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CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS 

En  México  en  la  Imprenta  dei  Superior  Gobierno*  del  Br,  D.  Jofeph  Antonio  de  Hoga* 

en  la  Calle  de  Tiburcio.  Año  és  sy?o„ 


DE  NUEVA-ESPAnA, 

ESCRITA  POR  SU  ESCLARECIDO  CONQUISTADOR 

HERNAN  CORTEÉ 

AUMENTADA 

CON  OTROS  DOCVMENTOS,  T NOTA 

POR  EL  ILÜSTRISSIMO  SEÑOR 

DON  FRANCISCO  ANTONIO 

LORENZANA , 

ARZOBISPO  DE  MEXICO. 
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nuestros  hermanos,  y compro vinciales 


PARROCOS, 

Y A TODO  EL  ESTADO  ECLESIASTICO 


en  nuei 
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tacfo  Ecleúáñico,  y Secular;  la  Con- 
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corclia  firme,  y confiante,  que  el  Sa- 
cerdocio ha  de  mantener  con  el  Im- 
perio; la  Relación,  que  el  Brazo 
Eclefiáfiico  dice  á el  Real,  paraqu# 
le  proteja,  y auxilie;  las  circunft an- 
clas de  Minifiro  de  Dios,  y Ciuda- 
dano, que  fe  juntan  en  todo  Sacer- 
dote; las  de  Períona  confagrada,  y 
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exenta,  que  no  fe  pueden  feparar  de 
Y afaílo  Fiel,  y Obediente  á fu  So^ 
berano;  la  harmonía,  y compatibi- 
lidad de  lo  Chriftiano,  y Político;  y 
el  enlaze,  que  tienen  los  Sagrados 
Cánones  con  las  Leyes,  y difpai- 


cio* 


ciernes  Reales  para  confervar  la  uni- 
dad, y conformidad  de  los  miem- 
bros con  el  Cuerpo;  aunque  entre  si 
tengan  d tilintas  funciones,  me  han 
movido  á dedicarme  á el  E iludió 
de  las  Leyes  de  eílos  Reynos,  á fa- 
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her  las  Glorias  de  fu  Conquiíla,  á 

inoulrir  ías  coílumbres  de  los  Na- 
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torales,  y á cotejarlos  fucefos  pre- 
feotes  con  los  pafados,  pa raque  con 
la  memoria  de  eílos,  fe  prevenga  la 
prudencia,  v elija  lo  mas  acertado, 
y menos  expueílo,  y camine  con 
la  luz  de  la  experiencia,  para  no 


probar 


en  si  proprio  el  éxito  mcier^í 


/ 


to,  ó defgraciado  en  fus  refolucio* 
nes.  ' 


Las  acertadas  de  un  Concilio 
Provincial  de  eíla  Nueva-Efpaña  ea 
gran  parte  coníiílen  en  la  noticia  no 
folo  de  el  Derecho,  fino  también  de 


y -Prelados  Ecíefiafticos  para  con 
ellos  ; de  fu  113 odo  de  gobemarfe, 
y de  el  Efiado  Político,  para  no 
excederfe  cada  uno  de  los  debidos 


límites  de  fu 


etencias  ruido 
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por  ignorar  la  práctica  de  los  Pueb-, 
los,  y no  tener  prefente  una  fe- 
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ríe  de  los  cafos  prófperos,  ó ad- 


Dos  Mundos  ha  pueíto  Dios 
en  las  Manos  de  Nueítro  Católico 
Monarca,  y el  Nuevo  no  fe  parece 
á el  Viejo,  ni  en  el  Clima,  ni  en  las 
coílumbres,  ni  en  los  naturales;  tie- 
ne otro  Cuerpo  de  Leyes,  otro  Con- 
fejo  para  gobernarle,  mas  fiempre 
con  el  fin  de  aíemejarlos:  en  la  Ef- 
paña.  Vieja  folofe  reconoce  una  caf- 
ta  de  Hombres,  en  la  Nueva  mu- 
chas, y diferentes;  en  la  Vieja  lo- 
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gran  la  Real  prefenda,  en  efta  Nue- 
va veneramos  igualmente  fu  Real 
Augufto  Nombre,  tributamos  los 
mas  reverentes  obfequios,  facrifi- 
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cando  Vidas,  Haziendas,  y Corazo- 
nes, por  mantener  todos  lin  la  mas 
leve  mancha  la  fidelidad;  en  los  Ef- 
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pañoles  heredada,  y pafada  en  fu 
fubílancia  con  la  Leche,  y en  los 
Indios  adquirida,  alimentada  con  la 
Católica  Religión,  y aumentada 
Con  las  Honras,  Privilegios,  y Fa- 
vores, conque  fu  Mageftad,  como 
tan  grande,  favorece  á ellos  Párvu- 
los, como  tan  Prudente  á eítos  ino- 
cen- 


cernes,  como  tan  Magnánimo  á ef- 
tos  pufilánimes,  y como  tan  rico,  y¡ 
Poderofo  Monarca  á efíos  miferab» 
les:  por  lo  que  Efpañoles,  y Natu- 
rales fon  muy  acreedores  á la  Real 
Piedad,  y á que  los  Prelados  Ecle- 
fi árticos  cumplamos  puntualmente 
con  la  obligación,  que  nos  imponen 
los  Concilios,  y Leyes  Reales  de 
amarles  tiernamente,  cuydar  á los 
Indios  como  á menores,  y darles 
abundante  parto  efpiritual,  partien-i 


doles  el  Pan  en  menudas  partes,  y, 
el  fuftento  proporcionado  a fu  ca- 


pacidad, y complexión; 


Viendo  que  amaneció  ya  el  fe- 
liz día,  en  que  fe  celebre  Concilio 
Provincial;  pa  raque  figamos  todos 
los  Prelados  una  mifma  Regla,  fean 
uniformes,  y reótas  nueftras  Provi- 
dencias, y dirigidas  todas  á la  ma- 
yor utilidad,  y bien  Efpiritual  de 
los  Fieles,  hé  dado  á luz,  con  los 
Concilios  Mexicanos,  los  Monu  * 
mentoSjy  Cartas  principales  de  Cor- 
tés, añadiendo  la  quarta,  que  no 
prometo  en  el  Prólogo,  y manifief- 
tan  lo  admirable  de  la  Conquifta 
de  eftos  Reynos,  de  fu  Gobierno,  y 
el  caraóler  de  los  indios  en  fu  Gen- 
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tilifmo,  mejorado  por  las  luzes  de 

k Fé. 

Imito, en  lo  que  puedo, á el  Gran 

f 

Cardenal  Aguirre  en  fu  Colección 
de  los  Concilios  de  Efpaña,  y Amé- 
rica, emulo  los  defvelos  de  eíle 
Eruditíísimb  Purpurado,  que  fT 
guió  los  pafos  del  Cardenal  Don 
García  de  Loaisa,  Arzobifpo  de 
Toledo,  Maeftro  que  fue  del  Señor 
Felipe  111.  que  rompió  el  hielo  en 
la  Edición  de  los  Concilios  de  Ef- 
paña:  me  anticipo  con  efta  peque- 
ña Obra,  paraque  en  ella  vean  mis 
Hermanos  todo  lo  acaecido,  y man- 
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dado  en  ellos  Dominios,  y confpí- 
remos  todos,  á que  no  haya  diílin- 
ciort  de  Efcuelas,  ni  Do(flrinas,  de 
Paifes,  ni  Naturalezas,  fino  que  fea- 
mos  Difeípulos,  no  de  Cephas,  ni 
de  Apolo,  fino  de  Cbriíto,  Hijos,1 
ó Defcendientes,  Confanguineos,  ó 
Compatriotas*  Paifanos,  ó de  la 
mifma  Nación,  de  los  Esclarecidos 
Conquiíladores,  y primeros  Pobla- 
dores, con  una  mifma  inclinación, 
y amor  á ellos  Reynos,  amantes,  y 
Fieles  Vafallos  de  un  mifmo  Sobe-’ 
rano 

Elobfequio  de  mi  partea  V. 
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Ss.  lllmas.  es  corto,  el  defeo  grande, 
el  cenfo  es  muy  inferior  á el  aféelo; 
el  tiempo,  que  me  deja  el  cargo,  no 
permite  la  extenílon,  é iíuílracion 
correfpondiente  á la  materia,  y por 
efbo  fuplico  fe  me  diíimulen  los  de- 
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feélos,  y por  último  fea  juño  defao- 
go  de  mi  pecho  mi  gratitud,  y hu- 
milde reconocimiento  á nueítro  So- 
berano, que  me  elevó  á efta  Digni- 
dad Arzobifpal,  quando  no  mere- 
cía el  Canonicato,  y Dignidad  en 


Aclamemos,  Señores  Illmos:  í 
nueftro  Rev,  como  lo  hacían  los  Pa- 
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dres  de  los  Concilios  Toledanos: 
Bendiga  á tan  Serenífsimo  Príncipe 
el  Dios,  y Señor  de  las  Virtudes,  inf- 
pírele  la  Mifericordia,  y Juílicia:  el 
mifmo  Dios*  que  le  dio  tan  dilata' 
dos  Reynos,  fe  los  conferve  ilefos,  y 
prefervados  de  todo  daño  de  Ene- 
migos; y finalmente  el  mifmo  Señor 
Omnipotente,  que  le  ha  pueíto  para 
mandar  Provincias,  y Ciudades  en 
todas  las  partes  del  Mundo,  profpe- 
re  fu  importante  Vida  con  la  Real 

Familia,  y le  corone  immortalmen- 
te. 
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EL  principio  de  las  Artes  fue  en  algu- 
nas por  cafualidad.  yen  otras  por  ob » 
fervacion,  y curiofidad:  En  fu  Origen 
fueron  unos  tofcos  rudimentos»  que  infenfi- 
blemente  fe  pulieron  con  la  induftria;  unas  pe- 
queñas Fuentes,  y efcafos  manantiales,  que 
cavando,  y profundando  mas  los  hombres»  fe 
hicieron  caudalofos  Ríos,  y de  unos  materia- 
les broncos,  defpues  el  ingenio  les  ha  elevado 
á el  mas  hermofo  Edificio. 

I a luz  natural  fin  la  cultura  de  las  Cien- 
cias no  llegaba  por  si  íola  para  el  aumento,  y 
utilidad,  que  íe  experimenta  en  la  Medicina, 
A rchitedura,  Agricultura,  y otras:  LaHiíto- 
ria  es  luz  de  la  verdad,  vida  de  Ja  memoria, 
nuncia  déla  antigüedad, y maeftra  de  la  vi- 
da? pues  fin  ella  quedarían  obfcurecidos  los  íu- 
ceífos  Eclefiáfticos,  y Políticos,  y fiados  í la 
pura  tradición  de  los  Mortales,  los  mas  fe  ig- 
norarían, y otros  quedarían  expueftos  á la  fa- 
lible relación  de  {oíoslos  vivientes. 

Las  Sagradas  Letras  nos  confirman  en  ef- 
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ta  verdad,  pues  por  Moy fes  fabemos  lo  acae- 
cido defde  la  Creación  del  Mundo  halla  el  Di  - 
luvio,  y defpues  los  Profetas  pulieron  las  pa- 
labras de  los  dias,  que  llamaban  los  He- 
breos á los  Annales,  y Fados. 

Ella  coílumbre  la  obfervaron  los  Orien- 
taíes,Caldeos,Egypcios,y  Romanos, tanto  que 
á fu  exemplo  no  hay  República,  que  no  haya 
reducido  á efcritura  fus  faltos  para  eternizar- 
los en  la  memoria,  y con  la  variedad  de  he- 
chos ya  favorables,  ya  adverfos.enfeñar  á los 
hombres  la  experiencia  en  cabeza  agena,  pues 
con  el  hilo  hiftorico,  mejor  que  con  el  deThe- 
féo  fe  defatan  las  dificultades,  fe  engendra  va- 
lor para  las  Emprefas,  fe  defconfía  en  las  du- 
dofas,  fe  advierten  los  peligros,  fe  hallan  ardi- 
des, y eftratagemas,  y fola  la  razón  natural, 
fin  mas  cultivo  es  un  hombre  defnudo,  fin  vef- 
tidos,  adornos»  armas,  prevenciones , ni  ref- 
guardo. 


La  Hiíloria  de  ella  nueílra  América  Sep- 
tentrional,© Nueva  Efpañaja  empezó  el  Con- 
quiílador  Hernán  Cortés,  y otros  de  fus  Capi- 
tanes, la  iluílraron  Torquemada,  y otros;  y 
particularmente  hizo  reíplandecer  la  Con* 


quifta  Je  México  D.  Antonio  Je  Solis,  con  los 
vivos  coloriJos  de  fus  exprelsiones;  caftizo, 
elegante,  y fluido  eftilo,.  Je  modo  que  es  Angu- 
lar Pieza  de  nueílro  Caflellano;  mas  por  íer 
tan  fobrefaliente  el  adorno,  tan  limadas  las 
palabras,  tan  difcretos  losdifcurfos,  que  pone 
en  boca  Je  los  Indios.que  Ja  un  recelo  en  quien 
Jes  trata,  de  algún  excefo  Je  exageración,  no 
por  el  Autor,  fino  por  la  materia;  no  por  fal* 
ta  Je  verdad  en  la  íubftancia,  fino  por  la  vive* 
za  Je  la  Pintura;  no  por  artificio  engañólo,  fi- 
no por  cierta  decadencia,  que  le  delcubre  en 
lo  natural. 

El  Caballero  D.  Lorenzo  Boturini  y Be- 
naduci, Italiano,  hace  pocos  años,  que  vino  á 
ellos  Rey  nos,  y en  ellos  trabajó  con  tanto  def- 
velo  para  internarfe  en  el  conocimiento  Je 
los  Idiomas  de  los  Indios,  en  la  Hiítoria  Je  fu 
Gentilifmo,  y coftumbres,  que  fe  metía  en  lus 
Cafas, óXacales,y  alli  dormía  con  incomodidad 
únicamente  por  adquirir  Monumentos  dignos 
déla  antigüedad:  en  efeóto  recogió  muchos, 
que  paran  en  uno  de  los  Oficios  del  Superior 
Gobierno  de  elle  Virreynato:  unos  dignos  del 
mayor  aprecio,  otros  no  tanto,  y otros  vulga- 
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res,  y en  elogio  de  elle  Caballero,  debo  decir, 
que  por  fus  Eapeles  he  aprehendido  mucho, 
que  no  havía  encontrado  en  otros  Autores; 
fue  defgraciado  por  caufas,  que  por  entonces 
parecieron  juñas, mas  la  pobreza  conque  mu- 
rió, y el  Libro  que  en  Madrid  dio  á luz,  fon 
pruebas  de  fus  fines,  fidelidad,  y definterés. 

Para  que  el  Público  no  carezca  de  las  no- 
ticias mas  principales  de  la  Hiñoria  de  ios  In- 
dios, y Conquifta  de  México,  tan  enlazada  con 
la  de  los  Concilios,  con  aquella  fencilléz  pro- 
pria  de  fu  crianza,  y de  aquel  Siglo,  me  hé  de- 
dicado á reimprimirlas  Cartas  fegunda,  y ter- 
cera, que  comprehenden  todos  los  Suceílos,  y 
Hernán  Cortés  las  efcribio  á el  Sr.  Carlos  Pri- 
mero de  Efpaña,  y Quinto  del  Imperio, con  al- 
gunas Notas,  con  que  los  Leétores  puedan  co- 
nocer los  Sitios,  Pueblos,  Genio,  Religión,  y 
Coftumbres  de  los  Naturales,  poniendo  prime- 
ro á el  frente  de  eñe  Tomo  la  Serie  del  Gobier- 
no Político,  y Chriftiano, que  en  medio  de  ha- 
ilarfe  efcrito  por  Betancúr,  eftaba  efcafo,  y fe 
ha  corregido,  y aumentado  por  Documentos, 
y Originales  dignos  de  Fé. 
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J?Ag.  II.  lili,  ultim.  Tefuitlan , lee  Tefiutlan . P.  III.  no?,  h 
lia.  5.  Caltlami.  1.  Caltdnmi.  P.  IX.  lia.  19.  muchos ,9  1.  muchas ¿ 
P.  X.  lia.  20.  Éoatepetl . I;  Coatepetl.  P.  XIV.  lio.  3. 
do,  1.  reunido.  P.  XV.  lin.  17.  fejlivividad.  1.  feftividad.  P; 
23 . lia.  11  * de  1 641;  1,  de  1 642.  aunque  otros  dicen ¿ 
cedente  de  1641.  P.  40.11a.  24.  fiempre.  X.fimpre.  P.  60.  lin,  1.  (2) 
1.  (1)  P.  69°  lin.  24;  <p<?  1.  que,  P.  8r.  lin.  S.  nótúrdleza.  1.  natu- 
raleza. P.  loo.  lia.  16.  Car  niel.  1.  Garniel.  P.  i oí.  n.  3.  Iztapa. 
1.  Iztdpálapá.  P.  106.  o.  1.  Para  &c.  I;  nombre  &c.  Ibidem. 
n.  2.  nombre  &c,  1.  Para  &c.  P.  143.  lia.  12.  Epcepto « 1. 
Excepto ; P.  147»  lia.  24.  q ¡tanta  1.  quánta , P.  160.  11 1.  10. 

qnal.  1.  qual.  P.  165.  n.  2.  de  Micheacan . 1»  de  Oaxaca. 

Ibid.  n,  3 .de  S indio  a . 1.  de  Oaxaca.  P.  183.  lia.  37.  fots 
3.  fon.  P.  192.  n.  1.  fi  lama  Tenango  Tepe-pula*  I.  fe  lla- 


ma Chimalhuacan  Ateneo.  P.  194.  o.  3. 
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207.  lia;  j.  hnyda.  1 


u . 1.  Iztapa* 


P,  223.  lin.  32.  fino. 


3.  fino.  P.  229.  Tm.  25.  una.  1.  una.  P.  230.  1.  6.  fnnto.  L 
punto.  P.  255.  n;  i.  lin.  3.  Ár  coiris . 1.  Arco  iris.  P.  263.  iln» 
34.  en.  1.  en.  Ibid,  lia.  35.  fnpe ; 1.  fipe.  P.  287.  n.  2.  fin. 
-i.  todas  sus.  I.  muchas.  P.  299.  n.  i.  Panal.  1.  fena- 

ti  el  Puñal  de  Cortés.  P.  314.  i).  í.  Goatemalá . 1.  Oaxaca  P.  347; 


h.  1 de  Oaxaca.  1. 

P.  400.  lin.  30 


P.  395.  n.  1.  lin.  i9« 
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defde  la  Antigua  Vera-Cruz  á México; 
para  la  inteligencia  de  los  Pueblos*  que 
exprefa  en  fus  Cartas , y fe  poned 

en  el  Mapa, 


MprendiJo  por  Cortés  eí  Viage  pa- 
ra México»  llego  á ZempoaU,  que  ei- 
rá doce  Leguas  de  Ja  Antigua» 
* quiere  decir  veinte , y pudo  tomar 
robre , tí  de  Cempoaicán  que  íig— 
xár  dividido  en  veinte  Partes , tí  de  Ceta* 


poaitianci Miztli’.  Ferias s tí  -Mercados  de  ‘veinte  en 
veinte  días , tí  de  otra  cofa  aísí;  ahora  no  há 
quedado  mas  que  un  Rancho  de  eíte  nom- 
bre, y una  Torre,  tí  Vigía  para  explorar  la 
Cofta;  faiití  de  allí,  y á la  quarta  Jornada 
entró  en  la  Provincia,  que  llaman,  Xievchi - 
maten,  í la  que  daba  el  nombre  un  Pueblo 
nombrado  hoy  Xkochimalco , ello  es , efeudo, 
tí  defenfa  contra  -Abejas,  6 Xicótes , y la  nccefi- 

tan  allí  contra  dios  Animales,  porque  ha- 
brá muchos  por  aquellos  Montes  5 es  hoy 
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de  la  Do&rina  de  Quatepeque,  que  quiere  de- 
cir Cerro  de  Arboles ; eftá  dicho  Pueblo  junto 
á Xalapa , y poco  mas , ó menos  á quatró 
jornadas  de  Cempoala  para  venir  á Tlaxcala 
en  derechura»  eípecialmente  entonces,  que 
no  eftaban  abiertos  los  Caminos, 

En  eíla  Provincia  de  Xtenchimalen  eftá 
el  Pueblo  de  Naulinco , y el  que  fe  prefume 
fer  la  Villa- fuerte,  que  cita  Cortes  en  fu 
Relación;  por  hallarle  íituado  en  un  Cerro 
alto,  y muy  áfpero  para  la  fubida;  de  aquí 
pafó  á un  Puerto,  que  le  nombra  Puerto  del 
Hombre  de  Dios,  y hoy  fe  llama  el  Pafo  del 
Obifpo ; á la  bajada  de  dicho  Puerto  eftá  un 
Pueblo,  y una  Villa,  que  le  llamó  en  fu 
Relación  ’Teixnacán,  y hoy  fe  nombra  Yx- 
¡macan  de  los  Reyes;  Txhuacan  fe  interpreta, 

‘ Terreno,  algo  /eco. 

De  aqui  dice,  que  áncíubo  tres  jorna- 
das por  tierra  fría  defpoblada,  e inhabitable 
por  fu  efteriiidad»  y falta  de  agua;  cfta  no 
puede  fer  otra,  que  la  falda  de  un  Cerro, 
que  llaman  hoy  el  Cofre  de  P eróte,  y los  Mon- 
tes de  un  Pueblo  , que  fe  dice  al  prefente 
‘ Tefuitlán , y quiere  decir  7 ierra  endonde  fue - 


le  qran'í&ar  á menudo : Yá  cerca  de  la 


eftos  Montes  llego  á otro  Puerto,  que  nom- 
bra, el  Puerto  de  la  Lenas  cuyo  Parage  fe  con- 
jetura con  fundamento  fer  lo  que  hoy  lla- 
man Sierra  de  la  Agua-,  á la  bajada  de  cita* 
fe  defcubreü  por  el  Norte  entre  unas  Sier- 
ras muy  agrias  muchas  Poblaciones,  tan  ba- 
jas, que  fácilmente  fe  ven  al  dcíccnder  de 
dicho  Puerto,  y fon  los  Curatos  de  Atza- 
lán,  Quetzalán,  y Atltotonga  con  todos  fus 
Pueblos,  halíandofe  también  en  parte  algo 
mas  alta  el  Pueblo,  que  hoy  fe  llama  TU* 


tlaue¡mtepec,  que  quiere  decir.  Sitio  bermejo,,  ro« 
xo>  ó encamado , en  donde  vivía  entonces  el 


Cacique  Señor  de  toda  aquella  Tierra,  o 
Valle;  y en  dicho  Pueblo  en  la  parte  infe- 
rior de  él  fe  conoce  haber  eftado  el  Pala- 
cio de  ¿tTlTd-t y ^ J QU C CJ fl iCi C de C ln, 

bajo , de  la  que  aun  en  el  díá  fe  hallan  vef- 
tigios,  y un  Arbol  grande  dicho,  Áhuehuetéi 


(i)  Caín  es  Cafa:  Tlani  figniíica,-  abajo,  pero  los  Indios  de  Tlatlauqui , -?  de 
aquellos  Pueblos  vecinos  hablan  el  Idíóma  Olméco  Mexicano , y no  prosoneiart 
la  L defpues  de  la  7,  por  lo  que  dicen.  Taxcala^  Tatauqui , y Cahank  Cafa  dé 
abajo  Áfsímifmo  TI  ami  en  Mexicano  lignítica  cafa  concluida,  acabada,  y perfecta 4 
y quitada  la  L defpues  de  la  T en  la  pronunciación,  dicen  en  luga?  de  Caltiamij 
Calí  ami:  Cafa  acabada,  y perfecta,  y elfos  fon  los  dos  nombres  que  dice  Hernanr 
Cortés  tenía  el  Palacio  del  Cacique,  porfíe  en  una:  parte  le  1 lama  Cñltlamdi  % em 
®tra  Gñiímu 
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que  eftá  oradado,  y por  tradicon  de  unos 
á otros,  dicen  aquellos  Naturales  feñalando 
el  Ahujcro , que  eftubo  amarrado  allí  el 
Caballo  de  Cortés, 


Luego  que  efte  Calió  para  Tlaxcala  de 
Caltanni  en  * TUtlahuqui , bajo  por  una  Cañada 
llana,  y poblada  de  Arboles  á el  Pueblo 
que  hoy  líaman  Zautlán,  y Finahmiz  A¡>ant 
efto  es,  Agua  avergonzada,  porque  no  íe  la 
ve  con  tanto  Arbol : figuid  la  Cañada , o 
Valle  á la  orilla  del  Rio  una  Laguna  aba- 
jo,  baña  llegar  al  Parage  de  ‘Tiamañca : Lia - 
no,  ó ‘Tierra  ejiendida,  en  donde  eftaba  el  pri- 
mer Palacio , y del  que  aun  fe  conferban 
hoy  bailantes  léñales;  tiene  la  Cañada  defde 
el  dicho  Tlamanca  halla  el  Sitio,  donde  eftaba 


el  Palacio  May  or  en  Txtacamaxthlán,  quatro 
leguas,  y toda  efta  difíancia,  y Cañada  eftá 
llena  de  veftigios  de  Caías,  ó Palacios.  Por 
medio  Ja  cruza  el  Rio,  el  que  á un  lado, 
y otro  eftá  poblado  de  Ranchos  de  Labor, 
y de  Cabras,  y llaman  en  el  día  á efta  Ca- 
ñada las  ‘Barrancas , por  la  quai  aun  hoy  fe 
pra&ica  ei  Camino, que  de  Tlatlahucfui  vá  á 
Txtacamaxütlan,  v de  ahí  por  el  mifmo  que 

fi- 


(V) 

íiguió  Corees»  fe  liega  ahora  también  harta 

* Tiaxcala . 

A las  quatro  leguas  de  Tiamanca  eftá 
en  el  centro  del  Valle  el  Pueblo  de  Txtaca « 
maxtitUn . que  quando  vino  Cortés  eflaba  en 
lo  alto  del  Cerro»  y lo  bajaron  á efte  litio 
el  año  de  lóoi.  por  la  incomodidad,  que 
acarreaba  al  Minifterio,  y Comercio:  el  litio 
en  donde  íe  hallaba,  quando  Cortés  efíubo 
en  él»  es  un  Peñafco  muy  alto,  cortado  por 
el  lado  del  Sur»  de  fuerte»  que  hace  refpal- 
do»  y fe  llama  Colkúa , que  quiere  decir  re- 
dondo: efte  Peñafco  tenía  en  íu  cima  el  Pa- 
lacio del  Señor  del  Valle,  y Provincia»  fu- 
jeto  áMuteczuma;  fe  confervan  en  ei  m li- 
mo- litio  muchas  piedras  labradas»  y algu- 
nos Cimientos,  que  demueftran  la  grande- 
za de  aquel  Palacio*  cuyo  Señor  íe  llama» 
ba  ‘Tenamaxcuicttill,  efto  es.  Piedra  pintada. 

El  referido  Peñaíco  fe  une  con  lo 
demas  del  Monte  por  medio  dé  un  peque* 
ño  Llano,  y fe  llamaba  eíta  unión  PTenamh- 
tic , que  quiere  decir:  Piedra  unida,  ó cafada% 
y por  efta  unión  fe  comunicaba  el  Palacio 
con  el  Pueblo,  que  confiaba  de  cinco  á feis 

mil 
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mil  ‘Vecinos,  y de  fus  Cafas  apenas  fe  per- 
ciben ya  feñaíes;  afsí  por  haberlas  robado 
las  aguas,  como  por  las  Labores.  Tiene  el 
Peña  feo  del  Palacio  otro  Cerro  enfrente 
tan  alto  como  él,  y uno,  y otro  tendrán 
media  legua  de  habida;  elle  Cerro  tiene  al 
lado  del  Norte,  que  mira  á el  de  el  Pala- 
cio, un  Ribazo  á modo  de  Pared,  que  en  fu 
Idioma  llaman  los  Indios  Te x cale,  á el  qual 
lo  feñala  por  medio  una  Lilla,  que  parece 
Faxa  , 6 Cendal  blanco,  que  ellos  llaman 
TxtacmaxtU,  de  donde  tomó  nombre  el  Va- 
lle, y Pueblo  de  TxtacmaxtitUñ, 

Por  el  lado  de  el  Sur  tiene  efta  Pa- 


red un  pequeño  Plan  de  tierra,  en  el  que 
eílá  fundada  una  Hermita,  dedicada  á San 
Francifco  del  Cerro  de  Tenacmkttc,  á efte  de 


i cí  i C i 


enfrente  faifa  un  Muro,  ó Cerca  de  piedra 
leca,  que  fervía  de  Muralla  al  Palacio , y 
átraveíafaa  la  Cañada,  y el  Río ; de  3a  que 
fe  con fer van  tales  quales  veítigios.  A los 
tres  días  de  citar  allí  Cortés,  falto  para  Tlax- 
cala  figurando  la  miífna  Cañada  á la  orilla 
del  Río,  que  íe  pafa  muchas  veces,  y á las 
anco,  o ieis  leguas  en  la  boca  de  la  Caña- 
da, 


tres  días  de  eftar  allí  C 
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da,  hay  por  el  lado  del  Norte  un  Cerro  al- 
to de  piedra,  del  qual  falla  la  Cerca  (que 
era  diviíion  de  la  Provincia  de  TUxcala , y 
de  que  Cortés  hace  tanta  memoria  ) y cor- 
riendo para  el  Sur,  fe  alargaba  mas  de  le- 
gua, y media,  que  hay  á otro  Cerro  que  lla^ 
man  de  Atotonilco , que  fe  interpreta  Agua 
caliente , no  porque  eftá  caliente  el  Agua, 
fino  porque  mana  como  á hervores. 

El  Cerro,  de  donde  nace  la  Cerca  es 
muy  áfpero,  y en  partes  tiene  cortaduras, 
y encima  de  ellas  fe  Ve  aun  la  Cerca,  de 
que  habla  Cortés,  y de  lá  que  en  todo  el 
difirito  fe  confervan  varios  reftos,  y en  par- 
tes de  halla  una  vara  de  alto:  efta  Cerca 
íe  ve,  que  era  de  Piedra  feca,  pueda  una 
fobre  otra  fin  mezcla  alguna,  y había  en  al- 
gunas partes  de  ella  algunos  Peñafcos  tan 
grandes,  que  llenaban  baftantemente  el  an- 
cho de  veinte  pies,  que  tenía  la  dicha  Cer- 
ca, como  aun  fe  demueftra  en  las  Piedras 
enterradas  en  el  luelo:  entre  ellos  Peñafcos 
eílá  en  el  día  uno  muy  grande,  que  llaman 
la  Mitra,  por  tener  fu  remate  de  eíía  figu- 
ra, y habiéndole  quitado  las  Piedras  de  la 

Cer- 
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Cerca,  que  tenía  á lu  pie,  le  queda  debajo 
una  Cueba,  en  que  caben,  y íe  abrigan  de 
noche  treinta,  ó quarenta  Animales  de  cer- 
da de  un  Rancho,  que  eítá  allí  ¿mmediato. 

Paíada  ia  Cerca,  en  que  entra  ya  la 
Provincia  de  Tiaxcala,  fe  íube  üna  Loma 
tendida  , y corta  5 íe  entra  defpues  en  un 
Llano,  que  tendrá  media  legua;  fe  pafa  el 
Cerro,  ó Portezuelo  que  cita  Cortes  en  fu 
Carta,  que  fe  llamaba,  y conferva  el  nom- 

DfC  Qu'rmchoscan:  R ato  fies  por  todas  parte  ó por 
todo  el  rededor,  y pafado  el  dicho  Puerto,  li- 
gue un  Llano  de  el  miímo  nombre,  en  el 
que  tubo  ia  primera  Batalla  con  los  Tlax- 
caltecas ; á poco  menos  de  una  legua  de 
eííe  Parage  nace  una  Fuente,  que  fe  llama- 
ba Texcalatí j vígua  de  ' Tepetates ; ahora  fe  lia* 
nía  Ci  5itlO  J e#calaquem 


le  clhcuu 
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i ú h nguiendo  el  Llano,  que  ya, 


i sí  \ 


--  - r~-  —09  vientos  mas  efe  dos 
kguas,  a una  cíe  2 excaiactue  cfts  un  Cerro 

il  acktepeti , que  quiere  decir, 
Li,io  ae  ¿ir bol  bueno  para  la  Cabeg^a%  b que  es 
remedio  para  la  Cakez.*,  6 Cerro  de  Jrbods,  me 
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fuele  criarfe  en  muchos : En  la  cima  de  efte 
Cerro  e liaba  la  Torre , ó Cafiiilo , en  que  íe 
hizo  fuerte  Corte's,  y aun  todavía  fe  con- 
ferban  los  Cimientos , y tres,  ó quatro 
Gradas,  ó Efcalones,  por  donde  íe  entraba; 
todas  las  faldas  de  efte  Cerro  fon  llanas,  y 
como  veinte  y cinco,  ó treinta  varas  antes 
de  la  cima  es  muy  áípero,  guarnecido  de 
grandes  Peñafcos,  y falo  por  el  lado  de  el 
Norte  la  fubida. 

En  el  Plan  del  Cerro  por  el  Oriente 
fe  fundó  entonces  un  Pueblo , que  aun  fe 
conferva  con  el  nombre,  de  San  Salvador 

cTz>omf;aniZ1inco>  que  es  lo  miíhlG  que  á U ori- 
lla, ó falda  de  los  Arboles , medicamento  de  la  ca- 
bera, ó de  los  Arboles,  que  crian  la  Hierba  enreda* 
da  como  cabellos,  y hoy  mudado  el  nombre 
llaman  vulgarmente  S . Salvador  de  los  Coma- 
les, porque  fe  hacen  allí  de  tierra  muchos, 
de  aquellas  valijas  de  barro,  que  llaman 
Comales,  que  llevan  á venden  en  la  circun- 
ferencia de  efte  Pueblo  á diftancia  de  me- 
dia legua  en  partes,  y en  partes  poco  mas, 
ó menos,  eftan  los  veftigios , ó léñales  de 
los  Pueblos,  que  quemó  Cortes  en  los  quin- 

UVI  ce 
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ce  días»  que  eftubo  en  aquel  Lugar,  de  cu- 
yos nombres  hay  aun  memoria,  por  los  Si- 
tios, o Parages,  en  que  fe  confervan  algu- 
nas ruinas,  y fon  Otomcatepetl:  Cerro  de  Oto- 
mis,  porque  á los  de  efta  Nación,  como  muy 
Guerreros  Jos  tenían  los  Tlaxcaltecas  en  las 
Fronteras  de  la  Provincia,  paraque  firvie- 
ran  de  guarnecerla , y les  daban  por  elfo 
Tierras,  que  habitar,  y cultivar : eíle  Otom- 
catepetl eftaba  en  un  alto.  At&acualco , que 
quiere  decir  Prefa  de  Agua,  eftaba  entre  el 
Cerro  del  Gallillo,  y otro  Cerro  grande,  que 
es  falda  de  la  Sierra  de  Tlaxcala,  y le  lla- 
man Quatlapanqm  ( vulgarmente  Quatlapan- 
ga  ) Cabe&a  partida,  ó Cerro  partido , porque  lo 
eftá  por  la  parte  de  arriba. 

El  Pueblo  de  fTahcmpan,  que  es  lo  pro- 
prio,  que  á la  orilla  de  la  ‘Tierra,  eftaba  íitua- 
do  en  la  mifrna  falda  al  Occidente  del  Cer- 
ro Quat lapanqui,  Éoatepeti , Cerro  de  Víboras í ef- 
taoa  al  Sur  del  Caftilío,  Quautepetl,  Cerro  de 
Arboles:  fe  hallaba  mas  arriba;  Atetecaxe'tl,  que 
éralo  miimo  que  Caxete  , ó Caxa  pequeña  de 
piedra,  eftaba  al  Occidente,  y cerca  de  el  al 
miimo  laao  algo  mas  arriba  T ototunapan, 

*'  Agua ’ 
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Agua  de  Páxarosi  Elie  Cadillo,  de  que  ano- 
ra  hablamos,  es  de  donde  la  lio  Cortés  á los 
quince  días  hecha  la  paz  con  Tlaxcala.  A 
diftancia  de  un  quarto  de  legua  caminan- 
do á ella  dicha  Ciudad  fe  encuentra  una 
Barranca  honda,  que  tiene  para  pafar  un 
Puente  de  cal , y canto  de  Bóveda  , y es 
tradición  en  el  Pueblo  de  San  Salvador,  que 
fe  hizo  en  aquellos  días,  que  eítubo  allí 
Cortés  paraque  pafaffe  í Finalmente,  á las 
tres  leguas  yendo  ya  por  Lomas  tendidas 
eftá  el  Puebl  o de  Atlihuet&a , ó Atlthueehíat 
que  íignifica , Agua  q&t  fe  defpena , y de  él 
habrá  poco  mas  de  dos  leguas  á Tlaxcala. 

Defde  ella  Ciudad  dirigid  Cortés  fu 
Camino,  por  Churultecal,  o Cholula,  y ha- 
biendo atravefado  la  Provincia  de  Guaxo- 
cingo,  fe  dejo  caér  por  entre  ios  dos  Vol- 
canes á Chalco,  Cuitlahuac  (hoy  Tlahuac) 
é Ixtaualapa,  Ciudades  fituadas  en  la  Lagu- 
na, y defde  ella  última  hizo  fu  primera  en- 
trada eu  México,  donde  fue  recibido  de 
Paz,  v con  toda  magnificencia. 

Ocupado  nueftro  Héroe  en  fofegar,  y 
caftigar  la  Rebelión  de  los  Mexicanos,  acau- 
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di  liados  de  fu  General  Qualpopoca , y lle- 
vándole ellas,  y otras  negociaciones  la  aten- 
ción mucho  mas,  que  el  cuidado  de  los  re® 
fen  tina  ¿en  tos  de  Diego  Velazquez,  tubo  no- 
ticia de  haber  llegado  Navios  á la  Coila , 
y poco  defpues,  la  de  venir  en  ellos  Panfi- 
lo de  Narvaez,  con  orden  de  tomar  en 
nombre  de  aquel  Adelantado  poíefioñ  de 
ellas  Gonquiftas. 

Conociendo,  pues  las  perniciofas  re- 
fultas,  que  podía  traher  configo  efla  nove- 
dad, no  dejó  de  poner  en  práóíica  todos  los 
medios  conducentes  á concillarle  la  audi- 
tad de  Narvaez,  mas  viendo  á elle  inflexib- 
le , e inútil  qualquiera  otra  compoficion, 
que  la  de  la  fuerza,  determinó  atacarle  en 
íu  Campo,  y exponer  fus  férvidos,  y li- 
bertad á la  íuerte  de  una  Batalla:  Con  ella 
refolucion  falió  de  México  á Zernpoal  jun- 
to á V era*Cruz  vieja,  y en  fus  cercanías  lo- 
gró forprenderle,  y alcanzar  una  viéloria 
completa. 

Aumentadas  confiderabíemente  con 
etce  extraordinario  fucefo  fus  fuerzas,  vol- 
vió á ¿México,  donde  halló  rebueitos  ios  hu- 


mo- 
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mores  <Je  los  Mexicanos,  que  ocaíionaron 
Ja  muerte  de  fu  Emperador,  y Monarca  Mu- 
teczuma,  y obligaron  á Hernán  Cortés  á re- 
íolver  fu  falida  de  noche,  que  aun  fe  cono- 
ce por  noche  trifte,  por  las  funeílas  con  fe  q den* 
cias,  y trabajos  que  padecieron  los  Efpaño- 
les,  que  hicieron  alto  en  la  Villa  de  Tacu- 
ba,  y noche  en  el  Cerro  de  Muteczuma, 
á quien  otros  llaman  los  Cues  de  Otomca- 
pule  o.  Altares,  ó Adoráronos,  pues  Cu  en 
Mexicano  íignifica  Altar. 

Eftá  elle  Sitio  tres  leguas  a el  Ponien- 
te de  México:  fe  confervan  aun  algunos 
veftigios  de  la  antigua  Fortaleza,  y cita  fe 
ha  convertido  dichofamente  en  el  célebre 
Santuario  de  N.  Sra.  de  los  Remedios,  pro  * 
priamente  afsi  nombrada,  por  í ocorrer  en 
todas  necefldades  públicas  á los  Mexicanos, 
y fer  una  de  las  primeras  Imágenes , que 
trajo  deEfpaña  un  Soldado  de  Hernán  Cor- 
tés. 

Para  engañar  elle  la  vigilancia  de  los 
Mexicanos,  que  no  dejaban  de  inquietarle, 
hizo  defde  efta  Poficion  una  Marcha  forza- 
da, con  la  que  íe  encamino,  dejando  á fu 
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derecha  los  Cerros  de  Tepeyacac  ( hoy  Nrá. 
Sra.  de  Guadalupe)  hafta  ei  Valle  de  Otum- 
ba, donde  reunido  todo  el  poder  Mexica- 
no, fe  vio  obligado  á abrirfe  camino  con 

- K,J  ' 

la  Efpada,  lo  que  configuró  con  una  cele- 
ridad, valor,  y a (lucia  difícil  de  exprefar,  y 
derrotando  generalmente  á el  Enemigo;  por 
lo  que  aun  hoy  fe  Señalan  los  Campos  de  la 
gran  Batalla  de  Otumba. 

Libre  ya  de  elle  embarazo  llegó  á Hue- 
yoclipa,  y defpues  de  haber  reconocido,  y re- 
ducido las  Provincias  de  Tepeaca,  donde  fe 
fituó  la  Fortaleza  de  Segura  de  la  Frontera  ) 
Huauquechula,  y otras,  entró  fegunda  vez 
gloriólo  en  Tlaxcala. 

Ratificada  la  Confederación  con  fus  va- 
lientes Naturales,  tiró  las  Líneas,  y dió  las 
difpoíiciones  para  volver  con  todas  fus  fuer- 
zas fobre  México : en  confeqüencia  corrió 
como  un  Rayo  los  Paifes,  que  median  entre 
efta  Ciudad,  y la  gran  Laguna  de  Tezcuco, 
y Cha!co,  y haciendo  palo  por  Coatepec, 
Coatlinchan.  y Huexoda,  fentó  fu  Residen- 
cia en  Tezcuco,.  defignando  á eíla  Ciudad 
para  Plaza  de  Armas  , y para  la  reunión 

de 
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de  fus  fuerzas  de  Tierra  , y Agua. 

Mientras  eftas  íe  ponían  en  eftado  de 
fervir  con  los  Bergantines  , recorrió  con 
aquellas  los  Contornos  de  México  por  Xal- 
tocam  , Tacuba,  Tlahuac,  Xochimilco,  y 
otras  Ciudades,  y hechos  i la  Vela  los  Ber- 
gantines en  la  Laguna,  encargo  parte  de 
dios  á Pedro  de  Alvarado,  para  obrar  def- 
de  Tacuba;  parte  á Gonzalo  de  Sandovai 
para  acometer  por  Iztapaiapa,  y acudiendo 
á todo  con  los  redantes  nuefiro  gran  Capi- 
tán defde  Cuyoacan,  y fu  Calzada,  en  que 
femó  los  Reales,  dio  los  afaltos,  y ataques 
hafta  aquel  Día  feliz,  en  que  fupo  enlazar 
todo  un  Mundo  á la  Diadema  de  nueftros 
Soberanos  , y en  que  nueílra  Madre  la 
Igleíia  celebra  la  Feftivividad  de  los  San- 
tos Martyres  San  Hypdlito,  y Caíiano , 
aun  en  ello  flgmficativa , y niara viílofa  , 
porque  San  Hypdlito  padeció  Martyrio 
arraftrado  de  las  colas  de  Caballos  indó- 
mitos ; y ellos  domados  fueron  los  que 
principalmente  ayudaron  para  la  Conquií— 
ta,  aun  mas  que  los  Hombres;  y San  Ca- 


(XVI.) 

íiano  murió  de  Jas  heridas,  que  le  dieron 
con  los  Punteros' de  Jos  Niño?,  que  eníe- 
ñaba,  mejorandofe  Ja  fortuna  de  Jos  pár- 
vulos Indios  en  merecerle  por  Maeítro. 
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IDOLOS. 

EN  lo  que  toca  á Religión  eran  innume- 
rables los  Idolos,  de  que  ufaban  los 
Mexicanos,  y fus  falíos  Sacerdotes, 
tenían  un  Kalendario  Idolátrico , repartidos 
los  Diofes  en  cada  mes  de  los  diez  y ocho,  que 
contaban  de  á veinte  dias:  Las  figuras  de  los 
Idolos  fon  de  las  mas  horroroías,  y ridiculas, 
como  fe  puede  ver  en  el  Kalendario  en  papel 
de  Maguey,  b de  Metí,  como  quiere  el  Caba- 
llero D.  Lorenzo  Bocurini  Benaduci,  que  re- 

f ¿ - > ; 

cogió  un  exem piar  de  tiempo  del  Gentüiífno, 
y no  fe  pone  lámina  de  él,  por  no  exitar  á la 
memoria  tan  ridiculas,  y feas  Deidades,  que 
eftan  dibujadas  muchas  de  ellas  en  las  Hifto- 
rias  de  efta  América. 

Uno  de  los  Caudillos,  que  formó  el  prin- 
cipio del  Rey  no  Mexicano,  fue  Huitzilopoz- 
tli,  y á efle  le  veneraron  por  Dios:  Veafe  la  fi- 
gura primera  de  el  Templo  principal  que  tenía 
en  México. 
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Años  Mexicanos,  y días. 

IOS  Mexicanos  contaban  el  Año  natural 

i cafi  como  nofotros,  compuefto  de  365. 

días,  porque  le  repartían  en  diez  y ocho  mefes, 
cada  mes  tenía  veinte  dias,  y componían  el  nu- 
mero de  3 60.  á ios  que  añadidos  cinco  dias.que 
ellos  no  querían  contar,  ñi  darles  nombre  por 
aziagos,  llamándoles  Nenontemk  eflo  es,  que  no 
fe  pueden  nombrar,  fuman  365.  y á el  Año  le 
llaman  Xihuitl,efto  es  Yerba,  porque  por  eíto 
fe  gobernaban  para  fus  quatro  Eftaciones,  co- 
menzando por  la  Primavera. 

Los  nombres  de  los  dias  de  cada  mes  fon 
los  íiguíenccsjcontandohafta  trece,  que  es  una 
Triadecaterida,  y defpues  fíete,  que  compo- 
nen el  número  de  veinte. 


1 . Cipa&li..  Serpiente  armada  de  Harpones. 

2.  Ehecatl Ay  re. 

3.  Calli Cafa. 

4.  Cueztpallin..Lagartija. 

5.  Cohuatl, Culebra. 

6.  Miquiztli Muerte. 

7.  Mazatl Venado. 

8.  Tochtli ...Conejo. 


9 . ti. ..... .. .......  Agua, 


lo. 
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, / Los  Meses  de  e/  AñoMexicano  eran  diez  Jocho:  cada  umA 

W-se  componía  de  X o diar,  q.  todos  eran  trecientos, * recenta  diar  cj  con  lor  riñe  o y 
m diar  aziagor  q no  contaban, son  ñro.Año  de  diar,  q reconocían  lor  American 
(¡vil  «r/4»/7  >»/  r nmVilJ-fn  C hrnnnloatco.  i no  vara  Lar  Observación  e/t-A  rtronomicar. 


oara  el  Computo  Chronologico,  i no  para  Lar  O brerVg  cion  est-A  rtro  no  mi  car. 
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10,  Ytzcuinth..  Perro. 

1 1,  Ozmatli.....  Mono. 

12,  Malinalli...  Torzida  cíe  cordeles. 

1 ^ t Acatl , Cana. 

___  . - - ■■  — *-•-  * - --- - - - - i, -y  Tjinf  u ni—  - r inr.i— r ' i ri  — T 

i.e..;ii^iTirt''ri»^»f"»"w»ii  r - • ~<ui  i 

j,  Oceloth.......  Tigre. 

a.  Quaotli.......  Aguila. 

3,  Temetíati  ...Piedra de  moler. 

4.01lin  Tonatiuh.  Movimiento  del  Sol. 

5.  TecpatL......  Pedernal  labrado. 

ó»  QuiahuitL...  A gua  que  llueve. 

7.  Xóchitl.. ....  Flor. 

2 0. 

Los  Nombres  délos  diez  y ochomefes  fe 
nombran  en  la  Figura  con  fu  lignificación. 

Artes,  y Vestidos. 

IOS  Indios  fueron  muy  íngeniofos  en  las 
Artes:  en  Texidos  de  Algodón,  tanto* 
que  habiendofe  embiado  a Roma  una  v eílidu- 
ra  del  gran  Sacerdote  de  ellos  Achcauhquide- 
na  macan  i,  fe  admiro  aquella  Corte,  y habien- 
do vi  fío  los  Plateros  de  Madrid  algunas  Piezas, 
y Brazaletes  de  oro,  que  embid  Hernán  Cor- 
tes á el  Ss.  Emperador  CARLOS  V.  y Prime- 
ro de  Efpaña,  confefaron,que  eran  inimitables 

Bz  en 
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en  Europa,  y afsí  es  muy  cierto  lo  que  refiere 
Cortés, de  que  ufaban  Texidos  de  primor,  y fe 
comprueba  con  la  Lámina,  en  que  fe  figuran 
tantos  géneros  de  Mantas,  Tilmas.  Huípiles, 
o adornos  de  Muger,  con  que  tributaban  mu- 
chos Pueblos:  otros  con  oro,  otros  con  Piedras 
finas  labradas,  Plumas,  y otros  géneros. 

Pobladores  de  Nveva  Espada. 

t- 

LOS  Pobladores  de  efta  Nueva-Efpaña  vi- 
nieron de  la  parte  del  Norte  hacia  la  Pun- 
ta de  las  Californias,  y defde  la  Conquifta  ha  fi- 
ta el  dia  de  hoy  fe  ha  mantenido  la  Tradición 
de  las  M anfión  es  de  los  Mexicanos,y  la  prime- 
ra la  ponen  junto  á una  Laguna  en  la  Provin- 
cia de  Quivira,  cerca  del  Defembocadero  del 
Rio  colorado  en  el  Golfo  de  las  Californias:  la 
fcgunda  junto  á el  Río  Gila,  y Ja  tercera  junto 
á el  Sitio  donde  hoy  efta"  el  Preíidio  de  Janos  en 
la  Sonora,  d por  mejor  decir,  parte  de  la  Nue- 
va Vizcaya:  Es  en  vano  fatigarfe  fobre  fus  Af- 
cendientes;  pues  de  la  Torre  de  Babel  (e  citen- 

s. 

dieron  las  Gentes  por  todo  el  Mundo:  y afsí 
por  el  Polo  Arético,  no  fe  ha  defeubierto  fin  á 
la  Tierra  en  efta  América;  por  loque  hoyes 
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inutilla  Quéftion  de  como  vinieron  por  Man 
pues  por  la  Tierra  pudieron  venir  de  las  otras 
partes  del  Mundo,  porque  ninguno  puede 
.aflegurar  lo  contrario,  pues  por  el  Norte  de 
Nueva-Efpaña  no  fe  ha  hallado  el  Término. 

El  primer  Poblador  conocido  fue  el  Capi- 
tán General  de  los  Chiehimccos  llamado  Xo- 
lotl,  cfto  es  Ojo,  por  fu  vigilancia. 

Otro  de  efte  linage  llamado  Netzahual- 
cóyotl, ello  es  Coyote,  ó Lobo  hambriento» 
también  le  llamaron  Acolmiztli  efto  es  brazo 
de  León,  porque  defolo  la  Ciudad  de  Efcapu- 
zalco,  antiguamente  llamada  Atzcaputzalco. 

El  Origen  de  los  Mexicanos  fe  fabe  por 
la  Hiñoria  Tulteca.dde  los  de  Tula,  donde  fi- 
xaron  fu  Imperio,  y eftá  como  catorze  leguas 
diftante  de  México,  y aun  hoy  fe  reconocen 
ruinas  de  muy  grandes  Edificios  de  tiempo  de 
la  Gentilidad:  eftos  Tultecos  traxeron  las  Se- 
millas de  Maiz,  Pimientos,  o Chile,  y Frixolesi 
y fixaron  fu  Refidencia  primera  en  Tezcuco 

con  feñales  de  Soberanos. 

Lengua,  ó Idioma  Mexicano  llamado  Náhuatl. 

ES  muy  elegante  efte  Idioma,  dulce,  y muy 
abundante  de  Frafes,  y compoficiones, 

Q y 
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y en  cito  no  fe  puede  dudar,  por  confefarlb  to- 
dos quantos  le  han  aprendido,  y penetran 
fu  fignificacion.  También  fe  llamo  Culüa,  ó 
délos  de  Culhiía,  porque  los  Mexicanos  di- 
cen, que  fu  primera  llegada  fue  á Culhuacan; 
no  el  que  ella  junto  á México;  finoá  otro,  que 
eftá  fito  en  frente  de  la  California,  y de  aqui 
viene,  que  Cortes  llama  á las  Provincias  de  el 
Imperio  Mexicano  de  Culhiía,  y á fu  lengua 
Culhiía;  y por  elle  mifmo  motivo  hay  tantos 
Pueblos  llamados  Culhuacan:  lo  dicho  lo  com- 
prueban claramente  las  Hiftorias  dela&Na- 
ciones  Tulteca,  y Chichimeca, figuradas  con 
pinturas,  y Geroglíficos,  efpecialmente  en 
aquel  Libro,  que  en  Tula  hicieron  de  fu  ori- 
gen, y le  llamaron  Teomaxdi,  ello  es,  Libro 
divino;  de  modo,  que  primero  fue  el  Imperio 
de  los  Tul  tecos,  defpues  de  los  Chichimecos, 
cuyo  Fundador  fue  NopaU&in>  fu  Corte  prime, 
ro  fue  en  Teéaíaca, defpues  en  Tezcuco,  últi- 
mamente en  México. 

El  Reyno  Tecpaneco  tiranizo  áel  Chi- 
chimeco,  y fixd  fu  Corte  en  Eícapuzalco,  fu 
primer  Rey, aunque  feudatario, fue  Aculuhath 
A el  tiempo  de  la  Conquifta  de  Hernán 
v ; ¿ Cor- 
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Cortés, eran  tenidos  como  Monarcas  los  Seño- 
res de  Tezcuco,  México,  Tlacopan,  y Cul- 
huacan,  cuyo  Reyno  adquirió  por  cafamien- 
to  el  primer  Rey  de  los  Mexicanos  Acama» 
pich,  y quedó  el  Señor  de  Culhuacan  por 
uno  de  los  Electores. 

El  ReynódeTJatiluleo,  que  citaba  jun- 
to á la  mifma  Ciudad  de  México,  fe  incorporó 
con  el  Mexicano*  en  Axaiacac,  que  venció  í 
Moquihuix,  Rey  de  Tlaiiluleo. 

RfipUBLICA  DE  LAS  qUATiJO  Sl-ñoülAS  DE  TlAXCALA. 

EN  Tlaxcála,  fe  dividió  el  Territorio , en 
quatro  partes  principales*  que  fe  llaman* 
Ocotelulco,  Tepeticpac,  Quiahuiztlán,  y Tif 
zátlan:  fu  Gobierno  fue  Ariftocrático,  inde- 
pendiente de  el  Imperio  Mexicano:  fu  origen 
viene  de  la  Nación  Theochichimeca,  y por  el 
focorro  divino,  y ellos  Tlaxcaltecas,  logró 
Hernán  Cbrtés  la  Conquifta  de  el  Imperio 
Mexicano,  que  coito  mucha  fangre  á ellos  fie- 
les Vafallos  Tlaxcaltecas,  y fueron  los  prime- 
ros, que  recibieron  el  Sagrado  Bautífmo:  fe  de-! 
be  advertir,  que  las  quatro  Cabezas  de  ellas 
Señorías , por  no  quererle  fujetar  á pagar 
feudo,  ó reconocimiento  i el  Rey  de  Mé- 
aü  i Cz  •,  xico. 
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xico,  tuvieron  guerras  tanfangrientas.  Huvo 
también  las  Repúblicas  de  Huajozingo,  y Ma- 

thlalzingo,  o Toluca. 

El  Reyno  de  Michoacan  era  feparado  de 

el  de  Mexico,y  partía  fus  Términos  por  Ifthla- 
huaca,  hafta  la  Mar  de  el  Sur,  o defde  Zacatu- 
la.hafta  Zichú:  aqui  citaban  Jos  Theochichi- 
mecos,  y aqui  fue  la  Profecía,  que  decían  los 
Mexicanos,  de  que  de  Oriente  les  habían  de 
venir  á dominar:  afsí  fue,  porque  refpeto  de 
eílos  Payfes,  la  Efpafia,  y la  entrada  de  Vera- 
Cruz,  fue  por  el  Oriente. 

Kalendarios  Mexicanos. 

EL  Señor  Boturini,  pone  quatro  Kalenda- 
rios,  uno  natural,  otro  Aftronomico,  otro 
Chronologico,  y otro  Ritual,  ó de  fus  Fefti- 
vidades. 

Papel  en  que  escribían. 

MEtl,  fe  hacía  de  las  Pencas  de  el  Maguei, 
ó Pita,  que  llaman  en  Efpaña:  las  echa- 
ban á podrir  en  Agua,  lababan  el  hilo  de  ellas, 
ablandado  le  eftendían  para  componer  fu  Papel 
grueíTo,  que  defpues  bruñían  para  pintar  en  él. 

Papel  de  Palma  blando,  y blanco  como 
de  feda,que  le  he  viftojcogían  las  ojas  de  Palma, 
las  molían,  y batían,  y bruñían.  De 
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De  la  Palma  también  Tacaban  el  hilo,  le 
hilaban,  y tegían,  y de  efle  regido,  que  fe  lla- 
maba Aiatl  es  la  Tilma  de  Juan  Diego,  en  que 
fe  apareció  pintada  la  mílagrofa,  y portentofa 
Imagen  de  nueftra  Señora  de  Guadalupe. 

Tributos  Regios. 

EN  el  Mapa  de  los  Tributos  (Fig.  2. ) fe 
explican  claramente  los  Pueblos  Tribu- 
tarios: que  géneros,  y en  que  cantidad. 

Encima  de  cada  Tributo  hay  un  Ramo 
efpecie  de  Bandera,  que  ponían  para  feñal  de 

que  iba  para  el  Rey. 

Imperio  Mexicano. 

i.  A Camapixtlí  primer  Rey  por  elección: 

Jljl  cafo  con  hija  de  el  Rey  de  CuUiuacan. 
2.  Huitzilihuil,  Hijo  de  Acamapixtli. 

3.  Cbimalpopoca,  Nieto  de  Azcapuzalco,  y 
muerto  por  los  Tecpanecas. 

4.  Ixcoatl,  Hijo  del  primer  Rey  Acamapixtli. 

5.  Motezuma  Ilhuicamina:efte  es  elq  llaman  el 
viejo,d  mayor:  fue  electo  por quatro  r.ieclo- 
res,fe  intitulo  Emperador,  y fue  Sobrino  de 
Tíacaellel,  Capitán  Geni,  de  los  Mexicanos. 

6.  Tizotzin.Hijo  de  el  antecedente, fue  muerto 
pol  los  Mexicanos  con  veneno,por  cobarde. 

D 7.  Axa- 
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7.  Axaiacac,  también  Hijo  de  Motczuma,  y 
fue  coronado  por  los  Reyes  de  Tezcuco. 

8.  Ahuitzol,eftedió  fuReynohaftaGoathemaía. 

9.  Motezuma  Xocoiol,  llamado  el  Mozo:  en 
tiempo  de  efte  entró  la  primera  vez  Hernán 
Cortés  en  México  año  de  15 205  y eftando 
prefo  por  Hernán  Cortés,y  falido  á una  ven- 
tana, ó Galería,  á fofegar  á los  Indios,  que  fe 
habían  alborotado,  le  hirieron  ellos  de  una 
pedrada  por  cobarde,  y á pocos  dias  murió. 

10.  Cuitlahuotzin  tomó  el  Gobierno,  y de  efte 
Sr,  hace  memoria  Hernán  Cortés  deípues  de 
que  le  echaron  de  México,  ó Tenoxtitlan, 
con  tantos  trabajos,  efpecialmente  los  que 
pafarondefpuesdeiaNoche  tnfte,en  que  fe 
vio  en  riefgo  de  perecer  con  todos  ios  Efpa- 
ñoles,  y aliados  de  Tlaxcala. 

1 1 . Quautemoctzimefte  es  el  q reíiftió  i Hernán 

Cortés,  en  la  toma  de  México,  q defpues  de 
muchos  encuétros,  y litio  de  fetenta  y cinco 
dias,  fe  logró  el  13.de  Agofto  de  1 52  i,y  aca- 
bó con  la  muerte  de  Quautemodzin.ei  Rey- 
no  gentil  Mexicano:  logrando  la  luz  de  el 
verdadero  Dios,y  por  Emperador  á el  invic- 
to Sr. CARLOS  Primero  deEípaña,y  Quinto 
de  el  Imperio  de  Alemania.  GO- 
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de  Nueva  Efpaña,  y Virreynato,  qu< 
comprehende  á el  Arzobifpado  de  Mé 
xíco,  Dioceíls  de  Puebla,  Oaxaca,  Pro 
vincia  de  Tabaleo,  y Michoacan,  \ 


Duran 


HERNAN  CORTES,  Conquiftador, 

Marqués  de  el  Valle:  Salid  de  San- 
tiago de  Cuba  en  1 8.  de  Noviembre 
de  1 5 1 8, llego  á San  Juan  deUlüa  el  JuevesSan- 
to  de  1 5 19,  y fe  puede  decir,  que  á poco  tiem- 
po empezó  á gobernar  en  Nueva-Efpaña,  por 
el  refpeto,  y veneración  con  que  le  fueron 
obedeciendo  los  Zempoales,  Tlaxcaltecas,  y 
otros  Indios,  y por  la  rapida  Conquifta,  que 
concluyó  en  13.  de  Agoílode  1521,  en  que 
fucedid  la  total  Ocupación  de  ella  Imperial 
Ciudad  de  México,  y la  Priíion  de  fu  Empera- 
dor QuautemotzimAdmirable  Conquifta  ( afsí 
concluye  Solís,  y con  razón  ) y muchas  veces 
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lluftre  Capitán!  Je  aquellos,  que  producen  tar- 
je los  Siglos,  y tienen  raros  exemplos  en  la 
Hiftoria;  para  íaber  con  verdad  fus  hechos,  fe 
pondrán  fus  Cartas  á el  Señor  CARLOS  V. 
con  otros  Documentos,  dignos  de  la  memoria. 

Tomóla  Residencia,  é hizo  los  Cargosa 
efte  gran  Conquiftador,  Luis  Pcnze  de  León, 
Corregidor  de  Toledo,  que  fue  nombrado  pa- 
ra eftaComifion  en  el  año  de  1525;  llegó  á Mé- 
xico en  el  íiguiente  de  152Ó,  y murió  pocos 
dias  deípues  de  haber  tomado  el  Gobierno  de 
Nueva  Efpaña. 

En  el  año  1528,  vino  la  primeraReal  Audié- 
cia,  y fue  nombrado  por  fu  Preíidente  D.  Ñuño 
de  Guzman,que  y a era  Gobernador  de  Panuco. 

El  Iilmó.  Señor  D.  Sebaftian  Ramírez 
de  FuenleaJ,  Obifpo  de  Ja  lila  de  Santo  Domin- 
go, Preíidente  de  la  Real  Audiencia  de  Méxi- 
co, gobernó  en  fu  nombre  á Nueva  Efpaña  def- 
de  el  año  de  1531,  baña  el  de  1 534;  fue  Varón 
prudentífsimo;  (t)  guardó  buena  correfpon- 
dencia  con  el  Conquiftador  Hernán  Cortés, 
en  todo  pufo  arreglo  fegu  permitían  aquellos 
tiempos,  por  lo  que  le  dan  grandes  Elogios  los 
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Escritores:  trajo  la  Agua  i el  Barrio  deTlate- 
lulco,  llamado  hoy  Santiago:  hizo  Puentes, 
abrió  Caminos,  fundó  la  Ciudad  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  dividió  las  jurifdicciones  de 
los  Pueblos,  fomentó  la  Cría  de  Ganado  ove- 
juno, la  Labranza,  y el  comercio  en  los  Merca- 
dos, efpecialmente  en  el  de  Tlaxcala:  fue  úl- 
timamente eleéto  Obifpo  de  Cuenca,  dond^ 
murió 

Primer  Virrey.  “ 

1.  El  Exmó.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza, 
Hermano  de  el  Marques  de  Mondejar,  Cama- 
rero del  Rey,  hizo  fu  entrada  publica  en  ella 
Ciudad  año  1535.  vivía  aún  Hernán  Cortés, 
que  no  fue  eleéto  Virrey  por  prudentífsimas, 
y fuertes  razones  de  Eftádo:  gobernó  por  efi» 
pació  de  1 7,  años  con  acierto,  y efpíritu  Mili- 
tar, pues  falió  en  perfona  á hacer  Guerra  á los 
Indios  de  la  nueva  Galiciano  Xalifco,  y los 
venció,  y pacificó:  año  de  1542.  embió  á Juan 
Rodríguez  Cabrillo,  con  Navios  á la  Gofta  de 
Californias,  que  defcubrió;  y á Rui  López  de 
Villalobos  á Filipinas:  también  fe  defcubrió 
por  efte  tiempo  la  Navegación  deíde  efte  Rey- 
no  á el  del  Perú  con  Navios,  que  mandó  ha- 
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ccr  elle  Señor,  en  Tehuantepéc,  y llegaron  á 
el  Callao  de  Lima  , á dirección  de  Diego  de 
Ocampo,  natural  de  Cáceres. 

Con  eftas  expediciones,  tomó  gran  au- 
mento Nueva-Eípaña,  aunque  en  el  año  de 
1545.  huvo  gran  pefte  en  los  Indios:  Infti- 
tuió  efte  Exmó.elConzejo  de  Mefta.y  fue  pro- 
movido á el  Virreynato  de  el  Perú  en.  1 5 5 1 • 
En  el  intermedio  de  íu  Gobierno  año  de 
1544.  vino  de  Viíitador  de  Virrey  , y Real 
Audiencia,  D.  Francifco  Sandoval,  de  el  Con- 
fe  jo  Supremo  de  Indias»  y el  Lie.  Vena,  Vtíi- 
tador  fingido,  fue  azotado,  y defterrado 
II.  El  Exmó.  Sr.  D.  Luis  de  Velafco,  el 
Primero:  de  la  Cafa  del  Condeftable  de  Cafti- 
11a,  y de  grande  mérito  en  la  Milicia,  entró 
en  México  á 5 de  Diciembre  de  1550,  fue  lla- 
mado el  Prudentílsimo,  y mereció  el  nombre 
de  Tutor,  y Padre  de  la  Patria:  afsí  porque  pu-, 
blicó  ias  Leyes  en  favor  de  la  libertad  de  los 
Indios,  y contra  ios  fervicios  perfonales»  é hi- 
zo la  Población  de  las  Villas  de  Durango  , y 
San  Sebaítian  en  Chiametla,  y la  de  San  Mi- 
guel, para  contener  á los  Chichimecas ; co- 
mo por  haber  embiado  á Francifco  de  Ybarra  á 
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el  defcubrimiento  de  Tierras  por  Taparte  de 
los  Zacatecas , y pacificado  la  Provincia  de 
Topía. 

Embió  también  i la  Florida  una  Ar- 
mada, y por  fu  General  á Trillan  de  Luna , 
que  no  fue  afortunado,  y con  motivo  de  una 
1 uvia  extraordinaria*  que  inundó  por  quatro 
días  la  Ciudad,  mandó  hacer  el  Albarradón 
para  contener  la  Laguna,  y por  elle  tiempo 
fe  perdió  la  Flota  á villa  de  la  Florida:  en  el 
año  de  1 5 63,  vino  de  Viíitador  el  Lie.  Valder- 
ráma,  y á el  figuiente  de  1564.  falleció  elle 
Exmó.  en  ella  Ciudad, 

Por  fu  muerte  entró  á gobernar  la  Real 
Audiencia,  y fe  hizo  la  rukfofa  juílicia  de  ha- 
ber degollado  á Alonfo  de  Avila,  y Gil  Gon- 
zález fu  Hermano. 

III.  El  Exmó.  Sr.  D.  Gallón  de  Peralta» 
Marqués  de  Falces,  cafado  con  la  Señora  Doña 
Leonor  Vio;  fe  tuvo  noticia  en  ella  Ciudad, 
de  haber  fido  ele&o  en  31.  de  Septiembre,  y 
entró  en  ella  en  16,  de  O&ubre  de  15  66;  fue 
Sugetode  particulares  prendas,  y virtud:  li® 
bertó  á el  Marqués  del  Valle,  y fu  Hermano 
D.  Luis  de  las  caufas,  que  les  acriminaban. 

Ex  em- 
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embiandoles  á Eípaña,  lo  que  dio  moíivo  i 
que  fe  le  llamaffe  á la  Corte,  y vinieran  Jue-  . 
zes  Pefquifidores , con  orden  de  tomar  el 
mando:  bolvieron  ellos  con  el  Marques  de  el 
Valle  á Efpaña,  con  lo  quaí,  quedó  á cubier- 
to el  buen  crédito,  y reputación  de  el  Virrey, 
para  con  S.  Mageftad?  y el  Lie.  Muñoz,  uno 
de  los  Pefquifidores  murió  de  pefadumbre  por 
haberle  dicho  el  Rey,  que  no  le  había  embiado  á 
JSfuei>a*£fpana  para  dejlruír,  fino  para  gobernar. 

IV#  El  Exmó.  Sr.  D.  Martin  Enriquez  de 
Almanza,  Hermano  de  el  Marques  de  Álca- 
ñizes,  entró  de  Virrey  á 5.  de  Noviembre  de 
15685  eítableció  Prefidios:  fundó  la  Villa  de 
$«  Felipe  en  las  Minas  de  S.  Luis  Potofí;  fo- 
fegó,  y caftigó  los  Barbaros  Ghichimecas,  y 
fe  moílró  compaílvo  en  ia  grande  Peíte,  que 
padecieron  los  Indios  en  el  año  de  1576,  y 
en  que  fe  afegura  haber  muerto  mas  de  dos 
millones?  y habiendo  gobernado  elle  Reyno 
coa  grande  acierto,  y zelo  por  muchos  años¿ 
fue  promovido  á el  Virrey  nato  de  el  Perú. 

V.  El  Exmó.  Sr.  D.  Lorenzo  Suarez  de 
Mendoza,  Conde  de  Coruña,  entró  en  Méxi- 
co á 4.  de  Oétubre  de  1580;  fue  gran  Soldado, 
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difcreto,  y afable»  no  llegó  fu  gobierno  i tres 
años  cabales;  murió  en  ella  Ciudad;  fue  enter- 
rado en  el  Convento  de  San  Francifco,  y 
defpues  trasladaron  fus  Huefos  á los  Rey- 
nos  de  CaÜilia. 

Por  fu  muerte  entró  á gobernar  lá 
Real  Audiencia,  que  continuó  por  mas  de 
dos  años,  y en  fu  nombre  el  Licdo»  Villa- 
nueva,  Oydor  mas  antiguo:  y en  el  año  de 
1583,  fue  nombrado  Viíicador  General  el 
Ilimo.  Señor  D.  Pedro  Moya  de  Contreras* 
Arzobiípo  de  México: 

VI.  El  Illmo,  y Exmo.  Señor  D.  Pedro 
Moya  de  Gontréras,  gobernó  en  calidad  de 
Virrey  defde  17  de  Oétubre  de  1584,  hada 
- el  ingrefo  de  fu  Succefor:  fu  Elogio  queda 
puedo  en  la  Serie  de  los  Señores  Arzobífpos 
de  México» 

VIL  El  Exmo.  Señor  D.  Alvaro  Man- 
rique de  Zuñiga,  Marqués  de  Villamanrique* 
Hermano  del  Exmo»  Señor  Duque  de  Béjar, 
entró  en  México  á 17  de  Oétubre  de  1585 
con  fu  Efpofa  la  Señora  Doña  Blanca  de  Ve- 
lafco,  Hija  del  Señor  Conde  de  Nieva;  era  vi- 
vo, y agudo : tuvo  competencia  íobre  Go- 
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bicrno  con  la  Real  Audiencia  de  Guacíala- 
xara;  fe  formo  exército  de  una,  y otra  par- 
te, y defpues  fe  compuíieron:  en  íu  tiem- 
po año  de  1587,  el  Gofario  Ingles  Francif- 
co  Drack  aprefÓ,  y robó  la  Nao  de  Filipi- 
nas, que  venía  muy  ricas  y habiendo  Go- 
bernado quatro  años  eftc  Excelentísimo, 
vino  por  fu  Vi  (leader,  el  Illtno.  Señor  D. 
Die  go  Romano,  Gbiípo  de  Tlaxcala, 

VIII.  El  Exmo.  Señor  D.  Luis  de  Ve- 
lafco  el  fegundo.  Hijo  de  D.  Luis  de  Velaf- 
co  el  primero,  vino  á 27  de  Enero  de  1590, 
tuvo  un  recibimiento  muy  folemne:  fue  ma- 
duro, difereto,  y zdofo  en  íu  Gobierno:  abrió 
los  Obrajes  de  Sayales,  y Paños;  hizo  Decre- 
tos á favor  de  los  Indios,  y dejó  de  gobernar 
en  el  año  de  1595. 

IX.  El  Exmo,  Señor  D,  Gafpar  de  Zúñi- 
ga,  Azevedo,  y Fonfeca,  Conde  le  Monter- 
rey, tomó  el  Gobierno  en  5 de  Noviembre 
de  1595.  Fue  Sugeto  de  grande  exemplo,  y 
conocida  virtud,  y declarado  por  muy  juí- 
tificado  fen  fu  proceder:  hizo  diferentes  jun- 
tas, y Expediciones  muy  útiles , embiando 
en  elle  mi  fino  año  á Juan  de  Oñate  á el  nue- 
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vo  México,  en  cuya  jornada  fücedieron  las 
coías  favorablemente:  El  Capitán  Sebaftian 
Vizcayno  hizo  el  delcubrimicnto  de  las  Ca» 
Ufemias,  y de  la  Pefquería  de  Perlas,  que 
hay  en  ella,  en  el  año  de  15965  y dio  prin- 
cipio á el  intento  de  doblar  el  Cabo  Men- 
dozino,  todo  por  mandado,  y difpoíicion  de 
efte  Excelentísimo,  de  quien  tomo  nombre 
el  Puerto  de  Monterrey  en  las  Californias; 
también  pacifico,  y foíegó  el  alzamiento  de 
los  Indios  de  Topía  en  el  año  de  1601,  y en 
el  íiguiente  de  1602  vieron  los  de  la  Nao 
de  filipinas  un  fuego  extraordinario  en  el 
Cielo;  pafd  efte  Señor  áel  Virreynato  de  el 
Perú. 

X.  El  Exmo.  Señor  D.  Juan  de  Men- 
doza, y Luna , Marqués  de  Monte£*cfaros, 
entró  con  fu  Efpoía  la  Señora  Doña  Ana 
de  Mendoza  en  27  de  G&ubre  de  1603,  en 
que  fucedió  el  alzamiento  de  los  Indios  San- 
gleyes  en  Manila : y á caufa  de  la  inunda- 
ción, que  en  el  año  íiguiente  de  1604  huvo 
en  efta  Ciudad,  mandó  hacer  las  Calzadas 
de  nueftra  Señora  de  Guadalupe,  y S.  Chrií- 
tóval,  y reparó  la  de  S.  Antonio  Abad,  y el 
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Albarradom  hizo  que  le  limpiaran  las  Aze- 
quias,  empezó  á empedrar  las  Calles,  y dio 
principio  á el  Aqüeduélo  por  Tarjeas  en  al- 
to fobre  Pilares,  y Areos,  en  cuyas  obras 
manifeító  el  gran  defeo»  que  le  aíiftía  de 
ver  limpia , y libre  de  inundaciones  á efta 
hermofa  Ciudad:  fue  nombrado  elle  Exce- 
lentífsimo  para  el  Virrey  nato  de  el  Perú, 
que  renunció,  y en  el  año  de  1607  vino  por 
Viíitador  el  Licenciado  Landeras  de  Ve- 
lafco. 

XI.  El  Exmo..  Señor  D.  Luis  de  Velaf- 
co  el  fegundo,  Marqués  de  Salinas,  tomó  fe- 
gunda  vez  el  Bailón  en  2 de  junio  de  16071 
empezó  el  Real  Defagiie,  por  donde  hoy  fe 
continua  á tajo  abierto,  en  el  año  de  1609» 
y en  eñe  tiempo  fucedió  el  alboroto,  y al- 
zamiento de  Negros  en  México,  que  no  to- 
mó cuerpo:  y últimamente  fue  nombrado 
elle  Señor  , por  Prefidente  de  el  Supremo 
Confejo  de  Indias. 

XII.  El  Mitad,  y Exmo.  Señor  D.  Fray 
Carcía  Guerra  de  el  Orden  de  Santo  Domin- 
go, Arzobifpo  de  México,  gobernó  en  cali- 
dad de  Virrey  defde  12  de  Junio  de  1611, 
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(en  que  hubo  en  efta  Ciudad  un  fuerte  Ter- 
remoto, que  derribo  muchos  Edificios)  haí- 
ta  22  de  Febrero  de  el  año  figuiente;  y por 
fu  muerte  tomo  el  Mando  la  Real  Audien- 
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cia,  y en  fu  nombre  el  Señor  0.  Pedro  Ota- 
lora,  Oydor  mas  antiguo, . excelente  Minií- 
tro,  dodo,  y de  todas  prendas. 

XIII,  El  Exmo.  Sr.  D,  Diego  Fernandez 
de  Cordova,  Marqués  de  Guadalcazar,  Caba- 
llero de  Cordova,  muy  fiuítre,  entró  en  Mé- 
xico en  18  de  Odubre  de  tóiz,  con  la  Se- 
ñora Doña  María  Riedrer  fu  Efpofa;  fue  de 
efpecial  talento,  y conduda,  que  acreditó 
en  obras  muy  útiles  á el  Pubiico*períecciqnan- 
do  los  Arcos,  por  donde  entra  la  Agua  de  Santa 
Fé:  fué  promovido  á el  Virreynato  de  el  Perú, 

XIV.  El  Exmó,  Señor  D,  Diego  Carri- 

llo de  Mendoza,  y Pimentél»  Marqués  de 
Gelves,  Conde  de  Priego;  entró  en. México 
á ti  de  Septiembre  de  16215  en  lu  tiem- 
po, por  varías  competencias,  que  tuvieron 
mal  fin,  afsí  por  parte  de  efte  Excelentífsi- 
mo,  como  de  él  Arzobifpo  D.  Juan  Perez 
de  la  Serna;  fucedió  el  furiofo  Motín  de  15 
de  Enero  de  1624»  én  que  los  Amotina'* 
t G dos 
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cfos  quemaron  la  Cárcel;  y la  Real  Audien- 
cia avocó  el  Gobierno  cerca  de  diez  mefes. 

XV.  El  Exmo.  Señor  D.  Rodrigo  Pa- 
checo, y O (Torio,  Marques  de  Cerralvo,  en^ 
tro  en  el  año  de  1624»  en  fu  tiempo,  día 
20  de  Septiembre  de  1629,  fue  la  terrible 
inundación  de  México,  que  duró  dos  años, 
hada  el  de  1631,  en  que  bolvió  á padecer 
mas  efta  Capital,  y repitió  en  el  de  1634,  á 
cuyo  remedio  acudió  con  el  mayor  cuida- 
do, y cimero:  hizo  la  Calzada  de  S.  Chrifi- 
toval,  con  las  Compuertas,  en  la  forma  que 
hoy  fe  ve,  para  impedir  la  comunicación  de 
las  otras  Lagunas  con  la  de  Tezcuco,  que  folo 
ha  de  fer  recipiente  en  cierta  Eftacion  de  el  año. 

XVI.  El  Exmo.  Señor  D.  Lope  E>iaz  de 
Armendariz,  Marqués  .de  Cadereyta,  entró 
en  México  ú 1 5 de  Septiembre  de  el  año  de 
1635.  Eué  fu  Gobierno  pacífico,  y judo;  re- 
paró las  ruinas  de  las  Inundaciones  antece- 
dentes, continuó  el  Defagüe  de  Huehueto- 
ca,  é hizo  la  Armada  de  Barlovento. 

XVII.  El  Exmo.  Señor  D.  Diego  López 

Pacheco,  Marqués  de  Villena,  Duque  de 
Efcalona,  entró  en  México  á 28  de  Agofto 
? i>h  S'  de 
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de  1640;  padeció  muchos  trabajos,  pero  ha- 
biendo buelto  á Efpaña,  dió  fatisfaccion  á 
S.  M.  quien  tenía  determinado  que  bolvief- 
fe  á México,  para  reintegrarle  fu  Crédito,  y 
le  commutaron  en  el  Virrey  nato  de  Sicilia. 

XV11I.  El  Illmo,  Exmo.  y Venerable  Se- 
ñor D.  Juan  de  Palafox,  y Mendoza,  Obif- 
po  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  tomó  el 
Gobierno,  fegun  coníta  de  los  Libros  de  Ca- 
bildo de  ella  Nobilífsima  Ciudad , en  9 de 
Junio  de  1641;  aunque  otros  dicen,  que  en 
el  íiguiente  de  1642.  Su  elogio,  y acierto 
en  todos  fus  Cargos  es  bien  notorio;  y de 
el  Político,  es  bailante  prueba  la  Carta  Inf- 
truccion , que  dejó  á íu  Succeífor,  para  el 
defempeño  de  tan  alto  Empleo. 

XIX.  El  Exmo.  Señor  D.  García  Sar- 
miento de  Sotomayór,  Conde  de  Salvatierra, 
Marqués  de  Sobrofo,  entró  á Mandar  ellos 
Rey  nos  en  13  de  Noviembre  de  1642;  fue 
piadofo,  devoto,  y zelofo  de  el  férvido  de 
fu  Soberano:  cofteó  la  principal  parte  para  el 
Tabernáculo  de  plata  que  tiene  nueflra  Señora 
de  Guadalupe, y fue  promovido  á el  Virrey* 
nato  de  el  Perú. 
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XX.  EÍUImo.  Sr.  D.  Marcos  de  Torres,  y 
Rueda,  Obifpo  de  Yucatán,  entró  á gobernar  á 
13  de  Mayo  de  1648,  y continuó  halla  12  de 
Abril  de  el  liguiente  de  49,  en  que  falleció;  por 
elle  motivo  entró  á gobernar  la  Real  Audien- 
cia,  y en  fu  nombre  el  Sr.  D.  Mathías  de  Peral* 
ta,  Óydor  mas  antiguo. 

XXL  El  Exmó.  Sr.  D.  Luis  Enriquez  de 
Guzman,  Conde  de  AlvadeLifte,  tomó  el  Má- 
do  en  13  de  Junio  de  1 650,  gobernó  con  aplau- 
fo  de  todos;  vino  en  fu  tiempo  por  Vibrador  D, 
Pedro  de  Calvez,  y fue  promovido  á el  Virrey* 
nato  del  Peni. 

XXII.  El  Exmó.  Sr.  D.  Francifco  Fernan- 
dez de  Ja  Cueba,  Duque  de  Aiburquerque,  en- 
tró en  México  i 1 5 de  A gofio-  de  1653  con  fu 
Efpofa  la  Señora  Doña  Juana  de  Armendariz, 
Marquefa  deCadereyta;fué  jufticiero,perfíguió 
los  Salteadores  de  Caminos, y madó  ajuíiiciar,  y 
quemar  los  Sodomíticos;  aíiítió  á un  Auto  de  Fe, 
éj  tuvo  el  S.Oficio  de  la  Inquiíició.  En  fu  tiempo 
hizieron  Voto  todos  los  Tribunales,  en  el  Con- 
vento  de  S,  Francifco,  de  defender  el  Myílerio 
de  la  Purífsima  Concepción,  y fe  acabó  y dedi- 
có la  ¿anta  Iglefía  Cathedral  Metropolitana,  y 
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fué  promovido  á ei  Virreynato  de  Sicilia. 

XXIII.  El  Exmo.  Señor  Don  luán  de 
Ley  va,  y de  la  Cerda,  Conde  de  Baños, 
entro  en  el  Gobierno  á 16  efe  Septiembre 
de  1660;  fué  apacible,  bolvid  á Efpaña  año 
de  1664,  y habiendo  quedado  viudo,  dio 
exemplo  de  Humildad  á el  Mundo,  toman- 
do el  hábito  de  Carmelita  defcalzo  en  el 
Convento  de  Madrid,  y fe  ordeno  de  Pres- 
bytero. 

XXIV.  El  Illmo.  y Excelentífsimo  Se- 
ñor Don  Diego  Oíforio  Efcobar,  y Llamas, 
Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  tomo 
el  Mando  en  29  de  Junio  de  1664,  y gober- 
nó muy  poco  tiempo. 

XXV.  El  Exmo.  Sr,  D.  Antonio  Sebaftian 
de  Toledo,  Marqués  de  Mancéra,  cafado  con 
la  Señora  Doña  Leonor  Carrete,  entró  en 
el  Gobierno  a 15.  de  Oélubre  de  el  año  de 
1665,  que  fué  feñalado,  porque  en  él  re^ 
bentó  el  Volcán  de  México,  y eíluvo  ar- 
rojando cenizas  quatro  días;  fué  muy  Polí- 
tico, y bolviendo  á Eípaña  murió  íu  Efpo- 
fa  en  Tepeáca. 

XXVI.  El  Exmo.  Señor  D.  Pedro  Nu- 
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ño  Colón,  Duque  de  Veraguas,  entró  en 
México  á 8.  de  Diciembre  de  el  año  de 
1673  > y murió  á el  íexto  día:  fe  depoíitó 
fu  Cuerpo  en  la  Igleíia  Metropolytana  en 
la  Capilla  de  el  Santo  Chrifto,  y deípues  fe 
trasladaron  fus  Huefos  á el  Sepulcro  de  fu 
Familia. 

XXVII.  El  Ilímo.  y Excelentífsimo  Se- 
ñor Don  Fray  Payo  Enriquez  de  Ribera 
de  el  Orden  de  San  Aguítin,  Arzobifpo  de 
México,  tomó  el  Mando  del  Virrey  nato  en 
13  de  Diciembre  de  el  año  de  1673;  ade- 
rezó las  entradas,  y Calzadas  de  efta  Ciu- 
dad, y con  mayor  efmero  ¡a  de  Guadalupe, 
y habiendo  continuado  en  elle  Cargo  al- 
gunos años,  le  renunció  con  profunda  hu- 
mildad, y juntamente  el  de  Arzobifpo. 

XXVIII.  El  Exmo.  Señor  Don  Thomas 
Antonio  de  la  Cerda,  y Aragón,  Conde  de 
Paredes,  Marqués  de  la  Laguna,  cafado  con 
la  Señora  Doña  María  Luifa  Manrique  de 
Lara,  y Gonzaga,  entró  en  el  Gobierno  á 
30  de  Noviembre  de  el  año  de  1680:  dio 
con  bailante  prontitud  las  Ordenes  ne- 
cefarias  para  focorrer  á Vera-Cruz , luego 

que 


de  Nueva*EJpaBa.  ü f 

que  tuvo  noticia  de  Ja  entrada  de  Nicolao 
Agramón,  y Lorenzo  Jácome,  que  Ja  Taquea- 
ron, y robaron  i 17  de  Mayo  de  eí  año  de 
1683,  por  no  haber  podido  llegar  á tiempo 
el  remedio;  y en  el  mifmo  prendió,  y ahor- 
cd , por  Viíkador  fingido,  á Don  Antonio 
Benavides»  intitulado  Marqués  de  San  Vi- 
cente, y llamado  el  Tapado. 

XXIX.  El  Exmo,  Señor  Don  Melchor 
Portocarrero  Lalo  de  la  Vega,  Conde  de  la 
Moncldva,  cafado  con  la  Señora  Doña  An- 
tonia de  Urréa,  tomó  el  Gobierno  á 30  de 
Noviembre  de  el  año  de  1 686:  le  llamaban 
Brazo  de  plata,  porque  trahía  de  eñe  metal 
el  Brazo  derecho,  á caufa  de  haber  perdido 
el  Tuyo  en  una  Batalla:  fue  muy  reéfo,  y 
vigilante  en  fus  Cargos:  condujo  la  Agua 
á San  Juan  de  la  Penitencia,  y Barrios,  y 
pafíd  al  Virreynato  de  el  Perú. 

XXX.  El  Exmo.  Señor  Don  Gafpar  de 
Sandoval,  Silva,  y Mendoza,  Conde  de  Gal- 
ve,  entró  en  fu  Gobierno  á 17  de  Septiem- 
bre de  el  año  de  1688  con  fu  Efpofa  la 
Señora  Doña  Elvira  de  Toledo:  en  fu  tiem- 
po á 8 de  Junio  de  el  año  de  1692,  hubo  un 

Hi  fu- 
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funofo  Motín  de  Indios,  por  falta  de  Maiz: 
e fiando  elle  Excel entíísimo  en  San  Erancif- 
co,  donde  fe  quedó  con  fu  Muger,  quema- 
ron los  Amotinados  el  Palacio  Real,  y las 
Cafas  de  Cabildo;  para  cuyo  fo liego,  y caí» 
tigo,  hizo  grandes  Jufticias : quitó  el  Pul- 
que, y mandó  que  los  Indios  tueífen  á vi- 
vir á los  Barrios,  y no  en  los  Corrales  de 
las  Cafas  de  la  Ciudad,  donde  vivían  fin 
Ley,  y fin  Rey;  empezó  en  el  año  de  1693 
á reedificar  el  Real  Palacio,  y bolvió  á Ef- 
paña.  j, 

Parece  que  el  Cielo  indignado  de  el 
horrible  delito  de  ella  Rebelión,  caftigó  vi- 
íiblemente  ella  Ciudad,  que  había  íido  el 
teatro  de  fus  fu n ellas  con feq tiendas,  pues 
á ei  año  íiguiente  de  1694  , hubo  grande 
careftía  de  Semillas,  y i la  Hambre  fe  fi- 
guió  Pdte  : A 24  de  A gofio  de  el  año 
de  1695  fe  experimentó  un  fuerte  Terre- 
moto á media  noche,  y repitió  á las  fíete 

J i 

de  la  mañana,  y en  el  día  de  San  Bar- 
tolomé de  el  año  íiguiente,  á las  dos 
de  la  tarde,  hubo  otro  Terremoto  no  me- 
nos furioío. 

XXXI. 
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XXXI.  El  íluftriísimo,  y Excelen- 
tífsimo  Señor  Don  Juan  de  Ortega  Mon- 
tañés, Obifpo  de  Michoacán,  entró  á Go- 
bernar en  7 de  Febrero  de  el  año  de  1696, 
y continuó  harta  la  llegada  de  fu  Succeífor: 
fu  Elogio  eftá  puerto  en  la  Serie  de  ios  Iluf» 
trífsimos  Señores  Arzobifpos  de  México. 

XXXII.  El  Excelentíísimo  Señor  Don 
Jofeph  Sarmiento  Valladares,  Conde  de  Mo- 
tezurna,  y de  Tula,  llegó  á Vera-Cruz  á 
3 de  Odubre  de  el  año  de  1696,  con  íu 
Efpofa  la  Señora  Doña  María  Andrea  de 
Guzman,  y Manrique : tomó  pofeíion  en 
2 de  Eebrero  de  el  año  1697,  y fué  acre- 
ditado íu  Gobierno. 

XXXIII.  El  Ilurtrífsimo»  y Excelentífsi- 
mo  Señor  Don  Juan  de  Ortega  Montañés, 
bolvió  á tomar  el  Mando,  fiendo  ya  Arzo- 
bifpo  de  México,  defde  el  año  de  170!» 
harta  12  de  Mayo  de  1702. 

XXXIV.  El  Excelentíísimo  Señor  Don 
Francifco  Fernandez  de  la  Cueba,  Enriquez, 
Duque  de  Alburquerque,  Marqués  de  Cue- 
llar,  cafado  con  la  Señora  Doña  Juana  de 
la  Cerda,  hizo  fu  Entrada  pública  en  ella 
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Ciudad  á 8 de  Diciembre  de  el  año  de 
1 702:  fue  diftinguido  por  fu  Mageftad,  con 
el  Toyfon  de  Oro,  que  le  pufo  el  Señor 
Don  Éranciíco  de  Deza,  Inquiíidor  mas  an- 
tiguo; en  fu  tiempo  año  de  1709  fe  dedico 
el  gran  Templo  de  nueftra  Señora  de  Gua- 
dalupe, { i ) y bolvio  á Efpaña. 

XXXV,  El  Exmo.  Señor  D.  Fernando 
de  Alencaftre,  Noroña,  y Silva,  Duque  de 
Linares,  Marqués  de  Valdefuentes,  hizo  fu 
Entrada  el  año  de  1710:  fue  muy  amable, 
liberal,  y caritativo,  efpecialmente  en  una 
de  las  Epidemias,  que  hubo  en  fu  tiempo; 
y en  los  eftragos  que  caufo  el  fuerte  Ter- 
remoto, que  hubo  el  dia  16  de  Agofto  de 
el  año  de  1711  , y duro  como  media  hora; 
fe  tocaban  por  íl  folas  las  campanas , 
y repitió  á los  dos  mefes  no  tan  fuerte : 
acabó  efte  Excelentífsimo  fu  Gobierno  en 
el  año  de  1716,  y falleció  en  ella  Ciudad 
á 3.  de  Junio  de  el  año  de  1717,  y fue  fe- 
pultado  en  la  Iglefia  de  el  Convento  de 
San  Sebaftian  de  Carmelitas  defcalzos. 

XXXVI.  El  Exmo.  Señor  Don  Baltafar 

de 
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VeaíTe  la  Nota,  que  eíUpueíU  & lo  ultimo  de  efta  Serie. 
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de  Zuñiga , Duque  de  Arion , Marqués  de 
.Valero,  hizo  fu  Entrada  pública  i to  de 
Agofto  de  el  año  de  1716,  en  cuyo  año  fue 
nombrado  Viíitador  el  Señor  Don  Francif- 
co  Garzaron,  Inquifidor  de  México:  fundo 
efte  Excelentíísimo  el  Convento  de  Cor- 
pus Chrifti  de  ella  Ciudad  : gobernó  hafla 
el  año  de  1722  : palló  á la  Preíidencia 
de  el  Supremo  Confejo  de  Indias:  falleció  en 
Madrid,  y fe  trajo  fu  Corazón  á el  Con- 
vento de  Corpus  Chrifti. 

XXXVII.  El  Exmo.  Señor  D.  Juan  de 
Acuña,  Marqués  de  Cafa-Fuerte,  natural  de 
la  Ciudad  de  Lima,  General  de  la  Artillería: 
íirvió  á el  Rey  cincuenta  y nueve  años , y 
en  el  Virreynato  de  Nueva-Eípaña  deíde  el 
de  1722,  con  grandes,  y julios  créditos  de 
Angular  prudencia,  definterés , y conftancia» 
por  lo  que  adquirió  el  renombre  de  gran 
Gobernador,  y Aprobación  Real:  en  fu 
tiempo  fe  hizieron  funtuofos  Edificios,  co- 
mo las  Reales  Cafas  de  Aduana,  y Moneda, 
y la  general  Viílta  de  los  Prefidios  inte- 
riores de  el  Reyno ; daba  crecidas  Limof- 
ñas,  y dejó  una  para  que  fe  dé  de  comer  á 
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los  pobres  de  la  cárcel  dos  veces  á el 
año  : doto  una  Huérfana  anualmente  pa- 
ra  Religiofa , y dillnbuyó  el  relio  de  fu 
Caudal  en  otras  obras  pías:  paño  á mejor 
vida  año  de  1734.  á los  íetenta  y fíete  de 
fu  edad,  y fue  enterrado  en  el  Convento 
de  San  Cofme  , y San  Damian  de  Reli- 
giofos  Recoletos  de  San  Francifco  de  efta 
Ciudad.. 

XXXVIII.  El  Iluítrífsimo,  y Excelen  tíf- 
fímo  Señor  Don  Juan  Antonio  de  V izar- 
ron,  y Eguiarreta,  Arzobifpo  de  México , 
gobernó  cíe  id  e el  año  de  1734,  halla  el  mes 
de  Agoílo  de  el  año  de  1 740,  como  que- 
da dicno  en  la  Serie,  de  los  Iluítrífsimos  Se- 
ñores Arzobifpos  de  México. 

XXXIX.  El  Excelen tífsimo  Señor  Don 
Pedro  de  Caítro,  y Fi  gueroa.  Marqués  de 
Gracia  Real,  Duque  de  la  Conquiíta,  afsí 
Titulado  por  la  famoía  Batalla  de  Bi ton- 
to, entró  á gobernar  en  el  año  de  1740: 
bajó  á Vera*Cruz,  donde  contrajo  la  En- 
fermedad, de  que  murió  en  Agoílo  de  el  año 
de  1741,  y por  fu  muerte  entró  á gober- 
nar la  Real  Audiencia , y en  fu  nombre  el 

Se- 
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Señor  Don  Pedro  Malo  de  Villa vieencio. 

XL.  El  Excelentífsimo  Señor  Don  Pe- 
dro Ccbrian,  y Aguftin,  Conde  de  Fuen- 
clara,  tomo  el  Bailón  por  Noviembre  de  el 
año  de  1742.  fue  pacífico,  cuidó  mucho  de  el 
afeo,  limpieza,  y Empedrados  de  la  Ciudad, 
reparó  la  Calzada  de  San  Antonio  Abad,  y 
bolvió  á Efpaña  en  el  año  de  1 74 ó. 

XLI.  El  Excelentífsimo  Señor  Don  Juan 
Francifco  Güemes , y Orcaíitas,  Conde  de 
Revillagigedo,  governó  defde  el  mes  de  Ju- 
lio de  el  año  de  1 74 6,  halla  el  de  Noviem- 
bre de  el  de  1755:  aumentó  confiderable- 
mente  las  Rentas  Reales,  bolvió  á Efpaña, 
y íe  colocó  en  el  Confejo  Supremo  de  Guer- 
ra: murió  en  Madrid.  - - 

XLII.  El  Excelentífsimo  Señor  Don 
Aguftin  de  Ahumada,  y Villaion,  Marques 
de  las  Amarillas,  tomó  el  mando  por  No- 
viembre de  el  año  de  1 755?  f£  diílinguió 
fu  mérito  en  la  Milicia  en  las  Guerras  de 
Italia:  murió,  en  Cuernabaca  por  Febrero 
de  el  año  de  1760,  y eftá  fu  Cuerpo  en  el 
Santuario  de  nueftra  Señora  de  la  Piedad, 
adonde  fe  traíladó  déíác  el  Convento  de 
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Santo  Domingo  de  ella  Ciudad:  Por  fu 
muerte  gobernóla  Real  Audiencia,  y en  íu 
nombre  el  Señor  Don  Francifco  Echavarri. 

XLIIÍ.  El  Excelentífsimo  Señor  Don 
Francifco  Cagigal,  Virrey  Interino,  vino  de 
la  Comandancia  general  de  la  Havana,  y 
empezó  i gobernar  por  Abril  de  el  año  de 
1700:  dio  grandes  mueftras  de  excelente  Go- 
bierno, y en  íu  tiempo  fe  empezó  á compo- 
ner la  Plaza  mayor,  que  eítaba  informe. 

XLIV.  El  ExcelentiTsimo  Señor  Don 
Joaquin  de  Monferrat , Marqués  de  Crui- 
llas.  Teniente  Coronel  de  Guardias  Efpa- 
ñolas,  entró  el  dia  4.  de  Odubre  de  el  año 
de  1 760.  A el  principio  de  fu  Gobierno,  hu- 
yo gran  pede  en  los  Naturales,  y fallecie- 
ron muchos:  bajó  dos  veces  á Vera-Cruz, 
con  motivo  de  las  guerras  con  Inglaterra: 
eftá  declarado  por  fu  Mageftad,  haberle  fér- 
vido bien  en  todos  fus  Cargos. 

En  el  año  de  1765,  vino  por  Viíita- 
dor  general  de  efta  Nueva  Efpaña  el  Iluf» 
trífsimo  Señor  Don  Jofeph  Calvez,  natu- 
ral de  la  Ciudad  de  Málaga,  Intendente  de 
Exército,  de  el  Confejo  Supremo,  y Ca- 
ma- 
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mara  de  Indias,  nombrado  el  año  de  1768. 
Pafsó  á Californias  efte  dicho  año,  y en  el 
de  69  bolvió,  y a&ualmente  fe  halla  en 
la  Provincia  de  la  Sonora  acalorando  fu  ex- 
pedición, arreglando  el  manejo  de  Rentas 
Reales,  aumento  de  Minas,  y otros  encar- 
gos de  fu  Mageftad,  y de  el  Excelentífsi- 
mo  Sr.  Marqués  de  Croix,  aélual  Virrey. 

XLV.  El  Excinó.  Señor  D,  Carlos  Eran- 
cifco  de  Croix,  Marqués  de  Groix,  natural  de 
la  Ciudad  de  Lila  en  Flandes,  de  lluftrifsima 
Familia;  há  acreditado  fu  Pericia  militar  por 
efpacio  de  cincuenta  años,  y en  la  Coman- 
dancia de  las  Plazas  de  Zeuta,  Puerto  de 
Santa  María,  y Capitanía  general  de  Gali- 
cia: entro  en  ella  Ciudad  á 25.  de  Agofto 
de  el  año  de  1766,  y Dios  nos  conceda  los 
felices  fuceífos,  que  nos  prometemos  en  fh 
Gobierno,  y Em prefas,  por  la  intercefsion  de 
hueílra  Señora  de  Guadalupe,  Patrona  univer- 
fal  de  Nueva  Efpaña,  ( t ) 
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(T)  Ella  milagrofa  Imagen  Imán  de  Corazones,  y Portento  de  toda  ia  América, 
íeapareció  á el  V.  IlmÓ.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumarraga,  primer  Oblfpó,  y Arzo- 
feifpo  de  México  á 12.  de  Diciembre  de  1531,  pintada  en  la  Manta,  é Tilma  de  el 
Indio  Juan  Diego, la  que  es  de  Aíatl,ó  hilo  de  Palma,  y.  habiendofe  reconocido  jurí- 
dicamente por  Peritos,  declararon  uniformes,  que  afsí  por  lo  corruptible  de  la  ma* 
Seria,  ó texido,  h umedad,  y calor  del  Sitio,  como  por  dtranfsurf©  del  tiempo  ts  raa« 
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° e¡¡  En  ella  Serie  fe  omite  la  expreílon  indi'- 
vidual  de  ios  méritos  de  cada  Señor  Excelen- 
tísimo, antes  efe  íer  elevado  á el  alto  Cargo 
de  Virrey,  porque  para  afeender  á él,  fe  deben 
fu  poner  largos,  y diíhhguidos  Servicios  en  la 
Milicia;  Graduación  de  Teniente  general,  ga- 
nada á coila  de  muchas  Campañas,  íudores,  y 
fatigas;  Nobleza  heredada  de  ios  Mayores,  y 
coníervada  con  la  efpada,  y últimamente,  que 
para  exercer  tan  de  lleno  las  facultades  de 
nueftro  Soberano,é  im mediata  reprefentacion 
de  fu  Real  Perfona,  íiempre  recae  la  elección 
en  uno  de  los  Gefes  primeros  mas  fobrefalien- 
tes  en  los  Exércicos  deS.  M,y  de  fu  Real  Con- 
fianza. CAR- 
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rk.viilofafu  Confervacion.  La  Aparición  primera  de  nueílra  Señora  á.  el  Indio  en  el 
Cerro  de  Tepeiacac,hoy  de  Guadal upe,y  haberle  mandado  llevadle  á el  Obifpo,  unas 
Flores  en  fu  Mañts,y  haberle  defeabierto  en  lugar  de  Flores  la  maraviilofa  Pintura, 
fe  comprobó  fegun  todos  los  Autores  por  el  V.  Sr.  Zumarraga,  y aíTeguran,  que  el 
Inñruménto  autentico  paraba  en  éFArchivo  de  la  Santa  ígíefia  Metropolitana,  en  el 
que  fe  ha  bufeado  con  diligencia,  y no  fe  halla,  por  lo  que  fe  prefume  con  fundamen- 
tó, ó q el  tnifmó  V".  Sr.  le  llevó  A Efpaña  quando  bolvió,  ú otro  de  fus  Succeífores. 
r Además  de  ella  juílificada  Tradición,  fe  prueba  con  dos  Teílamentos,  que  hé 
viñe;  el  uno  orlgtnaTde  Juáná  Martin,  India,  Parienta  del  Indio  V.  Juan  Diego,  ef« 
crito  en  Papel  de  Metí,  ó Maguey  en  Lengua  Náhuatl,  ó Mexicano,  otorga  do  en  el 
Lugar  S.  Jofeph  de  las  Caías  Texapa,  ante  el  Rfcribano  de  República  Morales:  de- 
xa unas  Tierras  en  el  Partido  de  Quaudtlaná  nueílra  Señora, y refiere, que  Juan  Die- 
go fe  crió  en  S Jofeph  Millan,  que  eíluvo  cafado  con  Malintzin,  ó María:  no  fe  po- 
ne á el  pie  de  la  letra  por  eílar  emendado  el  año:  el  otro  Teílamenco  de  D.  Eíle* 
van  Tomelin,  Padre  de  la  V.  Religiofa  María  de  Jefas,  en  el  Convento  de  la  Puríf- 
fima  Concepción  de  Puebla,  otorgado  en  el  afío  de  1575,  dexa  un  Legado,  á nueílra 
Señora  de  Guadalupe,  los  quales  Documentos  por  fu  antigüedad,  y proximidad  á 
la  Aparición,  la  comprueban  evidentemente,  fin  que  fea  necefario  recurrir  á otros, 
que  eílaaeosre  los  Papeles  de  §1  Caballero  Boturini,  y no  fon  de  tanto  aprecio. 


EMBIADA  Á SU  SACRA  MÁGESTAÜ 

DEL  EMPERADOR  NUESTRO  SEÑOR* 

•;  W 

POR  EL  CAPITAN  GENERAL  DE  LA  N.  ESPÁNA'¿ 


LLAMADd 


ÉN  LA  QUAL  HACE  RELACION  DÉ  LAS  TIERRAS,  f 
Provincias  fin  cuento  que  ha  defcubieriG  nuevamente  en  el  Yucatán,  del 
ano  dé  i 9*  á efta  parte : y hn  fbmetido  á la  Corona  Real  dé  fu  S,  M.  Eti 
efpecial  hace  Relación  de  una  gran  di  finta  Provincia  muy  rica  Uatnadá 
Culúa:  (i)  en  la  qualhay  muy  grandes  Ciudades, y de  marávillofos  edi- 
ficios,y de  grandes  tratos , y riquezas:  entré  las  quales  hay  una  mas  metra* 
viílofd , y tica  que  todas,  llamada  Timióctitán:  (2)  qué  efiá  por  maravi • 
Ihfa  arte  edificada  fobre  una  grande  Laguna  % dé  la  qüal  Ciudad  5 y 
Provincia  es  Rey  utí  gran  di f simo  Señor  llamado  Muteczumat  (3)  don - 
dé  íe  acaecieron  al  Capitán , y á los  Efpañoles  éfpaniofas  cofas  de  oyr  i 
Cuenta  largamente  del  grandífsimo  Señorío  (4)  del  dicho  Muteczumat 
y de  fus  ritos , y ceremonias , y de  como  fe  [irve, 

( I ) Los  primeros  Mexicanos  vinieron  de  una  Provincia  Culua.  Primero  huvo  Rey  de  Culuacán,  que 
de  México»  La  Provincia  de  Culoacárn,  y la  Lengua  Culua  era  la  Mexicana,  que  fe  hablaba  calí  en  toda 

Nüéva-Efpana,  y él  Rey  de  México  heredó  el  Reyno  de  Cüíüacáji.  _ ,.s 

( , ^ Tencxtithlán  es  México,  afsí  llamada  en  la  Gentilidad»  como  fe  exprefa  en  el  Prólogo  de  los 

C°rj ) °U  a iécin  m a fegundo  Rijo  de  el  primero,  fegtin  fe  puede  ver  en  la  Serie  de  los  Reyes,  y Empera- 
dores én  tiempo  de  Fa  GzútñiSsá:  quando  vino  Hernán  Cortés,  era  Emperador  Máctezuma  el  mozo,  que 
srnirió  de  úna  pedrada,  y Cf&dñd©  fe  ganó  á México,  lo  era  Quatecmórzin,  á él  que  quitaren  la  vida» 

y Para  conocer  el  Poder  dél  Emperador  Moteczuma,  fe  pone  al  fin  una  Cordillera  de  los  Pueblos/ 
que  le  pagaban  tributo^  en  que  generas,  porque  so  había  monedas,  y en  que  cantidad.  Veafe  la  Fig. 


h Que  en 
JSfueva  Efpaña 
fray  cofas  muy 
notables.  De  la 
Ciudad  de  la 
Vera. Cruz , y 
fe  efcufa  Don 
Fernando  Cor- 
tés de  no  poder 
deir  al  Rey  re • 
faetón  por  me 
ñor  de  todas  las 
cofas  que  halló > 
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MUY  ALTO,  Y PODEROSO, 

Y MUY  CATOLICO  PRINCIPE: 

Invictísimo  Emperador, y Seüor  nuestro. 

1"^  N UNA  NAO,  QUE  DE  ESTA  NUEVA- 
i Efpaña  de  Vueftra  Sacra  Mageftad,  defpa- 
^ ché  á 1 6,  de  julio  de  el  año  de  quinien- 
4 ros  y diez  y nueve:  embié  á Vueftra  Ake- 
za,  muy  larga  , y particular  Relación  de 
las  cofas  hafta  aquella  fazon  defpues  que  yo  á ella  vine, 
en  ella  fucedidas.  La  quai  Relación  llevaron  Alonfo  Her- 
nández Puertocarrero,  y Francifco  de  Montejo  Procura- 
dores de  la  rica  Villa  ( i ) de  la  Vera-Cruz,  que  yo  en 
nombre  de  Vucftra  Alteza  fundé.  Y defpues  acá  por  no 
haber  oportunidad,  afsí  por  falta  de  Navios,  y eftár  yo 
ocupado  en  la  Conquifta,  y pacificación  de  efta  Tierra, 
como  por  no  haber  fabido  de  la  dicha  Nao,  y Procu- 
radores: no  hé  tornado  á relatar  á Vueftra  Mageftad,  lo 
que  defpues  fe  ha  hecho:  de  qué  Dios  fabe  la  pena  que 
hé  tenido.  Por  que  hé  defeado,  que  Vueftra  Alteza  fu- 
pieíle  las  cofas  de  efta  Tierra:  que  fon  tantas,  y tales, 
que  como  ya  en  la  otra  Relación  eferibí:  fe  puede  in- 
titular de  nuevo  Emperador  de  ella,  y con  título,  y no 
menos  mérito  que  el  de  Alemana:  (z)  que  por  la  gra- 
cia de  Dios,  Vueftra  Sacra  Mageftad  poifee.  E porque 
querer  de  rodas  las  cofas  de  eftas  Partes,  y nuevos  Rey- 
nos  de  Vueftra  Alteza,  decir  todas  las  particularidades, 
y cofas  que  en  ellas  hay,  y decir  fe  debían:  feria  cali 
proceder  á infinito.  Si  de  todo  á Vueftra  Alteza  no  die- 
-/.  re 


( í ) El  nombre  de  rica  Villa  de  Vera-Cruz  le  pufo  Hernán  Cortes  á e!  Pueblo 
que  hoy  fe  llama  la  Vera-Cruz  vieja,  que  difta  tres  leguas  de  la  Vera-Cruz  nueva. 

( z ) El  Imperio  Tolo  de  toda  Nueva  Efpaña,  contado  defde  el  Ifthmo  de  Pana- 
má hafta  lo  mas  remoto  de  la  Diocefis  de  Ducango  por  la  parte  de  el  Norte,  pafa 
de  mil,  y quiaiencas  leguas  de  longitud,  y aun  fe  ignora  fi  confina  con  la  Tarta- 
ria, y Groelandia;  por  las  Californias  con  la  Tartaria,,  y por  el  Nueyo  México 
gon  la  Groclandi20 
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re  tan  larga  cuenta  como  debo,  á Vueftra  Sacra  Magef- 
tad íuplico  me  mande  perdonar;  porque  ni  mi  habilidad, 
ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que  á la  Tazón  me  hallo, 
para  ello  me  ayudan.  Mas  con  todo  me  esforzaré  á de- 
cir á Vueftra  Alteza  lo  menos  mal  que  yo  pudiere  la 
verdad  : y lo  que  al  prefente  es  neccfarío  que  Vueftra 
Mageftad  íepa,  E afsí  miímo  Tuplico  á Vueftra  Alteza  me 
mande  perdonar  , (i  todo  lo  necefarío  rv>  conráre  , el 
quando  , y como  muy  cierto:  y fi  no  acertáre  algunos 
nombres  afsí  de  Ciudades,  y Villas , como  de  Señoríos 
de  ellas,  que  á Vueftra  Mageftad  han  ofrecido  fu  férvi- 
do, y dádofe  por  fus  Súbditos,  y Vaíallos.  (i)  Porque  en 
cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido , de  que 
adelante  en  el  Procefo  á Vueftra  Alteza  daré  entera 
cuenta,  fe  me  perdieron  todas  las  Eícrituras , y Autos 
que  con  los  Naturales  de  cftas  tierras  yo  he  hecho,  y 
otras  muchas  cofas* 


En  la  otra  Relación,  muy  Exceíentífsímo  Prin- 
cipe, dixe  á Vueftra  Mageftad,  las  Ciudades,  y Villas, 
que  hafta  entonces  á fu  Real  férvido  fe  habían  ofrecido, 
y yo  á el  tenía  fubjetas  , y conquiftadas¿  Y díxe  afsí 
mefmo  que  tenía  noticia  de  un  gran  Señor,  que  k lla- 
maba Muteczum3,  que  los  Naturales  de  efta  Tierra  me 
habían  dicho  que  en  ella  había,  que  eftabá,  fegun  ellos 
feñalaban  ias  jornadas,  hafta  noventa , ó cien  leguas  de 
la  Coila,  y Puerto  donde  yo  áefembarqué.  Y que  con- 
fiando en  la  grandeza  de  Dios,  y con  esfuerzo  del  Real 
Nombre  de  Vueftra  Alteza,  peniaba  Irle  á ver  do  quie- 
ra que  eftaviefe  : y aun  me  acuerdo  que  me  ofrecí  en 
quanro  á h demanda  de  efte  Señor,  á mucho  mas  de  lo  á 
mi  poíible.  Por  que  certifiqué  á Vueftra  Alteza,  que  lo 
habría  prefo  ó muerto,  ó Súbdito  á la  Corona  P^eaí  de 
Vueftra  Mageftad;  y con  efte  propóíito,  y demanda  me 
partí  de  ia  Ciudad  de  Cempoal,  (z,)  que  Yo  intitulé 

L t $e- 


( x ) Es  cierto  que  Cortés  ignoró  los  verdaderos  nombres  de  muchos  Pueblos* 
por  no  fabsr  fu  pronunciación,-  y‘  modo  de  efcrlbiríos  en  Caftellano. 

( z ) Cempoal  conferba  boy  fu  miímo  nombre, difta  de  Vera-Cruz  qüatro  leguas, 
y las  ruinas  dan  áentends?  ía  grandeza  de  h Ciudad;  pero  es  diftinto  de  otro  Zenv=: 
peal  de  el  Atzebifpado  de  México,  q,ue  difta  de  efte  doste  leguas^ 


//.  De  d 
Poderofo  Señor 
Muctetumá  : 
Partida  de  Cor - 
tés  á Cempoalax 
Fidelidad  dé 
fus  Indio  s^y  fa- 
crifcios  d ~ A7/« 
ños,  que  fe  ha- 
cían en  ella  i 
Guarnición  pu* 
ejla  én  la  Vera- 
Cruz  , y orden 
dé  fabricar  ¡a 
Fortaleza.  Del 
Levantamiento 
intentado  coiné 
Cortés,  y fu  caf  * 
tigo%  y por  que 
hizo  focar  las 
Naves  d la  Cof* 
ta  Cor  tés » 


4o  CARTA  DE  RELACION 

Sevilla,  á diez  y feís  deAgofto  con  quinzc  de  Cavallo, 
y trefcicntos  Peones  lo  mejor  aderezados  de  guerra, 
que  yo  pude,  y el  tiempo  dio  á ello  lugar:  y dexé  en 
la  Villa  de  la  Vera-Cruz  ciento  y cincuenta  hombres 
con  dos  de  Cavallo:  hazíendo  una  Fortaleza,  que  ya  ten- 
go caí!  acabada,  y dejé  toda  aquella  Provincia  deCem- 
poal,y  toda  la  Sierra  comarcana  (i)  á la  dicha  Villa,  que 
ferán  hafta  cincuenta  mil  hombres  de  guerra,  y cincuen- 
ta Villas,  y Fortalezas,  muy  feguros,  y pacíficos,  y por 
ciertos,  y leales  Vafallos  de  Vueftra  Mageftad  , como 
haíla  agora  lo  han  ertado  , y eftán  i porque  ellos  eran 
Súbdifos  de  aquel  Señor  Muteczuma  5 y fegtm  fuy  In- 
formado, lo  eran  por  fuerza,  y de  poco  tiempo  acá:  y 
como  por  mi  tuvieron  noticia  de  Vueftra  Alteza,  y de 
fu  muy  Real , y gran  poder,  dixeron  que  querían  fer 
Vafallos  de  Vueftra  Mageftad,  y mis  Amigos;  y que  me 
rogaban,  que  los  defendiefe  de  aquel  gran  Señor,  que 
los  tenía  por  fuerza,  y tyraníar  (z)  y que  Ies  tomaba 
fus  Hijos  para  los  matar , y (aerificar  á fus  Idolos , y 
me  dixeron  otras  muchas  quexas  de  él:  é con  efto  han 
ertado,  y eftán  muy  ciertos,  y leales  en  el  férvido  de 
Vueftra  Alteza.  E creo  lo  eftarán  fiempre,  por  fer  li- 
bres de  la  tyranía  de  aquél,  (3)  y porque  de  mi  han  (ido 
fiempre  bien  tratados,  y favorecidos.  E para  mas  feg li- 
ndad de  los  que  en  la  Villa  quedaban,  traxe  con  migo 
algunas  Perfonas  principales  de  ellos,  con  alguna  gente, 
que  no  poco  provechofos  me  fueron  en  mi  camino.  Y 
porque,  como  ya  creo,  en  la  primer  Relación  eferibí  á 
Vueftra  Mageftad,  que  algunos  de  los  que  en  mi  com- 
pañía pallaron,  que  eran  criados,  y amigos  de  Diego 
[Velazquez,  ( 4 ) Ies  había  pefado  de  lo  que  Yo  en  fer- 

vi- 


( 1 ) Es  parte  de  la  Sierra  Madre  donde  eftán  los  Totonacos. 

(1)  Antes  de  íubir  á la  Sierra  camino  de  la  Huafteca,  íe  ve  una  Zanja  muy 
profunda,  que  hicieron  para  defenderfe  de  ios  Mexicano?. 

( 3 ) Con  Tos  Tributos  fos  tenía  tyranfóados,  y aíomhra  ver  lo  que  pagaban. 

( 4 ) Efte  Diego  Velazquez  es  el  que  por  la  Hiftoria  de  Solís,  Torquemada,  y 
Herrera,  hizo  tanta  contradicion  á Cortés,  y pufo  en  dudas  el  Cre'dito,  y Fidelidad 
de  efte,  embiando  al  Rey  fin ieftros  informes  dfefde  la  Tsla  de  Cuba,  donde  eftaba 
Gobernador,  y de  que  fue  Conquiftador:  era  natural  de  Cucllar,  y ames  Criado  de 
D.  Bartolomé  Colon, 
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vicio  cíe  Vueftra  Alteza  hazía.  E aun  algunos  Je  ellos 
fe  me  quiíkron  alzáf,  y iríeme  de  la  Tierra:  en  efpe-* 
cía!  quaíro  Eípaüoles,  que  fe  decían  Juan  Eícudero , y 
Diego  Cermeño,  Piloto,  y Gonzalo  de  Ungría,  afsxmif- 
mo  Piloto,  y Alonío  Peñate;  los  quales , fegun  lo  que 
cooíeíaron  efpontaneamente,  tenían  determinado  de  to- 
mar un  Bergantín,  que  eftaba  en  el  Puerto,  con  cierto 
Pan,  y Tozínos,  y matar  al  Maeftre  de  él,  y irfe  á la 
Isla  Fernandina  , ( i ) á hacer  faber  á Diego  Velazquez, 
cómo  yo  embíaba  la  Nao,  que  á Vueftra  Alteza  ernbié, 
y lo  que  en  ella  iba,  y el  camino  que  la  dicha  Nao 
había  de  llevar  , para  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
puíieííe  Navios  eo  guarda,  para  que  la  tcmaffeo , corno 
ddpues  que  lo  fupo  lo  pufo  por  obra:  que  fegun  hé 
íido  informado  emhíó  tras  la  dicha  Nao  úna  Carabela: 
y íi  no  fuera  paíada,  (z)  la-tomára¿  E afsímifmo  con« 
feíarcm,  que  otras  Perfonas  tenían  la  mifma  voluntad  de 
avifar  a!  dicho  Diego  Velazquez,  E vidas  las  confeíiooes  de 
eftos  ddinquéntes,  los  caííigoé  conforme  á Jufticia,  y á 
lo  que  fegun  el  tiempo  me  pareció  que  había  necefi- 
dad,  y al  férvido  de  Vueftra  Alteza  complía.  Y por- 
que demás  de  los  que  por  fer  criados,  y amigos  de 
D lego  Velazquez  tenían  voluntad  de  falir  de  ía  Tierra* 
había  otros,  que  por  verla  tan  grande,  y de  tanta  gen- 
te, y tal;  y ver  los  pocos  Efpañoles  que  eramos,  eftá- 
bao  del  mífmo  ptopódto:  creyendo,  que  íi  allí  los  Na- 
vios dejaífe,  fe  me  alzarían  con  ellos,  y yendoíe  todos  los 
que  de  efta  voluntad,  eftavan,  yo  quedaría  caíi  folo  ; por 
donde  fe  eftorvára  el  gran  férvido,  que  á Dios , y á 
Vueftra  Alteza  en  efta  Tierra  fe  ha  hecho:  tuve  mane* 
ía  , como  íq  color  que  los  dichos  Navios  no  eftabari 
para  navegar,  los  eché  á la  Cofta  : por  donde  todos 
perdieron  la  efperanza  de  falir  de  ía  Tierra;  y yo  hi- 
ze  mi  camino  mas  feguro,  y fin  foípecha,  que  bndras 

M las 


( i ) Ala  Isla  de  Cuta  la  ííatíiaron  Fernandina,  por  el  Rey  D»  Fernando  el  €«, 
télieo,  y á ía  de  Santo  Domingo,  Ifabela  por  laReyna  Católica* 
e a. ) Efto  es  fi  n©  hubiera  pafado  el  Canal  de  Baharna. 


III.  Llegada 
de  las  Naves 
de  Fran-cifco  de 
Caray  á la  Cof 
ta , no  querien • 
do  entrar  en  el 
Puerto  : Los 
Menfageres  q 
embiaroá  Cor • 
tés,  y fu  ref- 
puefa,  ofertas 
que  los  hizo, y 
crie  que  ufó 
para  defeubrir 
fu  intención : 
Bueivenfe  las 
Naves , y em» 
lía  el  Cacique 
Panuco  un 
Embaxador  co 
un  Regalo  á 
Cortés. 
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las  efpaldas  no  había  de  faltarme  la  gente,  que  yo  en 

la  Villa  había  de  dexar. 

Ocho,  ó diez  dias  defpues  de  haber  dado  coa 
los  Navios  en  la  Coila:  y hendo  ya  falido  de  la  Vera- 
Cruz  baila  la  Ciudad  de  Cempoal , que  eftá  á quatro 
leguas  de  ella,  para  de  allí  feguir  mi  camino,  me  hi- 
cieron faber  de  la  dicha  Villa  , como  por  la  Coila  de 
ella  andaban  quatro  Navios,  y que  el  Capitán  que  yo 
allí  dexaba,  había  íalido  á ellos  con  una  Barca,  y les 
habían  dicho,  que  eran  de  Franclfco  de  Garay,  Tenien- 
te , y Gobernador  en  la  Isla  de  jamayea;  ( 1 ) y que 
venían  á defeubrir.  Y que  dicho  Capitán  les  había  di- 
cho, como  yo  en  nombre  de  Vueílra  Alteza  tenía  po- 
blada eíla  Tierra,  y hecho  una  Villa  allí  á una  legua  de 
donde  los  dichos  Navios  andaban:  y que  allí  podían  k 
con  ellos,  y me  farían  faber  de  fu  venida:  E íi  alguna 
necefidad  traxc-ífen  fe  podían  reparar  de  ella:  y que  el 
dicho  Capitán  ios  guiaría  con  la  Barca  al  Puerto , el 
qual  les  léñalo  donde  era:  y que  eilos  le  habían  reípen- 
dido,  que  ya  habían  viílo  el  Puerto,  por  que  pafaron 
por  frente  de  él:  y que  aísí  lo  farían  como  él  fe  lo 
decía.  E que  fe  había  buelto  con  la  dicha  Barca:  y los 
Navios  no  le  habían  feguido,  ni  venido  al  Puerto  : y 
que  todavía  andaban  por  la  Coila:  y que  no  fabía  que 
era  fu  propóílto,  pues  no  habían  venido  al  Puerto : é 
viílo  lo  que  el  dicho  Capitán  me  fizo  faber:  á la  hora 
me  partí  para  la  dicha  Villa,  donde  fupe,  que  los  di- 
chos Navios  eílaban  furtos  tres  leguas  la  Coila  abaxo, 
y que  ninguno  no  había  falcado  en  tierra.  E de  allí 
me  fui  por  la  Coila,  con  alguna  gente  para  faber  Len- 
gua: y ya  que  caí!  llegaba  á una  legua  de  ellos,  encon- 
tré tres  Hombres  de  los  dichos  Navios:  entre  los  qua- 
ks  venía  uno,  que  decía  fer  Efcribano:  y los  dos  traía, 
fegun  me  dixo,  para  que  fueífen  tcíligos  de  cierta  noti- 
ficación, que  difque  el  Capican  le  había  mandado,  que 
me  hicieífe  de  fu  parte  un  Requerimiento,  que  allí  traía: 

en 


( 1 ) Que  poíleen  hoy  !os  Inglefes,  y tiene  cincuenta  leguas  de  latitud;  y 
¡rmiy  ame'na  de  todos  frutos,  frontera  á la  Isla  de  Santiago  de  Cubaa 
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en  el  qual  fe  contenía  , que  me  hazía  faber ; como  61 
había  defeubierto  aquella  Tierra,  y quería  poblar  en  ella:, 
por  tanto,  que  me  requería,  que  partieííe  con  él  los  tér- 
minos, porque  fü  afsiento  quería  hacer  cinco  leguas  la 
Cofta  sbaxo,  defpues  de  páfada  Nautecal,  ( r ) qu¿  es 
una  Ciudad  que  es  doce  leguas  de  la  dicha  Villa*  que 
agora  fe  llama  Almería.  A los  qualés  yó  dixe,  que  vi- 
nieífe  fis  Capiran,y  que  fe  fueífe  con  los  Navios  al  Puer- 
to  de  la  Vera-Cruz,  y que  allí  nos  hablaríamos,  y Ta- 
ima de  que  maneta  venía.  E íi  fus  Navios , y Gente 
tiaxeífen  alguna  neceíldad,  íes  focotrería  con  lo  qüe  yo 
pudicíTe.  E que  pues  el  decía  venir  en  férvido  de  Vuef- 
tra  Sacra  Mageftad,  que  yo  no  defeaba  otra  cofa  fino 
que  fe  me  ofreciéfe  ed  que  íirvieííe  á Vuefira  Alteza,  y 
que  ed  le  ayudar  creía  que  lo  hacía.  Y ellos  me  refe 
pondieroü,  que  en  ninguna  madera  d Capitán,  ni  otra 
gente  ve  mía  á tierra,  di  adonde  yo  eíluvidTe.  E ereien- 
do,  qué  debían  de  haber  hecho  algún  daño  en  la  Tier- 
ra, pues  fe  fezelaban  de  Venir  ante  mi:  ya  que  era  no- 
che me  pufe  muy  fecretamente  junto  á la  Coda  de 
Ja  Mar,  frontero  de  donde  los  dichos  Navios  eftabarl 
furtos:  y allí  eíluve  encubierto  fafta  otro  dia  caíi  á me- 
dio día,  cíeiendo,  que  el  Capitán,  ó Piloto  faltarían  en 
tierra,  para  faber  de  ellos  lo  que  habían  hecho:  ó por- 
que parte  habían  andados  y h algún  daño  en  la  Tier- 
ra hubieífen  hecho,  eiíibiarfelos  á Vueftra  Sacra  Mageft» 
tad  y jamás  falíeron  ellos,  ni  otra  perfona  t E vifto 
que  no  fallan,  íize  quitar  los  veíHdasá  aquellos,  que  ve- 
nían á fazetme  el  Requerimiento,  y fe  los  viftieífen  otros 
Efpañoles  de  los  de  mi  Compañía  , los  quales  fize  ir 
á la  Playa,  y que  ílamaífen  á los  de  los  Navios:  E vi  fe 
to  por  ellos  falló  á tierra  una  Bafea  con  fafía  diez  , ó 
doce  hombres  con  balleíias,  y efeopetas:  y los  Eípaño- 
Jes,  que  llamaban  de  ía  tierra,  fe  apartaron  de  la  Playa 
á unas  Matas, qüe  eílabart  cerca,  como  que  fe  iban  á 
Ja  fombra  de  ellas*  E afsí  faltaron  quátro,  los  dos  ba«* 

Mí"  ílefe 


C x ) Puede  fer  el  Pueblo  de  la  Diocefi  de  Puebla,  que  hoy  fe  llama  Nauta!#,- 
tsáílé  la  Relación  áe  §1  Yiage  de  Conés,  que  eftá  * el  principie. 


J 
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lleneros*  y los  dos  efcopeteros;  los  quales  como  eíLa- 
bar»  cercados  de  la  Gente.,  que  yo  tenía  en  la  Playa  puer- 
ta, fueron  tomados.  Y el  uno  de  chos  era  Maestre  de 
Ja  una  Nao,  el  qual  pufo  fuego  á una  Efcopera,  y ma- 
tára  á aquel  Gapitan,que  yo  tenía  en  la  Vera-Cruz,  fi- 
no que  quiío  nueftro  Señor,  que  la  mecha  no  dio  fue- 
go. E los  que  quedaron  en  la  Barca,  fe  hizicron  á la 
Mar  , y antes  que  llcgaííen  á los  Navios  ya  iban  á la 


vela;  íin  aguardar,  ni  querer  que  de  ellos  fe  Tupidle 
cofa  alguna.  E de  ios  que  con  migo  quedaron  me  in- 
formé como  habían  llegado  á un  Rio , ( i ) que  efíá 
treinta  leguas  de  la  Coila  abaxo  defpues  de  paTar  Al- 
mería : y que  allí  habían  habido  buen  acogimiento  de 
Jos  Naturales:  y que  por  refeate  les  habían  dado  de  co- 
mer: é que  habían  vifto  algún  Oro,  que  traían  los  In- 
dios aunque  poco.  E que  habían  refeatado  fafta  tres  mil 
carelianos  de  Oro.  E que  no  habían  faltado  en  tierra, 
mas  de  que  habían  vifto  ciertos  Pueblos  en  la  Ribera  de 
el  Rio,  tan  cerca,  que  de  los  Navios  los  podian  bien 
ver.  E que  no  había  Edificios  de  piedra,  fino  que  to- 
das las  cafas  eran  de  paja  ; excepto,  que  los  fuelos  de 
ellas  tenían  algo  altos,  y hechos  á mano.  Lo  qual  to- 
do defpues  fupe  mas  por  entero , de  aquel  gran  Señor 
Muctezuma,  y de  ciertas  Lenguas  de  aquella  cierra  ( z ) 
que  él  tenía  contigo:  á los  quales,  y á un  Indio  , que 
en  los  dichos  Navios  traían  del  dicho  Rio,  que  tam- 
bién yo  les  tomé , embié  con  otros  Menfageros  de  el 
dicho  Muctezuma,  para  que  habíaííen  al  Señor  de  aquel 
Rio,  que  fe  dice  Panuco,  para  le  atraher  al  férvido  de 
Vueftra  Sacra  Mageftad.  Y él  me  embió  con  ellos  una 
Períona  principal » y aun  fegun  decían  , S^ñor  de  un 
Pueblo.  El  qual  rae  dio  de  íu  parte  cierta  Ropa,  y Pie- 
dras, y Plumajes.  ( 3 ) E me  dijo,  que  él,  y toda  fu  tierra 
eran  muy  contentos  de  fer  Vafallos  de  Vueftra  Magef- 


tad,' 


(1  ^ Es  el  Rio  Panuco  del  Arzobifpado  de  México  fegun  lo  cjue  abaxo  dice. 
( 2- ) Que  es  la  Huaíleca  diftinto  Idioma  de  la  Mexicana. 

_ ( 3)  Veai'e  la  Fig.  z.  en  que  fe  demueftra,  lo  que  fe  contribuía  á el  Rey  por 
fus  Vafallos.  ^ }'  * 
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tac!,  y bus  Amigos.  E yo  les  di  otras  cofas  de  las  de  , 

Efpaña,  con  que  fue  muy  contento,  y tanto,  que  guan- 
do les  vieron  otros  Navios  del  dicho  Francifco  de  Ca- 
ray, (de  quien  adelante  á Vuedra  Alteza  faré  relación) 
me  embió  á decir  el  dicho  Panuco , como  los  dichos 
Navios  eftaban  en  otro  Rio  lejos  de  allí,  haíla  cinco,  ó 
feis  jornadas.  ( i ) E que  les  hiciefe  faber  fi  eran  de  mi 
naturaleza  los  que  en  ellos  venían , porque  Ies  darían 
I j que  hobieííen  menefter:  é que  Ies  habían  llevado  cier- 
tas mugeres,  y gallinas,  y otras  cofas  de  comer.  //;;  6 

Yo  foy,  muy  Poderofo  Señor,  por  la  Tierra,  y Provincia  di 
Señorío  de  Cempoal,  tres  jornadas,  donde  de  todos  los  Siencbimalen » 
Naturales  fuy  muy  bien  recibido,  y hofpedado,  Y á la  furert,0íit' 
quarta  jornada  entre  en  una  Provincia,  que  íe  llama,  ^r:  odn  fus 
Slenchímalen:  ( z ) en  que  ay  en  ella  úna  Villa  muy  Indios  el  paft¡- 
fuerte,  y puefta  en  recio  lugar,  porque  eííá  eñ  tina  La-  ment0  necefa • 
dera  de  una  Sierra  muy  agra,  y para  la  entrada  no  hay  yl?fde  crden  dA. 
fi no  un  pafo  de  efcalera,  que  es  impoíible  pafar,  fino  cottés^plné 
gente  de  pie,  y aun  con  farra  dificultad,  íi  los  Natu-  Robre  de  Dio: 
rales  quieren  defender  eí  pafo:  y en  lo  llano  hay  mu-  á otro  Monte:  y 
chas  Aldeas,  y Alquerías  de  á quinientos,  y á trefeien-  lleSa  a [a  J'°.r* 
tos,  y a doícientos  Vecinos  Labradores:  que  íeran  por  r¡aC(int 
todos  hafta  cinco,  ó feis  mil  Hombres  de  guerra:  y ci- 
to es  del  Señorío  de  aquel  Moctezuma.  E aquí  me  re- 
cibieron muy  bien,  y nie  dieron  muy  cumplidamente  los 
Baftimentos  necefarios  para  mi  camino.  E me  díxeron, 
que  bien  fabían  que  yo  iba  á vér  á Muctezuma  fu  Se- 
üor:  y que  fueífe  cierto,  que  él  era  mi  Amigo,  y les 
había  embiado  á mandár,  que  en  todo  cafi  me  fícieífeit 
muy  buen  acogimiento,  porque  en  ello  le  ferviiían.  E 
yo  ks  íatisfize  á fu  buen  comedimiento,  diciendo,  que 
jVueftra  Magefíad  tenía  noticia  de  él,  y trie  había  man- 
dado que  le  vieíTcs  y que  yo  no  iba  á mas  de  verle. 

N E 


( i ) Puede  íer  el  Rio,  que  entra  en  la  Bahía  deí  nuevo  Santander. 

(i)  Sienchiroalen  de  los  Totonacos,  que  le  dieron  Bagáge,  acompañado  dé 
fps  Principales  de  Cetnpoaí,  que  fueron,  Mamexi,  Teuch,  y Tamalli:  Su  Ruta  Iá 
áirigió  por  Xalapa.aünqüe  eñ  un  dia  no  es  regular  püdleííe  llegar,  por  haber  quitué 
leguas  dcfde  Cen-.poal  á Xalapa:  defde  Xalapa  pato  á Texuthla:  defpues  dé  fcafc?# 
jalado  algunos  Pugnes  fue  á Xccotkla,  fugóte  á el  Rey  de  Máxiso. 


V*  Mueren 
de  frió  algunos 
Indios:  Hallan 
los  Caftellanos 
en  la  cumbre  de 
un  P uert o una 
Torre  pequeña 
con  Idolos . Del 
Halle  de  Caríe * 
nai , y buena 
fábrica  de  fus 
Cafas.  Rebufa 
unCaciqne  dar 
Oro  á Cortés. 
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E ai  sí  pafé  un  Puerto  que  eflá  al  fin  de  ella  Provin- 
cia, que  pulimos  nombre,  el  Puerto  del  Nombre  efe  Dios, 
( i ) por  fer  el  primero  que  en  eftas  Tierras  habíamos 
pafado.  El  qual  es  tan  agro,  y alto,  que  no  lo  hay  en 
Efpaña  otro  tan  dificultólo  de  pafár.  El  qual  pafé  fe- 
guramente,  y íín  contradieion  alguna:  y á la  abaxada  de 
el  dicho  Puerto  eílán  otras  Alquerías  de  una  Villa , y 
Fortaleza,  que  fe  dice  Ceyconacaa,  ( z ) que  afsímifrno 
era  del  dicho  Muteczuma;  que  no  menos  que  de  los  de 
SIenchumalen,  fuimos  bien  recibidos:  y nos  dixeron  de 
la  voluntad  de  Muteczuma  , lo  que  los  otros  nos  ha- 
bían dicho.  E yo  aísí  meímo  los  fatisfíze, 

Dcfde  aqui  anduve  tres  jornadas  de  defpoblado, 
y tierra  Inhabitable  á caufa  de  fu  efterilidad,  y falta  de 
agua,  y muy  gran  frialdad,  que  en  ella  hay:  donde  Dios 
fabe  quanto  trabajo  la  gente  padeció  de  féd,  y hambre: 
en  efpedai  de  un  Turbión  de  piedra,  y agua  que  nos 
tomó  en  el  dicho  defpoblado,  de  que  penfé  que  pere- 
ciera mucha  gente  de  frió.  E afsí  murieron  ciertos  In- 
dios de  la  Isla  Fernandina , que  iban  mal  arropados# 
E á cabo  de  efias  tres  jornadas,  pafamos  otro  Puerto, 
( 3 ) aunque  no  tan  agro  como  el  primero,  y en  lo  al- 
to de  él  efhba  una  Torre  pequeña  caíi  como  Humilla- 
dero, donde  tenían  ciertos  Idolos:  (4)  y alderredor  de 
la  Torre  mas  de  mil  carretadas  de  Leña  cortada  muy 
compueíla,  á cuyo  refpeto  le  puíhnos  nombre,  el  Puer- 
to de  la  Leña:  y á la  abaxada  deí  dícho  Puerto,  entre 
unas  Sierras  muy  agras,  eftá  un  Valle  muy  poblado  de 
Gente,  que  fegun  pareció,  debía  fer  gente  pobre  ; y 
defpues  de  haber  andado  dos  leguas  por  íá  población 
fin  faber  de  ella,  llegué  á un  Aíslente  algo  mas  llano, 
donde  pareció  eftár  el  Señor  de  aquel  Valle,  que  tenía 
las  mayores,  y mas  bien  labradas  Cafas,  que  hafta  en- 
tonces en  efta  tierra  habíamos  vifto,  porque  eran  to- 
das 

( 1 ) Hoy  íe  llama  Pallo  de  el  Obrípo. 

(2  ) Ceycoccnacan:  hoy  Yfhuacan  de  tos  Reyes, 

( 3 ) Elle  Sitio  con  fundsíaeto  le  conjetura  fer  lo  que  hoy  llaman  Sierra  deí  Agua» 
pifado  el  Cofre  de  Perore. 

( 4 ) Eran  tantos  los  Idolos,  y Diofes  falfcs,  que  para  cada  mes,  y cada  áia  te- 
nían Deidades,  fegun  confía 'del  Calendario  Idolátrico,  que  he  vifto. 
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tías  cíe  cantería  labradas*  y muy  nuevas : é había  en 
ellas  muchas,  y muy  grandes,  y hermofas  Salas,  y mu- 
chos Apoíentos  muy  bien  obrados:  y efte  Valle,  y Po- 
blación fe  llama,  Caltanmi.  ( 1 ) De  el  Señor,  y Gente 
fu  y muy  bien  recibido  ¿ y apofentado.  E defpues  de 
haberle  hablado  de  parte  de  V¿  Magefhd,  y le  haber 
dicho  la  eaufa  de  mi  venida  ed  eftas  partes,  le  pregun- 
té íi  él  era  Vafalío  de  Muteczuma  * ó íi  era  de  otra 
Parcialidad  alguna.  El  qual  caíi  admirado  de  ío  que  le 
preguntaba*  me  reípondió,  diciendo:  que  quién  no  erá 
Va í alio  de  Moctezuma ? queriendo  decir*  que  allí  era 
Señor  del  Mundo*  Yo  le  torné  á aquí  á replicar,  y de- 
cir, el  gran  Poder,  y Señorío  de  Vueílra  Mageftad  : y 
otros  muy  muchos,  y muy  mayores  Señores,  que  no 
Moctezuma,  eran  Vafaílos  de  Vueílra  Alteza:  y aun  qué 
no  lo  tenían  en  pequeña  merced.*  y que  afsí  lo  había  dé 
fer  Muteczuma,  y todcs  los  Naturales  dé  eílas  Tierras: 
y que  afsí  ío  requería  á él  que  lo  fueífe,  porque  fien» 
dolo,  feria  muy  honrado,  y favorecido  : y por  el  con- 
trario, no  queriendo  obedecer,  feria  punido.  E para  que 
tuvieíie  por  bien  de  le  mandar  recibir  á fu  Real  fér- 
vido, que  le  rogaba,  que  me  dieffe  algún  Oro  que  yo 
cmbiaífe  á Vueílra  Mageflad.  Y él  me  reípondió,  que 
Oro  que  él  lo  tenía,  ( z ) pero  que  no  me  lo  quería  dar 
íi  Muteczuma  no  lo  mandaífe:  y que  mandándolo  él, 
que  eí  Oro,  y ftí  Perfona,  y quanto  tuvieííc  daría . 
Por  no  efeandalizaríe,  ni  dár  algún  defmán  á mi  pro- 
pófito,  y camino,  difimulé  con  él  ío  mejor  qué  pode: 
y le  dixe,  que  muy  preílo  le  embiará  á mandar  Matee» 
Zuma,  que  dieíe  el  Oro,  y ío  demás  qué  íuvieiTe. 

Aquí  me  vinieron  á ver  otros  dos  Señores,  que 
en  aquel  Valle  tenían  fu  Tierra:  el  uno  quatro  leguas  el 
Valle  abaxo,  y el  otro  dos  leguas  arriba*  Y me  dieron 
ciertos  coilarejos  de  Oro  de  poco  pefo,  y valor,  y hete, 
u ocho  EfdavaSé  Y dejándolos  áfsí  muy  contentos,  me 

N¿  paf- 

( 1 ) Veaíe  la  Relación  del  Viagede  Cortés» 

( 2 ) El  Oro  qué  contribuían  los  indios  á fu  Rey,  en  ciertas  aaedidas,  íe  facaban 
en  arenas  de  los  Ríos,  ó le  cogían  eñ  ía  fuperficie  de  h tierra,  pues  el  labra*  las 
Micas  cosco  boy,  lo  iatreduxeron  los  £í|añoks,- 


Vl  Ván  otros 
Caciques  á vi * 
fitar  á Cortés * 
y Regalos  que 
íe  biziero.  Ro » 
ca  fortífshna 
en  ¡a  Provincia 
de  Tefcalteca¡% 
cuyos  Indios 
eranEnemigos 
de  Muteizuma 
etn  auien  teñid 
continua  Guer 
ra , y admira 
ble  Muralla 
fabricada  por 
ellos.  Cornejo 
que  dieron  á 
Cortés  losCem  * 
peales:  y entra 
con  los  Café* 
Vanos  en  lá 
Provincia  dé 
Tafcaltecah 
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partí  defpiíés  de  haber  eftado  allí  quatro,  ó cinco  días: 
y me  pafé  al  Afsiento  del  otro  Señor,  qne  eftá  las  dos 
leguas  que  dixe  el  Valle  arriba,  que  fe  dice,  Yztacmaf- 
titán.  ( i ) El  Señorío  de  efte,  ferán  tres,  ó quatro  le- 
guas de  población,  fin  íalir  Cafa  de  Cafa,  por  io  llano 
del  Valle,  Ribera  de  un  Rio  pequeño,  que  vá  por  él: 
y en  un  Cerro  muy  alto  eftá  la  Cafa  del  Señor,  con 
la  mejor  Fortaleza  que  hay  en  la  mitad  de  Efpaña,  y 
mejor  cercada  de  Muro,  y Barbacanas,  y Cabas : y en 
lo  alto  de  efte  Cerro  terná  una  población  de  hada  cin- 
co, ó feis  mil  Vecinos  de  muy  buenas  Cafas,  y gente 
algo  mas  rica,  que  no  la  del  Valle  abaxo.  E aquí  aísí 
inifmo  fuy  muy  bien  recibido,  y también  me  dixo  efte 
Señor,  que  era  Vafallo  de  Muteczuma:  é eftuve  en  efte 
Afsiento  tres  dias,  afsí  por  me  reparar  de  los  trabajos* 
que  en  el  defpoblado  la  gente  paíó,  como  por  eíperas 
quatro  Meníajeros  de  los  Naturales  de  Cempoal,  que 
venían  con  migo,  que  yo  defde  Catalml  había  embiado 
á una  Provincia  muy  grande  que  fe  liama  Tafcalteca, 
( z ) que  me  dixeron  que  efiava  muy  cerca  de  allí,  co- 
mo de  verdad  pareció:  y rae  habían  dicho,  que  los  Na- 
turales de  efta  Provincia  eran  fus  amigos  de  ellos , y 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma:  y que  me  que- 
rían confederar  con  ellos,  porque  eran  muchos,  y muy 
fuerte  gente:  y que  confinaba  fu  Tierra  por  todas  par- 
tes, con  la  del  dicho  Muteczuma:  y que  tenían  con  él 
muy  continuas  guerras:  y que  creya  fe  holgarían  cotí 
migo,  y me  favorecerían,  fi  el  dicho  Muteczuma  fe  qui- 
fiefle  poner  en  algo  con  migo.  Los  quales  dichos  Mea- 
fajeros,  en  todo  el  tiempo  que  yo  eftuve  en  el  dicho 
V alie,  que  fueron  por  todos  ocho  dias,  no  vinieron:  y 
yo  pregunté  á aquellos  Meníajeros  principales  de  Cem- 
poal, que  iban  con  migo,  qué  cómo  no  venían  los  di- 
chos Menfajetos?  E me  dixeron,  que  debía  de  fer  le- 
sos, y que  no  podían  venir  tan  ayna.  E yo  viendo  que 

fe 


( i ) Hoy  fe  llama  Yxtacamaxtitlaiu 
{ a ) í Híafeala,  fe  llama  Hoy, 
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fe  dilataba  fu  venida,  y que  aquellos  Principales  de  Cem- 
poal  me  certificaban  tanto  la  arrullad,  y feguridad  de  los 
de  ella  Provincia:  me  partí  para  allá.  E á la  Calida  del  di- 
cho Valle,  fallé  una  gran  Cerca  de  piedra  feca,  tan  alta  co- 
mo eílado,  y medio,  que  atravdaba  todo  el  Valle  de 
la  una  Sierra  á la  otra,  y tan  ancha  como  veinte  pies: 
y por  toda  ella  un  Petril  de  pie  , y medio  de  ancho, 
para  peleár  defde  encima:  y no  mas  de  una  entrada  tan 
ancha  como  diez  pafos,  y en  ella  entrada  doblaba  la 
una  Cerca  fobre  la  otra  á manera  de  Rehelín,  tan  eflre- 
cho  como  quarenta  pafos.  De  manera  que  la  entrada 
fuelle  á buelras,y  no  á derechas*  E preguntada  la  cau- 
fa  de  aqeella  Cerca,  me  dixeron , que  la  tenían  por- 
que eran  fronteros  de  aquella  Provincia  de  Tafcalteca,  que 
( 1 ) eran  Enemigos  de  Muteczuma,  y tenía  fiempre  guer- 
ra con  ellos.  Los  Naturales  de  elle  Valle  me  rogaron, 
que  pues  iba  á ver  á Muteczuma  fu  Señor,  que  no  pa- 
la fíe  por  la  Tierra  de  ellos  fus  Enemigos:  porque  por 
ventura  ferian  malos,  y me  farían  algún  daño:  que  ellos 
me  llevarían  fiempre  por  Tierra  del  dicho  Muteczuma, 
fin  falir  de  ella:  y que  en  ella  feria  fiempre  bien  reci- 
bido. Y los  de  Cempoal  me  decían,  que  no  lo  hicleíle, 
fino  que  fuelle  por  allí;  que  lo  que  aquellos  me  decían, 
era  por  me  apartar  de  la  amiílad  de  aquella  Provincia; 
y que  eran  malos,  y traydores  todos  los  de  Muteczu- 
ma, y que  me  llevarían  á meter  donde  no  pudieífe  fa- 
lir. Y porque  yo  de  los  de  Cempoal  tenía  mas  concep- 
to, que  de  los  otros,  tomé  fu  confejo,  que  fué  feguir 
el  camino  de  Tafcalteca,  llevando  mi  Gente  al  mejor 
recaudo,  que  yo  podía.  E yo  con  halla  feis  de  Caballo 
iba  adelante  bien  media  legua , y mas  no  coa  penfa- 
miento  de  lo  que  defpues  fe  me  ofreció:  pero  por  def- 
eubrir  la  tierra,  para  que  íi  algo  hubieííe,  yo  lo  fupief- 
fc,  y tuvieífe  lugar  de  concertar,  y apercibir  la  Gente* 


O Y 


( 1 ) ' Los  Tlafcaltecas  ro  quieren  pagarTribute  á los  Mexicanos,  como  fe 
yuede  ver  en  la  Cordillera,  que  eftá  Fig*  %,  pos  que  fe  revelaron?  y gober- 
naron como  República. 
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Y xlefpues  de  haber  andado  quatro  leguas,  en- 
cumbrando un  Cerro,  dos  de  Caballo  que  iban  delante 
de  mi,  vieron  ciertos  Indios  con  fus  Plumajes  ( i ) que 
acoftumbran  traer  en  las  Guerras,  y con  fus  Efpadas,  y 
Rodcllas:  los  quales  Indios  como  vieron  los  de  Caballo 
comenzaron  á huyr.  E á la  fazon  llegaba  yo,  y Eze 
que  los  llamaífen,  y qüe  vinieífen,  y no  hobielTen  miedo: 
y fue  mas  hacia  donde  e daban,  que  ferian  faite  quinze 
Indios:  y ellos  fe  juntaron,  y comenzaron  á tirar  cu- 
chilladas, y á dar  vozes  á la  otra  fu  Gente,  que  eíteba 
en  un  Valle , y pelearon  con  nofetros  de  tal  manera, 
que  nos  mataron  dos  Caballos,  y frieron  á otros  tres,- 
y á dos  de  Caballo.  Y en  eílo  íalió  la  otra  Gente,  que 
ferian  faite  quatro,  ó cinco  mil  Indios.  E yá  fe  había»: 
llegado  con  migo  faite  ocho  de  Caballo,  íin  los  muer- 
tos, y peieámos  con  ellos  h3ziendo  algunas  arremetidas 
faite  eíperar  los  Eípañoles , que  con  uno  de  Caballo  , 
había  rabiado  á decir,  que  anduvieren:  y ea  las  huel- 
las les  hhímos  algún  daño,  en  que  mataríamos  cincuen- 
ta, ó fefenra  de  dios,  fia  que  daño  alguno  redbleííe- 
mos,  pueílo  que  peleaban  con  mucho  denuedo,  y áni- 
mo: pero  como  todos  eramos  de  Caballo,  arremetíamos 
á nueftro  falvo,  y falíamos  afsímifmo.  E defquc  flntie- 
ron  que  los  nueílros  fe  acercaban,  fe  retiraron,  porque 
eran  pocos,  y nos  dexiron  el  Campo.  Y defpues  de  fe 
haber  ido,  vinieron  ciertos  Meníajcros,  que  dixeron  feje 
de  los  Señores  de  la  dicha  Provincia , y con  ellos  dos 
de  los  Menfajeros,  que  yo  había  embiado,  los  quales  di- 
seron,  que  los  dichos  Señores , no  fabían  nada  de  I® 
que  aquellos  habían  hecho,  que  eran  Comunidades,  (z  J 
y fn  fu  licencia  lo  habían  hecho:  y que  á ellos  les  pe«* 
faba,  y que  me  pagarían  los  Caballos  que  me  había» 
muerto,  y que  querían  fer  mis  Amigos;  y que  fuelle  en 
hora  buena,  que  feria  de  ellos  bien  recibido.  Yo  les  ref- 
pondí,  que  gelo  agradecía,  y que  los  tenia  por  Ami-*s 


( 1 ) En. la  Fig,  x.  fe  verá  el  modo  de  dichos  Plumajes,  que  tributaban  hechos 
algunas  Provincias. 

(a)  Otros  Pagel ©3  tsüfaa  ía  Gshiíra©  Afift^eríiíisOj  misto  de  DíiaW-atieo# 
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gas*  y qué  yo  iría  como  ellos  decían.  Aquélla  noche 
me  fue  forzado  dormir  en  un  Arroyo,  una  legua  ade- 
lanre  donde  efto  acaeció,  afsí  por  fer  tarde,  como  por 
que  la  Gente  venía  canfada.  Allí  eftuve  al  mejor  recaiH 
do  que  pude,  con  mis  Velas,  y Efcuchas  afsí  de  Caba* 
lio  como  de  Pie,  hafta  que  fué  el  dia  que  me  partí 
llevando  mi  delantera,  y requage  bien  concertadas  , y 
mis  Corredores  delante.  E llegando  á un  Pueblo  pe-»: 
queñuelo  ya  que  falla  el  Sol , vinieron  los  otros  dos 
Menfajeros  llorando , diciendo , que  los  habían  atado  ¿ 
para  los  matar,  y que  ellos  fe  habían  efeapado  aquella 
noche.  E no  dos  tiros  de  piedras  de  dios  afomó  mu*- 
cha  cantidad  de  Indios  muy  armados,  y con  muy  gran 
grita,  y comenzaron  á pelear  con  nofotros,  tirándonos  mu- 
chas varas,  y flechas.  E yo  les  comenzó  á facer  mis  Reque- 
rimientos en  forma,  con  los  Lenguas  que  con  migo  lle- 
vaba, por  ante  Eícribano,  E quanto  mas  me  paraba  á1 
los  amoneflar,  y requerir  con  la  paz,  tanto  mas  priefa 
nos  daban  ofendiéndonos  quanto  ellos  podían.  E vien- 
do, que  no  aprovechaban  Requerimientos,  ni  Procefta- 
ciones,  comenzamos  á nos  defender  como  podíamos: 
y afsí  nos  llevaron  peleando  halla  nos  meter,  entre  mas 
de  cien  mil  hombres  de  pelea,  que  por  todas  partes- 
nos  tenían  cercados,  y peleamos  con  ellos,  y ellos  con 
nofotros  todo  el  dia,  halla  una  hora  antes  de  puedo 
el  Sol,  que  fe  retraxeron;  en  que  con  medía  docena  de 
tiros  de  fuego,  y con  cinco,  ó feis  Efcopetas,  y qua- 
renta  Balleneros,  y coa  los  trece  de  Caballo , que  me 
quedaron,  Ies  fice  mucho  daño,  fin  recibir  de  ellos  nin- 
guno mas  del  trabajo,  y canfancio  del  pelear,  y la  ham-: 
bre:  Y bien  pareció,  que  Dios  ( i ) fue  el  que  por  no- 
fbrros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  Gente,  y tan 
animófa,  y dieftra  en  el  pelear  ; y con  tantos  géneros 
de  Armas  para  nos  ofender,  falimos  tan  libres.  Aquella 

O z no- 


( 2 ) Dice  con  grande  fundamento,  que  Dios  Señor  de  las  Batallas,  hizo  lá 
principa!  ConqtiMia,  pues  fe  v¿  hoy,  que  los  Indios  hacen  macho  daño  con  la® 
Flechas,  y matan  muchos  Efpañoles  á Caballo,  aunque  tengan  Armas  de  fuego* 
■é  ío  qufi  fe  s méz,  que  antes  ios  ladeos  ej^n.jeag  dltftre^  en  el  que  hoy  fon. 


VIH,  Dán 
otra  vez  los 
EJpañoles  fo * 
iré  los  Indios , 
y embian  los 
Señores  Emba* 
jada  de  Paz . 
Cortés  hace 
cortar  las  ma* 
nos  á cincuen  * 
ta  Efpias  b> 
dios , y pru 
dencia  que  ufó 
antes  que  le 
afaltajfen^def 
baratándolos 
antes  con  los 
Caballos» 


5 z CARTA  DE  RELACION ' 

noche  me  fiice  fuerte  en  una  Torrecilla  de  fus  Idolos* 
que  eftaba  en  un  Cerriro:  y luego  íícndo  de  día,  dexc 
en  el  Real  dofcientos  Hombres,  y toda  la  Artillería.  E 
por  fer  yo  el  que  acometía,  falí  á ellos  con  los  deCa-»; 
bailo,  y cien  Peones,  y quatrofdentos  Indios  de  los  que 
traxe  de  Cempoal , y trefcientos  de  YztaemeíHtán.  B 
antes  que  hobieífen  lugar  de  fe  juntar,  les  quemé  cinco, 
ó feis  Lugares  pequeños  de  hada  cien  Vecinos:  é tru- 
xe  cerca  de  quatrocientas  perfonas  entre  hombres,  y 
mugeres  prefos,  y me  recogí  al  Real,  peleando  con  ellos, 
lin  que  daño  ningún  me  hicieflen.  Otro  día  en  amane- 
ciendo, dan  fobre  nueftro  Real,  mas  de  ciento,  y qua- 
renta,  y nueve  mil  hombres,  que  cubrían  toda  la  tierra,  tan 
determinadamente,  que  algunos  de  ellos  entraron  dentro 
en  él,  y anduvieron  á cuchilladas  con  ios  Efpañoles;  y fa- 
limos  á ellos:  y quifo  nueftro  Señor,  en  tal  manera  ayu- 
darnos, que  en  obra  de  quatro  horas  habíamos  fecho  lu- 
gar, para  que  en  nueílro  Real  no  nos  ofendieífsn,  puef* 
to,  que  todavía  hazían  algunas  arremetidas.  Y afsí  eftu- 
vimos  peleando  hafta  que  fue  tarde,  que  fe  retraxeron. 

Otro  día  torné  á falir  por  otra  parte,  antes  que 
fueffe  de  día  fin  fer  íentido  de  ellos,  con  los  de  Caba- 
llo, y cien  Peones,  y los  Indios  mis  Amigos:  y les  que- 
mé mas  de  diez  Pueblos  , en  que  hobo  Pueblo  de 
ellos  de  mas  de  tres  mil  cafas;  é allí  pelearon  con 
migo  los  del  Pueblo,  que  otra  gente  no  debía  de  eftár 
allí.  E como  trayamos  la  Bandera  de  la  Cruz,  ( i ) y 
puñabamos  por  nueftra  Fé , y por  férvido  de  Vueftra 
Sacra  Mageftad,  en  fu  muy  Reai  ventura  nos  dio  Dios 
tanta  victoria,  que  les  matamos  mucha  gente,  En  que 
los  nuefíros  recibieífen  daño.  Y poco  mas  de  medio  día, 
ya  que  la  fuerza  de  la  Gente  fe  juntaba  de  todas  par- 
tes, eftáva  naos  en  nueftro  Real,  con  la  vi&oria  ha  vida. 
Otro  día  fíguiente,  vinieron  Menfajeros  de  los  Señores, 
diciendo,  que  ellos  querían  fer  Vafailos  de  Vueftra  Al- 
teza, y mis  Amigos:  y que  me  rogaban,  les  perdonaífe 

el 


( i ) Una  de  las  Banderas  que  craxo  Cortes  eftá  en  la  Secretaría  de  Gobiernos 
y la  otra  en  S.Francifco  de  cfta  Ciudad;  h primera  N.Sra,  pintada  eaOaraafc», 
y h ©tra  con  ia  Cthx. 
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él  yerro  paíTado.  E traxeronme  de  comer,  y ciertas  co- 
fas de  plumajes,  que  ellos  ufan,  y tienen  en  eftíma.  E 
yo  les  refpondí,  que  ellos  lo  habían  hecho  mal;  pero 
que  yo  era  contento  de  fer  fu  Amigo,  y perdonarles  lo 
que  habían  heeho¿  Otro  día  ííguiente  vinieron  fafta  cin- 
cuenta Indios,  que  fegun  pareció,  eran  hombres  de  quien 
fe  hacía  cafo  entré  ellos  ¿ diciendo  , que  nos  venían  á 
traher  de  comer : y comienzan  á mirar  las  entradas , y 
falidás  de  el  Real,  y algunas  Chozuelas,  donde  eftavamos 
aposentados.  Y los  de  Cempoaí  vinieron  á mi , y di- 
xeronrñe,  que  mirafTe,  que  aquellos  eran  malos,  y que 
Venían  á eípiar  , y mirar  como  nos  podrían  dañar : é 
que  tuvieífe  por  cierto,  que  no  venían  á otra  cofa.  Yo 
hsze  tomar  uno  de  ellos  diíimoladamente,  que  los  otros 
no  lo  vieron,  y apanéme  con  él>  y con  las  Lenguas,  y 
amedrentéle  para  que  me  dixeííe  la  verdad.  El  cual  con- 
fefó,  que  Sintengal,  que  es  el  Capitán  general  de  eílá 
Provincia,  eítava  detras  de  unos  Cetros,  que  eftavan  fron® 
tero  de  el  Real,  con  mucha  cantidad  de  gente  para  dar 
aquella  noche  fobre  noíotros:  porque  decían,  que  ya  fe 
habían  probado  de  día  con  noforros,  que  no  íes  apro- 
vechaba nada;  y que  querían  probar  de  noche,  porqué 
los  foyos  no  temieífeft  los  Caballos,  ni  los  tiros,  ni  iag 
Pipadas»  Y qué  los  había  embiado  á ellos,  para  qué 
VidTen  noeftro  Real,  y las  partes  por  donde  nos  podrían 
ewrar,  y cómo  nos  podrían  quemar  aquellas  Chozas  de 
paja.  Y luego  fíze  tomar  otro  de  los  dichos  Indios,  y 
le  pregunté  afsimiftho:  y cohfefó  lo  que  el  otro  por  las 
miímas  palabras:  y de  eftos  tóme  cinco,  ó feis,  que  to- 
óos conformaron  en  fus  dichos.  Y vifto  efto,  los  mandé 
tomar  á todos  cincuenta,  y cortarles  las  manos,  y los 
embié,  que  dixeffen  á fu  Señor,  que  de  noche,  y de  día,? 
f cada,'  y cuando  él  vinrefTe,  verían  quien  eramos.  E yo 
fice  fortalecer  mi  Real  á lo  mejor  que  pude,  y poner 
h Gente  en  las  Eíhncüs,  que  me  pareció,  que  convenía! 
y a I sí  eíhive  fo'bte  avifo,  hada  que  fe  pufo  el  Sol.  E yj 
que  anochecía,  comenzó  á bajar  ia  Gente  de  los  con® 
tfarlós  pot  dos  Valles,  y ellos  petafaban  que  Venían  fe- 
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c retos,  para  nos  cercar,  y ponerle  mas  cerca  de  nofh* 
tros,  para  cxecutar  fu  propóíito:  y como  yo  cftava  tan 
avilado,  vitos;  y parecióme,  que  dejarlos  llegar  á el  Real, 
que  feria  roncho  daño,  porque  de  noche,  como  no 
vieíícn  lo  que  de  mi  parte  fe  les  hicíeííe,  llegarían  mas 
fin  temor;  y cambien  porque  los  Eípsñoles  no  los  vien- 
do, algunos  cernían  alguna  flaqueza  en  el  pelear:  y temí 
que  rae  pulieran  fuego.  Lo  quaí,  ñ acaeciera,  fuera  tan- 
to daño,  que  ninguno  de  nofotros  efeapára:  y determi- 
né de  fal irles  ai  encuentro  con  toda  la  Gente  de  Ca- 
ballo para  los  efperar,  ó desbaratar,  en  manera  que  ellos 
no  llegaífen.  E afsx  fué,  que  como  nos  ñutieron  que 
íbamos  con  los  Caballos  á dar  íobre  ellos,  fin  ningún 
detener,  ni  grita,  fe  metieron  por  ios  Maizales,  de  que 
toda  la  tierra  efiaha  cafi  llena  , j aliviaron  algunos  de 
los  Manteoimienros,  que  trafilan  para  efiár  fobre  no  forros, 
íi  de  aquella  vez  de  el  todo  nos  pudiefíen  arrancar:  e 
afsí  fe  fueron  por  - aquella  noche,  y quedamos  feguros» 
Defpues  de  paliado  eík> , eíhive  ciertos  días  , que  no 
falí  de  nuefiro  Rea!  mas  de  el  rededor,  para  defepde? 
k entrada  de  algunos  Indios,  que  nos  venían  á gritar, 
y á hacer  algunas  dcaramuzas. 

Y defpues  de  eflár  algo  deícaníado,  falí  una  no- 
che, defpues  de  rondada  la  Guarda  de  la  prima , con 
cien  Peones,  y con  los  Indios  mie-ítros  Amigos,  y con 
los  de  Caballo:  y á una  legua  de  el  Real  fe  me  caye- 
ron cinco  de  los  Caballos,  y Yeguas  que  llevaba,  que 
en  ninguna  manera  los  pude  pailai'  adelante  , y hócelos 
bol  ver.  E aunque  todos  los  de  mí  Compañía  decían-, 
que  me  rornaííe,  porque  era  mala  feíVal,  todavía  feguí 
mi  camino,  con  aderando,  que  Dios  es  fobre  natura : Y 
antes  que  amane  de  fíe  di  fobre  dos  Pueblos,  en  que  ma- 
té mucha  gente.  E no  quite  quemar  las  Cafas,  por  no 
fer  íentldo  con  los  fuegos  de  las  otras  Pobladores,  que 
eftavan  muy  juntas.  E ya  que  amanecía  di  en  ©tro  Pue- 
blo, tan  grande,  que  fe  ha  hallado  cu  él,  por  viíitacioa 
que  yo  hice  hacer,  mas  de  veinte  mil  Cafas.  E como 
los  tomé  de  fobreíalío,  fallan  deformados,  y .las  muge- 
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i'es;  y niños  déínudos  por  las  calles;  é comencé  á ha- 
cerles algún  daño.  E viendo  que  no  tenían  refiftendá* 
vinieron  á mi  ciertos  Principales  del  dicho  Pueblo  á ro-^ 
garme,  que  no  les  hicieííe  mas  mal*  porque  ellos  que- 
rían fer  Vafallos  de  Vueílra  Alteza*  y mis  Amigos  , y 
que  bien  vían,  que  ellos  tenían  la  culpa  en  no  me  ha- 
ber querido  creer;  pero  que  de  allí  adelante,  yo  vería* 
como  íieoipre  harían  lo  que  yo  en  nombre  de  Vueftra 
Magefíad  les  mandaííe*  y que  ferian  muy  verdaderos  Va- 
fallos  íbyos.  Y luego  vinieron  con  migo  mas  de  qua-» 
tro  mil  de  ellos  de  paz, y me  Tacaron  fuera  á una  Fuen- 
te, muy  bien  de  comer.  E afsi  los  dexé  pacíficos*  y 
bol ví  á nueílro  Real,  donde  hallé  la  Gente*  que  en  éí 
había  dejado,  farro  temorizadá',  creyendo  que  fe  me  ho- 
bíerá  ofrecido  algún  peligro,  por  lo  que  la  noche  an- 
tes habían  vifto  en  bolver  los  Caballos , y Yeguas»  E 
jdefpues  de  fabida  la  victoria,  que  Dios  nos  había  que- 
rido dar,  y como  dexaba  aquellos  Pueblos  de  paz,  llo- 
vieren mucho  placer;  Porque  certifico  á Vueftra  Magefc 
tad,  que  no  había  tal  de  noíotros,  que  no  tuvieílé  mu- 
cho temor,  por  nos  ver  tan  dentro  en  la  Tierra,  y en- 
tre tanta,  y ral  gente;  y tan  fin  efperanza  de  focorro 
de  ninguna  parte.  De  tai  manera,  que  ya  á mis  oídos 
oía  decir  por  los  corrillos,  y caí!  público,  que  había  ib» 
do  Pedro  Carbonero  que  los  había  metido  donde  imn- 
ca  podrían  falir.  E aun  mas  oí  decir  en  una  Choza  de 
ciertos  Compañeros,  eílando  donde  ellos  no  me  vian¿ 
que  íi  yo  era  loco,  y me  metía  donde  nunca  podría 
íaür¿  que  no  lo  fuellen  ellos,  fino  que  fe  bolvieílen  á 
la  Mar,  y que  íi  yo  quifieífe  bolver  con  ellos*  bien ; y 
ñ no,  que  mé  desalíen.  E muchas  veces  fu  y de  eílo 
por  muchas  veces  requerido:  y yo  los  animaba,  dicien- 
dotes,  que  miraífen  que  eran  Vafallos  de  Vueílra  Alte- 
za, y c]ue  jamás  en  los  Efpañoles  en  ninguna  parte  hiH 
vo  falta,  ( i ) y que  eílávamos  en  diípoficion  de  ganas 
para  Vuefíra  Mageftad  los  mayores  Reynos,  y Señoríos^ 

P % que 


( X V Corno  Judas  Machabeo*  y Matathxas/  querían  primero  morir  pro  L&* 

Patria,;  . 


/ 


X.  Llega 
Xicetencatl  á 
pedir  la  Paz  á 
Cortés , y ref 
puejla  que  le 
dió:  y de  como 
era,  y fiempre 
había  (ido  li • 
bre  la  Repú 
blica  de  Tlax 
t da,  y Provin 
cías  ae  fu  con 
torno',  y por- 
qué no  ufaban 
fus  Indios  Sal , 
ni  Algodón . 
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que  había  en  el  Mundo.  Y que  deom  de  facer  lo  que 
como  Ghriftianos  éramos  obligados , en  puñar  contra 
los  Enemigos  de  nueftra  Fé:  y por  ello  en  el  otro  mun- 
do ganábamos  la  gloria,  y en  efte  configuíamos  el  ma- 
yor prez,  y honra  que  harta  nueftros  tiempos  ninguna 
Generación  ganó.  Y que  miraffen,  que  teníamos  á Dios 
de  nuertra  parte  , y que  á él  ninguna  cofa  es  impoíi- 
ble,  y que  lo  vierten  por  las  vidorras^  que  habíamos  ha- 
bido, donde  tanta  gente  de  los  Enemigos  eran  muertos* 
y de  los  nueftros  ningunos;  y Ies  dixe  otras  cofas,  que 
me  pareció  decirles  de  efta  calidad,  que  con  ellas,  y 
con  el  Real  favor  de  Vueftra  Alteza,  cobraron  mucho 
ánimo*  y los  atraxe  á mi  propófito,  y á facer  lo  que  yo 
defeaba,  que  era  dar  fin  en  mi  demanda  comenzada^ 
Otro  día  figúrente  á hora  de  las  diez,  vino  á mi 
Skoíenga!  el  Capitán  General  de  efta  Provincia  , con 
harta  cincuenta  períonas  Principales  de  ella,  y me  rogó 
de  fu  parte , y de  la  de  Magifeátzirí,  ( r ) que  es  la 
mas  Principa!  Perfona  de  toda  la  Provincia,  y de  otros 
machos  Señores  de  ella  , que  yo  los  quiíieííe  admitir  á 
el  Real  Servicio  de  Vueftra  Alteza,  y á mi  amiftad  , y 
les  perdonarte  los  yerros  pafados,  porque  ellos  no  nos 
conocían,  ni  fabían  quien  eramos:  y que  ya  habían  pro- 
bado todas  fus  fuerzas,  aísí  de  día  , como  de  noche* 
para  efeufarfe  de  fe?  fubditos,  ni  fajeros  á nadie;  pac 
que  en  ningún  tiempo  efta  Provincia  lo  había  (ido,  ni 
tenían  ni  habían  tenido  cierto  Señor:  antes  habían  vi- 
vido cientos,  y por  íi  de  i inmemorial  tiempo  acá  : y 
que  rtemprc  fe  habían  defendido  contra  el  gran  Podef 
de  Mutcczuma,  y de  fu  Padre,  y Abuelos,  epe  toda  la 
Tierra  tenían  fojuzgada:  y á ellos  jamas  habían  podido 
traher  á fujecion,  teniéndolos  como  los  tenían  cercados 
por  todas  paites,  ftn  tener  lugar  para  pof  ninguna  de 
fu  Tierra  poder  falir:  é que  no  comían  Sal  ( 2,)  porque 

no 

( 1 ) Gobernador,  y General,  que  era  de  la  República  de  Tlaxcala. 

( i ) La  Sal  de  que  ufan  los  Indios  la  llaman  Tequefquit,  que  es  ei  Salitre,  que 
fobre  la  haz  de  la  tierra  fe  coge  hoy  para  efte  fía,  y para  facar  el  Saiitie  para  f* 
Pólvora:  el  comercio  grande  de  effo  Salle  tenían  l*s  Mexicanos  en  Yxcapaluca,  4 
Yxcapalapa,  que  quiere  decir  Pueblos  donde  fe  coge  Sal,  4 Yxtatl¿  y aun  hoy  tlaV 
nen  eñe  mifmo  oficio  los  de  Yxcapalapa. 
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no  la  había  en  fu  tierra,  ni  fe  la  dexaban  íaíir  á com- 
prar á orras  partes,  ni  vertían  ropas  de  algodón:  ( 1 ) por* 
que  en  Tu  tierra  por  la  frialdad  no  íe  criaba,  y orras 
muchas  cofas,  de  que  carecían  por  eftar  afsí  encerrados» 
é que  lo  fofrían,  y habían  por  bueno,  por  fe r efentos,  y 
no  fujetos  á nadie;  y que  con  migo  que  quirteran  ha- 
cer lo  miírno:  y para  ello  como  ya  decían,  habían  pro- 
bado fus  fuerzas,  y que  veían  claro,  que  ni  ellas,  ni  las 
mañas,  que  habían  podido  tener,  les  aprovechaban;  que 
querían  antes  fer  Vafallos  de  Vuertra  Alteza,  que  no  mo- 
rir, y fer  deftruidas  fus  Cafas,  y mugeres,  y hijos.  Yoles 
fatisfce  diciendo,  que  conocieren  como  ellos  tenían  la 
culpa  de  el  daño  que  habían  recibido,  y que  yo  me  ve- 
nía á fu  tierra,  creyendo,  que  vema  á tierra  de  mis  Ami- 
gos, porque  los  de  CempoaJ  afsí  me  lo  habían  certifica- 
do, que  ¡o  eran,  y querían  fer,  y que  yo  les  había  e ro- 
blad o mis  menfajéros  delante,  para  les  facer  faber  corno 
venía,  y la  voluntad,  que  de  íu  amiftad  trahía,  y que  fin 
me  refponder,  veniendo  yo  feguro,  me  habían  Elido  á 
faltar  en  el  Camino,  y me  habían  muerto  dos  Caballos, 
y herido  otros;  y demás  de  efto,  defpues  de  haber  pe- 
leado con  migo,  me  embiaron  fus  menfajeros,  diciendo, 
que  aquello  que  fe  había  hecho,  había  íido  fin  fu  licen- 
cia, y confentimiento,  y que  ciertas  Comunidades  fe  ha* 
bíao  movido  á ello  fin  les  dar  parte;  pero  qué  ellos  fe  lo 
habían  reprehendido,  y que  querían  mi  amiftad.  Y yo  cre- 
yendo fer  afsí,  les  había  dicho  que  me  placía,  y me  ver- 
nía  otro  día  fcguramente  en  fus  cafas,  como  en  cafas  de 
mis  Amigos,  y que  afsí  mifrno  me  habían  falido  al  Ca- 
mino, y peleado  conmigo  todo  el  día,  haftaque  la  no- 
che fobrevino:  no  obftaore,  que  por  mi  habían  fido  re- 
queridos comía  paz,  y traxdcs  á la  memoria  todo  lo  de- 
más, que  contra  mi  habían  hecho,  y otras  muchas  cofas, 
que  por  no  dar  á Vueftra  Alteza  Importunidad  dexo.  Fi- 
nalmente, que  ellos  quedaron,  y fe  ofrecieron  por  Sub- 

r . Q : 

(1)  Ei  Algodón -fe  coge  en  tierra  caliente,  y todos  los  Pueblos  de  las  Se- 
í«rías.  de  Tlaxcaia  fan  de  temperamento  frió,  y ventoíb  por  la  cercanía  de  ei 
Volcap,  y Sicrras 


XI. Ruegan  á 
Cortés  los  Se- 
flores  de  Tlax 
e&ía  entre  en 
fu  Ciudad,,  y le 
executa.Su  Si* 
Sio9  Plaza  ma 
r a v alafa  , /« 
.Mercado  , y 
abundancia,  y 
€$mo  fe  gcber> 
itabo.  De  Ma- 
gifcatzin ,y  ni  o 
do  áecafigar 
¡os  Ladrones 
en  ella,  y en  lo 
Provincia  de 
0nafucange, 
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ditos,  y VafaJlos  dé  Vueftra  Mageftad,  y para  fu  Real 
Servicio,  y ofrecieron  fus  Perfonas  , y Haciendas;  y afsí 
lo  hicieron,  y han  hecho  hada  hoy,  y creo  lo  farán  pa- 
ra iíempre,  por  lo  que  adelante  Vueftra  Mageftad  verá. 

Y afsí  edu ve  fin  falir  de  aquel  Apofento,  y Real, 
que  allí  tenía  feis,  ó fíete  dias,  porque  no  me  oíaba  fíat; 
de  ellos:  puefto  que  me  rogaban,  que  me  viniéffc  á una 
Ciudad  ( i ) grande  que  tenían,  donde  todos  los  Señores 
de  cita  Provincia  refídían,  y refíden,  hada  tanto,  que  to*i 
dos  los  Señores  me  vinieron  á rogar,  que  me  fiiefre  á la 
Ciudad,  porque  allí  feria  mejor  recibido,  y proveído  de 
las  cofas  necefarias,  que  noca  el  Campo.  Y porque  ellos 
tenían  vergüenza  en  que  yo  eduvieífe  tan  mal  apofen fa- 
do, pues  me  tenían  por  fu  Amigo,  y ellos,  y yo  éramos 
Va  fallos  de  Vuedra  Alteza:  y por  fu  ruego  me  vine  á la 
Ciudad,  que  cdá  feis  leguas  de  el  Apofento,  y Real,  que. 
yo  tenía.  Laqual  Ciudades  tan  grande, y de  tanta  admi- 
ración, que  aunque  mucho  de  lo,  que  de  ella  podría  de- 
cir, dexe,  lo  poco  que  diré  creo  es  cafi  increíble,  porque 
es  muy  msyor  que  Granada,  ( z ) y muy  mas  fuerte,  y de 
tan  buenos  Edificios,  y de  muy  mucha  mas  gente,  que 
Granada  tenía  al  tiempo,  que  fe  ganó,  y muy  mejor  abas- 
tecida de  hs  cofas  de  la  tierra,  que  es  de  Pan,  y de 
Aves,  y Caza,  y Pcfcado  de  los  Ríos,  y de  otras  Icgurn* 
bres,  y cofas,  que  ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  efía 
Ciudad  un  mercado,  en  que  quotidianamente  todos  los 
dias  hay  en  él  de  treinca  mil  Animas  arriba  vendiendo^ 
y comprando,  fin  otrot  muchos  mercadillos,  que  hay  pos 
la  Ciudad  en  partes.  En  efte  mercado  hay  todas  cuantas 
cofas  afsí  de  mantenimiento,  como  de  veftido,  ycalza-s 
do,  que  ellos  tratan,  y puede  haber.  Hay  Joyerías  de  or 
y plata,  y piedras,  y de  otras  Joyas  de  plumage  tan  bien 
concertado,  como  puede  fer  en  todas  las  Plazas,  y mer-í 


c<H 


( i ) Hoy  llamada  Tlaxeala. 

( a ) En  las  Ruinas,  que  aun  hoy  fe  véa  ea  Tlaxcala,  fe  conoce,  que  no  es  pon» 
¿«ración:  La  abundancia  de  é de  Maia  es  Botería,  y eííb  quiere  elegir  TUx? 

éSÍÍl,  Ti&rra  ¿s  Paa* 
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¿suidos  de  el  Mundo.  Hay  mucha  Loza  ( i ) de  todas  mas- 
acras, y muy  buena,  y tal  como  la  mejor  de  Efpaña.  Ven- 
dea  mucha  leña,  y carbón,  y yervas  de  comer,  y medí-- 
Cíñales.  Hay  cafas  donde  laban  las  Cabezas  como  Barbe- 
sos,  y las  upan,  hay  baños.  Finalmente,  que  entre  ellos 
hay  toda  manera  de  buena  orden,  y policía;  y es  gente 
de  toda  razón,  y coocierro:  y tal,  que  lo  mejor  de  Afri- 
ca no  fe  le  iguala.  Es  efta  Provincia  de  muchos  Valles 
llanos,  y hermoíbs,  y todos  labrados,  y ferabrados,  íla 
haber  en  ella  cofa  vacua:  tiene  en  torno  la  Provincia  no-: 
venta  leguas,  y mas;  la  orden  que  hafta  ahora  fe  ha  ak 
canzado,  que  la  gente  de  ella  tiene  en  gobernarfe,  es  caS 
como  las  Señorías  de  Venecia,  y Genova,  ó Pifa;  porque 
no  hay  Señor  general  de  todos.  Hay  muchos  Señores,  $ 
todos  reíiden  en  eíta  Ciudad,  y los  Pueblos  de  la  derrar 
fon  Labradores,  y fon  Vafallos  de  eftos  Señores,  y cada 
uno  tiene  fu  tierra  por  sí:  tienen  unos  mas  que  ottos;  é 
para  fus  guerras,  que  han  de  ordenar,  juncanfe  todos,  y ro- 
dos juntos  las  ordenan,  y conciertan:  Creefc,  que  deben 
de  tener  alguna  manera  de  juftida  para  eaftigar  los  ma- 
los: porque  uno  de  los  Naturales  de  efta  Provincia  hurtó 
cierto  oro  á un  Efpañol,  y yo  le  dke  á aquel  Maglfca- 
cin,  que  es  el  mayor  Señor  de  todos,  y fícieron  fu  pef*« 
quila,  y íiguieronlo  fafta  una  Ciudad,  que  eftá  cerca  de 
allí,  que  fe  dice  Churultecal,  ( 2. ) y de  allí  lo  traxeron  pre-: 
fo,  y me  lo  entregaron  con  el  oro,  y me  dixeron , que 
yo  lo  hidefíe  eaftigar:  yo  les  agradecí  la  diligencia,  quq 
en  ello  pulieron:  y les  dixe,  que  pues  eftaba  en  fu  tieH 
ra,  que  ellos  lo  caftigaífen,  como  lo  acoftumbraban, 
que  yo  no  me  quería  entremeter  en  eaftigar  á los  fuyos 
eftando  en  fu  tierra;  de  lo  qual  me  dieron  gracias,  y lo» 
tomaron,  y con  pregón  público,  que  manifeftaba  fu  do; 
lito,  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado,  y allí  le 
pulieren  ai  pie  de  uno  como  Teatro,  que  cílá  en  media 

Q z,  de 


( 1 ) Hoy  fe  hace  Loza  en  la  Puebla,  y es  la  mas  apreciable  de  el  Reyno  pa* 
*a  el  ufo  común,  y ea  Guada  lasara  fabrican  Sarrss  na  primerofos,  oue  ¿eg 
efpeciaíes  fe  e rabian  i Elbaas* 

( 2.  ) Choiisía, 


Xíl  De  los 

Embajadores  , 
y Regalo , que 
Muteczuma 
embió  á Cor* 
tés*  y del  pía 
cerque  tuvo  de 
la  di fcor  di  a de 
¿os  Mexicanos , 
y Tlaxcaltecas . 
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de  el  dicho  mercado,  ( i ) y encima  de  el  Teatro  fubíó 
el  Pregonero,  y en  alcas  voces  tornó  á decir  el  cielito 
de  aquel,  é viéndolo  todos , le  dieron  con  unas  porras 
en  la  cabeza,  hada  que  lo  mataron.  E muchos  otros  ha- 
be  mas  vifto  en  priílones,  que  dicen,  que  los  tienen  por 
furtos,  y cofas,  que  han  hecho.  Hay  en  efta  Provincia  por 
viíitacion,  que  yo  en  ella  mandé  hacer,  quinientos  mil  Veci- 
nos, que  con  otra  Provincia  pequeña,  que  eíhí  junto  con 
eíla,  que  fe  dice  (z)  Gnazincango,  que  viven  á la  ma- 
nera de  edos  ün  5eñor  natural , los  quales  no  menos 
efián  por  Vafallos  de  Vueftra  Alteza,  que  eílos  de  Taf- 
calteca. 

Eílando,  muy  Católico  Señor  , en  aquel  Resa- 
que tenía  en  el  Campo,  quando  en  la  guerra  de  eíla  Pro- 
vincia eftaba,  vinieron  á mi  feis  Señores,  muy  principa- 
les Vafallos  de  Muteczuma  con  falla  dofcientos  hombres 
para  fu  férvido,  y me  dixeron,  que  venían  de  parte  de 
el  dicho  Muteczuma  á me  decir,  como  el  queda  fer  Va- 
fallo  de  Vueílra  Alteza,  y mi  Amigo,  y que  vieífe  yo,  qué 
era  lo  que  quería  que  él  diefíe  por  Vueílra  Alteza  en  ca- 
da un  año  de  Tributo  afsí  de  oro,  como  de  plata,  y pie- 
dras, y Efclavos,  y ropa  de  algodón,  y otras  de  las  que 
él  tenía:  y que  todo  lo  daría,  con  tanto,  que  yo  no  fucile 
á fu  tierra;  y qué  lo  hacía,  porque  era  muy  eílerií,  y fal- 
ta de  todos  mantenimientos,  y que  le  pefaría  de  que  yo 
padecieííe  neceísidad,  y los  que  con  migo  venían;  é con 
ellos  me  embió  falla  mil  pefos  de  oro,  y otras  tantas  piezas 
de  ropa  de  algodón  de  la  que  ellos  viflen.  Y eíluvíeron 
conmigo  en  mucha  parte  de  la  guerra  halla  ei  fin  de 
ella,  que  vieron  bien  lo  que  los  Eípañoles  podían,  y las 
paces,  que  con  los  de  eíla  Provincia  fe  hicieron,  y el 
ofrecimiento,  que  al  Servicio  de  Vueílra  S.  M.  los  Se- 
ñores, y toda  la  tierra  ficieron,  de  que  fegun  pareció,  y 
dios  medraban  no  hovieron  mucho  placer,  porque  tra- 
bajaron por  muchas  vías,  y formas  de  me  rebolver  con 

ellos 


C i ) Que  hoy  llaman  Tianguíz. 
( a ) Es  Gaajozingo, 
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ellos:  diciendo , que  no  era  cierto  lo  que  me  decían,  ni 
verdadera  la  amiftad,  que  afirmaban,  y que  lo  hacían  por 
me  aíegurar  para  hacer  á íu  faivo  alguna  traydon.  Los 
de  efta  Provincia  por  configúrente,  me  decían,  y avi- 
faban  muchas  veces.,  que  no  me  fiaííe  de  aquellos  Va- 
fallos  de  Muteczuma,  porque  eran  traydores,  y fus  co- 
fas fiempre  las  hacían  á traycion,  y con  mañas,  y con 
eftas  habían  fojuzgado  toda  la  tierra;  y que  me  avifa^ 
ban  de  ello  como  verdaderos  Amigos,  y como  perfo- 
ñas,  que  los  conocían  de  mucho  tiempo  acá.  Vifta  ia  dis- 
cordia, y defconfermidad  de  los  «nos,  y de  ios  oíros, 
no  huve  poco  placer,  porque  me  pareció  hacer  mucho 
á mi  propófito,  y que  podría  tener  manera  de  mas  a y na 
íojuzgailos,  y que  fé-dijeífe  aquel  común  decir  de  Mon- 
te, &c . é aun  acordóme  de  una  autoridad  Evangélica, 
que  dice  : OmneRegmm  in  ferpfum  divifum  defilabitur:  y 
con  los  unos,  y con  los  otros  maneaba,  y á cada  uno 
en  fecrero  le  agradecía  el  aviío,  que  me  daba,  y le  da- 
ba crédito  de  mas  ámiftad  que  al  otro. 

Deípues  de  haber  eftado  en  efta  Ciudad  veinte 
dias,  y mas,  me  dijeron  aquellos  Señores  Me  nía  peros  de 
Muteczuma,  que  fiempre  eftuvieron  con  migo,  que  me 
fucile  á una  Ciudad,  que  eftá  fiéis  leguas  de  efta  de  Tai- 
caltecal,  que  fe  dice  Churu  i tec  a 1,  ( i ■}  por  que  los  Naturales 
de  ella  eran  Amigos  de  Muteczuma  íu  Señor  , y que 
allí  íahmmoss  la  voluntad  de  él  dicho  Muteczuma,  fi  era 
que  yo  fucile  á íu  Tierra,  y que.  algunas  de  elios  irían 
á hablar  con  él  , y á decirle /l©  que  yo  les  había  di- 
cho, y me  bol verian  con  la  reípuefta.  £ aunque  ftabíao, 
que  alli  cftabm algunos  Men  fajeros  Tuyos  para  me  ha- 
blar, yo  les  dik,^«qiue  me  iría,  y que  me  partiría  para 
un  día  cáerto,  qircr  íes  feñalé.  tábido  por  ios  de  ella 
Provincia  de  Taícakecai* lo  que  aquellos  Rabian  concfr- 
fado  Ton  migo,  iy  lcomo  yo  había  aceptado  de  me  ir 
con  ellos  á^aquellar  Ciudad  , vinieron  á mi  con  mocha 
pena  ios  5eñó¡resi¿^y  me  dijeron,  que  en  ninguna  manera 
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Fueífe,  porque  me  lenían  ordenada  cierta  Tráycíori,  pára 
me  matar  en  aquella  Ciudad  á mi,  y á ios  de  mi  Com- 
pañía , é que  para  ello  había  embiado  Muteczuma  de 
fu  Tierra  (porque  alguna  parte  de  ella  confína  con  ef- 
ta  Ciudad ) cincuenta  mil  Hombres,  y que  los  tenía  en 
Guarnición  á dos  leguas  de  la  dicha  Ciudad,  fegun  fe- 
fíalaron,  é que  tenían  cerrado  el  camino  Real,  por  don- 
de folian  ir,  y hecho  otro  nuevo  de  muchos  ojos , y 
palos  agudos,  hincados,  y encubiertos,  para  que  los  Ca- 
ballos cayeífen,  y fe  mancaííen,  é que  tenían  muchas  de 
Jas  Calles  tapiadas,  y por  las  Azoteas  de  las  Cafas  mu- 
chas piedras,  para  que  deípues  que  entrabemos  en  la 
Ciudad,  tomarnos  feguramente,  y aprovecharfe  de  no- 
íctros  á fu  voluntad;  y que  fi  yo  quería  ver  como  era 
verdad  lo  que  ellos  me  decian,  que  miraíTe  como  los 
Señores  de  aquella  Ciudad  nunca  habían  venido  á me 
ver,  ni  hablar,  eftando  tan  cerca  de  efta,  pues  habían 
venido  los  de  ( x ) Guafíncango,  que  eftaban  mas  lejos 
que  ellos;  y que  ios  embiaíTe  á llamar,  y vería  como  no 
querían  venir.  Yo  les  agradecí  fu  avifo,  y les  rogué, 
que  me  dieíTen  ellos  perfonas,  que  de  mi  parte  los  fuef- 
ícn  ú llamar : y afsí  me  las  dieron,  é yo  les  embié  á 
rogar,  que  vinieíTen  á verme,  porque  les  quería  hablar 
ciertas  cofas  de  parte  de  Vueftra  Alteza,  y decirles  la 
caufa  de  mi  venida  á .eíla  Tierra.  Los  quales  Menfaje- 
ros  fueron,  y dijeron  mi  Menfage  á los  Señores  de  di- 
cha Ciudad:  y con  ellos  vinieron  dos,  ó tres  Perfonas, 
no  de  mucha  autoridad,  y me  dijeron,  que  ellos  ve- 
nían de  parre  de  aquellos  Señores,  porque  ellos  no  po- 
dían venir  por  eftar  enfermos,  que  á ellos  les  dijeffe  i® 
que  quería.  Los  de  efta  Ciudad  me  dijeron,  que  era 
burla,  y que  aquellos  Menfajeros  eran  hombres  de  po- 
«n  fuerte:  y que  en  ninguna  manera  me  partieífe,  fín 
que  los  Señores  de  la  Ciudad  vinieíTen  aquí.  Yo  les  ha- 
blé á aquellos  Menfajeros,  y les  dije,  que  Embajada  de 
tan  Alto  Principe  como  Vueftra  S.  Mageftad,  que  no  fe 
había  de  dar  á tales  perfonas  como  dios;  y que  aun 
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fus  Señores  eran  poco  para  la  oír:  Por  tanto,  que  den- 
tro de  tres  dias  parecieflen  ante  mi,  á dar  la  obedien- 
cia á Vueftra  Alteza,  y á fe  ofrecer  por  fus  Vafallos* 
con  apercebimiento,  que  paífado  el  término,  que  les  da- 
ba, fí  no  vinieífen,  iría  fobre  ellos,  y los  deftruiría,  y 
¡procedería  contra  ellos  como  contra  perfonas  rebeldes, 
y que  no  fe  querían  fometér  debaxo  de  el  Dominio  de 
Vueftra  Alteza.  E para  ello  les  etnbié  un  Mandamiento 
firmado  de  mi  nombre,  y de  un  Efcribano,  con  rela- 
ción larga  de  la  Real  Perfona  de  Vueftra  Sacra  Magef- 
tad,  y de  mi  venida,  diciendoles,  como  todas  eftas  Par- 
tes, y otras  muy  mayores  Tierras,  y Señoríos  eran  de 
[Vueftra  Alteza  5 y que  los  que  quifieífen  fer  fus  Va-s 
fallos,  ferian  honrados,  y favorecidos;  y por  el  contrae 
rio,  los  que  fuellen  rebeldes,  ferian  caftigados  conforn 
me  á Jufticia.  Y otro  día  vinieron  algunos  de  los  Se-* 
ñores  de  la  dicha  Ciudad,  ó cali  todos,  y me  dijeron, 
que  íi  ellos  no  habían  venido  antes,  la  caufa  era,  por; 
que  los  de  efta  Provincia  eran  fus  Enemigos,  y que  no 
©liaban  entrar  por  fu  Tierra,  por  que  no  penfaban  ve- 
nir feguros;  é que  bien  creían,  que  me  habían  dicho 
algunas  cofas  de  ellos,  que  no  les  dieífe  crédito,  por 
que  las  decían  como  Enemigos,  y no  porque  paliaba 
afsí,  y que  me  fueífe  á fu  Ciudad,  y que  aili  conocería 
fer  falfedad  lo  que  eftos  me  decían,  y verdad  lo  que 
ellos  me  certificaban:  é que  defde  entonces  fe  daban,  y 
ofrecían  por  Vafallos  de  Vueftra  Sacra  Mageftad,  y que 
lo  ferian  para  íiémpre,  y fervirian,  y contribuirían  en 
todas  las  cofas,  que  de  parte  de  Vueftra  Alteza  fe  íes 
raandaífe;  é afsí  lo  aífentó  un  Efcribano,  por  las  Len- 
guas que  yo  tenía : y todavía  determiné  de  me  ir  con 
ellos,  afsí  por  no  rooftrar  flaqueza,  como  porque  defde 
allí  penfaba  hacer  mis  negocios  con  Muteczuma,  porque 
confína  con  fu  tierra,  como  ya  hé  dicho,  y allí  ufaban 
Venir,  y ios  de  allí  ir  allá,  porque  en  el  camino  no  te- 
pían  requefta  alguna. 

Y como  ios  de  Tafcaltecal  vieron  mi  determina- 
tíon¿  pelóles  mucho*  y dijeronane  mpehas  veces  que  lo 
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erraba.  Pero*  que  pues  dios  fe  habían  dado  por  Vafa- 
líos  de  Vucrtra  Sacra  Mageftad,  y mis  Amigos,  que  que- 
rían ir  con  migo,  y ayudarme  en  rodo  lo  que  fe  ofre- 
cieífe.  E puerto  que  yo  ge  lo  defcndieííe,  y rogué  que 
nó  fuefíen  , porque  no  había  neccfidad,  todavía  me  íi- 
guieron  harta  cien  mil  Hombres  muy  bien  aderezados  de 
Guerra  , y llegaron  con  migo  harta  dos  leguas  de  la 
Ciudad:  y defde  allí,  por  mucha  importunidad  mia,  fe 
bolvieron  , aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía 
harta  cinco,  ó feis  mil  de  ellos,  é dormí  en  un  Arroyo, 
que  alli  eftaba  á las  dos  leguas,  por  defpedir  la  Gente, 
porque  no  hicieífen  algún  efcándalo  en  la  Ciudad,  y 
también  porque  era  ya  tarde,  y no  quife  entrar  en  la 
Ciudad  íobre  tarde.  Otro  día  de  mañana  falieron  de  la 
Ciudad  á me  recebir  al  camino  con  muchas  Trompe- 
tas, ( i ) y Atabales,  y muchas  Perfonas  de  las  que  ellas 
tienen  por  religioías  en  fus  Mezquitas,  vertidas  de  las 
Vertlduras  que  ufan,  y cantando  á fu  manera  como  lo 
hacen  en  las  dichas  Mezquitas.  ( z ) E con  efta  folem- 
nidad  nos  llevaron  harta  entrar  en  la  Ciudad,  y nos  me- 
tieron en  un  Apofcnto  muy  bueno , adonde  toda  la 
gente  de  mi  Compañía  íe  apofenró  á fu  placer.  E allí 
nos  trajeron  de  comer,  aunque  rio  cumplidamente.  Y en 
d camino  topamos  muchas  léñales,  de  las  que  los  Na- 
turales de  erta  Provincia  nos  habí 3*1  dicho:  por  que  ha- 
llamos el  camino  real  cerrado,  y.  hecho  otro,  y algunos 
hoyos  aunque  no  muchos,  y algunas  calles  de  la  Ciu- 
dad tapiadas,  y muchas  piedras,  en  todas  las  Azoteas. 
Y con  erta  nos  hicieron  eítár  mas  fobre  avifo,  y á ma- 
yor recaudo.  . : ’ . 


Allí 


(1)  Los -Tnd i ás  Kicen^e* Canas  i/nas  Trompetas  muy  forioras,  y He  Ma- 
dera unes  Arábales,  que  refuenan  mucho ; y en  el  Pueblo  de  Culhuacán  hé 
•yifto  uno  hueco  por  , den  tro,  con  a»  pío  atrayefad-o  en  la  boca  de  arriba,  y fe 
toca  con  piedras.  < _ 

(1)  Los  Templos  de  los  Indios  tenían  muchas  gradas  para  fúbir:  otros  eran 
Montes  hechos  á mano  muy  altos,  como  aun  fe  vé  uno  en  Cliolula,  dos  en 
Saji  Juan  Theutihuacán,  que  quiere  decir,  Lugar  dedos  Dtofes-,  y en  otros 
Pueblos:  A los'  Altares,  ú Adora íotiós  les  ■ llamaban  Cues,’  que  ‘ también  citaban 
en  lugares  elevados.  El  Te  rao  lo  grande  de  México,  dedicado  á la  deidad  de  Huüzi- 
lopozthü,  que  fue  el  primer  Caudillo  General  de  los  Mexicanos,  era  el  mas  fon* 
teoíb  de  todos,  y fe  figura  en  la  Lámina  primera. 
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Allí  Fallé  ciertos  Meníajeros  de  Muteezúma,  que 
venían  á hablar  con  los  que  con  migo  eíVaban:  y á mi 
no  me  dijeron  cofa  alguna,  mas  de  que  venían  á faber 
de  aquellos  lo  que  con  migo  habían  hecho,  y concer- 
tado para  lo  ir  á decir  á íu  Señor:  é aísí  fe  Fueron  def- 
pues  de  los  haber  hablado  á ellos,  y aun  él  uno  de  íos 
que  antes  con  migo  eftaban,  que  era  el  mas  Principal. 
En  tres  Días  que  allí  eftube  proveyeron  muy  mal*  y 
cada  día  peor,  y muy  pocas  veces  me  venían  á vér,  ni 
hablar  los  Señores,  y Períbnas  Principales  de  la  Ciudad. 
V eftando  algo  perplejo  en  ello,  á la  Lengua  que  yo 
tengo,  que  es  una  India  de  ella  Tierra,  (r  ) que  hove  en 
Putunchán,  que  es  el  Rio  Grande,  que  ya  en  la  prime- 
ra Relación  á Vueftra  Mageftad  hice  memoria,  le  dijo 
otra.  Natural  de  eíla  Ciudad,  como  muy  cerquita  de 
allí  e fiaba  mucha  Gente  de  Muteczuma  junta,  y que  ios 
de  la  Ciudad  tenían  Fuera  fus  Mu  ge  res,  é Hijos,  y to- 
da fu  Ropa,  y que  habían  de  dar  Tabre  nofotros,  para 
nos  matar  á todos:  é íi  ella  fe  quería  íaivar,  que  le 
Fuefíe  con  ella,  que  ella  la  guarecería,*  la  qual  lo  dijo 
a aquel  Gerónimo  de  Aguilar,  Lengua  que  yo  hove  en 
Fueatád,  de  que  aísimiímo  á Vüeflra  Alteza  hove  eferí- 
ío,  y me  lo  hizo  fáber;  é yo  tuve  uno  de  los  Natura- 
les de  la  dicha  Ciudad,  que  por  allí  andaba,  y le  apar- 
té fecretamcnte,  que  nadie  lo  vio,  y le  interrogué , y 
confirmó  con  lo  que  la  India,  y los  Naturales  de  Taf- 
caltecal  me  habían  dicho : é aísí  por  efto,  como  por 
las  feñales  que  para  ello  había,  acordé  de  prevenir  antes* 
de  íer  prevenido,  é hice  llamar  á algunos  de  los  Se- 
ñores de  la  Ciudad,  diciendo,  que  íos  quería  hablar,  f 
metilos  en  una  Sala  j é entanto  fice,  que  la  Gente  dé 
los  nuefiros  eftuvleíTe  apercebida,  y que  en  foltando  uná 
Efcopeta,  dieíTen  en  mucha  cantidad  de  Indios,  que  ha* 
fcia  junto  á el  Apofento,  y muchos  dentro  en  él*  E aFsI 
fe  hizo,  que  defpues  que  tuve  los  Señores  dentro  en 
aquella  Sala,  déjelos  atando,  y cabalgué,  é hize  Foltaí 
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el  Efcopeta,  y dímosles  tal  mano,  qué  en  dos  horas 
murieron  mas  de  tres  mil  hombres.  Y porque  Vueftra 
M3°eftad  véa  quan  aperccbidos  eftaban,  antes  que  yo 
falieífe  de  nueftro  Apofentamlento,  tenían  todas  las  Cá- 
lies  tomadas  , y toda  la  Gente  d punto,  aunque  como 
los  tomamos  de  fobrefako,  fueron  buenos  de  desbara- 
tar, mayormente  que  les  faltaban  los  Caudillos,  porque 
los  tenía  ya  prefos,  é hice  poner  fuego  á algunas  Tor- 
tes,  y Caías  fuertes,  donde  fe  defendían,  y nos  ofen- 
dían. E afsí  anduve  poí  lá  Ciudad  peleando,  dejando 
a buen  recaudo  el  Apofenro,  que  era  muy  fuerte,  bien 
cinco  horas,  haft3  que  eché  toda  la  Gente  fuera  de  la 
Ciudad,  por  muchas  partes  de  ella,  porque  me  ayuda- 
ban bien  cinco  mil  Indios  de  Tafcaltcca!,  y otros  qua- 
trocientos  de  Cempoal.  E buelto  al  Apofento,  hab.é 
con  aquellos  Señores,  que  tenía  prefos,  y les  pregunté 
qué  era  la  caufa,  que  me  querían  matar  á trayeion  ? E 
me  reípondieron,  que  ellos  no  tenían  la  culpa,  porque 
los  de  Culúa,  (i)  que  fon  los  Vafallos  de  Muteczuma, 
los  habían  ptieflo  en  ello:  y que  el  dicho  Matees  orna 
tenía  allí,  en  tal  parte,  que  fegtín  defpues  pareció,  fe- 
ria legua,  y media,  cincuenta  mil  hombres  en  Guarni- 
ción para  lo  hacer.  Pero  que  ya  conocían  como  habían 
íido  engañados,  que  fokaííe  uno  , d dos  de  ellos , y 
que  harían  recoger  la  Gente  de  la  Ciudad,  y tornar  á 
ella  todas  lás  Mugeres , y Niños  , y Ropa  que  tenían 
fueras  y que  toe  rogaban  , que  aquel  yerro  les  perdo- 
mífe,  que  ellos  me  certificaban , que  de  allí  adelante 
nadie  los  engañaría,  y ferian  muy  ciertos,  y leales  Va- 
fallos  de  Vueftra  Alteza,  y mis  Amigos.  Y defpues  de 
les  haber  hablado  muchas  cofas  acerca  de  fu  yerro,  fol- 
ié dos  de  ellos:  y otro  día  figuiente  efíaba  toda  la  Ciu- 
dad poblada,  y llena  dé  Mugeres,  y Niños,  muy  íeguros; 
como  íi  cofa  alguna  de  lo  pafado  no  hoviera  acaecn 
do:  é luego  folte  todos  los  otros  Señores,  que  tenía 
prefos,  conque  me  prometieron  de  fervir  á Vueílra  Ma- 
geftad  muy  lealmente.  En  obra  de  quince,  ó veinre  días. 
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que  allí  eftuve  , quedó  la  Ciudad,  y Tierra  tan  pací- 
fica , y tan  poblada,  que  parecía  que  nadie  falcaba  de 
ella,  y fus  Mercados,  y Tratos  por  la  Ciudad,  como 
antes  los  folian  tener:  y fice,  que  los  de  efta  Ciudad  de 
Churultecaí,  (i)  y los  deTafcaltecaí,  fuellen  Amigos,  por 
que  lo  folian  fer  antes,  y muy  poco  tiempo  había,  que 
Muteczuma,  con  dadivas,  los  había  aducido  á fu  amif- 
tad , y hechos  Enemigos  de  eftotros.  Ella  Ciudad  de 
Churultecaí  eftá  afrentada  en  un  Llano,  y tiene  harta 
veinte  mil  Cafas  dentro  de  el  cuerpo  de  la  Ciudad*  É 
tiene  de  Arrabales  otras  tantas.  Es  Señorío  por  íi,  y. 
tiene  fus  términos  conocidos:  no  obedecen  á Señor  nin-5 
guno,  excepto  que  fe  gobiernan  como  eftotros  de  Taf* 
caltecal.  La  Gente  de  erta  Ciudad  es  mas  vertida,  que 
los  de  Tafcaltecal,  en  alguna  manera;  porque  los  hon* 
rados  Ciudadanos  de  ella  todos  traben  Albornoces  en- 
cima de  la  otra  Ropa,  aunque  fon  diferenciados  de  ios 
de  Africa,  porque  tienen  maneras;  pero  en  la  hechura, 
y tela,  y los  iapacejos  fon  muy  femejables.  Todos  ef* 
tos  han  íido,  y fon,  defpues  de  efte  trance  pafado,  muy 
ciertos  Vafalíos  de  Vueftra  Mageftad,  y muy  obedien- 
tes á lo  que  yo  en  fu  Real  Nombre  les  hé  requerido,  y 
dicho:  y creo  lo  ferán  de  aquí  adelante.  Efta  Ciudad  es 
muy  fértil  de  Labranzas,  porque  tiene  mucha  Tierra,  y 
fe  riega  la  mas  parte  de  ella;  y aun  es  la  Ciudad  mas 
hermofa  dé  fuera,  que  hay  en  Efpaña,  porque  es  muy 
Torreada,  y llana.  E certifico  á Vueftra  Alteza,  q ce  yo 
conté  defde  una  Mezquita  quatroclentas,  y tancas  Tor- 
res  en  la  dicha  Ciudad,  y todas  fon  de  Mezquitas.  Es 
la  Ciudad  mas  á propóílto  de  vivir  Efpañoles,  que  yo 
hé  vifto  de  los  Puertos  acá,  porque  tiene  algunos  Bal- 
díos, y Aguas  pata  criar  Ganados,  lo  que  no  tienen 
ningunas  de  quantas  hemos  vifto  ; porque  es  tanta  la 
multitud  de  la  Gente,  que  en  eftas  Partes  mora,  qué  ni 
un  palmo  de  Tierra  hay,  que  no  efté  labrada:  y aun  con 
todo  en  muchas  partes  padecen  necefidad,  por  falta  de 
Pan:  y aun  hay  mucha  gente  pobre,  y que  piden  entre 
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que  no  entre  en 
fus E fiados.  De 
las  Provincias 
de  Acazingo^y 
Jzu chatu  y qué 
Bebida  es  el 
Vanhap  P 
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los  Ricos  por  las  Calles,  y por  las  Caías,  y Mercados, 
como  hacen  los  Pobres  en  Efpaña  , y en  otras  partes 
que  hay  Gente  de  razón. 

A aquellos  Menfageros  de  Muteczuma,  que  cotí 
migo  eftaban,  hablé  acerca  de  aquella  Traydon,  que  en 
aquella  Ciudad  fe  me  quería  hacer,  y como  los  Seño- 
res de  ella  afirmaban,  que  por  coníejo  de  Muteczuma 
fe  había  hecho:  y que  no  me  parecía  que  era  hecho  de 
tan  Gran  Señor,  como  él  era  , embiarme  fus  Menfaje- 
ros,  y Perfonas  tan  honradas,  como  me  había  e reblado 
á me  decir,  que  era  mi  Amigo:  y por  otra  parte  hul- 
ear maneras  de  me  ofender  con  mano  agen  a,  para  fe 
efeufar  él  de  culpa,  fi  no  le  fucedieífe  como  él  penfaba. 
Y que  pues  ahí  era,  que  él  no  me  guardaba  fu  pala- 
bra, ni  me  decía  verdad,  que  yo  quería  mudar  mi  pro- 
póíiio:  que  afsí  como  iba  halla  entonces  á fu  Tierra 
ton  voluntad  de  le  ver,  y hablar,  y tener  por  Ami- 
go, y tener  con  él  mucha  ccnverfacion,  y paz,  que  ago- 
ra quería  entrar  por  fu  Tierra  de  Guerra,  haciéndole 
todo  el  daño  que  pudieííe,  como  á Enemigo,  y que  me 
pelaba  mucho  de  ello,  porque  mas  le  quifiera  fiemprc 
por  Amigo,  y tomar  fiempre  fu  parecer  eo  las  cofas, 
que  en  ella  Tierra  hoviera  de  hacer.  Aquellos  fuyos  me 
refpondieron,  que  ellos  habla  muchos  días  que  eílabait 
con  migo,  y que  no  fabían  nada  de  aquel  concierto, 
mas  de  lo  que  alii  en  aquella  Ciudad,  defpues  que 
aquello  fe  ofreció,  fupleron;  y que  no  podían  creer,  que 
por  confejo,  y mandado  de  Muteczuma  fe  hicieííe:  y 
que  me  rogaban,  que  antes  que  me  determinaíTe  de  per- 
der fu  amiftad,  y hacerle  la  Guerra  que  decía,  me  in- 
formaífe  bien  de  la  verdad,  y que  dieífe  licencia  á uno 
de  ellos  para  ir  á le  hablar,  que  él  bol  vería  muy  pref- 
to.  Hay  defde  efta  Ciudad,  adonde  Muteczuma  reíidía, 
veinte  Leguas.  Yo  les  dije,  que  me  placía , y dejé 
ir  á el  uno  de  ellos , y dende  á feis  días  bolvió 
él , y el  otro , que  primero  fe  había  ido.  E traje- 
tónme  diez  Platos  de  Oro,  y mil,  y quinientas  Pie- 
zas de  Ropa,  y mucha  provifion  de  Gallinas,  y Pa- 
r — — - - — ai- 


DE  D.  FERNANDO  CORTES.  0 

Pár¡kspj(i)  que  es  cierto  brebaje*  que  ellos  beben,  y me 
dijeron,  que  á Muteczumá  le  había  pelado  mucho  de 
aquel  deíconcierto,  que  en  Churuítecal  fe  quería  hacen 
porque  yo  no  creería  yá,  fino  que  había  íido  por  fu  coa- 
fejo3  y mandado,  y que  él  me  hacía  cierto,  que  no  era 
afsí,  y que  la  gente,  que  alií  eííaba  en  guarnición,  en 
verdad,  que  era  Tuya»  pero  que  ellos  íe  habían  movido 
íin  el  haberfeío  mandado,  por  inducimiento  de  íos  de 
Chiiroltecal,  porque  eran  de  dos  Provincias  Tuyas,  que  fe 
llamaban  la  una  Ácancigo  ( i ) y la  otra  ízcucao,  ( 3 ) que 
confína  con  ía  tierra  de  la  dicha  Ciudad  de  Churu!  Cecal* 
y que  entre  ellos  tienen  ciertas  alianzas  de  vecindad  pa- 
ra fe  ayudar  los  unos  á Ibs  otrosí  y que  de  cRá  manera 
habían  venido  allí,  y no  por  fu  mandado;  pero  que  ade- 
lante yo  vería  en  fus  obras,  fi  era  verdad,  lo  que  él  me 
h bía  embiado  á decir,  ó no,  y que  todavía  me  ropa» 
ba,  que  ño  cutafíe  de  ir  á fu  tierra,  porque  era  eíierif^ 
y padeceríamos  necefsídad;  y que  de  donde  quiera,  que’ 
yo  eRuvieífe,  le  embiaífe  á pedir  lo  que  yoquifnííe,  y que 
lo  emhima  muy  ccmplídamente.  Yole  reípondí,  que  te 
Ida  á fu  dera  no  fe  podía  efeufan  porque  había  de  ém- 
biar  de  él,  y de  ella  relación  á VaeRía  Mageíhd,  y que 
yo  creía  lo  que  éí  me  embiaba  á decir;  por  tanto,  que 
pues  yo  no  había  de  dejar  de  llegar  á verle*  que  él  lo 
ovieífe  por  bien,  y que  no  fe  puíieífe  en  otra  cofa,  por® 
que  feria  mucho  daño  fuyo,  é á mi  me  pefaría  de  qual- 
quiera,  que  le  vinieífe.  Y defde  que  ya  vído,  que  mí  deter¿ 
minada  voluntad  era  de  velie  á él,  y á fu  tierra,  me 
bió  á decir,  que  fueífe  en  hora  buena,  que  él  me  efpe- 
faría  en  aquella  gran  Ciudad,  donde  eíhba,  y embióme 
muchos  de  íos  fuyos  para  que  fucilen  con  migo,  porque 
ya  entraba  por  fu  tierras  los  quales  me  querían  értcaoii* 
nar  por  cierto  Camino  ( 4 ) donde  ellos  debían  de  tener 
algún  coocíeiío  para  nos  ofender,  fegun  defpues 


( Í Puéne  íer  Pao  de  Vlaif,-  como  dice  Herrera,  6 liria  eípécié  de  Bebida,  que 
llaman  Atole,  que  es  Mafia  de  Maiz»  Agua2  y Aziicsfo  * “ 

( i ) Acazingo» 

C 3 ) Izucar, 

( 4>  «a  miño  era  por  éaípuíaJp^  y ssfi»  $aif#  Cmé  t péy  ék 
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ció:  porque  lo  vieron  muchos  Efpañoles,  qué  yo  embu- 
ba defpues  por  la  tierra.  E había  en  aquel  Camino  tan- 
tas puentes,  y palios  malos,  que  yendo  por  c!,  muy  á 
fu  íalvo  pudieran  ejecutar  fu  propóíito.  Mas  somo  Dios 
haya  tenido  fiempre  cuydado  de  encaminar  las  Reales  co- 
fas de  Vueftra  S.  M.  dcfde  fu  Niñez,  é como  yo,  y los 
de  mi  Compañía  íbamos  en  fu  Real  Servicio,  nos  moftró 
otro  Camino  aunque  algo  agrio,  ( i ) no  tan  peligrofo 
como  aquel,  por  donde  nos  querían  llevar,  y fue  de  ella 
manera* 


XVII.  Dos  Que  á ocho  leguas  dé  efta  Ciudad  de  Churultecal 

Sierras  muy  al  dos  Sierras  muy  altas,  y muy  maravillofas:  porque 
tes, y fita**: y en  £n  Agofto  tienen  tanta  nieve,  que  otra  cofa  de 
que  falla  de  la  1°  alto  oe  ellas  fino  ra  nieve  íe  parece:  Y de  la  una. 
Cubre  de  una.  que  es  la  mas  alta  ( z)  fale  muchas  veces  afsí  de  día. 


Embía  Cortés  c omo  de  noche  tan  grande  bulto  de  humo  como  una 
á$mvcftigar^  é/  gran  caf3í  ^ , ) y fybe  encimá  de  la  Sierra  baila  las  nu- 

refrieron  ^de  yes  ran  ^erecbo  como  ana  vira,  que  fegun  parece, 
la  Ciudad  de  es  tanta  la  fuerza  con  que  íale , que  aunque  arriba  en 
Choleo . la  Sierra  anda  fíempre  muy  redo  viento,  no  lo  puede 

torcer:  Y porque  yo  fiempre  hé  defeado  de  todas  las 
cofas  de  efta  tierra,  poder  hacer  á Vueftra  Alteza 
muy  particular  relación,  quifé  de  efta,  que  me  pare- 
ció algo  maravillóla,  faber  el  fecreto , y embié  diez  de 
mis  Compañeros,  tales  quales  para  femejante  negocio 
eran  neeefarios,  y con  algunos  Naturales  de  la  tierra,  que 
los  guiaííen;  y les  encomendé  mucho  procuraílen  défu- 
bir  la  dicha  Sierra,  y faber  el  fecreto  de  aquel  humo  de 
donde,  y como  falla.  Los  quales  fueron,  y trabajaron  lo 
que  fue  pofsible  por  la  fubir,  y jamás  pudieron,  á caufa 
de  la  mucha  nieve,  que  en  la  Sierra  hay,  y de  muchos 
torbellinos,  que  de  la  ceniza,  que  de  allí  fale,  andan  por 

- ; la 


( x ) El  de  Rio  frío  por  et  lado  de  la  Sierra  nevada. 

( a ) Efíe  es  el  Volcan  de  México,  y en  la  otra  Carta  fe  dar*  mas  noticia  de 
los  Volcanes. 

( 3 ) El  Volcan  es  de  fuego,  y le  ha  vomitado  algunas  veces  abrafando  el 
Monte,  y arrojando  cenizas  á mucha  diftancia,  fegun-  efta  ya  dicho  en  la  Serie, 
de  los  Excmós.  Señores  Virreyes.  Los  Indios  llamaban  k efte  Volcan  Pogocatepec, 
ó Sierra,  que  humea. 
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la  Sierra;  y también,  porque  no  pudieron  foíiir  la  gran 
frialdad,  que  arriba  hacía;  ( i ) pero  llegaron  muy  cerca 
de  la  alto:  y tanto,  que  eftando  arriba  comenzó  á falte 
aquel  humo,  y dicen,  que  falía  con  tanto  ímpetu,  y rui- 
do, que  parecía,  que  toda  la  Sierra  fe  caía  abajo,  y afsí 
fe  bajaron,  y truxeron  mucha  nieve,  y cárambanos,  para 
que  los  vieífemos,  porque  nos  parecía  cofa  muy  nuevst 
en  eftas  partes,  á cauía  de  eftár  en  parte  tan  cálida, 
fegun  hafía  agora  ha  íido  opinión  de  los  Pilotos.  Efpe-= 
cialmente,  que  dicen,  que  efta  tierra  eflá  en  veinre  gra- 
des, (i)  que  es  en  el  paralelo  de  la  Isla  Efpanola,  don- 
de continuamente  hace  muy  gran  calor.  E yendo  á vér 
efía  Sierra  toparon  un  Camino,  y preguntaron  á los  Na- 
turales de  la  tierra,  que  iban  con  ellos,  que  para  do 
iban,  y dixeron,  que  á Culúa,  ( 5 ) y aquel  era  buen  Ca- 
mino, y que  el  otro  por  donde  nos  querían  llevar  los  de 
Culua  no  era  bueno.  Y los  Efpañoles  fueron  por  él  haf- 
ta  encumbrar  las  Sierras,  por  medio  de  las  quales  entre 
la  una,  y la  otra  va  el  Camine;  y defeubrieron  ios  Lía» 
nos  de  Culua,  y la  gran  Ciudad  de  Temixritan,  y las  La- 
gunas, que  hay  en  la  dicha  Provincia,  de  que  adelante 
haré  relación  á Vueftra  Alteza,  y vinieron  muy  alegres 
por  haber  defeubierto  tan  buen  Camino,  y Dios  fabe 
quanto  holgué  yo  de  ello.  Defpues  de  venidos  eítos  Ef- 
pañoles, que  fueron  á vér  la  Sierra,  y me  haber  informa- 
do bien  afsí  de  ellos,  como  de  los  Naturales  de  aquel 
Camino,  que  hallaron:  hablé  á aquellos  menfajeros  de 
Muteczuma,  que  con  migo,  e fiaban  para  .me  guiar  á ftí 
tierra;  y les  dije,  que  quería  ir  por  aquel  Camino,  y no 
por  el  que  ellos  decían,  porque  era  mas  cérea.  Y ellos 
refpcmdieron,  que  yo  decía  verdad,  que  . era  mas  cerca, 
y mas  llano,  y que  la  caufa  porqué  por  allí  no  me  en- 
caminaban,  era  porque  habíamos  de  paitar  una  Jornada 

T z per 


( 1 ) A !o  alto  del  Volcan  ninguno  ha  llegado,  porque  la  nieve  eftá  como  eC- 
l'uma,  V no  íírve  para  llevar  á México,  lino  la  de  la  otra  Sierra  inmediata,  aue 
¿es  Gentiles  creían  era  la  Muger  de  el  Volcan, y por  efto  la  llamaban  ZihuakegeG 
" (z  f t s cíetto,  qué  todos  colocan  eñe  País  á veinte  grados  de  latitud. 

( 3 ) México. 


I 
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por  tierra  Je  Guaíucingo,  (i)  que  eran  fus  enemigos,  por- 
que por  allí  no  teníamos  las  cofas  neceííarias,  como  por 
la  tierra  de  el  dicho  Muceczuma,  y que  pues  yo  quería  ir 
* procmríao  por  allí,  * pruzerían  como  por  la  otra  parte  falieífen  baf- 
timentos  al  Camino.  E afsí  nos  partimos  con  harto  te- 
mor de  que  aquellos  quííieífen  perfeverar  en  nos  hacer 
alguna  burla;  pero  corno  ya  habíamos  publicado  fer  allá 
nueftro  Camino,  no  me  pareció  fuera  bien  dejarlo,  ni  bol- 
Ver  atrás,  porque  no  creyefen,  que  falta  de  ánimo  lo  impe- 
día. Aquel  día,  que  de  la  Ciudad  de  Churultecal  ove  partí, 
fuy  quatro  hguas  acunas  Aldeas  de  la  Ciudad  deCuafu- 
cingo?(i)  donde  de  los  Naturales  fuy  bien  recibido,  y 
me  dieron  algunas  Efclavas,  y ropa,  y ciertas  piecezuelas 
de  oto,  que  de  todo  fue  muy  poco:  porque  eftos  no  lo 
tienen,  á caufa  de  fer  de  la  liga,  y Parcialidad  de  los 
TlaKcaltecas,  y por  tenerlos  como  el  dicho  Müteczunu 
los  tiene  cercados  con  fu  tierra,  en  tal  manera,  que  con 
ningunas  Provincias  tienen  contratación,  mas  que  en  fu 
tierra,  y á eífa  caufa  viven  muy  pobremente*  Otro  día 
figuiente  fubí  al  Puerto  por  entre  las  dos  Sierras,  que  hé 
dicho,  y á [abajada  de  él,  ya  que  la  tierra  de  el  dicho 
Aduteczuma  defeubríamos  por  una  Provincia  de  día,  que 
fe  dice  Cha  Ico-*  dos  leguas  antes,  que  llegafemcs  á las 
Poblaciones,  hallé  un  may  buen  Apofento,  nuevamente 
hecho  tai,  y tan  grande,  que  muy  cumplidamente  todos 
los  de  mi  Compañía*  y yo  nos  apotema. nos  en  él,  aun- 
que llevaba  con  migo  mas  de  quatro  mil  Indios  de  los 
Naturales  de  efías  Provincias  de  Tafcaltecal,  y Guafacm» 


go,  y Chutultecals  y Cempoal,  y para  todos  muy  cora- 
XFIIL  BueL  pÜdaráeo'e  de  comer,  y en  todas  las  pofadas  muy  gran- 
ve  á regalar  des  fuegos,  y mucha  leña,  porque  hacia  muy  gran  frió,  á 
Meteczuma  á caufa  de  eftár  cercado  de  las  dos  Sierras,  y ellas  con  mu- 

Cortes  con  ^ ua  cha  tdeVCa 

ornñptjosáe  Aquí  me  vinieron  á hablar  ciertas  Perfonas,  que 

no  pajfe  d Mé  Pacían  principales,  entre  las  quales  venia  uno,  que  rae 
xico;  y fu  ref  dijeron,  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y me  traserou 

fue  fia,  hiH-a 


( I ) Guajozingo. 

(z.)  Pare  ce,  <jue  es  Ouaxozing*. 
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hafta  tres  mil  pefos  ( 1 ) de  oro:  y de  parte  de  él  me 
dijeron,  que  él  me  embiaba  aquello,  y me  regaba,  que 
me  bolviefle.  y no  curaífe  de  ir  á fu  Ciudad  , porque 
era  Tierra  muy  pobre  de  comida;  y que  para  ir  á ella 
había  muy  mal  camino,  y que  eftaba  toda  en  Agua;  (2) 
y que  no  podía  entrar  á ella  fino  en  Canoas,  y otros  mu- 
chos inconvenientes  que  para  la  ida  me  pulieron.  Y que 
vieíTe  todo  lo  que  quería , que  Muteczuma  fu  Señor* 
me  lo  mandaría  dár;  y que  afsímifmo  concertarían  de 
me  dár  en  cada  año,  certum  quid , el  qual  me  llevarían 
hafta  la  Mar,  ó donde  yo  quifieífe.  Yo  les  recibí  muy 
bien,  y les  di  algunas  cofas  de  las  de  nueftra  Eípaña, 
de  las  que  ellos  tenían  en  mucho , en  efpecial  al  que 
decían  que  era  Hermano  de  Muteczuma:  é á íu  Emba- 
jada le  refpondí : Que  íi  en  mi  mano  fuera  bolverme, 
que  yo  lo  hiciera,  por  facer  placer  á Muteczuma;  pero 
que  yo  había  venido  en  efta  Tierra , por  mandado  de 
Vueftra  Mageftad;  y que  de  la  principal  cofa,  que  de 
ella  me  mandó  le  hicidíc  Relación,  fué  de  el  dicho  Mu- 
teczuma, (3)  y de  aquella  fu  gran  Ciudad,  de  la  qual,  y de 
el  había  mucho  tiempo,  que  Vueftra  Alteza  tenía  no- 
ticia: y que  le  dijeífen  de  mi  parte,  que  le  rogaba,  que 
mi  ida  á le  vér,  tuvieííe  por  bien,  porque  de  ella  á fu 
Períbna,  m Tierra,  ningún  daño,  antes  pro  fe  le  había 
de  feguir;  y que  defpues  que  yo  le  vieíTe,  íi  fueífe  fu 
voluntad  todavía  de  no  me  tener  en  fu  compañía,  que 
yo  me  bolvería:  y que  mejor  daríamos  entre  él,  y mi 
orden  en  la  manera  que  en  el  Servicio  de  Vueftra  Al- 
teza, él  había  de  tener,  que  por  terceras  Perfonas,  puef- 
to  que  ellos  eran  tales,  á quien  todo  crédito  fe  debía 
dár;  y con  efta  refpuefta  fe  bolvieron.  En  efte  Apofen- 

U ro 


( 1 V Quiere  decir  en  ei  valor,  pues  los  Mexicanos  no  acuñaron  Moneda, 
como  nofotros, 

(ij  La  Siruacion  de  Me'xico,  y de  los  Pueblos  de  Tlabuac,  y Miíquic  es  en- 
cima de  el  Agua,  y aunque  hoy  hay  Calles,  y Plazuelas  de  Tierra  mas  que  en 
tiempo  de  Muteczuma,  es  por  Artificio  : En  Iztacalco  hay  Caíitas  de  Indios,  y 
Huertas  pequeñas  con  Verduras,  y Flores,  que  fe  llaman  Chinampas,  y fe  mue- 
ven, porque  el  fundamento  es  Zefped  fobre  la  Agua. 

(i)  El  Rey  de  Ifpaña  no  podía  faber  de  Muteczuma,  pero  ñ es  muy  cier- 
to, que  4 Corte's  le  mandó  le  hiógífe  Rflacioa  de  todo,  y ais*  no  adntió 


XIX.  De  la 
Tierra  llamada 
Amaqueruca,y 
Regalo  de  mil 
Pefos,y  Efe  la- 
vas, que  hizo 
el  Cacique  de 
ella  á Cortés. 
Los  de  Mutcc* 
zuma  fe  prepa » 
ran  á ofender 
¿ los  C ajlella • 
ñas,  y fon  mu* 
ertas  fus  Ef 
fías.  Eienen  d 
vér  á Cortés 
doce  Principa 
Ies",  lo  que  le 
dijeron ; y fu 
refpuefía . De 
%ina  Ciudad 
pue(la  en  la  La 
gima,  y de  un 
Camino,  fabril 
cado  con  mu. 
cho  artificio ; y 
de  las  duda* 
des  de  Iztapa * 
¡apa, y Canaah 
can. 
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to  que  hé  dicho,  ícguti  las  apariencias  que  para  ello  vi- 
mos, y el  aparejo  que  en  él  había,  los  ludios  tuvieron 
penfamiento,  que  nos  podrían  ofender  aquella  noche;  y 
como  ge  lo  fentí,  pufe  ral  recaudo,  que  conociéndolo 
ellos,  mudaron  fu  penfamiento:  y muy  íccrecamence  hi- 
cieron ir  aquella  noche  mucha  gente,  que  en  los  Mon- 
tes, que  eftaban  junto  al  Apofento  tenían  junta  , qué 
por  muchas  de  nueíítas  Velas,  y Efcuchas  fué  vida. 

Y luego,  íiendo  de  día,  me  partí  á un  Pueblo,' 
que  eílá  dos  leguas  de  allí,  que  fe  dice  Amaqueruca, 
(i)  que  es  de  la  Provincia  deChalco,  que  terna  en  la  prin- 
cipal Población,  con  las  Aldeas  que  hay  á dos  leguas 
de  él,  mas  de  veinte  mil  Vecinos:  y en  el  dicho  Pue- 
blo nos  apofentaron  en  unas  muy  buenas  Caías  de  el 
Señor  del  Lugar.  E muchas  Perfonas,  que  parecían  Prin- 
cipales, me  vinieron  aili  á hablar,  aiciendome,  que  Mu- 
teczuma,  fu  Señor,  los  había  embiado  para  que  me  cf- 
peraílen  allí,  y me  hicicífen  proveer  de  todas  las  cofas 
necefarias.  Ei  Señor  de  efta  Provincia,  y Pueblo  me  dio. 
haíía  quarenta  Efclavas,  (z)  y tres  mil  Carelianos;  y dos 
días  que  allí  eftuve,  nos  proveyó  muy  cumplidamente 
de  todo  lo  necefario  para  nueílra  comida.  É otro  día, 
yendo  con  migo  aquellos  Principales  , que  de  parte  de 
Mureczuma  dijeron  que  me  esperaban  allí,  me  partí,  y 
fuy  á dormir  quatro  leguas  de  aili,  á un  Pueblo  pe- 
queño, que  eüá  junto  á una  gran  Laguna,  y caí!  la  mi- 
tad de  d fobxe  el  Agua  de  ella,  é por  la  parte  de  la 
Tierra  tiene  una  Sierra  muy  afpera  de  piedras,  y Pe- 
ñas, donde!  nos  apofentaron  muy  bien.  E afswnifrno 
quiíieran  allí  probar  fus  fuerzas  con  nofotros,  excepto, 
que  fegun  pareció,  quiíieran  hacerlo  muy  á fu  falvo,  y 
tomarnos  de  noche  defeuidados.  E como  yo  iba  tan  fo- 
bre  avifo  , balkbanme  delante  de  fus  pensamientos.  E 
aquella  noche  tuve  tai  Guarda,  que  afsí  de  Efpías,  que 
venían  por  eLAgua  en  Canoas,  como  de  otras,  que  por 


vi)  Amecaaieca,  que  eirá  dos  leguas  de  Tiajmanalco. 
vC2-  ) La  Servidumbre  eftaba  ya  introducida  en  los  Mexicanos,  y á los  Hijos  d@ 
los  cogían en  ¿^.Guerra,  ies_?ra>abao  con  una  íei^ejanza  de  E^lavitud. 
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la  Sierra  abajaban,  á ver  fi  había  aparejo  para  executar 


fu  voluntad,  amanecieron  cali  quince,  ó veinte,  que  las 
nueftras  las  habían  tomado,  y muerto.  Por  manera,  que 


pocas  Solvieron  á dar  fu  réfpuefta  de  el  avifo  que  ve- 
nían á tomar;  y con  hallarnos  fiempre  tan  apercebidos. 


acordaron  de  mudar  el  propófito,  y llevarnos  por  bien. 
Otro  día  por  la  mañana,  ya  que  me  quería  partir  de 
aquel  Pueblo;  llegaron  fafta  diez,  ó doce  Señores  muy 
Principales,  fegun  defpues  fupe,  y entre  ellos  un  Gran 
Señor,  Mancebo  de  fafta  veinte,  y cinco  años,  á quien 


todos  moíiraban  tener  mucho  acatamiento:  y tanto,  qué 
defpues  de  bajado  de  unas  Andas  en  que  venía,  todos  los 
otros  le  venían  limpiando  las  piedras,  y pajas  del  íuelo 
delante  él:  (1)  y llegados  donde  yo  eíiaba,  me  dijeron,  que 
venían  de  parte  de  Muteczuma  fu  Señor  , y que  los 
embiaba  para  que  fueííen  con  migo:  y que  me  rogaba, 
que  le  perdonaííe,  porque  no  falía  fu  Perfóna  á me 
vér,  y recibir,  que  la  caufa  era  el  eftar.mal  difpuefto, 
pero  que  ya  fu  Ciudad  eftaba  cerca;  y que  pues  yo  to- 
davía determinaba  ir  á ella,  que  allá  nos  veríamos,  y 
conocería  de  él  la  voluntad,  que  al  férvido  de  Vueftra 
Alteza  tenía;  pero  que  todavía  me  rogaba,  que  fí  fuef- 
fe  poíible,  no  fueíle  allá,  porque  padecería  mucho  tra- 
bajo, y neceíidad,  y que  él  tenía  mucha  vergüenza  de 
no  me  poder  allá  proveer,  como  él  defeaba;  y en  ello 
ahincaron,  V porfiaron  mucho  aquellos  Señores;  y tafi- 
to,  que  no  les  quedaba  fino  decir,  que  me  defenderían 
el  Camino,  íí  todavía  porfiaífe  ir.  Yo  les  fatisfice  , y 


aplaqué  con  las  mejores  palabras  que  pude,  haciéndo- 
les entender,  que  de  mi  ida  no  les  podía  venir  daño, 
fino  mucho  provecho.  E afsí  fe  d,efpidiercn,  defpues 
de  les  haber  dado  algunas  cofas  de  las  que  yo  trahía. 
E yo  me  partí  luego  tras  á ellas,  muy  acompañado  de 

U z mu- 


( 1)  Aun  'hoy  ccnfervan  ios  Indias  la  cofísmbre,  6 cortefanía  de  ir  quitando 
las  piedras  del  camino  quando  ván  delante  de  alguna  Perfona  de  alta  dignidad,  pues 
lo  hé  obfervado  Caliendo  4*el  Campo  con  ellos,  y creo  lo  hacen  con  otras  perfonas 
de  re/peto. 

No  Tolo  los  Grandes  Señores  eran  llevados  en  Aaáa^j  Sno  también  los  Cacique? 
Principales,  como  §1  <is  Gempoal.  " 
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muchas  Perfoaas,  que  parecían  de  mucha  cuenta,  como 
defpues  pareció  ferio.  E todavia  feguía  el  Camino  por 
la  Coila  de  aquella  gran  Laguna,  é á una  legua  de  el 
Apofento  donde  partí,  vi  dentro  en  ella,  caíi  dos  tiros 
de  Balleíta,  una  Ciudad  pequeña,  que  podría  fer  hafta 
de  mil,  ó dos  mil  Vecinos,  toda  armada  fobre  el  Agua, 
fin  haber  para  ella  ninguna  entrada,  y muy  Torreada, 
fegun  lo  que  de  fuera  parecía,  (i)  E otra  legua  adelante 
entramos  por  una  Calzada,  tan  ancha  como  una  Lanza 
Gineta,  por  la  Laguna  adentro,  de  dos  tercios  de  le- 
gua, y por  ella  fuimos  á dar  á una  Ciudad,  la  mas 
hermofa,  aunque  pequeña,  que  hafta  entonces  habíamos 
vifto,  afsí  de  muy  bien  obradas  Cafas,  y Torres,  como 
de  la  buena  orden,  que  en  el  fundamento  de  ella  había, 
por  fer  armada  toda  fobre  Agua.  Y en  efta  Ciudad, 
que  ferá  fafta  de  dos  mil  Vecinos , nos  recibieron  muy 
bien,  y nos  dieron  muy  bien  de  comer.  E allí  me  vi- 
nieron á hablar  el  Señor,  y las  Perfonas  Principales  de 
ella,  y me  rogaron,  que  rae  quedaííe  allí  á dormir.  E 
aquellas  Perfonas,  que  con  migo  iban  de  Muteczuma, 
me  dijeron,  que  no  paraífe,  fino  que  me  fueífe  á otra 
Ciudad,  que  eftá  tres  leguas  de  allí,  que  fe  dice  Izta- 
palapa,  que  es  de  un  Hermana  de  el  dicho  Muteczuma, 
y afsí  lo  hice.  E la  falida  de  efta  Ciudad,  donde  co- 
mimos-, cuyo  Nombre  al  prefente  no  me  ocurre  á la 
memoria,  es  por  otra  Calzada,  que  tira  una  legua  gran- 
de, hafta  llegar  á la  Tierra-firme.  E llegado  á efta  Ciu- 
dad de  Iztapalapa,  me  falió  á recibir  algo  fuera  de  ella 
el  Señor,  y otro  de  una  gran  Ciudad,  que  eftá  cerca 
de  ella,  que  ferá  obra  de  tres  leguas,  que  le  llama  Cal- 
naalcan,  (i)  y otros  muchos  Señores  que  allí  me  eftaban 
efperando,  é me  dieron  hafta  tres,  ó quatro  mil  Cafte- 
ilanos,  y algunas  Efclavas,  y Ropa,  é me  hicieron  muy 
buen  acogimiento. 


( i ) Las  Ciudades  de  que  aquí  hice  mención,  fon  Iztapaluca  la  primera,  que 
*>ftá  defpues  de  Chalco  camino  para  México;  deípues  Thiahuac,  Mifquic,  y Cuihua» 
cán,  que  todas  eftán  fundadas  en  el  Agua. 

(i)  Culhuacán. 
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Terna  ella  Ciudad  de  Iztapalapa  doce,  o quince 
mil  Vecinos  (i)  la  qual  eílá  en  la  Coila  de  una  Laguna 
íalada  grande,  la  mitad  dentro  en  el  Agua,  y la  otra 
mitad  en  la  Tierra-fírme.  Tiene  el  Señor  de  ella  unas 
Caías  nuevas,  que  aun  no  eílán  acabadas,  que  fon  tan 
buenas  como  las  mejores  de  Efpaña,  digo  de  grandes, 
y bien  labradas,  afsí  de  obra  de  Cantería,  cómo  de 
Carpintería,  y fuelos,  y complimientos  para  todo  gene- 
ro de  fervicio  de  Cafa,  excepto  Mazonerías,  y otras  co- 
fas ricas,  que  en  Efpaña  ufan  en  las  Gafas,  acá  no  las 
tienen.  Tiene  en  muchos  Quartos  altos,  y bajos  Jardi- 
nes muy  frefcos,  de  muchos  Arboles,  y Flores  oíorofas: 
afsímifmo  Albercas  de  Agua  dulce,  muy  bien  labradas, 
con  fus  efcaleras  baila  lo  fondo.  Tiene  una  muy  gran- 
de Huerta  junto  la  Cafa , y fobre  ella  un  Mirador  de 
muy  hermofos  Corredores,  y Salas,  y dentro  de  la  Huer- 
ta una  muy  grande  Alberca  (z)  de  Agua  dulce,  muy  qua- 
drada,  y las  paredes  de  ella  de  gentil  Cantería  ; é al 
rededor  de  ella  un  Andén  de  muy  buen  fueio  ladrillan- 
do, tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él  qúatró*  pafeando- 
fe,  y tiene  de  quadra  quatrocientos  pafos,  que  fon  en 
torno  mil,  y feifcientos.  De  la  otra  parte  déí  Andén, 
hacia  la  pared  de  la  Huerta,  vá  todo  labrado  de  Cañas 
con  unas  Vergas,  y detrás  de  ellas  todo  de  Arboledas, 
y Yervas  oleroías > y dentro  del  Alberca  hay  mucho 
Pefcado,  y muchas  Aves,  afsí  como  Lavancos,  (3)  y Cer- 
cetas, y otros  generes  de  Aves  de  Agua;  y tantas,  qua 
muchas  veces  cafí  cubren  el  Agua.  Otro  día , defpues 
que  á cíla  Ciudad  llegué,  me  partí,  y á media  legua 
andada,  entré  por  una  Calzada,  que  vá  por  medio  de 
eña  dicha  Laguna  dos  leguas,  fafla  llegar  á la  granGai- 

X dad 


XX.  Shlé 

de  Iztapalapa* 
fus  Palavíos,y 
yardines*¡  y un 
Recreo  mata « 
vi  ¡lo [q  de  ella . 
De  la  duda  di 
de  Temifiitán* 
Mefícalcingo  * 
Ny  ciaca , y 
Hucbilohahi  * 
coj  y como 
hace  allí  la  Sal. 
Llega  muchos 
Principales  d 
vifitar  á Cor* 
tés , y Córeme* 
nías  que  kkh* 
ron. 


( 1 ) Iztapalapa  conferva  hoy  el  naifmo  nombre,  y muchos  veftigios  de  las  Ca- 
fas, que  aquí  deferibe  Cortés,  pues  en  medio  de  Tacar  tierra  para  Adobes, Te  vén  unos 
Terraplenes  altos,  fobre  los  que  edificaban  para  defenderle  en  tiempo  de  Inundación. 

( 2,  ) La  Alberca  eftá  hoy  ocupada  por  ia  Laguna  de  Tezcuco,  pero  aun  fe  vea 
teftos,  y fragmentos  de  el  Edificio. 

( ? ) Son  innumerables  los  Lavancos,  6 Patos  que  hoy  fe  matan  en  ia  Laguna  de 
varios  modos:  uno  con  una  Efcopeta,  ó Fufil  muy  grande,  que  llaman  los  Indios  Efe 
sneríl;  otro  cubriendofe  los  Indios  la  cabeza  con  un  cafco  de  Calabaza,  y e!  cuerpo 
áeauro  4e  la  agua  les  engañan,  j cogen  por  las  patas,  esre  esa  Redes  de  aeebfls  > 
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dad  de  Temíxtitán,  que  eftá  fundada  en  medio  de  U 
dicha  Laguna;  la  qual  Calzada  es  tan  ancha  como  dos 
Lanzas,  y muy  bien  obrada,  que  pueden  ir  por  toda 
ella  ocho  de  Caballo  á la  par;  y en  ellas  dos  leguas 
de  la  una  parte,  y de  la  otra  de  la  dicha  Calzada,  ef- 
tán  tres  Ciudades:  y la  una  de  ellas,  que  fe  dice  Meíical- 
fíngo,  (i)  eílá  fundada  la  mayor  parte  de  ella,  dentro 
de  la  dicha  Laguna:  y las  otras  dos,  que  fe  llaman  la 
una  Nyciaca,  y la  otra  Huchilohuchico,  (z)  eflán  en  la 
Coila  de  ella,  y muchas  Cafas  de  ellas  dentro  en  el  Agua,- 
La  primera  Ciudad  de  cílas  terna  tres  mil  Vecinos  , y 
la  fegunda  mas  de  feis  mil , y la  tercera  otra , qua-? 
tro,  ó cinco  mil  Vecinos;  y en  todas  muy  buenos  Edi* 
fíelos  de  Cafas , y Torres,  en  efpecial  las  Cafas  de  los 
Señores,  y Ferfonas  Principales,  y de  las  de  fus  Mez- 
quitas, ú Oratorios  donde  ellos  tienen  fas  Idolos.  E(i 
ellas  Ciudades  hay  mucho  trato  de  Sal,  que  hacen  de 
el  Agua  de  la  dicha  Laguna,  y de  la  fuperfície  que  ef* 
tá  en  la  Tierra,  qué  baña  la  Laguna,  la  qual  cueceai 
en  cierta  manera,  y hacen  Panes  de  la  dicha  Sal , qué 
venden  para  los  Naturales,  y para  fuera  de  ía  Comarca.* 
£ afsi  fegaí  la  dicha  Calzada;  (3)  y á media  legua,  antes  de 
llegar  ai  cuerpo  de  la  Ciudad  de  Temíxtitán,  á la  en* 
trada  de  otra  Calzada,  que  viene  á dar  de  la  Tierra* 
fírme  á ella  otra,  eflá  un  muy  fuerte  Baluarte  con  dos 
Torres,  cercado  de  muro  de  dos  cftados,  con  fu  pretil 
almenado  por  toda  la  cerca,  que  toma  con  ambas  Cal- 
zadas, y no  tiene  mas  de  dos  Puertas,  una  por  do  en-r 
tran,  y otra  por  do  falen.  Aquí  rae  falieron  á ver,  y 
á hablar  falla  mil  Hombres  Principales,  Ciudadanos  de 
la  dicha  Ciudad,  todos  vertidos  de  una  manera,  y habi- 
to, y fegun  fu  coftumbre,  bien  rico;  y llegados  á me 
fablar,  cada  uno  por  fi  facía,  en  llegando  á mi,  una 
Ceremonia,  que  entre  ellos  fe  ufa  mucho,  que  ponía 
cada  uno  la  mano  en  la  Tierra , y la  befaba ; y afsí 
* " - V ' ' ■ . . ef- 


O Mexicalzingo. 

( z ) Hoy  fe  llanca  CKurabufco,  antes  Ócholopozco. 

fS-)  Galaada,  defde  Mgxicalziog^  y»  4 la  Calzada  de  San  Argón, 
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eftuve  cfperando  cafi  una  hora,  farta  que  cací-á  uno  fi~ 
cleíTe  fu  Ceremonia,  (i)  E ya  junto  á Ja  Ciudad  efía 
una  Puente  de  madera  de  diez  pafos  de  anchura,  y poí 
alli  efíá  abierta  la  Calzada,  porque  tenga  lugar  el  Agua 
de  entrar,  y falir,  porque  crece,  y mengua,  y también 
por  fortaleza  de  la  Ciudad,  porque  quitan,  y ponen  unas 
.Vigas  muy  luengas,  y anchas,  de  que  la  dicha  Puente 
ertá  hecha,  todas  las  veces  que  quieren;  y de  eíhs  hay 
muchas  por  toda  la  Ciudad,  como  adelante  en  la  Re- 
lación, que  de  las  cofas  de  ella  faré , Vueílra  Alteza 
verá. 

PaíTada  ella  Puente,  nos  falió  á receblr  iquá  XXL  Pom* 
Señor  Muteczuma,  con  fafta  dofcientos  Señores,  todos  pa,  y Magtf* 
defcalzos,y  vertidos  de  otra  Librea,  ó manera  de  Ropa,  ta^*  c¿nv¿^ 
flfsímifmo  bien  rica  á fu  ufo,  y mas  que  la  de  los  otros;  cortés  Muñe* 
y venían  en  dos  Proccíiones,  muy  arrimados  á las  pa-  zuma;  y lo  gut 
redes  de  la  Calle,  (z)  que  es  muy  ancha,  y muy  her-  hablaron* 
mofa,  y derecha,  que  de  un  cabo  fe  parece  el  otro,  y 
tiene  dos  tercios  de  legua,  y de  la  una  parte,  y de  la 
otra  muy  buenas,  y grandes  Cafas,  afsí  de  Apofenta» 
mientes,  como  de  Mezquitas;  y el  dicho  Muteczuma  véa- 
nla por  medio  de  la  Calle  con  dos  Señores,  el  uno  á 
Ja  mano  derecha,  y el  otro  á la  izquierda  : de  los  qua- 
les,  el  uno  era  aquel  Señor  Grande,  que  dije,  que  me 
había  faiido  á fablar  en  las  Andas:  y el  otro  era  fu 
Hermano  de  el  dicho  Muteczuma,  Señor  de  aquella  Ciu- 
dad de  Izrapalapa,  de  donde  yo  aquel  día  había  parti- 
do, todos  tres  vertidos  de  una  manera,  excepto  el  Mu-, 
íeczuma  que  iba  calzado,  y ios  otros  dos  Señores  def- 
ealzos:  (3)  cada  uno  le  llevaba  de  fu  brazo ; y como 
nos  juntamos,  yo  me  apeé,  y le  fuy  á abrazar  folo:  é 

Xl  ¿que- 

( 1 ) El  modo  que  aun  hoy  tienen  ios  Indios,  é Indias  de  faludarfe  es,  befarle 
¿as  manos  con  mucho  rcfpeto;  y para  dar  un  Memorial,  o beíar  la  mano  cubren 
la  fuya  con  un  Pañuelo,  6 con  la  Tilma;  ello  lo  hacen  con  todas  las  Perfonas 

¿s  reípeso.  ■ . 

( z ) Por  eftár  hoy  en  otra  forma  las  Calles,  no  fe  puede  dar  idea  cabal,  pero 
eíú  de  que  habla  parece  claramente  fer,  la  que  defde  el  Hofpital  de  San  Antón  atra- 
visfa  ía  Ciudad. 

( 5 ) Aunque  los  Indios  fean  Caciques  aoaar,  con  Zapatos,  pero  fiu  Medias,  u* 

Cafeetag* 
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aquellos  dos  Señores,  que  con  él  iban,  me  detuvieron 
con  las  manos,  para  que  no  le  tocaííe;  y ellos,  y él  fi- 
deron  afsímifmo  Ceremonia  de  befar  la  Tierra ; y he- 
cha, mandó  aquel  fu  Hermano,  que  venía  con  él,  que  fe 
qucdaíTe  con  migo,  y roe  llevaííe  por  el  brazo , y él 
con  el  otro  fe  iba  adelante  de  mi,  poquito  trecho ; y 
defpues  de  me  haber  él  fabiado,  vinieron  afsímifnao  á 
me  tibiar  todos  los  otros  Señores,  que  iban  en  las  dos 
Proceíiones,  en  orden,  uno  en  pos  de  otro,  c luego  fe 
tornaban  á fu  Proceíion.  E al  tiempo  que  yo  llegué  á 
hablar  aí  dicho  Muteczuroa  quíteme  un  Collar,  que  lle- 
%jabá  de  Margaritas,  (i)  y Diamantes  de  vidrio,  y fe 
Jo  eché  al  cuello,  E defpues  de  haber  andado  la  Calle 
adelante,  vino  un  Servidor  fuyo  con  dos  Collares  de 
Camarones,  embueltos  en  un  paño,  que  eran  hechos  de 
huefós  de  Caracoles  ( i ) colorados,  que  ellos  tienen  en 
mucho;  y de  cada  Collar  colgaban  ocho  Camarones  de 
Oro,  de  mucha  perfección,  tan.  largos  caí!  como  un  ge- 
me:  é como  fe  los  trujeron,  fe  bolvió  á mi,  y me  los 
echó  al  cuello,  y tornó  á feguir  por  la  Calle,  en  la  for- 
ma ya  dicha,  fafta  llegar  á una  muy  grande,  y hermo- 
fa  Cafa,  que  él  tenía  para  nos  apoíenrar,  bien  adere- 
zada. E allí  me  tomó  por  la  mano,  y rae  llevó  á una 
gran  Sala,  que  eftaba  frontero  de  un  Patio  por  do  en- 
tramos. E alli  me  fizo  fentar  en  un  Eftrado  muy  rico, 
( 3 ) que  para  él  lo  tenía  mandado  hacer,  y me  dijo  , 
que  le  efperaífe  alli,  y él  fe  fué:  y dende  á poco  rato, 
yá  que  roda  la  Gente  de  mi  Compañía  eftaba  a po  fe  ci- 
ta da,  bolvió  con  muchas,  y di  verías  joyas  de  Oro,  y 
Plata,  y Plumajes,  y con  fafta  cinco,  ó feis  mil  Piezas 
de  Ropa  de  Algodón  muy  ricas,  y de  diverfas  mane- 
tas texida,  y labrada.  (4)  E defpues  de  me  la  haber 

da- 


( 1 ) Perlas,  y Piedras  de  vidrio,  que  para  los  Indios  eran  de  el  mayor  apreció, 
y nunca  vifto  Piezas  de  Vidrio,  ó Chrifta!. 

( i)  Afsí  fe  liamaq  hoy  Camarones,  que  correíponden  en  algún  modo  á loi 
Collares  de  Coral. 

(3)  Se  fentaban  tendidos  como  ios  Aííáricos,  en  el  fuelo,  o febre  una*  Al- 
fombras. 

(4)  Se  la  tributaban  algunos  Pueblos,  como  fe  vé  en  la  Kg, 
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¿a  do,  fe  fcnto  en  otro  Eftrado,  queluegole  ficíeron  allí  junto 
canelotF03dódeyoeílaba:y  Tetado,  propuToen  efta  manera. 
Muchos  di  as  há,  que  por  nue jiras  Efcrituras  tenemos  de 
nuejlvos  antep afados  noticia , que  yo,  ni  todos  los  que  en  efta 
tierra  habitamos,  no  Jomes  Naturales  de  ella,  fino  Eftrangeros,y 
venidos  á ella  de  partes  muy  eft  rañas,  ( i ) é tenemos  afsi  mf- 
mo,  que  á efas  partes  trajo  nuejlra  Generación  un  Señor,  cuyos 
V afallos  todos  eran , el  qual  fe  volvió  á fu  ncturaleza , y def 
pues  tornó  á venir:  dende  en  macho  tiempo , y tanto , que  ya 
eftaban  cafados  los  que  habían  quedado  con  las  mugeres  natu- 
rales de  la  tierra 3 y tenían  mucha  Generación,  y fechos  fuelles 
donde  vivían',  é queriéndolos  llevar  con.  figo 3 no  quiferon  ir, 
tu  menos  recibirle  por  Señor: y afs¡  fe  volvió,  E Jiempre  hemos 
tenido 3 que  de  los  que  de  él  defcenáiejjen  habían  de  venir  á fe  juz- 
gar efta  tierra 3 y * n futres  como  á fus  V afallos.  E fegun  de 
la  parte,  que  Vos  decís  que  venís,  que  es  á dó  fie  el  Sol,  (i) 
y ¡as  cofas,  que  decís  de  e fie  gran  Señor,  ó Rey,  que  acá  os  era- 
bió : creemos,  y tenemos  por  cierto  el fer  nue/lro  Señor  naturah 
en  efpecial,  que  nos  decís , que  ¿ l á muchos  dias , que  tiene  no- 
ticia de  nofotros . E por  tanto  Vos  fed  cierto , que  os  obedeceré - 
mas,  y temimos  por  Señor  en  lugar  de  effe  gran  Señor,  que  de - 
cis, y que  en  ello  ne  había  falta,  ni  engaño  alguno:  i bien  podéis 
en  toda  la  tierra,  dige , que  en  la  que yo  en  mi  Señorío  poflo,  man- 
dar d vueftra  voluntad,  porque  ferá  obedecido, y feche , y todo 
¡o  que  ncfitns  tenemos  es  para  lo  que  Vos  d§  ello  quifieredes 
djj  poner . E pues  e fiáis  en  vueftra  naturaleza, y en  vueftra  Ca- 
fa i holgad, y defeanfad  de  el  trabajo  de  el  Camino, y guerras  que 
habéis  tenido,  que  muy  bien  f¿  todos  los  que  fe  Vos  han  ofreci- 
do de  funtunchan  ( 3 ) acá,  i bien  fé,  que  de  los  de  Cempoal, 
y de  T laxe  altee al  os  han  dicho  muchos  males  de  mi,  no  creáis 
mas  de  lo  que  por  vueftros  ojos  vendes,  en  efpecial  de  aque- 
llos, que  fon  mis  Enemigos, y algunos  de  ellos  eran  mis  Vaf altos, 

-Y  / 

* ( i ) Los  Mexicanos  por  Tradición  vinieron  por  el  Norre  de  la  Provincia  de 
QuivifSt  y Te  faben  ciertamente  fus  Msnííonés,  y en  prueba  evidente  la  Cónqmíía 
de  el  imperio  Mexicano,  le  hicieron  los  Tultecas,  6.  de  Tula,  que  era  la  Coree. 

; ( z ) Efto  rife  equivocada  creencia  de  los  Indios,  por  que  fus  anceceítores  vinieroa 
por  la  parte  de  él  Norte,  y ana  viniendo  de  la  Peninfula  de  Yucatán,  decían  con  yer^ 
<fttd,de  el  Oriente,  refpeÓro  de  México. 

g ( i)  Trbvrncia.de  Porinchányó  “Potsnchári  en  Tabafco;  hoy  fe  llama  el  Pueblo? 
¿a  V iftoria,  en  Mexicano  Potonehán  fgnifica  lugar,  que  hiede. 
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/ hanfeme  rebelado  con  vueftra  venida , y por  fe  favorecer  con, 
Vos  lo  dicen',  los  quales  f¿,  que  también  os  han  dicho , que  yo 
tema  las  Cafas  con  las  paredes  de  oro3y  que  las  efteras  de  mis 
eftrados,  y otras  cofas  de  mi  férvido , eran  afsi  mifmo  de  oro 
y que  yo , que  era , y me  fada  Dios,  y otras  muchas  cofas . Las 
Cajas  ya  ¡as  veis,  que  fon  de  piedra,  y cal,  y tierra . Y enton- 
ces alzó  las  Veftiduras,  y me  moftró  el  cuerpo  diciendo 
á mi:  Veifme  aquí,  que  fó  de  carne, y huefo  como  Vos,  ( i)  y 
como  cada  uno, y qne  Joy  mortal , y palpable,  aftendofe  él  con 
fus  manos  de  los  brazos,  y de  el  cuerpo:  ved  como  os  han 
mentido.  Verdad  es,  que  yo  tengo  algunas  cojas  de  oro,  que  me 
han  quedado  de  mis  Abuelos : todo  lo  que  yo  tuviere  teneis  cada 
vez,  que  Vos  lo  q ufe  redes:  yo  me  voy  á otras  Cafas , donde  vi - 
vo:  aquí  feréis  proveído  de  todas  las  cofas  necefarias  pora  Vos, 
y vuefra  Gente , ¿no  recibáis  pena  alguna,  pues  e fiáis  en  vuef 
tra  cafa, y naturaleza.  Yo  le  refpondí  á todo  lo  que  me 
dixojfatisfaciendo  a aquello,  que  me  pareció  que  convenía, 
en  efpecral  en  hacerle  creer,  que  Vueftra  Mageftad  era  á 
quien  ellos  efperaban,  ( i)é  con  eífo  fedefpidió,  y ido, 
fuimos  muy  bien  proveídos  de  muchas  gallinas  , y pan, 
y frutas,  y otras  cofas  necefarias,  efpecialmente,  para  el 
férvido  d.e  el  Apofento.  E de  cfta  manera  eftuve  íeis  dias 
muy  bien  proveído  de  codo  lo  necefario,  y vibrado  de 
muchos  de  aquellos  Señores. 

Y3  muy  Católico  Señor  dije  al  principio  de  efta., 
como  á la  fazon,  que  yo  me  partí  de  la  Villa  de  Vera- 
cruz  en  demanda  de  efte  Señor  Muteczuma,  dejé  en  ella 
ciento  y cincuenta  hombres,  para  facer  aquella  fortaleza, 
que  dejaba  comenzada:  y dije  afsímifmo , como  había 
dejado  muchas  Villas,  y fortalezas  de  las  Comarcas  á 
aquella  Villa,  pueftas  debajo  de  el  Real  dominio  de 
Vueftra  Alteza,  y a ios  Naturales  de  ella  muy  feguros, 
y por  ciertos  Vafallos  de  vueftta  Mageftad,  que  citando 

en 


( i ) Es  digna  de  reparo  efta  exprefsion,  pues  aunque  los  Mexicanos  tributabas 
a mayor  veneración  á fu  Emperador,  conocían,  que  era  Hombre  de  carne  y kuefo. 

, . ) Pudo  ña  mentir  decir,  que  de  el  Oriente  vino  á todas  las  Gentes  fu  re. 

í?onC¡0ni  d'  qUC  ^ ^ f11*  el  Icrítrumcnto,  para  q*  lograflén  k cenvér* 
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en  la  Ciudad  de  Churulteca!,  ( i ) recibí  letras  de  elCa* 
pitan,  que  yo  en  coi  lugar  dejé  en  la  dicha  Villa:  por 
las  qoales  me  fizo  faber,  como  Qualpopoca,  Señor  de 
aquella  Ciudad,  que  fe  dice  Almería,  ( 2)  le  había  em- 
biado  á decir  por  fus  menfajeros,  que  él  tenía  de  fer 
Vafallo  de  Vueílra  Alteza,  y que  íi  falla  entonces  no  había 
venido,  ni  venía  á dar  la  obediencia,  que  era  obligado, 
y á fe  ofrecer  por  tal  Vafallo  de  Vueílra  Mageílad  con 
rodas  fus  tierras;  la  caufa  era,  que  había  de  pafar  por 
tierra  de  fus  enemigos,  y que  temiendo  fer  de  ellos  ofen- 
dido,  lo  dejaba;  pero,  que  le  embiafe  quatro  Efpañole% 
que  vinieíTen  con  él:  porque  aquellos  por  cuya  tierra  ha- 
bía de  pafar,  fabiéndo  á lo  que  venían  no  lo  enojarían, 
y que  él  vernía  luego,  y que  el  dicho  Capitán,  creyen- 
do fer  cierto  lo  que  el  dicho  Qualpopoca  le  embiaba  á 
decir,  y que  af§í  lo  habían  hecho  otros  muchos,  le  ha- 
bía embiado  los  dichos  quatro  Efpañoles,  y que  defpues, 
que  en  fu  cafa  los  tuvo,  los  mandó  matar  por  cierta  ma- 
nera, como  que  pareciefe,  que  él  no  hacía,  y que  había 
muerto  los  dos  de  ellos,  y los  otros  dos  fe  habían  ef~ 
capado  por  unos  Montes  heridos,  y que  él  había  ido 
fobre  la  dicha  Ciudad  de  Almería  con  cjnquenta  Efpaño- 
íés,  y los  dos  de  Caballo,  y dos  tiros  de  polvera,  y con 
baila  ocho,  ó diez  mil  Indios  de  los  Amigos  nueílros,  y 
que  había  peleado  con  los  Naturales  de  la  dicha  Ciu- 
dad, y muerto  muchos  de  los  Naturales  de  ella,  y los 
demás  echado  fuera,  y que  la  habían  quemado,  y def* 
truido:  porque  los  Indios,  que  en  fu  Compañía  llevaban, 
como  eran  fus  enemigos,  habían  pueílo  en  ello  mucha  di- 
ligencia. Eque  el  dicho  Qualpopoca,  Señor  de  la  dicha 
Ciudad  con  otros  Señores  fus  aliados,  que  en  fu  favor 
habían  venido  allí,  fe  habían  efeap^do  huyendo,  y que 
de  algunos  priíioneros,  que  tomó  en  la  dicha  Ciudad  íe 
habían  informado,  cuyos  eran  los  que  allí  eftaban  en  de- 
fenfa  de  ella,  y la  caufa  poique  había  muerto  á los  Ef- 
pañoles,  que  él  embió.  Laqualdis  que  fue,  que  el  dicho 


( 1 J Choléla. 

( 2- ) Afsí  llamada  por  tenis,  y por  los  Mexicanas  Nauthl^, 
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Mütcczuma  había  mandado  al  dicho  Qualpopoca,  y £ 
los  otros,  que  allí  habían  venido  como  á fus  Vafallos 
que  eran,  que  fahendo  yo  de  aquella  Villa  de  la  Vera- 
cruz  fuellen  fobre  aquellos,  que  fe  le  habían  alzado,  y 
ofrecido  ai  Servicio  de  Vueftra  Alteza,  é que  tuvieiíea 
todas  las  formas,  que  fcr  pudieífen  para  matar  los  E (pa- 
ñoles, que  yo  allí  dejaíTe,  porque  no  Ies  ayudaífen,  nifa- 
vorccieííen5y  que  á efía  caufa  lo  habían  hecho. 

Paílados,  invictifsimo  Príncipe,  feis  dias  deípues, 
que  en  la  gran  Ciudad  de  Temiftkan  entré,  é habiendo 
viílo  algunas  cofas  de  ella,  aunque  pocas,  íegun  las  que 
hay  que  vér,  y notar:  por  aquellas  me  pareció,  y aun  por  lo 
que  de  la  tierra  había  vifto,  que  convenía  al  Real  Servicio, 
y á nucEra  feguridad,  que  aquel  Señor  eíluvieífe  en  mi 

poder,  y no  en  toda  íu  libertad,  (i)  porque  no  mudaíTe  el 
propóíito,  y voluntad,  queanoftraba  en  fervir  á Vueftra 
AlteSa,  mayormente,  que  los  Efpañoíes  lomos  algo  in- 
comportables, é Importunos,  e porque  enojándole  nos 
podría  hacer  mucho  daño,  y tanto,  que  no  ovieíle  me- 
moria de  noíotros,  fegun  fu  gran  poden  é también,  por- 
que teniéndole  con  migo,  todas  las  otras  tierras,  que  á 
él  eran  Subditas,  venían  mas  ayna  al  conocimiento,  y 
'Servicio  de  Vueíira  Mageftad  , como  deípues  fucedió: 
determiné  de  lo  prender,  y poner  en  el  Apofento,  don- 
de yo  eíhba,  que  era  bien  fuerte;  y porque  en  fu  pri- 
íion  no  ovieffe  algún  efcándalo,  ni  alboroto,  penfando 
todas  las  formas,  y maneras,  que  para  lo  hacer  fio  eíie  de- 
bía tener,  me  acordé  de  lo  que  el  Capitán,  que  en  la 
•Veracruz  había  dejado,  me  había  eferito,  cerca  de  lo  que 
había  acaecido  en  la  Ciudad  de  Almería,  fegun,  que  en 
d Capítulo  antes  de  efte  hé  dicho,  y como  fe  había  fa- 
bldo,  que  todo  lo  allí  fubcédido  había  fido  por  manda- 
do de  el  dicho  Motéczüma;  y dejando  buen  recaudo  en 
las  encrucijadas  de  las  Calles,  me  fuy  á las  Cafas  de  el  di -» 

cha 

. ( 1 ) grande  prudencia,  y Arre  militar  haber  afegurado  á el  Emperador,  por 
que  fino  quedaban  expueftos  Hernán  Cortés,  y fus  Soldados  á perecer  á rrayeion,  y 
teniendo  feguro  á el  Emperador  fe  afeguraba  á íí  mifmo,  pues  los  Efpañoíes  no  íe 
confian  ligeramente:  Jonathas  fue  muerto,  y forprendjdo  ípor  haberfe  confiado  de 
Anphou?  üb(  i, Machab.cap.íi, 


v 
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cho  Muteczuir.a  , como  otras  veces  había  ido  á le 
iér;  y dcfpucs  de  le  haber  hablado  en  burlas,  y cofas 
de  placer,  y de  haberme  él  dado  algunas  Joyas  de  Qro¿ 
y una  Hija  fuya,  y otras  Hijas  de  Señores  á algunos 
de  mi  Compañía,  le  dije,  que  ya  fabía  lo  que  en  la 
Ciudad  de  Nauteeal,  ó Almería  había  acaecido,  y los 
Efpañoles  que  en  ella  me  habían  muerto:  y que  Quaí* 
popoca  daba  por  difeulpa,  que  todo  lo  que  había  he« 
cho,  había  fido  por  fu  mandado,  y que  como  fu  Vafa- 
lio  no  había  podido  hacer  otra  cofa;  y porque  yo  creía¿ 
qué  no  era  afsí,  como  el  dicho  Quaípopoca  decía , y 
que  antes  era  por  fe  efeufar  de  culpa,  que  me  parecía 
que  debía  entibiar  por  él,  y por  los  otros  Principales, 
que  en  la  muerte  de  aquellos  Efpañoles  fe  habían  ha!la« 
do,  porque  la  verdad  fe  fupieffe,  y que  ellos  fueíferi 
caftigados,  y Vueftra  Mageñad  fupieífe  fu  buena  volun^ 
tad  claramente;  y en  lugar  de  las  Mercedes,  que  Vuef- 
tra  Alteza  le  había  de  mandar  hacer,  los  dichos  de  aque- 
llos malos  no  provocaren  á Vueftra  Alteza  á ira  cotí- 
tra  él,  por  donde'  le  mandafíe  hacer  daño,  pues  la  ver* 
dad  era  al  contrario  de  lo  que  aquellos  decían,  y yo 
eftaba  de  él  bien  fatísfeeho.  Y luego  á la  hora  mandé 
llamar  ciertas  Perfo ñas  de  los  íuyos,  á los  quales  dió 
ima  figura  de  Piedra  pequeña,  á manera  de  Sello,  que 
él  tenía  atado  en  el  Brazo  (i)  y les  mandó,  que  fuef- 
fen  á la  dicha  Ciudad  de  Almería,  que  eftá  fefenta,  6 
fetenta  leguas  de  la  de  Muxtitán,  (2)  y que  traxeífera 
al  dicho  Quaípopoca , y fe  informaffeñ  eñ  los  demas, 
que  habían  fido  en  la  muerte  de  aquellos  Efpañoles,  y 
que  afsímifmo  los  truxcffen ; y íi  por  fu  voluntad  no 
quifieffen  venir,  los  íruxeíTen  prefos;  é fi  fe  puíieffen  etl 
refiftir  la  priíion,  que  requirieffen  á ciertas  Comunida- 
des Comarcanas  á aquella  Ciudad,  que  allí  ks  feñalóv 
para  que  fueffen  con  mano  armada  para  los  prenden 
por  manera,  que  no  vinieífen  fin  ellos.  Los  quales  luego 

Z fe 


( 1 ) En  unas  Naciones  íellaban  coa  el  Anillo,  y los  Mexicanos  le  sraímn  && 
¿o  en  el  Brazo. 

{i)  TenuxticÜn.  ó MsiicOo 
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fe  partieron:  y afsí  idos,  le  dije  al  dicho  Muteczuma  ¿ 
que  yo  le  agradecía  la  diligencia,  que  ponía  en  la  prí- 
fion  de  aquellos,  porque  yo  había  de  dar  cuenta  á Vuef- 
tra  Alteza  de  aquellos  Efpañoles.  E que  reftaba  para  yo 
dalla,  que  él  efluvieííe  en  mi  Pofkda,  hafta  tanto  que 
la  verdad  mas  fe  aclaraffe,  y fe  fupleífe  fer  fin  culpa» 
y que  le  rogaba  mucho,  que  no  recibicííe  pena  de  ello, 
porque  él  no  había  de  eftár  como  prefo,  fi no  en  toda 
fu  libertad:  y que  en  el  férvido,  y mando  de  fu  Seño* 
río  yo  no  k ponía  ningún  impedimento:  y que  efe  o*; 
gieífe  un  Quarto  de  aquel  Apofento,  donde  yo  eftaba; 
qual  él  quiíieíle,  (i)  y que  allí  eftaría  muy  á fu  placer; 
y que  fueífe  cierto,  que  ningún  enojo,  ni  pena  fe  le 
había  de  dár:  antes  de  mas  de  fu  férvido , los  de 
mi  Compañía  le  fervirían  en  todo  lo  que  él  mandaíle. 
Acerca  de  efto  pafamós  muchas  pláticas,  y razones,  que 
ferian  largas  para  las  efcriblr,  y aun  para  dár  cuenta  de 
ellas  á Vueftra  Alteza,  algo  prolijas,  y también  no  fuf- 
tanciales  para  el  cafo;  y por  tanto,  no  diré  mas,  de 
que  finalmente  él  dijo,  que  le  placía  de  fe  ir  con  mC 
go:  y mandó  luego  ir  á aderezat  el  Apofemamiento,  don- 
de él  quifo  eftár,  el  qual  fue  muy  puefto,  y bien  ade-; 
rezado;  y hecho  efto,  vinieron  muchos  Señores,  y qun 
tadas  las  Veftiduras,  y pueftas  por  bajo  de  Los  brazos, 
y defcalzos,  trahían  unas  Andas,  no  muy  bien  aderezadas, 
llorando,  lo  tomaron  eo  ellas,  cok  mucho  filencio  : y 
afsí  nos  fuymos  hafta  el  Apofento  donde  e fiaba,  fin  ha- 
ber alboroto  en  la  Ciudad,  aunque  fe  comenzó  á mo« 
ver.  (z)  Pero  fabido  por  el  dicho  Muteczuraa,  embió  á 
mandar,  que  no  lo  hubieífe:  y afsí  hubo  toda  quietud, 
fegun  que  antes  la  había,  y la  hubo  todo  el  tiempo,  que 
yo  tuve  prefo  al  dicho  Muteczuma,  porque  éi  eftaba 
muy  á fu  placer,  y con  todo  fu  férvido,  fegun  en  fu 

Ca- 


( i ) Efte  Palacio  eftaba  donde  hoy  tas  Cafas  de  el  Marque's  ce!  Valle, 
ti)  Siempre  llego  Corres  á comprehendtT  , que  era  impoílble  mantenerle  en 
coda  fu  libertad  un  Emperador  tan  poderofo  como  Muteczuma,  reconociéndole  pert 
Vafallo  de  el  Rey  de  Efpaña,  y que  había-  de  cortar  mucha  fangre,  y béber  Re- 
botaciones en  los  ¿or  que  ya  veían  que  tas  Efpaáoie*  gran  Houibtes,  y ios 

£abailq$  BeftiaSf  - >:• 
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Cafa  lo  tenía,  que  era  bien  grande*  y maravilloío,  fe- 
gun  3 del  ante  diré.  E yo,  y los  de  mi  Compañía  le  ha- 
cíamos rodo  el  placer,  que  á nofotros  era  poíible* 

E habiendo  pafado  quince,  ó veinte  días  de  fu 
priíion,  vinieron  aquellas  Perfonas,  que  había  embiado 
por  Qualpopoca,  y los  otros,  que  habían  muerto  los 
Efpañoles,  é trajeron  al  dicho  Qualpopoca,  y á un  Hijo 
íuyo,  y con  ellos  quince  Perfonas,  que  decían  que  eran 
iPrindpales,  y habían  íido  en  la  dicha  muerte.  É al  di- 
cho Qualpopoca  trahían  en  unas  Andas,  y muy  á ma- 
nera de  Señor,  como  de  hecho  lo  era.  E trahídos,  me 
los  entregaron,  y yo  los  hice  poner  á buen  recaudo, 
con  fus  priíiones;  y defpues  que  confefaron  haber  muer- 
to los  Efpañoles,  les  hice  Interrogar  íi  ellos  eran  Va  fa- 
llos de  Muteczuma?  Y el  dicho  Qualpopoca  reípondió, 
que  íi  había  otro  Señor,  de  quien  pudieíie  ferio?  (í)  caí¡ 
diciendo,  que  no  había  otro,  y que  ü eran.  E afsímif- 
nio  les  pregunté,  íi  lo  que  allí  fe  había  hecho  íi  habíá 
íido  por  fu  mandado?  y dijeron  que  no , aunque  dcf~ 
pues,  al  tiempo  que  en  ellos  fe  executó  la  fentencia, 
que  fucilen  quemados,  todos  á una  voz  dijeron  , que 
era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  fe  lo  había  embía- 
do  á mandar,  y que  por  fu  mandado  lo  habían  hecho* 
E afsí  fueron  eftos  quemados  publicamente  en  una  Fia- 
2a,  En  haber  alboroto  alguno;  y el  día  que  fe  quema- 
ron, porque  confefaron  que  el  dicho  Muteczuma  les 
había  mandado,  que  mataífen  á aquellos  Efpañoles,  le 
hice  echar  unos  Grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  cí- 
panto:  aunque  defpues  de  le  haber  fablado,  aquel  día 
íe  los  quité,  y él  quedó  muy  contento»  y de  allí  ade- 
lante íiempre  trabajé  de  le  agradar,  y contentar  en  to- 
do lo  á mi  poíible:  en  efpecial  que  íiempre  publiqué, 
y dije  á todos  los  Naturales  de  la  Tierra,  afsí  Seño- 
res,  como  á los  que  á mi  venían,  que  Vueftra  Ma« 
geílad  era  férvido,  que  el  dicho  Muteczuma  fe  eíluvief» 


XXIF.  C&m 

fuero  llevados 
prefosd  Méxi- 
co (JjialpopQ* 
ca7  y oíros  ; y 
entregados  4 
Cortés , los  hi- 
zo quemar  , y 
en  tanto  puf 9 
Grillos  á Mu- 
teczuma , qu$- 
le  quité  pses 
defpues* 


{ 1 ) De  cuas  palabras  fe  infiere,  que  e!  Impgr.i©  á$  Nfct&ZBQá  era  Uolverfal^ 
y folo  i 05  Tlafealtecas  resuígban  yeesc cc$íf» 
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fe  en  fu  Señorío,  reconociendo  el  que  Vucftra  Alteza 
fobre  él  tenía,  y que  fervirían  mucho  á Vueftra  Alíeza 
en  le  obedecer,  y tener  por  Señor,  como  antes  que  yo 
á la  Tierra  vinieífe  le  tenían.  E fue  tanto  el  buen  tra* 
tamiento  que  yo  le  hice,  y el  contentamiento  qué  de 
mi  tenía,  que  algunas  veces,  y muchas,  le  acometí  con 
fu  libertad,  rogándole  que  fueííe  á fu  Cafa;  y me  dijo, 
todas  las  veces  que  fe  lo  decía,  que  él  eftaba  bien  allí, 
y que  no  quería  irfe,  porque  allí  no  le  faltaba  cofa  de 
lo  que  él  quería,  como  íí  en  fu  Cafa  eftuvieííe:  é po- 
dría fer,  que  yendofe,  y habiendo  lugar  que  los  Seño- 
res de  la  Tierra,  fus  Vafallos  le  importunaífen,  ó le  ín- 
ducieífen  á que  hicieífc  alguna  cofa  contra  fu  voluntad, 
que  fueífe  fuera  deí  férvido  de  V.  A,  y que  él  tenía  pro- 
puefto  de  fervir  á Vueftra  Magéftad  en  todo  lo  á éi 
poíibie:  y que  hada  tanto,  que  los  tuvieííe  informados 
de  lo  que  quería  hacer,  y que  él  cíhba  bien  allí;  por 
que  aunque  alguna  cofa  le  quifieífen  decir,  que  con  ref- 
pondelies,  que  no  eftaba  en  fn  libertad,  fe  podría  ef- 
cufar,  y eximir  de  ellos;  y muchas  veces  me  pidió  li- 
cencia para  fe  ir  á holgar,  y pafar  tiempo  á ciertas 
Cafas  de  placer,  que  él  tenía,  afsí  fuera  de  la  Ciudad, 
como  dentro,  (r)  y ninguna  vez  fe  la  negué.  E fué  mu- 
chas veces  á holgar  con  cinco,  o feis  Efpañoles  k una, 
y dos  leguas  fuera  de  la  Ciudad,  y bolvía  ñempre  muy 
alegre,  y contento  al  Apofento,  donde  yo  le  tenía.  E 
fietnpre  que  faifa,  hacía  muchas  Mercedes  de  Joyas,  y 
Ropa,  afsí  á los  Efpañoles,  que  con  él  iban,  como  á 
fus  Naturales,  de  los  quales  liempre  iba  tan  acompa- 
ñado, que  quaudó  menos  con  el  iban,  pafaban  de  trcs= 
mil  hombres,  que  los  mas  de  ellos  eran  Señores,  y Per- 
fonas  Principales?  é íiempre  les  hacía  muchos  Banque- 
tes, y Fieftas,  que  los  que  con  él  iban*  tenían  bien  que 
contar* 

Def- 


(i)  Siete  Palacios  tenía  Muteczum*  en  Tlate!ulco¿  ea  la  Ciudad,  y fuera  dé 
ella»  . 
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Defpues  que  yo  conocí  de  él  muy  por  entero, 
tener  mucho  defeo  al  férvido  de  Vuedra  Alteza,  le  ro- 
gue,  que  porque  mas  enteramente  yo  pudicíie  hacer  Re- 
lación á Vuedra  Magedad  de  las  cofas  de  eíh  Tierra, 
que  me  moíiraííe  las  Minas,  de  donde  fe  facaba  el  Oro: 
el  qual,  con  muy  alegre  voluntad,  fegun  moflió,  dijo 
que  le  placía.  E luego  hizo  venir  ciertos  Servidores  fu- 
yos,  y de  dos  en  dos  repartió  para  qüatro  Provincias, 
donde  dijo  que  fe  Tacaba:  é pidióme  que  !e  dieífe  Ef- 
pañoles,  que  fuefíen  con  ellos,  para  que  lo  vicífcn  Ta- 
car: é afsímiímo  yo  le  di  á cada  dos  de  los  Tuyos  otros 
dos  Efpañoíes.  E los  unos  fueron  á una  Provincia,  que 
fe  dice  (t)  Cuzma, que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  Ciu- 
dad de  Temixtitáo:  ¿ los  Naturales  de  aquella  Provin- 
cia Too  Vafallos  del  dicho  Muteczuma:  é allí  les  mof- 
traron  tres  Pilos,  y de  todos  me  trajeron  muedra  de 
Oro,  y muy  bueno,  aunque  Tacada  con  poco  aparejo, 
porque  no  tenían  otros  Infírumentos  mas  de  aquel,  con 
que  los  Indios  lo  facsd;  y en  el  camino  pafaron  tres 
Provincias,  fegun  ios  Efpañoíes  dijeron,  de  muy  hermo- 
fa  Tierra,  y de  muchas  Villas,  y Ciudades,  y otras  Po- 
blaciones en  mucha  cantidad,  y de  tales,  y tan  buenos 
Ediíidos,  que  dicen,  que  en  Efpaña  no  podían  íer  me- 
jores. En  el  pedal  me  dijeron,  que  habían  vido  una  Cafa 
de  Apofenta  intento,  y Fortaleza,  que  /es  mayor,  y mas 
fuerte,  y mas  bien  edificada,  que  el  Cadillo  de  Burgos* 
y la  Gente  de  una  de  citas  Provincias,  que  fe  llama  Ta< 
amulapa,  (z)  era  mas  veftida  que  edetra,  que  habe- 
rnos vido,  y fegun  á ellos  Ies  pareció,  de  mucha  ra¿ 
zon.  Los  otros  fueron  á otra  Provincia,  que  fe  dice* 
Malioakebeque,  (3)  que  es  otras  fetcnta  leguas  de  I* 
dicha  gran  Ciudad,  que  es  mas  hada  la  Coda  de  lá 
Mar.  E afsímiímo  me  trajeron  maedra  de  Oro  de  u$ 
Rio  grande,  que  por  allí  páía.  E los  otros  fueron  á unfi 

AA  Tier* 
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H0  Mutcczu* 
ma  algunos  ln^ 
dios  d las  Pro * 
vincias  de  C a* 
zula,  Tatnazt i- 
¡apa y MalinaU, 
ttbeque%  y Tt 4 
ais  y acampa • 
ñando  A dos  Ef» 
pañoles  y y & 
que?  Del  Cach 
que  de  la  dé 
Coat  e/icaman  0 
y muchos  Ríos 
de  fut  fe  Cae 6 
Oro : y ds  la 
Provincia  di 
TuebitihguAe 


( 1 ) Las  Provincias,  y Pueblos  de  donde  tributaban  barra»  #d®  Qr®,  ib  rérfcep 
<tsn  en  la  Fig.  %. 

( z)  Tamazúíapa  eftá  en  la  Diocefis  de  Oasa c«9 
{i)  Maliaahep  se  #n  h Pi®s«£f  d»Qaxa*^ 
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Tierra,  qué  eftá  cite  Rio  arriba,  que  es  cíe  Uíté  Gente 
diferente  de  la  Lengua  de  Culúa,  á la  qual  llaman  Te* 
nis:  y el  Señor  de  aquella  Tierra  fe  llama  Coatclicaraat* 
(i)  y por  tener  fu  Tierra  en  unas  Sierras  muy  altas* 
y afperas,  no  es  fujeto  ai  dicho  Muteczuma , y tam« 
bien  porque  la  Gente  de  aquella  Provincia  es  Gente 
niuy  guerrera,  y pelean  con  Langas  de  veinte,  y cinco, 
y treinta  palmos;  y por  no  fer  eítos  Vafallos  de  el  di* 
cho  Muteczuma,  los  Menfa jetos  que  con  los  Efpañoles 
iban,  no  oíiaron  entrar  en  la  Tierra,  fin  lo  hacer  faber 
primero  al  Señor  de  ella,  y pedir  para  ello  licencia, 
diciendole,  que  iban  con  aquellos  Efpañoles  á vér  las 
Minas  del  Oro,  que  tenían  en  fu  Tierra,  y que  le  ro- 
gaban de  mi  parte,  y del  dicho  Muteczuma  fu  Señor, 
que  lo  hobieíTen  por  bien.  El  qual  dicho  Coatelicamac 
refponáló  que  los  Efpañoles,  que  él  era  muy  contento 
que  entraben  en  fu  Tierra,  y vieífen  las  Minas,  y todo  i© 
demás  que  ellos  quifieften;  pero  que  los  de  Culúa,  qus 
fon  los  de  Muteczuma,  no  habían  de  entrar  en  fu  Tier- 
ra, porque  eran  fus  Enemigos.  Algo  eftubieron  ios  Ef* 
pañoles  perplejos,  en  ir  irían  fulas,  6 no,  porque  los 
que  con  ellos  iban  les  dijeron,  que  no  fucilen,  que  les 
matarían,  é que  por  los  matar  no  confenrían  que  los 
de  Culúa  entrañen  con  ellos;  y ai  fin  fe  determinaron 
á entrar  iolos,  é fueron  de  el  dicho  Señor,  y de  los 
de  fu  Tierra  muy  bien  recibidos,  y les  medraron  fíete* 
ú ocho  Ríos,  de  donde  dijeren,  que  ellos  Tacaban  el 
Oro,  y en  fu  prefencia  lo  ¿araron  los  Indios,  y ellos 
me  trajeron  muefíra  de  todo:  y con  los  dichos  Efpa- 
ñoles  me  erabió  el  dicho  Coátelicamat  ciertos  Men fa- 
jeros fuyos,  con  los  quales  me  embió  á ofrecer  fu  Per« 
fona-,  y Tierra  al  férvido  de  Vueftra  Sacra  Mageíhd,  y 
me  embió  ciertas  Joyas  de  Oro,  y Ropa  de  U que 
ellos  tienen®  Los  otros  fueron  á-  otra  Provincia,  que  fe 
¿Ice,  Tuchitebequc,  (z)  que  es  cafi  en  el  mlfmo  dere- 
cho 

C J ; Era  Señor  ae  Teñid?,  £}ue  eñá  el  Rio  arriba  de  ManinaltepeCi 
_ 2,  ) hoy  es  eg  ¡a  £>joce¿s  de  Oasaca  Xuchitepeg» 
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tho  hscia  lá  Mar,  doce  leguas  de  la  Provincia  de  Ma- 
Jinaltebeque,  donde  ya  h¿  dicho  que  fe  halló  Oro : é 
allí  les  moftraron  otros  dos  Ríos,  de  donde  aísímiímo 
faca  ron  mueftra  de  Oro3 

E porque  allí,  fegun  los  Efpañoles  que  allá  fueren 
be  informaron,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  Ertancias, 
f para  íacr  Oro.  regué  al  dicho  Muteczuma,  que  en  aquella 
Provincia  de  Malinaltebéqúe,  porque  era  para  ello  mas 
aparejada,  hicieííe  hacer  una  Eftancia  para  Vuertra  Ma- 
geftad,  y pufo  m ello  tanta  diligencia,  que  deode  en 
dos  me  fes  que  yo  fe  lo  dije,  e Piaban  fembradas  fefenta 
hanegas  de  Maíz,  y diez  de  Frísoles,  y dos  mil  píes 
de  Cacap,  ( i ) que  es  una  Fruta  como  Almendras,  que 
ellos  venden  molida;  y tienenla  en  tanto,  que  fe  trata 
por  Moneda  (i)  en  toda  la  Tierra,  y con  ella  fe  compran 
todas  las  cofas  neeefarias  en  los  Mercados,  y otras  par- 
tes. E había  hechas  quatro  Cafas  muy  buenas,  en  que 
en  la  una,  demás  de  los  Aparentamientos,  hicieron  un 
Eftanque  dé  Agua,  y en  él  pulieron  quinientos  Patos, 
que  acá  tienen  eo  mucho,  porque  fe  aprovechan  de  la 
pluma  de  ellos,  y los  pelan  cada  año,  y hacen  fus  Ro- 
pas con  ella:  y pulieron  harta  mil,  y quinientas  Galli- 
nas, fm  otros  aderezos  de  Grangerías,  que  muchas  ve- 
ces, juzgadas  por  los  Efpañoles  que  ía  vieron,  la  apre- 
ciaban en  veinte  mil  Peías  de  oro.  Áfsímiímo  le  regué 
al  dicho  Muteczuma,  que  me  dljeífe,  fí  en  ía  Corta  de 
U Mar  había  algún  Rio,  ó Ancos,  en  que  íos  Navios 
que  vinieífen  pudkífen  entrar,  y eftác  feguros.  El  quat 
me  refpondió,  que  no  lo  fabías  pero  que  él  me  fadst, 
pintar  toda  la  Corta,  y Ancones,  y Ríos  de  ella,  y que 
emhiaffe  yo  Eípañáíes  k los  vér,  y que  él  me  daría 
quien  los  guiarte,  y fuerte  con  ellos,  y afsí  lo  hizo.  E 
otro  día  me  trajeron  figurada  en  un  paño  toda  la  Cortas* 
y en  ella  parecía  un  Rio,  que  falía  á te  Mar,  mas  abiete 
fegun  ía  figura,  que  los  otros:  el  qual  parecía  ertá’r 
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en- 


( i ] Me  es  el  Cacao,  de  que  fe  hace  el  Chocolate:  veaíe  la  Fia.  2,. 

( i } Aun  hoy  fe  conferva  ea  las  Tiendas  dár  granos  de  Cacao  en  iuoar  Je  Mo* 
®edas  de  cobre,  por  fer  la  anenor  áe  piara  acubada  de  yaloc  de  dies  «Hurtos.  V 
«fs  á§  Ifpaík,  ysak  Ásasríca  §s  wn  raedle  s§úVj ' ‘ 4 * 
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entre  las  Sierras,  que  dicen  (i)  Sanmyn  , y fon  tanto 
en  un  Aneen  por  donde  los  Pilotos  hafta  entonces  creían 
que  fe  partía  la  Tierra  en  una  Provincia,  que  fe  dice 
ívlazamalco;  (2,)  y me  dijo,  que  vieífe  yo  á quien  que- 
ría embiar,  y que  él  proveerla  como  fe  vieífe,  y fu- 
pleífe  todo:  y luego  feñalé  diez  Hombres,  y entre  ellos 
algunos  Pilotos,  y Perfonas  que  fabían  de  la  Mar.  E 
con  el  recaudo  que  él  dio,  fe  partieron,  y fueron  por 
toda  la  Coila,  dcfde  el  Puerto  de  Chalchilmeca  (3)  que 
dicen  de  San  Juan,  donde  yo  defembarqué,  y andu- 
vieron por  ella  fefenta,  y tantas  leguas,  que  en  ningu- 
na parte  hallaron  Rio,  ni  Ancón  donde  pudieíTen  en- 
trar Navios  ningunos,  puefto  que  en  ía  dicha  Coila  ha- 
bía muchos,  y muy  grandes,  y todos  los  fondaron  con 
Canoas,  y sfsí  llegaron  á la  dicha  Provincia  de  Qua- 
calco,  (4)  donde  el  dicho  Rio  eílá;  y el  Señor  de  aque- 
lla Provincia,  que  fe  dice  Tuchinrecla,  los  recibió  muy 
bien,  y les  dio  Canoas  para  mirar  el  Rio:  é hailaroa 
en  la  entrada  de  él  dos  brazas,  y media  largas,  en  lo 
mas  bajo  de  bajar,  y fubieron  por  el  dicho  Rio  arriba 
doce  leguas,  y lo  mas  bajo  que  ea  él  hallaron  fueron 
cinco,  ó feis  brazas.  E fegun  lo  que  de  él  vieron,  fe 
cree,  que  fube  mas  de  treinta  leguas  de  aquella  hon- 
dura: y en  la  Ribera  de  él  hay  muehas,  y grandes  Po- 
blaciones, y toda  la  Provincia  es  muy  llana,  y muy  fuer- 
te, y abundoía  de  rodas  las  cofas  de  la  Tierra , y de 
mucha,  y cali  innumerable  Genre.  E los  de  ella  Pro- 
vincia no  fon  Vafallos,  ni  Súbditos  de  Muteczuma, 
antes  fus  Enemigos.  E afsímiímo  eí  Señor  de  ella,  ñl 
tiempo  que  los  Efpáñoles  llegasen,  les  embió  á decir, 
que  los  de  Culéa  no  entrañen  en  fu  Tierra,  porque 
eran  fus  Enemigos.  E quand©  fe  boivieroR  íes  E (paño- 
les á mi  con  cífa  Relación,  embió  con  ellos  ciertos  Men- 
fajeros,  con  los  quales  me  embió  ciertas  Joyas  de  Oro,  y 

C ue- 


( 1 ) Pueden  fer  las  que  hoy  fe  llaman  de  San  Martin  Ohsfpado  de  Oaxac20 
(x)G«ffiara  diceGuazacua!cc,y  lo  cierto  es,q  es  entre  las  Sierra*  de  S.MarEÍa,yS.A®?«a 
( 3 ) 7-fte  es  el  Puerto  de  Vera-Cruz. 

( 4 ) Km  S*afas©al« * de  i*  BteseSi  de  ©ass®b 
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' Cueros  de  Tigres,  y Plumajes,  y Piedras,  y Ropa;  y; 
dios  me  dijeron  de  fu  parte,  que  había  muchos  días, 
que  Tuchintela  fu  Señor  tenía  noticia  de  mi : porque 
los  de  Putunchán,  qué  es  el  Rio  de  Grijalúa,  (i)  que 
ion  fus  Amigos,  le  habían  hecho  faber,  como  yo  había 
pafado  por  allí,  y había  peleado  con  ellos,  por  que  no 
me  dejaban  entrar  en  fu  Pueblo;  y como  defpues  queH 
damos  Amigos,  y ellos  por  Vafallos  de  Vueftra  Magef- 
tad.  E que  él  afsímifmo  íe  ofrecía  á fu  Real  férvido, 
con  toda  fu  Tierra,  é me  rogaba,  que  le  tuviefte  por 
Amigo  con  tal  condicion,que  los  de  Culúa  no  entrañen  en 
fu  Tierra,  é que  yo  vieífe  las  cofes  que  en  ella  había, 
de  que  fe  quiíieíTe  fervir  Jfeleftra  Alteza,  y que  él  daría 
de  ellas,  las  que  yo  feñalaífe  en  cada  un  año. 

Como  de  los  Efpañoles  que  vinieron  de  eftá 
(Provincia  me  informé,  fer  ella  aparejada  para  poblar;  y 
de  el  Puerto,  que  en  ella  había  hallado,  holgué  mucho: 
porque  defpues  que  en  efta  Tierra  falté,  íiempre  he  traba- 
jado de  bufcar  Puerto  en  la  Cofta  de  ella:  tal,  que  eftu- 
vieííe  ápropóíito  de  poblar,  y jamás  lo  había  hallado, 
ni  lo  hay  en  toda  la  Cofta,  defde  el  Rio  San  Antón,  que 
es  junto  al  de  Grijalúa  hafta  el  de  Panuco,  que  es  la 
Cofta  abajo,  adonde  ciertos  Efpañoles,  por  mandado  de 
Francifco  de  Caray,  fueron  á poblar;  de  que  adelante  á 
¡Vueftra  Alteza  haré  Relación.  E para  mas  me  certificar 
de  las  cofas  de  aquella  Provincia,  y Puerto,  y de  la  vo- 
luntad de  los  Naturales  de  ella,  y de  las  otras  cofas  ne- 
cefarias  á la  población,  torné  á embiar  ciertas  Perfonas 
de  las  de  mi  Compañía,  que  tenían  alguna  experiencia 
pata  alcanzar  lo  fufodicho.  Los  quales  fueron  con  los 
Menfajeros,  que  aquel  Señor  Tuchintecla  me  había  em- 
biado , y con  algunas  cofas  que  yo  les  di  para  é!.  E 
llegados,  fueron  de  él  bien  recibidos:  y tornaron  á ver, 
y fondár  eL  Puerto,  y Rio,  y vér  los  Afsientos  que  ha- 
bía en  él,  para  hacer  el  Pueblo.  E de  todo  me  trajeron 
verdadera,  y larga  relación:  é dijeron,  que  había  todo 
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( i ) Efte  Rio  conferva  hoy  fu  nQjnbrgj  y Uene  el  4$  Tabafeoj  jor 
ae¿rubsca  ea  el  Occeane, 
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lo  nccefano  para  poblar.  E que  el  Señor  de  la  Provin- 
cia eftaba  muy  contento,  y con  mucho  defeo  de  fervir 
á‘  Vueftra  Alteza.  E venidos  con  efta  relación  , luego 
defpaché  un  Capitán  con  ciento,  y cincuenta  hombres, 
para  que  fuellen  á trazar,  y formar  el  Pueblo,  y hacer 
una  Forraleza:  porque  el  Señor  de  aquella  Provincia  fe 
rae  había  ofrecido  de  la  facer:  y afsímifmo  todas  las 
cofas  que  fueífen  neeefarias,  y le  mandaífen:  y aun  hi- 
zo feis  en  el  Absiento,  que  para  el  Pueblo  fcñalaron : y 
dijo,  que  era  muy  contento,  que  fueífemos  alli  á po- 
blar, y eftár  en  fu  Tierra. 

En  los  Capítulos  pafados,  muy  Poderofo  Señor, 
dije,  como  al  tiempo  que  yo  iba  á la  gran  Ciudad  de 
Temixtitán,  me  había  íalido  al  Camino  un  gran  Señor, 
que  venía  de  parte  de  Muteczuma:  é fegun  lo  que  deí- 
pues  de  él  fupe  , él  era  muy  cercano  Deudo  de  Mu- 
teczuma, y tenía  fu  Señorío  junto  al  del  dicho  Mutec- 
zuma: cuyo  nombre  era  Haculuacán.  (i)  E la  Cabeza 
de  él  es  una  muy  gran  Ciudad,  que  eftá  junto  á efta 
Laguna  falada;  que  hay  defde  ella,  yendo  en  Canoas 
por  la  dicha  Laguna  hafta  la  dicha  Ciudad  de  Temix- 
titán feis  leguas , y por  la  tierra  diez.  E llámafe  efta 
Ciudad  Tezcuco,  (i)  y ferá  de  hafta  treinta  mil  Ved- 
nos. Tienen,  Señor , en  ella  muy  maravillofas  Caías , y 
Mezquitas,  y Oratorios  muy  grandes  , y muy  bien  la- 
brados. Hay  muy  grandes  Mercados:  y demás  de*  efta 
Ciudad,  tiene  otras  dos,  la  una  á tres  leguas  de  efta 
de  Tezcuco,  que  fe  llama  Acuruman,  (3)  y la  otra  á 
feis  leguas,  que  fe  dice  Gtunpa.  (4)  Terná  cada  una  de 
eftas  hafta  tres  mil,  ó quatro  mil  Vednos.  Tiene  la  di- 
cha Provincia,  y Señorío  de  Haculuacán  otras  Aldéas, 
y Alquerías  en  mucha  cantidad,  y muy  buenas  Tierras, 
y fus  Labranzas.  E confína  efte  Señorío  por  la  una  par- 
te, con  la  Provincia  de  Tafcaltecal,  de  que  ya  á Vuef- 

tra 

( I ) El  Señorío  de  Culhuacán. 

( 1 ) El  mifrao  nombre  conferva  hoy?  y fe  tarda  lo  tu  i fin  o en  llegar  con 
Canoas.  ' - 

( 3 ).  Acuruman,  hoy  Oculma, 

(4)  Ejb  es  Otumba. 
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- tr&  Mageftad  hé  dicho.  Y cite  Señor,  que  fe  dice  Ca- 
camazin*  defpues  de  la  prifion  de  Muteczuma,  fe  rebe- 
ló, afsí  contra  el.  férvido  de  Vuertra  Alteza,  á quien  fe 
había  ofrecido  , como  contra  el  dicho  Muteczuma.  Y 
puerto  que  por  muchas  veces  fue  requerido,  que  ví- 
nieííe  á obedecer  los  Reales  mandatos  de  Vucftra  Ma- 
geftad  , nunca  quifo.  Aunque  demás  de  lo  que  yo  le 
embiaba  á requerir,  el  dicho  Muteczuma  fe  lo  embiaba 
á mandar:  antes  refpondía,  que  íi  algo  le  querían,  que 
foerten  á fu  Tierra,  y que  allá  vérían  para  quanto  era, 
y el  férvido  que  era  omigado  á hacer.  £ fegun  yo  me 
informé,  tenía  gran  copia  de  Gente  de  Guerra  junta,  y 
todos  para  ella  bien  á punto.  Y como  por  amoneda- 
ciones, ni  requerimientos  yo  no  lo  pude  atrahér:  hablé 
al  dicho  Muteczuma,  y le  pedí  fu  parecer  de  lo  qiffr  de- 
bíamos facer,  para  que  aquel  no  quedarte  fin  cartigo 
de  fu  rebelión.  El  qual  me  refpondió:  que  quererle  to- 
mar por  guerra,  que  fe  ofrecía  mucho  peligro:  porque 
él  era  gran  Señor,  y tenía  muchas  fuerzas,  y Gente,*  y 
que  no  fe  podía  tomar  tan  fin  peligro,  que  no  murief- 
fé  mucha  gente.  Pero  que  él  tenía  en  fu  Tierra  de  el 
dicho  Cacamazin  muchas  Perfonas  Principales,  que  vi- 
vían con  él,  y les  daba  fu  Diario:  que  él  fabíaría  con 
ellos,  para  que  atrageííen  alguna  de  la  gente  de  el  di- 
cho Cacamazin  á fi;  y que  trahída,  y eftando  feguros, 
que  aquellos  favorecerían  nueftro  partido , y fe  podría 
prender  feguramente.  E afsí  fué,  que  el  dicho  Muteczu* 
ma  hizo  fus  conciertos  de  tal  manera,  que  aquellas  Per- 
fonas atrageron  al  dicho  Cacamazin  , á que  fe  juntarte 
con  ellos  en  la  dicha  Ciudad  de  Tezcuco,  para  dár  or- 
den en  las  cofas,  que  convenían  á iu  Ertado,  como  Per- 
fonas Principales,  y que  les  dolía,  que  él  hicierte  cofas, 
por  donde  perdieífe.  E afsí  fe  juntaron  en  una  muy  gen- 
til Cafa  del  dicho  Cacamazin,  que  ertá  junro  á la  Cof- 
ta  de  la  Laguna.  Y es  de  tal  manera  edificada,  que  por 
debajo  de  toda  ella  (r)  navegan  las  Canoas,  y Talen  á 
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( i ) A el  pie,  ó immediato  á ella,  y aun  hoy  fe  mueftra  el  Condu&o  fubter- 
raneo. 
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la  dicha  Laguna.  Allí  fecretamente  tenían  adércaadas 
ciertas  Canoas  con  mucha  gente  apercebida  > para 
si  el  dicho  Cacamazin  quiíieííc  refíftir  la  priílon.  Y ef- 
tando  en  fu  Confulta,  lo  tomaron  todos  aquellos  Prin- 
cipales , antes  que  fucilen  fentidqs  de  la  Gente  de  el 
dicho  Cacamazin,*  y lo  metieron  en  aquellas  Canoas,  y 
íalieron  á la  Laguna:  y pafaron  á la  gran  Ciudad;  que 
como  yo  dije,  eítá  feis  leguas  de  allí.  E llegados,  lo  pu«* 
fieron  en  unas  Andas,  como  fu  Eftado  requería , ó lo 
ácoftumbraban,  y me  lo  trajeron:  al  qual  yo  hize  echar 
unos  Grillos,  y poner  á mucho  recaudo.  E tomado  el 
parecer  de  Muteczuma,  pufe  en  nombre  de  Vueílra  Al- 
teza en  aquel  Señorío  á un  Hijo  fuyo,  que  fe  decía 
Cueuzcacin.  Al  qual  hize  que  todas  las  Comunidades, 
y Señores  de  la  dicha  Provincia  , y Señorío  le  obede- 
cieren por  Señor,  hafta  tanto  que  Vueílra  Alteza  fuef- 
fe  férvido  de  otra  cofa.  E afsí  fe  hizo,  que  de  allí  ade- 
lante todos  lo  tubieren  , y lo  obedecieron  por  Señor 
como  al  dicho  Cacamazin:  y él  fue  obediente  en  todo 
lo  que  yo  de  parte  do  Vueftra  Mageftad  le  mandaba» 
Pafados  algunos  pocos  días  defpues  de  la  pri- 
íion  de  efte  Cacamazin,  el  dicho  Muteczuma  hizo  lla- 
mamiento, y Congregación  de  todos  los  Señores  de  las 
Ciudades,  y Tierras  allí  Comarcanas:  y juntos  me  em- 
bió  á decir,  que  íubieíTe  adonde  él  eftaba  con  ellos,  £ 
llegado  yo,  les  habló  en  efta  manera.  Hermanos , y Ami- 
gos míos , ya  fabeís,  que  de  mucho  tiempo  acá  , vof otros  , y, 
vueflros  Padres , y Abuelos  habéis  fido,y  fiis  Súbditos , y Va- 
fallos  de  mis  Antecefires,  y míos;  é Jiempre  de  ellos , y de  mi 
haveis  fidñ  muy  bien  tratados , y honrados : é vofotros  afiírnfi 
mo  haveis  hecho  lo  que  buenos,  y leales  Vafallos  fon  obliga- 
dos á fus  naturales  Señores ; y también  creo , que  de 
mtejlros  Antecefores  ternels  memoria , como  nofotros  no  fi- 
mos Naturales  de  efla  Tierra,  ¿ que  vinieron  á ella  de  otra 
muy  lejos , y los  trajo  un  Señor , que  en  ella  los  dejó,  cuyes 
Vafallos  todos  eran',  el  qual  bolvió  dende  á mucho  tiempo  3 y 
halló , que  nueflros  Abuelos  e fiaban  ya  poblados,  y ajjentados  en 
^fljt.  Tierra,  y,  cafados  con  las  Mugeres  de  efla  Tierra,  y tenían 
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Híncha  multiplicación  de  Fijos  ; por  manera , que  tío  quiferon 
holverfe  con  él,  ni  menos  lo  quijieron  recebir  por  Señor  de  la 
Tierra:  y él’ fe  holvio , y dejé  dicho  , que  tornaría , ó embia— 
.ría  con  tal  poder , que  ¡os  pudiejfe  cof  reñir , y atraher  á fu 
férvido*  (i)  E bien  [abéis,  que  fiemprelo  hemos  efperado,  y fe~ 
gun  las  cofas , que  el  Capitán  nos  ha  dicho  de  aquel  Rey  , y 
Señor , que  le  e rabié  acá:  y fegun  la  parte  de  do  él  dice , que 
viene,  tengo  por  cierto , y afsí  lo  debéis  Vof otros  tener , que 
aquefle  es  el  Señor,  que  efper abamos:  en  efpecial  que  nos  dice s 
que  allá  tenia  noticia  de  Ncf otros.  E pues  nueflros  Predecefores  no, 
hicieron  lo  que  á fu  Señor  eran  obligados,  hagámoslo  no  fot  ros, 
y demos  gracias  á nue jiros  Viofes,  porque  en  nueftros  tiempos 
vino  lo  que  tanto  aquellos  efperahan.  T mucho  os  ruego,  pues 
é todos  os  es  notorio  todo  eflo,  que  afsí  como  hajla  aqui  a mi 
me  habéis  tenido,  y obedecido  por  Señor  vueflro,  de  aqui  ade » 
lante  tengáis , y obedefeais  á efe  Gran  Rey,  pues  él  es  vuef- 
tro  natural  Señor , y en  fu  lugar  tengáis  á efe  fu  Capitán: 
y todos  los  Tributos,  y Servicios,  que  fafta  aqui  á mi  me  ha • 
ciades,  los  haced , y dad  á él,  porque  yo  afsím  fmo  tengo  de 
contribuir,  y fervir  con  todo  lo  que  me  mandare',  y demás  de 
facer  lo  que  debeis,  y fois  obligados,  á mi  me  haréis  en  ello 
mucho  placer . Lo  qual  todo  Ies  dijo  llorando,  con  las 
mayores  lágrimas,  y íufpiros,  que  un  hombre  podía  ma- 
nifeílars  é afsí  mi  uno  todos  aquellos  Señores,  que  le  Gi- 
raban ciendo,  lloraban  tanto  , que  en  gran  rato  no  le 
pudieron  refponder.  Y certifico  a V ueftra  Sacra  Mag ci- 
tad, que  no  había  tal  de  los  Efpañoles,  que  oieííe  el 
Razonamiento,  que  no  hobieííe  mucha  compañón.  Y def- 
pues  de  algo  fofegadas  fus  lágrimas,  refpondieron:  gjué 
"ellos  lo  tenían  per  fu  Señor,  y habían  prometido  de  hacer  to * 
do  lo  que  les  mandajfe:  y qtre  por  efo,  y por  la  razón , que 
para  ello  les  daba  , que  eran  muy  contentos  de  lo  hacer  : é 
que  defde  entonces,  para  fiempre , fe  daban  ellos  por  Vafallos, 
de  Vueftra  Alteza,  y defde  allí  todos  juntos,  y cada  uno  pot \ 
(¡  prometían*  y prometieron  de  hacer , y cumplir  todo  aque** 
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( i ) En  toda  efta  Plática  fe  aprovechó  Cortés  de  la  inteligencia  errada  en 
que  e liaban  los  Indios,  pero  el  Razonamiento  de  Muteczuma  ea  haberles  pedi¿« 
$ro?  y Plata  les  defa  gradó 
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l!o,  que  con  el  Real  Nombre  de  Vueflra  M acedad  les  fuejje 
mandado , como  buenos , y leales  Vafallos  lo  deben  hacer : y de 
acudir  con  todos  los  Tributos , y Servicios , que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hacían , y eran  obligados , con  todo  lo  demas , que 
les  fuejfe  mandado  en  Nombre  de  Vueílra  alteza.  Lo  qual 
todo  pa ío  ante  un  Efcribano  público,  y lo  aííentó  por 
Auto  en  forma;  y yo  lo  pedí  afsí  por  Teftimonio  en 
prefencia  de  muchos  Efpañoles. 

Palada  eíle  Auto,  y ofrecimiento,  que  eftos  Se- 
ñores hicieron  al  Real  férvido  de  Vueílra  Magefhd,  ha- 
blé un  día  al  dicho  Muteczuma,  y le  dije,  que  Vueílra 
Alteza  tenía  neceíidad  de  Oro,  por  ciertas  obras,  que 
mandaba  hacer,  y que  le  rogaba,  que  embiaífe  algunas  Per- 
fonas  de  los  íuyos,  y que  yo  embíaría  afsímifmo  algu- 
nos Efpañoles  por  las  Tierras,  y Cafas  de  aquellos  Se- 
ñores, que  allí  fe  habían  ofrecido,  á les  rogar,  qué  de 
lo  qüe  ellos  tenían  firvieífen  á Vueílra  Magellad  con 
alguna  parte;  porque  demás  de  la  neceíídad,  que  Vucf- 
tra  Alteza  tenía,  parecería  que  ellos  comenzaban  á fer- 
vir,  y Vueílra  Alteza  tendría  mas  concepto  de  las  vo- 
luntades, que  á fu  férvido  mofleaban,  y que  él  afsímif- 
mo me  dieífe  de  lo  que  tenÍ3,  porque  lo  quería  embiar, 
como  el  Oro,  y como  las  otras  cofas,  que  había  embia- 
do  á Vueflra  Mageflad  con  los  Pafageros.  E luego  man- 
dó, que  le  dieííe  los  Efpañoles,  que  quería  embiar,  y 
de  dos  en  dos,  y de  cinco  en  cinco  los  repartió  para 
muchas  Provincias,  y Ciudades,  de  cuyos  nombres,  por 
fe  haber  perdido  las  Efcrituras,  no  me  acuerdo,  ( i)  porque 
fon  muchos,  y diverfos,  mas  de  que  algunas  de  ellas 
eílaban  á ochenta  , y á cien  leguas  de  la  dicha  gran 
Ciudad  de  Temixtitán , é con  ellos  embió  de  los  Su- 
yos , y les  mandó  , que  fucilen  á los  Señores  de 
aquellas  Provincias,  y Ciudades,  y les  dijeífe,  como 
yo  mandaba , que  cada  uno  de  ellos  dieífe  cierta 
medida  de  Oro,  que  Ies  dió.  E afsí  fe  hizo,  que  todos 
aquellos  Señores,  á que  él  embió,  dieron  muy  cumplí- 
; . . ; / — da- 

( i ) Los  Pueblos  ¿fue  tributaban  Oro,  fe  exprefían  en  el  Mapa  de  Tributos 
lig.  z. 
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damente  lo  que  fe  les  pidió  afsí  en  Joyas,  como  en  re- 
judos, y ojas  de  Oro,  y Plata,  y orras  cofas  de  las 
que  ellos  tenían,  que  fundido  todo  lo  que  era  para  fun- 
dir, cupo  á Vueftra  Mageftad  del  Quinto,  treinta,  y 
dos  mil,  y quatrocientos,  y tantos  Peíos  de  Oro  , fin 
todas  las  Joyas  de  Oro,  y Plata,,  y Plumajes,  y Piedras 
y otras  muchas  cofas  de  valor,  que  para  Vueftra  Sacra 
Mageftad  yo  afigné,  y aparté,  que  podrían  valer  cien 
mil  Ducados,  y mas  fuma;  las  quales,  demás  de  fu  va- 
lor, eran  tales,  y tan  maravillofas,  que  confideradas  por 
fu  novedad  , y eftrañeza , no  tenían  precio,  ni  es  de 
creer,  que  alguno  de  todos  los  Principes  del  Mundo, 
de  quien  fe  tiene  noticia,  las  padleífe  tener  tales,  y de 
tal  calidad,  (i)  Y no  le  parezca  á Vueftra  Alteza  fabu- 
lofo  lo  que  digo,  pues  es  verdad,  que  todas  las  cofas 
criadas,  afsí  en'  la  Tierra,  como  en  la  Mar,  de  que  ei 
dicho  Muteczurna  pudieííe  tener  conocimiento,  tenía  con- 
trahechas muy  al  natural,  afsí  de  Oro,  y Plata,  como 
de  Pedrería,  y de  Plumas,  es  tanta  perfección,  que  ca- 
lí ellas  mifmas  parecían;  de  las  quales  todas  me  dio 
para  Vueftra  Alteza  mucha  parte,  fin  otras  que  yo  le 
di  figuradas,  y él  las  mandó  hacer  de  Oro,  afsí  como 
mo  Imágenes,  Crucifixos,  Medallas,  Joyeles,  y Collares, 
y otras  muchas  cofas  de  las  nueftras,  que  les  hize  con- 
trafacer. Cupieron  afsímifmo  á Vueftra  Alteza  del  Quin- 
to de  la  Plata,  que  fe  hobo,  ciento,  y tantos  Marcos, 
los  quales  hice  labrar  á los  Naturales , de  Platos  gran- 
des, y pequeños,  y Efeudillas,  y Tazas,  y Cucharas;  y 
lo  labraron  tan  perfeéto,  como  fe  lo  podíamos  dar  á 
entender.  Demás  de  efto,  me  dio  el  dicho  Muteczurna 
mucha  Ropa  de  la  fuya,  que  era  tal,  que  coníiderada 
fer  toda  de  Algodón,  y fin  Seda,  en  todo  el  Mundo 
no  fe  podía  hacer,  n!  texer  otra  tal,  ni  de  tantas , ni 
tan  dlverfas,  y naturales  colores,  ni  labores,  en  que  ha- 
bía Ropas  de  Hombres,  y de  Mugcres,  muy  maravillo- 

CC  z fas. 


( i ) Por  eftas  ciertas  exprefiones  fe  conoce,  y evidencia  el  Poder  de  ?l  Ira» 
¡serio  Mexicano,  y también  fu  mduftria  para  las  Artes, 


XXX.  Situa- 
ción de  Méxi * 
c<?,  y de  ¡a  Pro  * 
vincia  en  que 
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eomeflibles  , 3; 
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que  fe  venden 
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¿/e  fu  medida , 
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fas,  y había  Paramentos  para  Camas,  que  hechos  efe  Se- 
da, no  fe  podían  comparar:  é había  otros  Paños,  como 
de  Tápeceria,  que  podían  fervir  en  Salas,  y en  Igleíias: 
había  Colchas,  y Cobertores  de  Camas,  afsí  de  Pluma, 
como  de  Algodón,  de  diverfas  colores,  afsímifmo  muy 
maravillólas;  y otras  muchas  cofas,  que  por  fer  tantas* 
y tales,  no  las  fé  fignifícar  á Vueftra  Mageftad.  Tam- 
bién me  dio  una  docena  de  Cerbatanas,  (1)  de  las  con 
que  él  tiraba,  que  tampoco  no  fabré  decir  á Vueftra 
Alteza  fu  perfección,  porque  eran  todas  pintadas  de 
muy  excelentes  Pinturas,  y perfedos  Matices,  en  que 
había  figuradas  muchas  maneras  de  Avecicas,  y Anima- 
les, y Arboles,  y Flores,  y otras  diverfas  cofas , y te-s 
nían  ios  brocales,  y puntería  tan  grandes  como  un  ge- 
me,  de  Oro,  y en  el  medio  otro  tamo,  muy  labrado, 
Dióme  para  con  ellas  un  Carniel  de  Red  de  Oro,  para 
los  Bodoques,  (z)  que  también  me  dijo,  que  me  había  de 
dár  de  Oro:  é dióme  unas  Turquefas  de  Oro,  y otras 
muchas  cofas,  cuyo  número  es  cafi  infinito. 

Porque  para  dár  cuenta,  muy  Poderoío  Señor, 
á Vueftra  Real  Excelencia,  de  la  grandeza,  eftrañas , y 
maravillofas  cofas  de  efta  gran  Ciudad  de  Ternixtirár», 
y del  Señorío,  y férvido  de  efte  Muteczuma,  Señor  de 
ella;  y de  los  Ritos,  y Coftumbres,  que  efta  Gente  tie- 
ne, y de  la  orden,  que  en  la  gobernación  afsí  de  efta 
Ciudad,  como  de  las  otras,  que  eran  de  efte  Señor  hay, 
feria  menefter  mucho  tiempo,  y fer  muchos  Relatores, 
y muy  expertos,  no  podré  yo  decir  de  cien  partes  una, 
de  las  que  de  ellas  fe  podrían  decir:  mas  como  pudie- 
re* diré  algunas  cofas  de  las  que  vi,  que  aunque  mal- 
dichas,  bien  fé  que  ferán  de  tanta  admiración,  que  no 
fe  podrán  creer,  porque  los  que  acá  con  nueftros  pro- 
prios  ojos  las  vemos,  no  las  podemos  con  el  entendi- 
miento eomprehender.  Pero  puede  Vueftra  Mageftad  fer 

cier- 


( 1 ) Efcopeta  de  Palo,  con  las  que  apuntaban,  y difparaban. 

( 2.  ) Es  el  Globo  pequeño  de  Barro,  © de  otra  Materia,  que  fe  tira  con  el  Ar- 
co, ó Baliefta:  fe  tomó  del  verbo  Griego  balloj  que  íígnifica  arrojar»  ( Cobarrub* 
Verbo  Bodoque.)  " . - ; 
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cierto,  que  íi  alguna  falta  en  mi  Relación  hobiere,  que 
ferá  antes  por  corto,  que  por  largo,  afsí  en  eílo,  co- 
mo en  todo  lo  demás,  de  que  diere  cuenta  á Vueftra 
Alteza,  porque  me  parecía  julio  á mi  Principe  , y Se- 
ñor decir  muy  claramente  la  verdad,  íin  Interponer  cofas, 
que  la  diíminuyan,  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á relatar  las  cofas  de  efta 
gian  Ciudad,  y las  otras,  que  en  eíle  otro  Capítulo  di- 
je: me  parece,  para  que  mejor  fe  puedan  entender,  que 
debefe  decir  de  la  manera  de  México,  que  es  donde  efta 
Ciudad,  y algunas  de  las  otras , que  he  fecho  relación 
eftán  fundadas,  y donde  eftá  el  principal  Señorío  de  efte 
Muteczuma.  La  qual  dicha  Provincia  es  redonda,  y efíá 
toda  cercada  de  muy  altas,  y afperas  Sierras;  y lo  lia» 
no  de  ella  terna  en  torno  falla  fetenta  leguas,  ( i ) y en 
el  dicho  Llano  hay  dos  Lagunas,  (2)  que  cali  lo  ocu- 
pan todo:  porque  tienen  Canoas  en  torno  mas  de  cin- 
quenta  leguas.  E la  una  de  ellas  dos  Lagunas  es  de 
Agua  dulce,  y la  otra,  que  es  mayor,  es  de  Agua  fala da* 
Divídelas  por  una  parte  una  cuadrillera  pequeña  de  Cer- 
ros muy  altGS,  que  eíián  en  medio  de  ella  llanura,  y ai 
cabo  fe  váná  juntar  (3)  las  dichas  Lagunas  en  un  eftre- 
cho  de  llano,  que  entre  ellos  Cerros,  y las  Sierras  altas  fe, 
hace,  el  qual  eílrecho  terna  un  tiro  de  ballefias,  é por 
entre  la  una  Laguna,  y la  otra,  é las  Ciudades,  y otras 
Poblaciones,  que  etlán  en  las  dichas  Lagunas,  contratan 
las  unas  con  las  otras  en  fus  Canoas  por  el  Agua,  üa 
haber  neeeíidad  de  ir  por  la  tierra.  E porque  ella  Lagu»*  - 
na  falada  grande  crece,  y mengua  por  fus  mareas,  fe- 
gun  hace  la  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  Agua  de 
ella  á la  otra  dulce,  tan  recio,  como  íi  fuelle  caudalofo  Rio¿ 
y por  coníigaiente  á las  menguantes  vá  ia  dulce  á la 
íalada. 


( 1 ) El  circuito  de  todo  el  Valle  tiene  mas  de  noveata  leguas, 
ti)  Una  de  Agua  dulce,  que  es  la  de.  Chiico,  y la  otra  Talada  j que  é? 
la  de  Tezcuco, 

( * ) Las  dos  Lagunas  Te  juntaq  eq  Iztaga,  d^jiBalhuac-an,  Saqía  Mafta,  y 
6-ulhuacan, 
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EBa  gran  Ciudad  de  Temixtitan  cBá  fundada  éíf 
efta  Laguna  íalada  ( i ) y defde  la  tierra  fírme  harta  d 
Cuerpo  de  la  dicha  Ciudad*  por  qualquiera  parte,  que  qui- 
íieren  entrar  á ella  hay  dos  leguas.  Tiene  quatro  entradas 
todas  de  Calzada  hecha  á mano,  tan  ancha  como  dos 
lanzas  ginetas.  Es  tan  grande  la  Ciudad  como  Sevilla,  y 
Cordova.  Son  las  Calles  de  ella,  digo  las  principales, 
muy  anchas,  y muy  derechas*  y algunas  de  eftas,  y to* 
das  las  demás,  fon  la  mitad  de  Tierra,  y por  la  otra  mi-i 
tad  es  Agua,  por  la  qual  andan  en  fus  Canoas;  y todas  las 
Calles,  de  trecho  á trecho,  eftán  abiertas,  por  dó  atra- 
vieía  e!  Agua  de  las  unas  á las  otras;  é en  todas  eftas 
aberturas,  que  algunas  fon  muy  anchas,  hay  fus  Puenres 
de  muy  anchas,  y muy  grandes  higas  juntas,  y recias, 
y bien  labradas:  y tales,  que  por  muchas  de  ellas  pue- 
den paíar  diez  de  Caballo  juntos  á la  par.  E viendo,  que 
íi  los  Haturales  de  día  Ciudad  qmíieíícn  hacer  alguna 
¡Traición,  tenían  para  ello  mucho  aparejo,  por  fer  la  di- 
cha Ciudad  edificada  de  la  manera,  que  digo,  y que  qui- 
tadas las  Puentes  de  las  entradas,  y faíídas,  nos  podrían 
dejar  morir  de  hambre,  fín  que  pudicífemos  faiir  á la 
Tierra;  luego  que  entré  en  la  dicha  Ciudad,  dí  mucha 
priefa  á facer  quatro  Bergantines,  y ios  fice  en  muy 
breve  tiempo,  tales,  que  podían  echar  trecientos  Hom- 
bres en  la  Tierra,  y llevar  los  Gabalios,  cada  vez  que  qui- 
íieíTertios.  Tieme  efta  Ciudad  muchas  Plazas,  donde  hay 
continuos  Mercados,  y trato  de  comprar,  y vender.  Tiene 
otra  Plaza  tan  grande,  como  dos  veces  la  Ciudad  de  Sa- 
lamanca, toda  cercada  de  Portales  al  rededor,  donde 
hay  cotidianamente  arriba  de  ftfenta  mil  Animas, 
comprando,  y vendiendo,  donde  hay  todos  los  generes 
de  Mercadurías,  que  en  todas  las  Tierras  fe  hallan,  afsí 
de  mantenimientos,  como  de  vituallas.  Joyas  de  oro,  y 
de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  ertaño,  de 
* , , - pie- 

•j  - - • ^ - • • -•  • — « 

( x ) Hoy  no  es  afsí»  pues  la  Agua,  que  entra  por  México  toda  es  de  !a  La- 
guna de  Chalco;  pero  antiguamente  la  de  Tezcuco  entraba  dentro  de  la  Ciudad, 
So  que  fe  ha  evitado  por  las  Inundaciones,  aunque  eílá  tan  cerca,  que  crece  haf* 
C*  la  Carita  de  San  ¿azaro» 
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f>!e3ras¿  dt  huefos,  de  conchas,  de  caracoles,  y de  plu* 
mas:  vendefé  tai  piedra  labrada,  y por  labrar,  adobes^ 
ladrillos,  madera  labrada,  y por  labrar,  de  diverfa?  ma- 
neras. Hay  Calle  de  Caza,  donde  venden  todos  los  1h 
nages  de  Aves,  ( i ) que  hay  en  la  Tierra,  afsí  como  Ga- 
llinas, Perdices,  Codornices,  Lavancos,  Dorales,  Zarce- 
tas, Tórtolas,  Palomas,  Pajaritos  en  cañuela.  Papagayos, 
Buharos,  Aguilas,  Falcones,  Gavilanes,  y Cernícalos,  y de 
algunas  Aves  de  eftas  de  Rapiña  venden  los  cueros  con  fa 
pluma,  y cabezas,  y pico,  y uñas.  Venden  Conejos,  Lie- 
bres, Venados,  y Perros  pequeños,  que  criaii  para  comer 
caftrados.  Hay  Calle  de  Arbolarlos,  donde  hay  todas  las 
rayzes,  y yervas  medicinales,  que  en  la  Tierra  fe  hallan. 
Hay  Cafas  como  de  Boticarios,  donde  fe  venden  las  me* 
dicinas  hechas  afsí  potables,  con  ungüentos , y emplafe 
tos.  Hay  Cafas  como  de  Barberos,  donde  laban*  y rapan 
las  cabezas:  hay  Cafas  donde  dan  de  comer,  y beber  pon 
precio.  Hay  Hombres  como  los  que  llaman  en  CaíHUa 
Ganapanes,  para  traher  cargas.  Hay  mucha  leña,  carbón,' 
braíeros  de  barro,  y efterás  de  muchas  maneras  para  ca-i 
mas,  y otras  mas  delgadas  para  afsiento,  y para  efteras^ 
Salas,  y cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  verduras  que 
fe  fallan,  efpecialmente  cebollas,  puerros,  ajos,  maftuer- 
zo,  berros,  borraxas,  azederas,  y cardos,  y tagarninas. 
Hay  Frutas  de  muchas  maneras,  en  qué  hay  cerezas,  ( z ¡ 
y ciruelas,  que  fon  femejables  á las  de  Efpaña.  Venden 
miel  de  Abejas,  y cera,  y miel  de  cañas  de  maíz,  que 
fon  tan  melofas,  y dulces  como  las  de  azúcar:  y miel  de 
unas  plantas,  que  llaman  en  las  otras,  y eftas  maguey, 


( i ) Una  de  las  Aves  mas  maravillóla,  que  hay  en  la  América  es  por  tg 
pequeño  el  Chupa-Mirto,  afsí  llamado,  porque  falo  le  fuftenca  de  el  Jugo  Se 
Flores,  que  chupa  fa  cando  una  leaguecita  muy  larga,  y delgada,  ün  pafarfé,  y bsg 
lando  repaíla  las  Flores,  y las  chupa.  1 

En  ©asaca  fe  defcu.brió  años  pallados  Aguila  de  des  Catastas,  y en  Ve* 
racruz  el  Rey  de  los  Sopilotes,  que  es  de  muy  hersnofos,  y varios  colores,  y !©f 
demás  Sopilotes  muy  feos;  pero  útiles,  como  las  Zigueñas  ®a Eípaña,  puesteo  1* 
América  no  las  hay.  ^ * 

( i ) Las  Ze  rezas  de  eñe  País  fe  llaman  Capulines,  diferentes  de  las  de  Efpg* 
ña;  pero  hay  Guindas  Parecidas  á las  de  allá. 

( 3 Planta  de  el  Pulque,  que  llamaban  Maguey,  ó Msthj,  y de  el  hhguef 
pequeño  hacen  la  Bebida  Mefca^  que  eftá  prohibidle  ‘ 


/ 
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que  es  muy  mejor  que  arrope:  y dé  eílas  plantas  facen 
azúcar,  y vino,  que  afsí  miímo  venden.  Hay  á vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  en 
fus  madcjicas,  que  parece  propríamente  aicaycería  de  Gra- 
nada en  las  fedas:  aunque  eílo  otro  es  en  mucha  mas 
cantidad;  Venden  colores  para  Pintores,  quantas  fe  pue- 
den hallar  en  Efpaña,  y de  tan  excelentes  matizes,  quan- 
to  pueden  fer.  Venden  cueros  de  Venado  coplelo,  y fin 
él:  teñidos,  blancos,  y de  di  verías  colores*  ( i ) Venden 
mucha  loza  en  gran  manera  muy  buena:  venden  muchas 
Vafijas  de  tinajas  grandes,  y pequeñas,  jarros,  olías,  la- 
drillos, y otras  Infinitas  mañeras  de  vafijas,  todas  de  fin- 
guiar  barro:  ( z ) todas,  ó las  mas  vedriadas,  y pintadas. 
Venden  maíz  eñ  grano,  y en  pan,  lo  qual  hace  mucha 
ventaja  aísí  en  el  grano,  como  en  el  íabor  á todo  lo  de 
las  otras  Islas,  y tierra  firme.  Venden  palíeles  de  Aves, 
y empanadas  de  Pefcado.  Venden  mucho  Pefcado  íref- 
co,  y fajado,  crudo,  y guifado.  Venden  huevos  de  Galli- 
nas, y de  Aníares,  y de  todas  las  otras  Aves,  que  he  di- 
cho en  gran  cantidad:  venden  tortillas  de  huevos  fechas. 
Finalmente,  que  en  los  dichos  Mercadas  fe  venden  todas 
quantas  cofas  fe  hallan  en  toda  la  Tierra,  que  demás  de 
lasque  he  dicho,  fon  tantas,  y de  tantas  calidades,  que 
por  la  prolixidad,  y por  no  me  ocurrir  tantas  á la  me- 
moria, y aun  por  no  faber  poner  los  nombres  no  las  ex- 
preílo.  ( 3 ) Cada  genero  de  Mercaduría  fe  vende  en  fu 
Calle,  finque  entremetan  otra  Mercaduría  ninguna:  yen 
eílo  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  por  quema,  y 
medida,  excepto,  que  faíla  agora  no  fe  ha  vifto  vender 
cofa  alguna  por  pefo.  Hay  en  efta  gran  Plaza  una  muy 
buena  Caía  (4)  como  de  Audiencia,  donde  eftán  fie m- 
pre  Tentados  diez,  ó doze  Perfonas,  que  fon  jueces,  y li- 
bran todos  los  calos,  y cofas,  que  en  el  dicho  Mercado 

acae- 

( 1 ) Vea  fe  la  figura  %.  de  Vellidos  Militares  de  Pieles>  y aun  hoy  los  Solda- 
dos de  Prefídio  ufan  las  Cueras  para  libertarle  de  las  Saetas. 

( i)  El  de  Guadaiaxara  es  apreciado  hoy  en  todas  las  Naciones. 

( 5 ) Aun  hoy  es  admirable  ia  variedad  de  cofas,  que  trahen  los  Indios  á v«n- 
der,  y no  es  fácil,  que  uno  las  conozca  tedas. 

Í4)  La  llamaban  Tecpáncalii. 
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acaecen*  y»  mandan  caftígar  los  Delinquientes.  Hay  en  la 
dicha  Plaza  erras  Perfonas-,  que  andan  continuo  entre 
la  gente*  mirando  lo  que  fe  vende,  y las  medidas  con 
que  miden  lo  que  venden:  y fe  frá  vífio  quebrar  alguna 
que  efiaba  faifa; 

Hay  en  eíia  gran  Ciudad  muchas  Mezquitas,  ó 
Cafas  de  fus  Idolos,  de  muy  hermoíos  Edificios*  (r)  por 
las  Colaciones*  y Barrios  de  ella:  y en  las  principales 
de  ella  hay  Pcrfdnas  Religiofas  de  fu  Seda*  qué  r eliden 
continuamente  en  ellas  : para  los  quales*  demás  de  las 
Cafas  donde  tienen  fus  Idolos*  hay  muy  buenos  Apo- 
fer  tos.  Todos  efiós  Religiofos  tifien  de  negro,  y nun- 
ca cortan  el  cabello,  ni  lo  peynan  defque  entran  en  la 
Religión,-  hafia  que  falen i y todos  los  Hijos  de  las 
Perfonas  Principales  * afsí  Señores,  como  Ciudadanos 
honrados*  efrán  en  aquellas  Religiones,  y hábito  def- 
de  edad  de  fieüe,  u ocho  años , fafia  que  los  faean 
para  los  cafar:  y eíio  mas  acaece  en  los  primogéni- 
tos* que  han  de  heredar  las  Cafas*  que  en  los  oíros. 
No  tienen  accedo  á Muger,  ( i ) ni  entra  ninguna  en  las 
dichas  Cafas  de  Religión.  Tienen  abftinenda  en  no  co- 
mer ciertos  Manjares*  y mas  én  algunos  tiempos  dei  año, 
que  no  en  los  arios;  y entre  efías Mezquitas  hay  una, (3) 
que  és  la  principal,  que  no  hay  lengua  humana*  que  fe- 
pa  explicar  la  grandeza,  y particularidades  de  ella:  por- 
que es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  de  ella*  que 
es  todo  cercado  de  Muro  muy  alro,  fe  podía  muy  bien 
facer  uoa  Villa  de  quinientos  Vecinos.  Tiene  dentro  de 
efie  circuito*  toda  á la  redonda*  muy  gentiles  Apofen« 
ros*  en  que  hay  muy  grandes  Salas,  y Corredores,  don« 
de  fe  apofentan  los  Religiofos,  que  allí  efiáo.  Hay  bieñi 
quarenta  Torres  muy  altas,  y bien  obradas,  que  ía  ma* 
yor  tiene  cincuenta  efcaíones  para  fubir  al  cuerpo  de  U 
Torre:  la  maá  principal  és  mas  alta  que  la  Torre  de  ls 
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XXXI.  De  tés 
Templos  de  Te* 
mixtitán. 


Miniftros , fui 
Tragés , y Fef* 
tid»s~  y de  los 
Hijos  de  los 
Principales ; y 
como  hizo  Cor- 
sés poner  una 
Imagen  de  N* 
Señora , y etrei 
Santos  en  el 
Templo , y que 
fufpídiejfen 
erificar  Ht 
hres . 


Los  Sacerdotes  de  los  Idolo# 


( / ) El  principal  efíá  figurado  en  la  Lámina  i. 
vivían  en  Ja  Muralla,  é cerca  del  Templo. 

( z ) Véafe  un  principio  de  Religión,  y voto  dé  Caftidad.' 

(3)  Efh  Mezquita  mas  infigas  efiaba»  donde  boy  la  Santa  Igíeüa 

tfi&áá,  figurada  sn  ls  Lámina  ¿V 


rj05  CARTA  DE  RELACION 

Jaleíia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan  bien  labradas,  afsí  Je 
Cantería,  como  de  Madera  , que  no  pueden  íer  mejor 
hechas^  ni  labradas  en  ninguna  parte,  porque  toda  la 
Cantería  de  dentro  de  tes  Capillas , donde  tienen  los 
Idolos,  es  de  Imaginería,  y Zaquizamíes:  (i)  y el  Madera- 
miento  es  todo  de  Mazonería,  y muy  pintado  de  cofas 
de  Monftruos,  y otras  figuras,  y labores.  Todas  ellas 
Torres  fon  Enterramiento  de  Señores:  y tes  Capillas,  que 
en  ellas  tienen,  fon  dedicadas  cada  una  á fu  Idolo,  £ 
que  tienen  devoción» 

Hay  tres  Salas  dentro  de  efia  gran  Mezquita  ¿ 
'donde  eftán  los  principales  Idolos,  de  maravilléis  gran* 
deza,  y ajrúra,  y de  muchas  labores,  y figuras  efculpi- 
das,  afsí  en  la  Cantería,  como  en  el  Maderamiento ; y 
dentro  de  eftas  Salas  eftán  otras  Capillas,  que  las  puer- 
tas por  do  entran  á cites  fon  muy  pequeñas , y ellas 
afsímifmo  no  tienen  claridad  alguna,  y allí  no  eftán  fi- 
no aquellos  Religiofos,  y no  todos;  y dentro  de  eftas 
eftán  los  bultos,  y figuras  de  los  Idolos,  (i)  aunque  como 
lié  dicho,  de  fuera  hay  también  muchos.  Los  mas  prin- 
cipales de  eftos  Idolos , y en  quien  ellos  más  fé , y 
creencia  tenían,  derroqué  de  fus  Sillas,  y los  fice  echác 
por  las  efcaleras  abalo,  é fice  limpiar  aquellas  Capillas-, 
donde  los  ténian  , porque  todas  efteban  llenas  de  fan- 
gre,  que  facriftcan,  y pufe  en  ellas  Imágenes  de  Nue fi- 
na Señora,  y de  oíros  Santos,  que  no  poco  el  dicho 
Mu tec zuma,  y los  Naturales  ñutieron:  los  quales  prime- 
ro me  dijeron,  que  no  lo  hkieífe,  porque  fi  fe  íabía 
por  las  Comunidades,  fe  levantarían  contra  mi,  porque 
tenían , que  aquellos  Idolos  Ies  daban  todos  los  bienes 
temporales,  y que  dejándoles  maltratar,  fe  enojarían,  y 
00  les  darían  nada,  y les  fe  carian  los  frutos  de  la  tierra, 
y moriría  la  Gente  de  hambre.  Yo  Ies  hice  entender  con 
las  Lenguas,  quan  engañados  citaban  en  tener  fu  efpe- 

r art- 


íi ) Para  ios  veinte  meíes  de  ei  año,  y para  todos  ios  días  tenían  Kaiends* 
8To  Idolátrico. 

í £ ) Nombre  arábigo,  cue  íigniñca  techos  labrados  con  Yeí% 


DE  D.  FERNANDO  CORTES.  ío% 
tánka  en  aquellos  Idolos,  que  eran  hechos  por  fus  ma- 
nos, de  cofas  no  limpias:  (i)  é que  habían  defaber,  que 
había  un  folo¡  Dios,  unlverfal  Señor  de  Todos,  el  quaí 
había  criado  el  Cielo,  y la  Tierra,  y sodas  las  cofas,  é 
hizo  á ellos*  y á nofotros*  y que  eñe  era  fin  principio/ 
é inmortal,  y que  á él  habían  de  adorar,  y creer,  y no 
á otra  Criatura,  ni  cofa  alguna:  y les  dije  todo  lo  de* 
más,  que  yo  en  efle  cafo  fupe,  para  ios  defvíar  de  fui 
Idolatrías  , y atraher  al  conocimiento  de-  Dios  nueñro 
Señor:  y todos,  en  efpeciaí  el  dicho  Muteczuma,  me  reí- 
pendieron,  que  ya  me  habías  dicho,  que  ellos  no  erara 
Naturales  de  eña  Tierra,  y que  había  muchos  tiempos/ 
que  fus  Predeeeíorss  habían  venido  á ella,  y que  hiera 
creían  , q^e  podrían  eñár  errados  en  algo  de  aquelld 
qoe  tenían,  por  haber  tanto  tiempo  que  falicron  de  fu 
Naturaleza;  y que  yo,  como  mas  nuevamente  venido,: 
fshría  mejor  las  cofas,  que  debían  tener,  y creer,  que 
no  ellos;  que  fe  las  dijefíe,  y hidefíe  entender,  que  ellos 
harían  lo  que  yo  ¡es  dijeíle,  que  era  lo  mejor.  Y eí  dicho 
Muteczuma,  y muchos  de  ios  Principales  de  la  Ciudad/ 
éñuvíero4n  con  migo  baila  quitar  los  Idolos , y limpiar 
las  Capillas,  (i)  y poner  1 as  Imágenes,  y todo  con  alegre 
fe  subíante:  y íes  defendí,  que  no  mataífen  Criaturas  á 
los  Idolos,  corno  acoñumbraban,  porque  demás  de  fer 
muy  aborrecible  á Dios?  Vueftra  Sacra  Mageftad  , por 
fus  Leyes  lo  prohíbe,  y manda,  qué  el  que  matare,  lo 
maten,  E de  ahí  adelante  fe  apartaron  de  ello:  y en  to¿ 
do  el  tiempo,  que  yo  eñube  en  k dicha  Ciudad,  nuficá 
fe  vio  matar,  ni  faennear  alguna  Criatura. 

Los  bultos,  y cuerpos  de  los  Idolos,  eft  quieii 
eíús  Gentes  creen,  fon  de  muy  mayores  eñaturas  que' 
el  cuerpo  de  un  gran  Hombreo  Son  hechos  de  snafa  de 
todas  las  Semillas,  y Legumbres,  que  ellos  comen,  mo- 
lidas, y mezcladas  unas  con  otras,  y amáfanlas  con  fan- 
p re  de  corazones  de  cuerpos  humanos*  los  quales  abren 

ÍE  ¿ por/ 

( i ) Simulacra  Genuuni».... Opera  ñianautn  Hominürñ,  Pfalra.  iry. 

i z)  E hizo  Cortés  todo  cjuanto  fe  refiere  del  infigne  Judas  Máchabeo  en  el  Lite 
if  cap.  4.  purificando  el  Santo  Templo  dé  jerufaiem,  contammado  por  lo*  Gentiles^ 
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por  los  pechos,  vivos,  y les  Tacan  el  corazón,  y de 
aquella  fangre,  que  Tale  de  él,  amafan  aquella  Harina,  y 
aisí  hacen  tanta  cantidad,  quanta  baila  para  Facer  aque- 
llas Eílatuas  grandes.  E también,  defpues  de  hechas,  Ies 
ofrecían  mas  corazones,  que  afsímifmo  les  facrificaban, 
y les  untan  las  caras  con  la  fangre.  A cada  cofa  tíehéh 
fu  Idolo,  dedicado  al  ufo  de  los  Gentiles,  que  antigua- 
mente honraban  fus  Diofes.  Por  manera,  que  para  pe- 
IXtlL  De  dlr  favor  para  la  Guerra,  tienen  un  Idolo,  y para  fus 
Us^  Cafas , y Labranzas  otro,  y afsí  para  cada  cofa,  de  las  que  elfos 

"ctudad'  de  los  clü^eren3  ó defean  que  fe  hagan  bien,  tienen  fus  Idolos, 
dos  Canales  y á quien  honran,  y íirven»  (Ó 

como  traben  el  Hay  en  eíla  gran  Ciudad  muchas  Cafas  muy 

Aguadulce , y buenas,  y muy  grandes:  y la  caufa  de  haber  tantas  Ca- 
la  venden  por  pas  pr]nc]pa]es  es,  qué  iodos  los  Señores  de  la  Tierra, 

*del  niode7tvÍ  Vafallos  del  dicho  Muteczuma  tienen  fus  Cafas  en  la  di- 
vir,  y obedecer  cha  Ciudad,  y refiden  en  ella  cierto  tiempo  del  año:  é 
de  ios  Ménica*  demás  de  efío,  hay  en  ella  muchos  Ciudadanos  ricos, 
y fu  *0'  que  tienen  afsímifmo  muy  buenas  Cafas.  Todos  ellos, 
demás  de  tener  muy  buenos,  y grandes  Apofentamientos, 
tienen  muy  gentiles  Vergeles  dé  Flores,  de  di  ve  rías  mane- 
ras, afsí  en  los  Apofentamientos  altes,  como  bajos.  Por  la 
una  Calzada,  que  á eíla  gran  Ciudad  entran,  vienen  dos 
Caños  de  Argamafa,  tan  anchos  como  dos  pafos  cada 
uno,  y tan  altos  cali  como  un  eílado,  y por  el  uno  de 
ellos  (2)  viene  un  golpe  de  Agua  dulce  muy  buena,  deí 
gordor  de  un  cuerpo  de  hombre,  que  vá  á aár  al  cuer- 
po de  la  Ciudad,  de  que  fe  íirven,  y beben  todos.  Éí 
otro  que  vá  vacio,  es  para  quando  quieren  limpiar  el  otro 
Caño,  porque  echan  por  allí  el  Agua,  en  tanto  que  fe 
limpia;  y porque  el  Agua  ha  de  palar  por  las  Puentes, 
á caufa  de  las  quebradas,  por  dó  atraviefa  el  Agua  fa- 
jada, echan  la  dulce  por  unas  Canales,  tan  groefas  co 
tilo  un  Buey,  que  fon  de  la  íongura  de  las  dichas  Puen- 
tes, y afsí  fe  ürve  toda  la  Ciudad,  Trahen  á vender  eí 

Agua 

( 1 ) Y además  de  efto  había  Diofes  Penates,  o Caferos. 

\ a ) Efta  es  la  que  aun  jsoy  fe  reconoce  venía  por  Churabufce  d t la  ruéáM 
¿s  Analice.  r 


nos, 
¡ida. 
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Agua  por  Canoas  por  todas  las  Calles:  y la  manera  de 
como  la  toman  del  Caño  es*  que  llegan  las  Canoas  de- 
bajo de  las  Puentes,  por  do  eftán  las  Canales,  y de  allí 
hay  Hombres  en  lo  alto,  que  hinchen  las  Canoas,  y les 
pagan  por  ello  fu  trabajo.  En  todas  las  entradas  de  la 
Ciudad,  y en  las  partes  donde  defeargan  las  Canoas» 
que  es  donde  viene  la  mas  cantidad  dé  los  Mantenía 
mientes,  que  entran  en  la  Ciudad,  hay  Chozas  hechas 
donde  eftán  Perfcnas  por  Guardas,  y que  reciben  cer~ 
tur»  quid  (i)  de  cada  cofa,  que  entra.  Efto  no  fe  filo  lleva 
el  Señor,  ó fi  es  proprio  para  la  Ciudad,  porque  hafta 
ahora  no  lo  hé  alcanzado;  pero  creo  que  para  el  Señor, 
porque  en  otros  Mercados  de  otras  Provincias  fe  há 
vifto  coger  aquel  derecho  para  el  Señor  de  ellas.  Hay; 
en  todos  los  Mercados,  y lugares  públicos  de  la  dicha 
Ciudad  todos  los  días,  muchas  Períonas  trabajadores,  y 
Macftrcs  de  todos  Oficios,  efpcrando  quien  los  alquile 
por  fus  jornales.  La  Gente  de  efta  Ciudad  es  de  mas 
manera,  y primor  en  fu  veftido,  y fervicio,  que  no  la 
otra  de  eftas  otras  Provincias,  y Ciudades:  porque  co- 
mo allí  eftaba  íiempre  eftc*  Señor  Motee-zuma,  y todos 
los  Señores  fus  Vafallos  ocurrían  fiempre  á la  Ciudad, 
había  en  ella  mas  manera,  y policía  en  todas  las  cofas. 
Y por  no  fer  mas  prolijo  en  la  Relación  de  las  cofas 
de  efta  gran  Ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  ayna) 
nó  quiero  decir  roas,  fino  que  en  fu  fervicio,  y trato  de 
I2  Gente  de  ella,  hay  la  manera  (z)  cafi  de  vivir  que  en 
Efpaña,  y con  ranto  concierto,  y orden  como  allá;  y 
que  conííderando  efta  Gente  fer  bárbara,  y tan  aparta- 
da del  conocimiento  de  Dios , y de  la  comunicación 
de  «otras  Naciones  de  razón,  es  cofa  admirable  vér  la 
que  tienen  en  todas  las  cofas. 

En  lo  del  fervicio  de  Muteczumá,  y de  las  co- 
fas de  admiración , que  tenía  por  grandeza , y eftado, 

FF  • hay 


XXXIII.  Del# 

grandeza  ele  el 
Dominio  de 
M ute  czuma , fie 
Magn  ífi ceda  , 
y Riqueza • 
De  el  Rio  Po • 
toncbán,  llama 
do  Grijalva , y 
Ciudad  de  Cu - 
matán . De  las 
Cafas  de  las 
Aves,  y Ani* 
males , y Monf» 
truos  humanos? 
y Perfonas^que 
las  cuida#* 


( 1 ) Una  Contribución 

( i ) Es  muy  notable  efta  ezpreíleQ,  para  no  hacer  tan  rudos  4 los  Indio?,  co-¡ 
mo  algunos  pintaron* . 
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hay  tanto  que  eferibir,  que  certifico  á Vueftra  Alteza 
que  yo  no  íe  por  do  comenzar,  que  pueda  acabar  de 
decir  alguna  parte  de  ellas;  porque  como  yá  hé  dicho 
qué  mas  grandeza  puede  fer , que  un  Señor  Bárbaro* 
como  efte,  tubieííe  contrahechas  de  Oro,  y Plata,  y 
Piedras,  y Plumas  todas  las  cofas,  que  debajo  deí  Cie- 
lo hay  en  fu  Señorío,  tan  al  natural  lo  de  Oro,  y Pla- 
ta, que  no  hay  Platero  en  el  Mundo,  que  mejor  lo  hi- 
cieífe,  (i)  y lo  de  las  Piedras,  que  no  baile  juicio  com- 
prehender  con  qué  Inílrumentos  fe  hicieííe  tan  perfe&o; 
(z)  y lo  de  Pluma,  que  ni  de  Cera,  ni  en  ningún  bros- 
Udo  fe  podría  hacer  tan  maravilloíamente.  El  Señorío 
de  Tierras,  que  efte  Muteczuma  tenía,  no  fe  ha  podi- 
do alcanzar  quanto  era,  porque  á ninguna  parre,  do- 
cientas  leguas  de  un  cabo,  y de  otro,  de  aquella  fu 
gran  Ciudad,  embiaba  fus  Menfajeros,  que  no  fuefTe  cum- 
plido íu  mandado,  aunque  había  algunas  Provincias  en 
medio  de  eftas  Tierras,  con  quien  él  tenía  Guerra.  Pe- 
ro lo  que  íe  alcanzó,  y . yo  de  él  pude  comprehender, 
era  fu  Señorío  tanto  caíi  como  Efpaña,  porque  hafta  fe« 
fenta  leguas  de  eíTa  parte  de  Putunchán,  que  es  el  Rio 
de  Grijalva,  (3)  embió  Meníajeros  á que  fe'díeflcn  por 
Vafallos  de  Vueflra  Mageftad,  los  Naturales  de  una  Ciu- 
dad, que  fe  dice  C timarán  (4)  que  había  defde  la  gran 
Ciudad  á ella  docientas,  y treinta  leguas,  porque  las 
ciento,  y cincuenta  yo  hé  fecho  andar  á los  Efpañoles. 
Todos  los  mas  de  los  Señores  de  ellas  Tierras,  y Pro- 
vincias,  en  eípecial  los  Comarcanos,  refidían  , como  yá 
he  dicho,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella  gran  Ciu- 
dad, é todos,  ó los  mas,  tenían  fus  Hijos  primogénitos 
en  el  férvido  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  Se- 
ñoríos de  eíios  Señores  tenía  fuerzas  hechas,  y en  ellas 
Gente  fuya,  y fus  Gobernadores,  y Cogedores  deí  Ser- 

vi- 


(1)  Efto  no  es  exageración,  pues  fe  han  vifto  Piezas  admirablemente  trabajadas. 

( 1 * 3 ) Tenían  Cobre,  y Pedernal  con  que  labraban. 

(3)  Hoy  Provincia  de  Tabafco. 

(4  ) Zurnathlán,  que  eftá  catre  la  Provincia  de  Oaxacar  y Cfalap» 
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vicia,  y Renta,  que  de  cada  Provincia  le  daban/  y ha- 
bía cuenta,  y razón  (i)  de  lo  que  cada  uno  era  obliga- 
do á dár,  porque  tienen  Caradores,  y Figuras  eferitas 
en  el  Papel,  que  facen,  por  donde  fe  entienden.  Cada 
una  de  eftas  Provincias  fervía  con  fu  genero  de  férvido, 
fegun  la  calidad  de  la  Tierra ; por  manera  , que  á fu 
poder  venía  toda  fuerte  de  cofas,  que  en  las  dichas  Pro- 
vincias había.  Era  tan  temido  de  todos,  afsí  prefentes. 
Como  aufentes,  que  nunca  Príncipe  del  Mundo  lo  fue 
mas.  Tenía,  afsí  fuera  de  la  Ciudad,  como  dentro,  mu- 
chas Caías  de  Placer,  y cada  una  de  fu  manera  de  pa- 
fatitmpo,  tan  bien  labradas,  quanto  fe  podría  decir,  y 
quales  requerían  fer  para  un  Gran  Príncipe,  y Señor, 
Tenía  dentro  de  la  Ciudad  fus  Cafas  de  Apofentamlen- 
to,  rales,  y tan  maravíllofas,  que  me  parecería  caíi  i ar- 
po íi  ble  poder  decir  la  bondad  , y grandeza  de  ellas. 
E por  tanto,  no  me  porné  en  exprefar  cofa  de  ellas, 
mas  de  que  en  Efpaña  no  hay  fu  femejabíe.  (z)  Tenía 
una  Cafa  poco  menos  buena  que  efta,  donde  tenía  ua 
muy  hermofo  Jardin,  con  ciertos  Miradores,  que  fallan 
fobre  él,  y los  Mármoles,  y Lofas  de  ellos  eran  de  jaf- 
pe,  muy  bien  obradas.  Había  en  efta  Cafa  Apofenta- 
mientes,  para  fe  apofentar  dos  muy  grandes  Príncipes, 
con  todo  fu  férvido.  En  efta  Cafa  tenía  diez  Eftanques 
de  Agua,  donde  tenía  todos  los  linages  de  Aves  de 
Agua,  que  en  eftss  partes  fe  hallan,  que  fon  muchos,  y 
diverfos,  todas  doméfticas:  y para  las  Ávesv  que  fe  crian 
en  la  Mar,  eran  los  Efhnques  de  Agua  falada  : y para 
las  de  Ríos,  Lagunas  de  Agua  dulce;  la  qual  Agua  va- 
ciaban de  cierto  á cierto  tiempo,  por  la  limpieza,  y la 
tornaban  á henchir  por  fus  Caños:  y á cada  genero  de 
Aves  fe  daba  aquel  mantenimiento,  que  era  proprio  á 
fu  natural,  y con  que  ellas  en  el  campo  fe  mantenían. 
De  forma,  que  á las  que  comían  Pefcado,  fe  lo  daban, 
y las  que  Gufanos,  Guíanos,  y las  que  Maíz,  Maíz , y 
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(i)  Vea  fe  la  Cordillera  de  Tribuios. 
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Jas  que  otras  Semillas  mas  menudas  por  configúrente  fe 
Jas  daban.  E ce r lírico  á Vucftra  Alteza,  que  á las  Aves, 
que  folamente  comían  Pefcado  , fe  les  daba  cada  día  \ 
diez  arrobas  de  él,  que  fe  toma  en  la  Laguna  Talada. 
Había,  para  tener  cargo  de  eftas  Aves,  trecientos  hom- 
bres,  que  en  ninguna  otra  cofa  entendían.  Había  otros 
hombres,  que  Jotamente  entendían  en  curar  las  Aves., 
que  adolecían,  (i)  Sobre  cada  Alberca,  y Eftanques  de 
tftas  Aves,  había  fus  Corredores,  y Miradores,  muy  gen- 
tilmente labrados,  donde  el  dicho  Muteczuma  fe  venía 
á recrear,  y á las  vér.  Tenía  en  efta  Cafa  un  Quarto, 
en  que  tenía  Hombres,  y Mugeres,  y Niños,  blancos  de 
fu  nacimiento  en  el  roftro,  y cuerpo,  y cabellos,  y ce- 
jas , y péftañas.  Tenía  oira  Cafa  muy  hermofa,  donde 
tenía  un  gran  Patio,  loíado  de  muy  gentiles  Lofas,  todo 
él  hecho  á manera  de  un  Juego  de  Axedréz.  £ las  Cafas 
eran  hondas,  quamo  citado,  y medio,  y tan  grandes  co- 
mo ícis  paíbs  en  quadra:  é la  mitad  de  cada  una  de 
eftas  Cafas  era  cubierta  el  foterrado  de  Lofas,  y la  mitad 
que  quedaba  por  cubrir,  tenía  encima  una  Red  de  palo 
muy  bien  hecha:  y en  cada  una  de  eftas  Cafas  había 
un  Ave  de  Rapiña,  comenzando  de  Cernícalo,  hafta  á 
Aguila,  todas  quarnas  fe  hallan  en  Efpaña  , y muchas 
mas  raleas, que  alia  no  fe  han  vifto.  E de  cada  una  de 
eftas  raleas  había  mucha  cantidad:  y en  lo  cubierto  de 
cada  una  de  eftas  Caías  había  un  Palo,  como  Alcan- 
dra,  y otro  fuera,  debajo  de  la  Red,  que  cu  el  uno? 
citaban  de  noche,  y quando  llovía:  y en  el  otro  fe  po- 
dían falir  al  Sol,  y al  Ayre  á curarfe.  A todas  eftas 
Aves  daban  todos  los  días  de  comer  Gallinas,  y no 
otro  mantenimiento.  Había  en  efta  Cafa  ciertas  Salas 
grandes  bajas,  todas  llenas  de  Jaulas  grandes,  de  muy 
gruefos  Maderos,  muy  bien  labrados,  y encajados:  y en 
todas,  6 en  las  mas  había  Leones,  Tigres,  Lobos,  Zor- 
ras, y Gatos  de  diverfas  maneras:  (i)  y de  todos  en 


can- 


X i ) Efta  prolijidad,  y gafto  no  es  fácil  referirlo  de  orro  Soberano. 
i4)  tedo*  «Ü:qs  Animales  hay  cnefte  País,  en  Tierra  «aírente. 
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cantidad,  á lasquales  daban  de  comer  Gallinas  quantas 
les  bailaban.  Y para  eftos  Animales*  y Aves  había  otros 
trecientos  Hombres*  que  tenían  cargo  de  ellos.  Tenía  otra 
Cafa  donde  tenía  mochos  Hombres,  y Mugeres  monf- 
triios:  en  que  había  Enanos,  Corcobadps,  y contrahechos* 
y otros  con  otras  disformidades,  y cada  una  manera  de 
roonftruos  en  fu  qúarto  por  si.  E también  había  para  ef- 
tos Perfonas  dedicadas  para  tener  cargo  cíe  ellos.  E las 
otras  cefas  de  placer,  que  tenía  en  fu  Ciudad*  dexa  de 
decir  por  fer  muchas,  y de  muchas  calidades. 

La  manera  de  fu  férvido  era,  que  todos  los  días 
luego  en  amaneciendo  eran  en  fu  Cafa  de  feis  cientos  Se- 
ño  íes,  y Perfonas  principales*  los  quales  fe  femaban,  y 
otros  andaban  por  unas  Salas,  y Corredores,  que  habían 
en  la  dicha  Cafa*  y allí  e fiaban  hablando  s y páfarído 
tiempo  fin  entrar  donde  fu  Perfoná  eílaba.  Y los  Servi- 


dores de  eftos*  y Perfonas,  de  quien  fe  acompañaban*  en- 
chísn  dos,  b tees  grandes  Pátios,  y la  Calle  que  era  muy 
grande.  Y eftos  eftabad  ftn  falir  de  allí  todo  d dia  h af- 
ín la  noche.  E a!  tiempo  que  trahían  de  comer  al  dicha 
Moteczuma,  afsímiímo  lo  trahían  á todos  aquellos  Seño- 
res tan  complidamente,  quanto  á fií  Perfoná*  y también  á 
los  Servidores*  y Gente  de  eftos  les  daban  fus  raciones* 


Había  cotidianamente  la  Difpeofa*  y Botillería  abierta 
para  todos  aquellos,  que  quiíieíTeri  comer,  y beber.  La 
manera  de  como  les  daban  de  comer*  es  que  venían 
trecientos , ó quatrocientos  Mancebos  con  el  manjar,  quQ 
era  fin  cuento,  porque  todas  las  vezes*  que  comía,  y ce* 
naba  le  trahían  de  todas  las  manetas  de  manjares  afse 
de  Carnes,  como  de  Pefeados  y Frutas,  y Yeryas,  qu^ 
en  toda  la  Tierra  fe  podían  haber.  Y porque  la  Tierra 
es  fría  trahían  debaxo  de  cada  plato,  y eícudilla  dqí 
manjar  un  braferíco  con  brafa,  porque  no  feenfnaíle.  (.1) 
Poníanle  todos  ios  manjares  juntos  en  una  gran  Sala,  ets 
qoe  él  comía,  que  caíi  toda  fe  enchía,  la  qual  eílaba  todál 
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muy  bien  e fiera  da,  y muy  limpia:  y él  c fiaba  a Rentado 
en  una  almohada  de  cuero  pequeña  muy  bien  hecha* 
Al  tiempo,  que  comían  citaban  allí  dcfviados  de  él  cin- 
co, ó feis  Señores  Ancianos,  á los  qnales  él  daba  délo 
que  comía.  Y citaba  en  pie  uno  de  aquellos  Servido- 
íes,  que  le  porvía,  y alzaba  los  manjares,  y pedía  á los 
otros,  que  citaban  mas  á fuera,  lo  que  era  neccfario 
para  el  Icrvicio.  É al  principio,  y fin  de  la  comida,  y 
cena  fiempre  le  daban  agua  á manos;  y con  la  toalla, 
que  una  vez  fe  limpiaba,  nunca  fe  limpiaba  mas:  ni  tam- 
poco los  platos , y eícudillas , en  que  le  t rabian  una 
vez  el  manjar  fe  los  tornaban  á traher , fino  fiempre 
nuevos,  y afsí  hadan  de  los  brafciicos . (i)  Vefiíafe 
todos  los  dias  quatro  maneras  de  veftíduras  todas  nue- 
yas,  y nunca  mas  fe  las  vefiía  otra  vez.  Todos  los  Se-, 
tíores,  que  entraban  en  fu  Cafa,  no  entraban  calzados, 
y quando  iban  delante  de  él  algunos,  que  él  embiaba  á 
llamar,  llevaban  la  Cabeza,  y ojos  inclinados,  y el  cuerpo 
muy  humillado,  y hablando  con  él  no  le  miraban  á la 
cara;  lo  qual  hacían  por  mucho  acatamiento,  y reveren- 
cia. Y fé,  que  lo  hacían  por  cite  refpcto,  porque  ciertos 
Señores  reprehendían  á ios  Efpañoles,  diciendo:  que 
quando  hablaban  con  migo,  citaban  cientos  (z)  mirándome 
Ja  cara,  que  parecía  dcíacatamicnto,  y poca  vergüenza. 
Quando  (alia  fuera  el  dicho  Muceczuma,  que  era  pocas 
vezes,  todos  los  que  iban  con  él,  y los  que  topaba  por 
las  Calles  le  bolvian  el  roítro,  y en  ninguna  manera  le 
miraban,  y todos  los  demas  fe  pofiraban  harta,  que  él 
pafaba.  Llevaba  fiempre  delante  si  un  Señor  de  aquellos 
con  tres  varas  delgadas  altas,  que  creo  fe  hacía  porque 
fe  fupicííc,  que  iba  allí  fu  Perfona.  (3)  Y quando  lo  defeen- 
dían  de  las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano,  y llevá- 
bala harta  donde  iba.  Eran  tantas,  y tan  diverfas  las 
maneras,  y ceremonias,  que  efte  Señor  tenía-  en  fu  fér- 
vido. 


(1)  Ello  tampoco  fe  refiere  de  otro  Soberano: 

(%)  Efentoi,  efto  es,  fin  empacho  ni  vergüenza.  Covarvublas  Verb.  Efenco. 

- (j)  tos  Romanos  llebaban  delante  los  Lidiares  con  las  Varas  en  ferial  de  J af- 
ílela, y lo  wlCma  fe  prattíca  hoy  en  Efpaña,  refpcdlo  de  los  Alguaciles.- 
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vicio,  que  era  nccefario  mas  efpacio,  del  qué  yo  al  pre- 
fcnte  tengo  para  les  relatar,  y aun  mejor  memoria  pa- 
ra las  retener,  porque  ninguno  de  los  Soldanes,  ni  otro 
ningún  Señor  infiel,  de  los  que  hafta  agora  fe  tiene  no- 
ticia, no  creo,  que  tantas,  ni  tales  ceremonias  en  férvi- 
do tengan. 

En  efta  gran  Ciudad  eftuve  proveyendo  las  co- 
fas, que  parecía  que  convenía  al  Servido  de  Vueftra  Sa- 
cra Mageftad,  y pacificando,  y atrayendo  á él  muchas 
Provincias,  y Tierras  pobladas  de  muchas,  y muy  gran-i 
des  Ciudades,  y Villas,  y Fortalezas,  y defeubriendo  Mi- 
nas: y fabiendo,  y inquiriendo  muchos  fecretos  de  las 
T ierras  de  el  Señorío  de  efte  Muteczuma,  como  de  otras, 
que  eon  él  confinaban,  y él  tenía  noticia;  que  fon  tan-; 
tas,  y tan  maravillólas,  que  fon  cafi  increíbles,  y todo 
con  tanta  voluntad,  y contentamiento  de  cí  dicho  Muteczu- 
ma,  y de  todos  los  Naturales  de  las  dichas  Tierras,  como 
si  de  ah  initic  obicran  conocido  á Vueftra  Sacra  Mageftad 
por  fu  Rey,  y Señor  natural:  y no  con  menos  voluntad  XXXF,  lié 
hacían  todas  las  cofas:  que  en  fu  Real  Nombre  les  mandaba*  oomfupo  Cor - 

En  las  quales  dichas  cofas,  y en  otras  no  menos  tes , J¿b,ercl^\ 
tirites  al  Real  .Servicio  de  Vueftra  Alteza,  gafté  dcfde  ocho  Sfiez  y a»uev¿ 
de  Noviembre  de  mil  quinientos  diez  y nueve,  hafla  etw  Naos,  fiefpa* 
írante  el  mes  de  Mayó  de  efte  prefenteícjuc  eííarído  eñí  cbá  Monja} e i 
tocia  quietud,  y foíiego  en  cita  dicha  Ciudad,  teniendo 
repartidos  muchos  de  los  Efpañoícs  por  muchas,  y di-  va¿¿.  ^ue  *Jt. 
verías  partes,  pacificando,  y poblando  efta  Tierra  con  nía  Poltra 
mucho  defeo,  que  vínicíTen  Navios  con. la  refpuefta  de  la  de  orden  dé 
Helacion,  que  á Vueftra  Mageftad  había  hecho  de  efta  Ühgo  Felaz * 
Tierra,  para  con  ellos  embiar  la  que  agora  embió,y  to-  ¿ 

das  las  cofas  de  Oro,  y Joyas,  qüe  en  ella  había  habido  ¡mpeci¡r 
para  Vueíira  Alteza:  vinieron  á mí  ciertos  Naturales  de  embiaji  efld 
efta  Tierra,  Vafallos  de  el  dicho  Muteczuma,  de  los  que  Amada. por  el 
t n la  Cofta  de  la  Mar  moran,  y me  díxeron  como  juntóla  J?r‘r.Roclr's<f. 
jas  Sierras  de  San  Martín,  que  fon  en  la  dicha  Cofta,  an¿  comW^00'  * 
tes  de  el  Puerto,  ó Baía  de  San  Jüan, habían  llegado  diez 
y ocho  Navios,  y que  no  fabían  quien  eran:  porque  afsi 
«orno  los  vieron  en  la  Mar,  me  ló  vinieron  á hacer  faben, 
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y tras  de  eílos  dichos  Indios.,  vino  otro  Natural  de  la  Isla 
Pernandína,  el  qual  me  trajo  una  Carta  de  un  Eípañol, 
que  yo  tenía  puedo  en  la  Cofia,  para  que  íi  Navios  vi- 
niefíen,  Ies  diefíe  razón  de  mi,  y de  aquella  Villa,  qué  allí 
eflaba  cerca  de  aquel  Puerto,  porque  no  fe  perdieífen.  En 
la  qual  dicha  Carta  fe  contenía;  Que  en  tal  día  había 
,,  alomado  un  Navio  frontero  de  el  dicho  Puerto  de  San 
y,  Juan,  folo:  y que  había  mirado  por  teda  la  Coila  de 
3 3 la  Mar  quanto  fu  villa  podía  comprehender , y que 
,,  no  había  vifto  otro:  y que  creía  que  era  la  Nao,  que 
33  yo  había  amblado  á Vuefíra  Sacra  Mageílad,  porque  ya 
3S  era  tiempo  que  viniefíe.  Y que  para  mas  certificar  fe  éi 
3,  quedaba  efperandó,  que  la  dicha  Nao  llégale  aí  Puer» 
33  to  para  fe  informar  de  ella:  y que  luego  vernía  á me 
5S  traher  la  relación,  Vida  ella  Carta  defpaché  dos  Efpa- 
ñoles,  uno  por  un  camino,  y otro  pot  otro,  porque  no 
erraílen  á algún  Menfajero,  ir  de  la  Nao  vinieífe.  A los 
quales  dije,  que  llegaffen  hada  el  dicho  Puerto*  y fupief- 
fen  quantcs  Navios  eran  llegados,  y de  donde  eran,  y lo 
que  trahían:  y íc  bolvlcííen  á la  mas  priefa  que  fuelle  po- 
íible  á me  lo  hacer  faber.  Y afsírnifmo  defpaché  otro  á la 
Villa  de  la  Vera-Cruz  á les  decir,  lo  que  de  aquellos  Navios 
había  íabido,  para  que  de  allá  afsírnifmo  fe  informa  fíen,  y 
roe  lo  hiciefíen  faher:  y otro  al  Capitán  que  con  los  cien- 
to, y cincuenta  Hombres  embrava  á hacer  el  Pueblo  de  la 
Provincia,  y Puerto  de  Quacucaíco:  (i)  al  qual  eferibí,  que 
do  quiera  que  el  dicho  Menfajero  le  alcanzaífe,  fe  eduvief- 
fe,  y no  pafalíe  adelante  hada  que  yo  fegunda  vez  le  ef- 
cribieííe,  porque  tenía  nueva  que  eran  llegados  al  Puer- 
to ciertos  Navios,  el  qual,  legun  defpues  pareció,  ya 
quaodo  llegó  mi  Carta , labia  de  la  venida  de  los 
dichos  Navios.  Y embiados  edes  dichos  Menfajeros  fe 
pallaran  quince  dias,  que  ninguna  cofa  fupe,  ni  hove  re£ 
pueda  de  ninguno  de  ellos,  de  que  no  eflaba  poco  efp an- 
ta do.  Y pafados  edes  quince  dias  vinieron  otros  Indios 
afsí  mifmo  Vaíallos  de  el  dicho  Muteczuroa,  de  los  qua- 
les 


<i)  Hoy  Oisafacaalc*  Obifpaio  &&  Oaxaca« 
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Ies  fupé:  que  los  dichos  Navios  efiaban  ya  furtos  en  el 
dicho  Puerto  de  San  Juan,  y la  Gente  defembarcada,  y 
riahían  por  copia,  que  había  ochenta  Caballos,  y ocho 
cientos  Hombres,  y diez,  ó doze  tiros  de  fuego,  ío  qual 
todo  lo  trahía  figurado  en  un  papel  de  la  tierra  para  ío 
Rioftrar  al  dicho  Muteczuma.  (i)  É dijeronme  como  el  EC* 
Sol,  que  yo  tenia  puefto  en  la  Cofia,  y los  otros  Mqp fa- 
jeros, que  yo  había  embiado,  efiaban  con  la  dicha  Gente¿ 
y que  les  habían  dicho  á efios  Indios,  que  el  Capitán  de 
aquella  Gente  no  los  dexába  venir,  y que  me  lo  dixeííen. 
ÍY  fabido  efto  acordé  de  embiar  un  Religiofo,  (2)  que  yo 
truje  en  mi  Compañía  con  una  Carta  mía:  y otra  de  Al- 
caldes, y Regidores  de  la  Villa  de  la  Vera-Cruz,  que  eí- 
taban  con  migo  en  la  dicha  Ciudad:  las  quales  iban  dirigi- 
das al  Capiran,  y Gente,  que  á aquel  Puerto  había  llegado, 
haciéndole  faber  muy  pGr  extenfo,  lo  que  en  efia  tierra 
me  había  fucedido,  y como  tenía  muchas  Ciudades , y 
Villas,  y Fortalezas  ganadas,  y corsqüiftadas,  y pacíficas; 
y fujetas  al  Real  Servicio  de  Vuefira  Mageftad,  y prefo 
al  Señor  Principal  de  todas  eftas  Partes:  y como  efiaba 
en  aquella  gran  Ciudad,  y la  qualidad  de  ella,  y el  Oro, 
y Joyas  que  para  Vuefira  Alteza  tenía:  y como  había  em- 
budo relación  de  efia  Tierra  á Vuefira  Magefiad.  E que 
les  pedía  por  merced,  me  fie ietfen  faber  quien  eran,  y íi 
eran  Vafallos  naturales  de  los  Reynos,  y Señoríos  de  Vaef- 
tra  Alteza,  me  eferibieífen,  íi  venían  á efia  Tierra  por  fu 
Real  mandado,  ó á poblar,  y efiar  en  ella,  ó fi  pafaban 
adelante,  ó habían  de  bolver  atras.  O fi  trahían  alguna  ne- 
cefidad,  que  yoles  haría  prover  de  todo  lo  que  á mí  po- 
ílble  fuera.  E que  íi'  eran  de  fuera  de  los  Reynos  de 
iVuefirá  Alteza:  afsímifmo  me  hicieíTen  faber  fi  trahían 
alguna  necefidad,  porque  también  lo  remediaría,  pudien- 
do.  Donde  ró,  que  les  requería  de  parte  de  Vuefira  Magef- 
tad, que  luego  fe  fuellen  de  fus  Tierras,  y no  falraífen 

HH  en 

( 1 ) Todos  los  Pueblos,  fus  Acuernes,  Guerras,  y todo  1*  que  querían  íTgril- 
ficar,  lo  pintaban  en  un  PapeU  ó Lienzo  con  figuras  á propóííto, 

( z)  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  Mercenario,  que  vino  por  Capellán  de  la 
asada  de  Cortés,  con  el  Lie,  Juan  Díaz. 
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en  ellas:  con  apcrcebimiento,  que  íi  afsí  no  lo  fíciefíen 
iría  contra  ellos  con  todo  el  poder,  que  yo  tuvíefle,  áfsí 
de  Eípañoles,  como  de  Naturales  de  la  Tierra,  y los  pren- 
dería, ó mataría  como  Efhángeros,  que  fe  querían  entre- 
meter en  los  ReynoS,  y Señoríos  de  mi  Rey,  y Señor.  E 
partido  el  dicho  Religíofo  con  el  dicho  defpacho:  dende 
en  cinco  dias  llegaron  á la  Ciudad  de  Temixtitán  veinte 
Efpañoles,  de  los  que  en  la  Villa  de  la  Vera-Cruz  techa:  los 
quales  me  trahían  un  Clérigo,  y otros  dos  Legos,  que  ha- 
bían tomado  en  la  dicha  Villa:  de  los  quales  Tupe  como 
la  Armada,  y Gente,  qúe  en  él  dicho  Puerto  eftaba,  era  de 
Diego  Velazqucz,  que  venía  por  fu  mandado,  y que  ve- 
nía por  Capitán  de  ella  un  Pánfilo  Narvaez,  Vecino  de 
ía  isla  Fernandina.  E que  trahian  ochenta  de  Caballo,  y 
muchos  tiros  de  polveta,  y ochocientos  Peones : entre 
los  quales  dijeron,  que  había  ochenta  Eícopeteros,  y 
ciento,  y veinte  Balleneros:  y que  venía,  y fe  nombra- 
ba por  Capitán  General*  y Teniente  de  Gobernador  de 
todas  eílas  Parres,  por  el  dicho  Diego  Velazqucz:  y que  pa- 
ra ello  trahía  Proviíioncs  de  V.  M:  é que  los  Menfajeros, 
que  yo  había  embiada,  y el  Hombre  que  en  k Cofta 
tenía,  eftabao  con  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez , y no 
los  dejaban  venir,  el  qúal  fe  había  informado  de  ellos, 
de  como  yo  tenía  allí  aquella  Villa  doce  leguas  del  di- 
cho Puerto,  y de  la  Gente,  que  en  ella  eftaba,  y afsímif- 
mo  de  la  Gente  que  yo  embiaba  áQuacücalco,  (i)  y co- 
mo eílaban  en  una  Provincia,  treinta  legtias  del  dicho  Puer- 
to , que  íe  dice  Tuehitebeque , y de  todas  las  cofas 
que  yo  en  lá  Tierra  había  hecho  en  férvido  de  Vuef- 
tra  Alteza,  y las  Ciudades*  y Villas  que  yo  tenía  con- 
quiftadas,  y pacíficas,  y de  aquella  gran  Ciudad  de  Te- 
mixtitán;  y del  Oro,  y Joyas,  que  en  la  Tierra  fe  ha- 
bían habido:  é fe  ‘había  informado  de  ellos,  de  todas 
las  otras  cofas,  que  me  habían  fucédido;  é que  á ellos 
les  había  embiado  el  dicho  Narvaez  á la  dicha  Villa  dé 
la  Verá-Cruz,  á que  ñ pudieífen,  hablaíEn  de  fu  p3tte 

á los  que  en  ella  eftaban,  y los  atrajeílen  á fu  propó- 

fito», 

( i ) Rio  de  Guafacualco,  y Tuchitepec,  de  que  arriba  íe  Iiiz®  mención. 
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íitó , y fe  levuntaííen  contra  mi:  y con  ellos  me  traje„ 
ron  rnas  de  cien  Cartas,  que  el  dicho  Narvaez , y los 
que  con  él  eft aban,  embiaban  á los  de  la  dicha  Villa, 
diciendo,  que  dieííen  crédito  á lo  que  aquel  Clérigo,  y 
los  otros,  que  iban  con  él,  de  fu  parte  les  dijeífen : y 
prometiéndoles,  que  í¡  afsí  lo  hicieífen,  que  por  parte 
del  dicho  Diego  Velazquez,  y de  él  en  fu  nombre,  les 
ferian  hechas  muchas  Mercedes;  y los  que  lo  contrario 
hicieífen,  habían  de  fer  muy  mal  tratados,  y otras  mu- 
chas cofas,  que  en  las  dichas  Cartas  fe  contenían,  y el 
dicho  Clérigo,  y los  que  con  él  venían,  dijeron.  E caíi 
junto  con  ellos  vino  uqEfpañol,de  los  que  iban  á Qua- 
cucalco  con  Cartas  del  Capitán,  que  era  un  Juan  Ve- 
lazquez de  León  : el  qual  me  facía  faber  como  la 
Gente  que  había  llegado  al  Puerto,  era  Pánfílo  de  Nar- 
vaez, (i)  que  venía  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  con 
la  Gente  que  trahían,  y me  embió  una  Carta,  que  el 
dicho  Narvaez  le  había  embiado  con  un  Indio,  como  á 
Pariente  del  dicho  Diego  Velazquez,  y Cuñado  de  el 
dicho  Narvaez,  en  que  por  ella  le  decía,  como  de  aque- 
llos Menfajeros  míos  había  Tábido,  que  eíiaba  allí  con 
aquella  Gente,  y luego  fe  fueífe  con  ella  á él,  porqué 
en  ello  haría  lo  que  cumplía,  y lo  que  era  obligado  á 
fus  Deudos,  y que  bien  creía  que  yo  le  tenía  por  fuer- 
za: y otras  cofas  que  el  dicho  Narvaez  le  eferibía ; el 
qual  dicho  Capitán,  como  mas  obligado  al  férvido  de 
Vueftra  Mageftad,  no  icio  dejó  de  aceptar  lo  que  el 
dicho  Narvaez  por  fu  letra  le  decía,  mas  aun  luego  fé 
partió,  defpues  de  me  haber  embiado  la  Carta,  para  fe 
venir  á juntar  coa  toda  la  Gente,  que  tenía  con  migo. 
E defpues  de  me  haber  informado  de  aquel  Clérigo,  y 
de  los  otros  dos,  que  con  él  venían,  de  muchas  cofas, 
y de  la  intención  de  los  del  dicho  Diego  Velazquez,  y 
Narvaez,  y de  como  fe  habían  movido  con  aquella  Ar- 
mada, y Gente  contra  mi,  porque  yo  había  embiado 
Ja  Relación,  y cofas  de  ella  Tierra  á Vtieíira  Mageílad, 

HHz  y 
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( i ) Para  que  fueíle  mas  maravillóla  la  Conquifta,  permitió  Dios,  que  el  iná- 
riefgo  ie  vinieííe  A Coríe's  de  otro  Efpañol  enemigo  fuyo. 
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y no  al  dicho  Diego  Velazquez,  y como  venían  coii 
dañada  voluntad  para  rae  matar  á mi  * y á muchos  de 
los  de  mi  Compañía,  que  yá  defde  allá  trahían  feñala- 
dos.  E Tupe  afsímifíno,  como  el  Lie.  Figueroa,  Juez  de 
Reíidencia  en  la  Isla  Efpañola,  y los  Jueces,  y Oficiales 
de  Vueílra  Alteza,  que  en  ella  reíideo,  íabido  por  ellos; 
como  el  dicho  Diego  Velazquez  hacía  la  dicha  Arma- 
da, y la  voluntad,  con  que  ía  hacía,  confiándoles  el  da- 
ño, y defervielo , que  de  fu  venida  á Vueílra  Magef- 
tad  podía  redundar,  embiaron  al  Lie.  Lucas  Vázquez 
de  Ayllon,  uno  de  los  dichos  Jueces,  con  ñi  poder,  á 
requerir , y mandar  al  dicho  Diego  Velazquez,  no  eoi- 
biaflfe  la  dicha  Armada»  el  quai  vino,  y halló  al  dicho 
Diego  Velazquez  con  toda  la  Gente  armada  en  la  Pum* 
ta  de  ja  dicha  Isla  Fernandina,  yá  que  quería  pafar,  y 
que.  allí  le  requirió  á él,  y á todos  los  que  eo  la  di- 
cha Armada  venían,  que  no  vinieííen , porque  de  ello 
¡Vueílra  Alteza  era  muy  defervido;  y Tabre  ello  les  im- 
pufo muchas  penas,  las  quales  no  ob  fiante,  ni  todo  lo 
por  el  dicho  Lie,  requerido,  ni  mandado,  todavía  había 
embiado  la  dicha  Armada:  é que  el  dicho  Lie.  Ayllon 
eílaba  en  el  dicho  Puerto,  que  había  venido  juntamente 
con  ella,  penfando  de  evitar  el  daño,  que  de  la  venida 
de  la  dicha  Armada  fe  feguís;  porque  á él,  y á todos 
era  notorio  el  mal  propóíito,  y voluntad,  con  que  la  di- 
cha Armada  venía.  Embié  dicho  Clérigo  con  una  Car- 
ta mía,  para  el  dicho  Narvaez  , por  la  qual  le  decía, 
como  yo  había  Tábido  del  dicho  Clérigo,  y de  los  que 
con  él  habían  venido,  como  él  era  Capitán  de  la  Gen- 
te, que  aquella  Armada  trahía,  y que  holgaba,  que  fíieíTe 
él,  porque  tenía  otro  penTamiento,  viendo  que  los  Men- 
fajerós,  que  yo  había  embiado,  no  venían;  pero  que 
pues  él  fabía,  que -yo  eílaba  en  eíla  Tierra  en  férvido 
de  Vueílra  Altela,  me  maravillaba  no  me  eícribieífe,  ó 
embiafíe  ívíenfagero  , haciéndome  Taber  de  Tu  venida, 
pues  fabía,  que  yo  había  de  holgar  con  ella,  afsí  por  él 
fer  mi  Amigo  mucho  tiempo  había,  como  porque  creía 
que  él  venía  á fervír  á Vueílra  Alteza,  que  era  lo  que 

yo 
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yo  mss  defeaba,  y embiar  , como  había  embíado  So-* 
hornadores,  y Carta  de  inducimiento  á las  Perfonas,  que 
yo  tenía  en  mi  Compañía,  en  férvido  de  Vueftra  Ma-, 
geftad,  para  que  fe  levantaren  contra  mi,  y fe  pafafíen 
a él , como  íi  fuéramos  los  unos  Infieles  , y los  otros 
Chriftianos:  ó ios  unos  Vafallos  de  Vueftra  Alteza,  y los 
otros  fus  defervidores.  E que  le  pedía  por  merced,  que 
de  allí  adelante  no  tubieífe  aquellas  formas,  antes  me 
hicieífe  faber  la  caufa  de  fu  venida;  y que  rae  habían 
dicho,  que  fe  intitulaba  Capitán  General,  y Teniente 
de  Gobernador  por  Diego  Velazquez,  y que  por  tal  fe; 
había  hecho  pregonar,  y publicar  en  la  Tierra:  é que  ha*¿ 
bía  hecho  Alcaldes,  y Regidores,  y executado  jufticia^ 
lo  qual  era  en  mucho  deíervicio  de  Vueftra  Alteza,  y, 
contra  todas  fus  Leyes;  porque  fiendo  efta  Tierra  de 
Vueftra  Mageftad,  y eftando  poblada  de  fus  Vafallos,  y 
habiendo  en  ella  Jufticia,  y Cabildo,  que  no  fe  debía 
intitular  de  los  dichos  Oficios,  ni  ufar  de  ellos,  fin  fec 
primero  á ellos  recibido,  puefto  que  para  los  exercer; 
trujeífe  Provifiones  de  Vueftra  Mageftad.  Las  quales,  íi 
trahía,  le  pedía  por  merced,  y le  requería  las  prefen-, 
taífe  ante  mi,  y ante  el  Cabildo  de  la  Vera-Cruz,  y que 
de  el,  y de  mi  ferian  obedecidas,  como  Cartas,  y Pro- 
vifiones  de  nueftro  Rey,  y Señor  natural,  y cumplidas 
en  quanto  al  Real  Servicio  de  vueftra  Mageftad  convH 
nieífe,  porque  yo  eftaba  en  aquella  Ciudad,  y en  ella 
tenía  prefo  á aquel  Señor,  y tenía  mucha  fuma  de  Oro,' 
y joyas,  afsí  de  lo  de  Vueftra  Alteza,  como  de  los  de 
mi  Compañía,  y mió:  lo  qual  yo  no  ofaba  dejar,  can 
temor,  que  faiido  yo  de  la  dicha  Ciudad,  la  Gente  fe 
rebelaífe,  y perdieífe  tanta  cantidad  de  Oro,  y Joyas,  y 
tal  Ciudad.  Mayormente,  que  perdida  aquella,  era  per- 
dida toda  la  Tierra.  E afsímiimo  di  al  dicho  Clérigo 
una  Carta  para  el  dicho  Lie.  Ayllon:  el  qual,  fegun  def- 
pues  yo  fupe,  ai  tiempo  que  el  dicho  Clérigo  llegó, 
había  prendido  al  dicho  Narvaez,  y embíado  prefo  con 
dos  Navios. 
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'El  día  que  el  dicho  Clérigo  fe  partió,  me  llegó  urt 
Menfajero,  de  los  que  eftaban  en  la  Villa  de  la  Vera-Cruz, 
por  el  qual  me  hacían  faber,  que  toda  la  Gente  de  los 
Naturales  de  la  Tierra  eílaban  levantados,  y hechos  con 
el  dicho  Narvaez,  en  efpecial  los  de  la  Ciudad  de  Cem- 
poal , y fu  Partido : y que  ninguno  de  ellos  quería 
venir  á fervir  á la  dicha  Villa,  afsí  en  la  fortaleza,  como 
en  las  otras  cofas,  en  que  folian  fervir:  porque  decían; 
que  Narvaez  les  había  dicho,  que  yo  era  malo,  y que  me 
venía  á prender  á mi,  y á todos  los  de  Compañía,  y ilew 
vamos  prefos , y dexar  la  tierra:  y que  la  Gente,  que 
el  dicho  Narvaez  trahía,  era  mucha,  y Iá  que  yo  tenía 
poca.  E que  él  trahía  muchos  Caballos,  y muchos  ti- 
ros : y que  yo  tenía  pocos , y que  querían  fer  á viva; 
quien  vence . E que  también  me  facían  fabér,  que  eran 
informados  de  los  dichos  Indios,  que  el  dicho  Narvaez 
fe  venía  á apofentar  á la  dicha  Ciudad  de  Cempoal:  y; 
que  ya  fabía  quan  cerca  eíhba  de  aquella  Villa,  y que 
creían,  fegun  eran  informados  del  mal  propóíito,  que 
el  dicho  Narvaez  contra  todos  trahía,  que  defde  allí  venía 
fobre  ellos,  y teniendo  de  fu  parte  los  Indios  dé  la  dicha 
Ciudad,  y por  tanto  me  hacían  faber,  que  ellos  dejaban 
k Villa  fola,  por  no  pelear  con  ellos:  y por  evitar  efeán-: 
dalo  fe  fubían  á la  Sierra  á caufa  de  un  Señor  Vafalloí 
de  Vueíira  Alteza,  y Amigo  nueílro:  y que  allí  penfa-^ 
ban  eftar  hafta,  que  yo  íes  embiaííc  á decir,  lo  que  fi-; 
cieífen.  E como  yo  vi  el  gran  daño,  que  fe  comenzaba 
á revolber,  y como  la  Tierra  fe  levantaba  á caufa  de  el 
dicho  Narvaez:  parecióme,  que  con  ir  yo  donde  él  ef- 
taba,  fe  apaciguaría  mucho,  porque  viendome  los  Indios 
prefénte,  no  fe  ofarían  á levantar.  Y también,  porque 
penfaba  dar  orden  con  el  dicho  Narvaez , como  tan 
gran  mal  como  fe  comenzaba,  ceífafc.  E afsí  me  partí 
aquel  mifmo  día,  dexando  la  fortaleza  muy  bien  baí- 
tecida  de  maíz,  y de  agua,  y quinientos  Hombres  den- 
tro de  ella,  y algunos  tiros  de  pólvora.  E con  la  otra 
Gente,  que  allí  tenía,  que  ferian  haftafetenta  Hombres, 
feguí  mi  (Camino  coa  algunas  Perfogas  principales  de  los 
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de  él  dicho  Muteczuma.  Al  qual  yo  antes,  que  me  par- 
tidle hize  muchos  razonamientos,  diciendole:  „Que  mirafe, 
,,  que  él  era  Vafallo  de  Vueftra  Alteza,  y que  agora  había 
,,  de  recibir  mercedes  de  Vueftra  Mageftad  por  ios  Servi- 
„ cios,  que  le  había  hecho:  y que  aquellos  Eípañoles  le  de- 
,,  xaba  encomendados  con  todo  aquel  Oro,  y Joyas,’ 
„ que  él  me  había  dado,  y mandado  dar  para  Vuef- 
,,  tra  Alteza  : porque  yo  iba  á aquella  Gente,  que  allí 
„ había  venido,  á faber,  que  Gente  era,  porque  hafta 
,,  entonces,  no  lo  había  Tábido,  y creía,  que  debía  fet; 
„ alguna  mala  Gente,  y no  Vafallos  de  Vueftra  Alte- 
,,  za.  Y él  me  prometió  de  los  hacer  proveer  de  todo 
lo  necefario,  y guardar  mucho  todo,  lo  que  allí  le  de-; 
xaba  puefto  para  Vueftra  Mageftad:  y que  aquellos  fin 
yos,  que  iban  con  roigo,  me  llevarían  por  Camino,  que 
no  falieííe  de  fu  Tierra:  y me  harían  proveer  en  él  de 
todo,  lo  que  ovieífen  menefter , y.  que  me  rogaba,  (i 
aquella  fucile  Gente  mala,  que  fe  lo  ficieíle  íaber,  por 
que  luego  proveería  de  mucha  Gente  de  guerra , para 
que  fuellen  á pelear  con  ellos,  y hecharlos  fuera  de  la 
¡Tierra.  Lo  qual  todo  yo  le  agradecí,  y certifiqué,  que 
por  ello  Vueftra  Alteza  le  mandaría  hacer  muchas  mer-s 
cedes,  y le  di  muchas  Joyas,  y Ropas  á él,  y á un  HU 
jo  Tuyo,  y á muchos  Señores,  que  eftaban  con  él  á la 
fazon.  Y en  una  Ciudad,  que  fe  dice  Chururtecal  (1)5 
topé  á Juan  Velazquez,  Capitán  que,  como  hé  dicho  ¿ 
embiaba  á Quacucalco,  que  con  toda  la  Gente  fe  ve- 
nía, y Tacados  algunos,  que  venían  mal  difpueftos,  que 
embíé  á la  Ciudad:  con  él , y con  los  demás  feguí  mi 
Camino : y quinze  leguas  adelante  de  efta  Ciudad  de 
Cururtecal  topé  aquel  Padre  Religiofo  de  mi  Compañía,1 
que  yo  había  embiado  al  Puerto  á faber,  que  Gente  era 
la  del  Armada,  que  allí  había  venido.  El  qual  me  trujo 
una  Carta  de  el  dicho  Narvaez,  en  que  me  decía,  que 
él  trahía  ciertas  Froviíiones,  para  tener  efta  Tierra  por; 

II  2.  Die-í 
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Diego  Velazquez : que  luego  fueífe  donde  él  efhba  £ 
las  obedecer,  y cumplir,  y que  él  tenía  hecha  una  Villa, 
y Alcaldes,  y Regidores.  E del  dicho  Religiofo  Tupe, 
como  habían  prendido  al  dicho  Licenciado  Ayllon,  y é 
fu  Elcribano,  y Alguacil,  y los  habían  embiado  en  dos 
Navios , y como  allá  le  habían  acometido  con  parti- 
dos, para  que  el  atrajeífe  algunos  de  los  de  mi  Compa- 
ñía, que  fe  pafaííen  al  dicho  Narvaez : y como  habían 
hecho  alarde  delante  cíe  él , y de  cierros  Indios , que 
coa  él  iban  de  toda  la  Gente,  afsí  de  pie,  como  de 
Caballo,  y íbltar  el  artillería,  que  eftaba  en  los  Navios, 
y la  que  tenían  en  Tierra  á fin  de  los  atemorizar:  por 
que  le  dixeron  al  dicho  Religiofo:  ,,  Mirad,  como  as 
„ podéis  defender  de  nofotros,  lino  házeís,  lo  que  qui- 
„ íieremos  • E también  me  dijo , como  había  hallado 
con  el  dicho  Narvaez  á un  Señor  natural  de  ella  Tier- 
t a , Va  fallo  del  dicho  Muteczuma:  y que  le  tenía  por 
Gobernador  fuyo  en  toda  fu  Tierra  de  los  Puerros  ha- 
cia la  Coila  de  la  Mar:  y que  fupo  que  al  dicho  Nar^ 
vaez  le  había  hablado  de  parre  del  dicho  Muteczuma, 
y dadole  ciertas  Joyas  de  Oro:  y el  dicho  Narvaez  le 
había  dado  también  á él  ciertas  colillas : y que  fupo 
que  había  defpachado  de  allí  cierros  Menfajeros  para 
el  dicho  Muteczuma,  y embiado  á le  decir,  que  él  le 
foltaría,  y que  venia  á prenderme  á mi,  y á todos  los 
de  mi  Compañía,  é irfe  luego,  y dexar  la  Tierra:  (i) 
y que  él  no  quería  Oro,  lino  prefo  yo,  y los  que  con 
migo  eílaban,  bolverfe , y dejar  la  Tierra , y fus  Natu- 
rales de  ella  en  fu  libertad.  Finalmente,  que  fupe  que 
fu  intención  era  de  fe  apofeuonar  en  la  Tierra  por  fu 
autoridad,  íín  pedir,  que  fuelle  recibido  de  ninguna 
Períona:  y no  queriendo  yo , ni  los  de  mi  Compañía 
tenerle  por  Capitán,  y Jufíicia  en  nombre  del  dicho  Die- 
go Velazquez  venir  contra  nofotros,  y tomarnos  por 

Guer- 


( i ) De  ellas  exprefiones  de  Narvaez  le  infiere  evidentemente,  que  en  ha- 
verfe  movido  los  Indios  contra  Cortés,  y apartado  de  la  Obediencia  á nueílro 
Soberano,  la  principal  caula  fue  Narvaez,  y e,l  origen  de  perdición  de  tan- 
tas  Almas, 
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Guerra:  y que  para  ello  eíhba  confederado  con  los  Na- 
turales de  la  Tierra,  en  eípécial  con  el  dicho  Muteczu-i 
¿xia,  por  fus  Menfajeros:  y como  yo  vierte  ran  manifiefto 
el  daño,  y defer vicio,  que  á Vueíira  Magertad  de  lo  íu- 
fodicho  fe  podía  feguir,  puedo  que  me  dijeron  el  gran 
poder  que  trahía;  y aunque  trahía  mandado  de  Diego 
Velazquez,  que  á mi,  y ciertos  de  los  de  mi  Compa- 
ñía, que  venían  íeñalados,  que  luego  qué  nos  pudieííe 
haber,  no$  'ahorcarte,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á el,  ere- 


íencio  por  bien,  hacelle  conocer  el  gran  deíer vicio,  que. 
á Vueíira  Alteza  hacía,  y poderle  apartar  del  mal  pro- 
ponto,  y dañada  voluntad,  que  trahía:  E afsí  feguí  mi 
camino:  y quince  leguas  antes  de  llegar  á la  Ciudad  de 
Cempoal,  donde  el  dicho  Narvaez  ertaha  apofentado, 
llega  roo  á mi  el  Clérigo  de  ellos,  que  los  de  la  Vera* 
Cruz  habían  emhiado,  y con  quien  yo  al  dicho  Nar- 
vaez al  Lie.  Ayllon  había  eferito,  y otro  Clérigo,  y un 
Andrés  de  Duero,  Vecino  de  la  ísla  Fernanáína,  que 


afsímifmo  vino  con  el  dicho  Narvaez:  los  quales  en  ref« 
puerta  de  mi  Carta,  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Nar- 
vaez, que  yo  todavía  le  fuerte  á obedecer,  y tener  por 
Capiran,  y le  entregarte  la  Tierra,  porque  de  otra  ma- 
nera me  feria  hecho  mucho  daño,  porque  el  dicho  Nar- 
vaez trahía  muy  gran  poder,  y yo  tenía  poco:  y demás 
de  la  mucha  Gente  deEípañoles,  que  trahía,  que  los  mas 
de  íes  Naturales  eran  en  fu  favor:  é que  rt  yo  le  qui^ 
íierte  dar  la  Tierra,  que  me  daría  de  los  Navios,  y Man-* 


tenimientos,  que  él  trahía,  los  que  yo  quirtefíe,  y me 
dejaría  ir  en  ellos  á mi,  y á los  que  con  migo  quiíief- 
fen  ir,  con  todo  lo  que  quifieífemos  llevar,  fin  nos  po- 
ner impedimento  en  cofa  alguna*  Y el  uno  de  los  dN 
chos  Clérigos  me  dijo,  que  afsí  venía  capitulado  del  dD 
cho  Diego  Velazquez,  que  hkieífen  con  migo  el  dicha 


partido,  y para  ello  había  dado  fu  poder  al  dicho  Nar- 
vaez, y á los  dichos  dos  Clérigos  juntamente,  é que’ 
acerca  dé  érto  me  harían  todo  el  partido,  que  yo  quD 
fie  fíe.  Yo  les  refpondí  , que  ño  vía  Provifion  de  Vueíb 
Ira  Alteza  ¿ por  donde  le  debieífe  entregar  la  Tier^ 


m 
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ii:  c que  fi  alguna  trahía,  que  la  ptcfentaííe  ante  mí, 
y ante  el  Cabildo  de  la  Vera-Cruz.,  fegun  orden,  y eof- 
t timbre  de  Efpaúa,  y que  yo  eftaba  prefto  de  la  obe* 
decer,  y cumplir;  y que  haílá  tanto,  por  ningún  inte- 
refe, ni  partido  baria  lo  qué  él  decía:  antes  yo,  y los 
que  con  migo  eftaban,  moriríamos  en  defenfa  de  la  Tier- 
ra, pues  la  habíamos  ganado,  y tenido  por  Vueftra  Ma- 
geftad  pacífica,  y fe  gura,  y por  no  fer  Traydores,  y 
desleales  á nueílro  Rey.  Otros  muchos  partidos  me  mo- 
vieron, por  me  atrabér  á fu  propófito,  y ninguno  quife 
aceptar,  fin  ver  Provi fion  de  Vueífra  Alteza,  por  donde 
lo  debieífe  hacer:  la  qual  nunca  me  quiíieron  moftrar. 
Y en  eonclufion,  eftos  Clérigos,  y el  dicho  Andrés  de 
Duero,  y yo  quedamos  concertados,  que  el  dicho  Nar- 
vaez,  con  diez  Perfonas,  y yo  con  otras  tantas,  nos 
viéífemos  con  feguridad  de  ambas  las  Partes,  y que  allí 
me  notificare  las  Provífiones,  fi  algunas  trahía,  y que 
yo  refpondieífe:  y yo  de  mi  parte  embié  firmado  el 
feguro,  y él  afsímifmo  me  émbió  otro,  firmado  de  fu 
nombre:  el  qual,  fegun  me  pareció,  no  tenía  penfamien- 
to  de  guardar:  antes  concertó,  que  en  la  vifita  fe  tu- 
vieífe  forma  como  de  prefio  me  raataffen:  (í)  é para  ello 
fe  feñalaron  dos  de  los  diez,  que  con  él  habían  de  ve- 
nir, y que  los  demás  peleaffeñ  con  los  que  con  migo 
habían  de  ir;  porque  decían,  que  muerto  yo,  era  fu  he- 
cho acabado:  como  de  verdad  lo  fuera,  íi  Dios,  que 
en  f enrejantes  cafos  remedia , no  remediara  coa  cierto 
avifo,  y de  los  mifmos  que  eran  en  la  Traycion,  me  vi- 
no juntamente  con  el  feguro,  que  me  embiaban.  Lo  qual 
fabido,  eferibí  una  Carta  al  dicho  Narvaez  , y otra  á 
los  Terceros,  diciendolcs,  como  yo  había  fabido  fu  ma- 
la intención,  y que  yó  no  quería  ir  de  aquella  manera, 
que  ellos  tenían  concertado.  E luego  les  embié  ciertos 
Requerimientos,  y Mandamientos,  por  el  qual  requería 
ál  dicho  Narvaez,  que  fi  algunas  Provífiones  de  Vueftra 
Alteza  trahía,  me  las  notificaífe:  y que  baila  tanto,  no 

fe 


£ * ) En  todo  fe  portó  Corte's  como  leal  Vafailo,  y con  honor,  y valor* 
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Te  nombrarte  Capitaii,  ni  júttíciet,  ni  fe  entrometieífe  en 
cofa  alguna  de  Jos  dichos  Oficios.,  fo  cierta  pena,  que  pa- 
ra ello  le  ímpufe.  E afsímifmo  mandaba,  y mandé  por 
el  dicho  Mandamiento  á todas  laá  Peífonas,  que  con  eí 
dicho  Narvaez  cftaban,  que  no  tubieííen,  ni  obedecief- 
fen  al  dicho  Narvacz  por  tal  Capitán,  ni  juíhicia:  antes*’ 
denrro  de  cierto  término,  que  en  el  dicho  Mandamiento 
feñalé,  parecieífen  ante  mi,  para  que  yo  Ies  dijeffe,  lo 
que  debían  hacer  en  férvido  de  Vueftra  Alteza  : con 
protertacioh,  que  lo  contrario  haciendo,  procedería  con- 
tra ellos,  como  contra  Traydores,  y aleves,  y malos  Va- 
hados, que  fe  rebelaban  contra  fu  Rey,  y quieren  ufur- 
par  fus  Tierras,  y Señoríos*  y darlas,  y apofdlonar  de 
días  á quien  no  pertenecían*  ni  de  días  há  acción,  ni 
derecho  compete.  E que  para  la  ejecución  de  erto,  no 
pareciendo  ante  mi,  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  dU 
cho  mi  Mandamiento,  iría  contra  ellos  á los  prender,  y 
cautivar,  conforme  á Jufticía.  E á la  refpuerta,  que  de 
erto  hube  del  dicho  Narvaez,  fué  prender  al  Efcribano; 
y á la  Perfoná,  que  con  rni  poder  les  fueron  á notificar 
el  dicho  Mandamiento , y tomarles  ciertos  indios,  que 
llevaban,  los  quales  efíubieron  detenidos,  harta  que  lie-i 
gó  otro  Me  ofajero,  que  yo  embié  á faber  de  ellos,  an- 
te los  quales  tomaron  á hacer  alarde  de  toda  la  Gente* 
y amenazar  á ellos,  y á mi,  fi  ía  Tierra  no  les  entre- 
gáííemos.  E vírto,  que  j3or  ninguna  viá  yo  podía  efcu«* 
far  tan  gran  daño*  y mal,  y que  ía  Gente  de  Naturales 
de  la  Tierra,  fe  alborotaban*  y levantaban  á mas  an- 
dar, encomendándome  á Dios,  y pofpuefto  todo  el  te-; 
mor  del  daño,  que  fe  podía  feguir,  conrtderañdo , que 
morir  en  férvido  de  mi  Rey*  y por  defender,  y ampa-; 
rar  fus  Tierras,  y no  las  dejar  ufurpar,  á mi,  y á los 
de  mi  Compañía  fe  nos  íegüía  farta  gloria,  di  mi  Man-* 
d amiento  á Gonzalo  de  Sandovaí,  Alguacil  Mayor,  pa- 
ra prender  al  dicho  Narvaez,  y á los  que  fe  llamabais 
Alcaldes,  y Regidores,  al  quai  di  ochenta  Hombres,  y 
les  mandé,  que  fuellen  con  él  á los  prender,  y yo  corí 
-otros  ciento*  y fetenta,  que  por  todo§  eramos  docien^ 
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tos,  y cincuenta  Hombres,  fin  tiro  de  pólvora,  ni  Ca- 
ballo, fmo  á pié,  feguí  ai  dicho  Alguacil  Mayor,  para 
Je  ayudar,  íi  el  dicho  Narvaez,  y los  otros  quifieílén  re* 
íirtir  lu  priíion. 

Y el  día  que  el  dicho  Alguacil  Mayor,  y y0 
XKXVlíc  Be  CQn  la  Gente  llegamos  á la  Ciudad  de  Cenipoal,  don- 
como  Cortes*  e¡  Narvaez,  y Gente  efhba  apofentada,  luoo 

Im'á'VInfilo  nueííra.ida,  fallé  al  Campo  con  ochenta  de  Caballo, 
de  Narvaez»  Y quinientos  Peones,  fin  los  demás  que  dejó  en  fu  Apa- 
fento,  que  era  la  Mezquita  Mayor  de  aquella  Ciudad, 
afaz  fuerte,  y llegó  cali  una  legua  de  donde  yo  eíhba: 
y como  lo  que  de  mi  ida  fabía  era  por  lengua  de  los 
Indios , y no  me  halló,  creió  que  íe  burlaban , y bol- 
viófe  á fu  Apofento,  teniendo  apercebida  toda  fu  Gen- 
te, y pufo  dos  Efpías,  caíi  á una  legua  de  la  dicha 
Ciudad.  E como  yo  defeaba  evitar  todo  efeándab,  pa* 
recióme,  que  feria  el  menos,  yo  ir  de  noche,  fin  fe:  fen- 
tido,  íi  fueífe  poíible,  y ir  drécho  al  Apofento  del  di- 
cho Narvaez,  que  ya,  y todos  ios  de  mi  Compañía  fu 
bíamos  muy  bien,  y prenderlo,  porque  prefo  él,  creí,* 
que  no  hobiera  efcándalo;  porque  los  demás  querían 
obedecer  á la  partida,  en  efpedaí,  que  los  demás  de 
ellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
les  hizo , y por  temor  que  nos  les  quitaífe  los  Indios, 
que  en  la  Isla  Fernandina  tenían.  E afsí  fue,  que  el  día 
de  Pafcua  de  Efpíritu  Santo,  poco  mas  de  media  na* 
che,  yo  di  en  el  dicho  Apofento,  y antes  topé  las  di- 
chas Efpías,  que  el  dicho  Narvaez  tenía  puertas,  y las 
que  yo  delante  llevaba,  prendieron  la  una  de  ellas,  y i¡j 
otra  fe  efeapo,  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
ertabam  y porque  la  Efpía  que  fe  había  efeapado,  no  \lu 
galle  antes  que  yo,  y dieífe  mandado  de  mí  venida,  me 
di  !a  mayor  priefa,  que  pude,  aunque  no  pude  tanta, 
que  la  dicha  Efpía  no  llegaífe  primero  caí!  media  hora. 
É quando  llegué  al  dicho  Narvaez,  yá  todos  los  de  fu 
Compañía  eftaban  armados,  y enhilados  fus  Caballos,  y 
muy  á punto,  y velaban  cada  Quarto  dodeotos  Hona- 
bres:  e llegamos  tan  fin  ruido,  que  quando  fuimos  feo- 
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tidos,  y ellos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  Parió  de 
fu  Apofcnto,  cq  el  qual  eftaba  toda  la  Gente  apofen- 
tada3  y junta,  y tenían  tomadas  tres,  ó quatro  lorrcs, 
que  en  él  había , y todos  los  demás  apoíentos  fuer- 
tes. Y en  la  una  de  las  dichas  Torres,  donde  el  dicho 
Narvaez  eftaba  apofemado,  tenía  á la  Eícaleva  de  ella 
hafta  diez , y nueve  tiros  de  Fuíílería  • E dimos  tanta 
priefa  á fubir  la  dicha  Torre,  que  no  tubieron  lugar  de 
poner  Fuego  mas  de  un  tiro,  el  qual  quifo  Dios,  que  no 
falló,  ni  hizo  daño  ninguno.  E afsí  fe  fubió  la  Torre 
harta  donde  el  dicho  Narvaez  tenía  fu  cama,  donde  él, 
y harta  cincuenta  Hombres,  que  con  él  ertaban,  pelearon 
con  el  dicho  Alguacil  Mayor,  y con  los  que  con  él  fu- 
bieron,  puerto  que  muchas  vezes  le  requirieron,  que  fe 
dieífe  á priíion  por  Vuertra  Alteza,  nunca  quiííeron,  haf- 
ta  que  fe  les  pufo  fuego,  y con  él  fe  dieron.  Y en  tan- 
to, que  el  dicho  Alguacil  Mayor  prendía  al  dicho  Nar- 
vaez : yo  con  los  que  coa  migo  quedaron  defendía  la 
fubida  de  la  Torre  á la  demás  Gente,  que  en  fu  focor- 
ro  venía,  y fíze  tomar  toda  la  Artillería,  y me  fortale- 
cí con  ella : por  manera , que  fin  muertes  de  Hombres 
mas  de  dos,  que  un  tiro  mató,  en  una  hora  eran  prefos 
todos,  los  que  fe  habían  de  prender,  y tomadas  las  Ar- 
mas á todos  los  demás,  (i)  y ellos  prometido  fer  ©be- 
dientes  á la  Judíela  de  Vuertra  Mageftad:  diciendo,  que 
fafta  allí  habían  íídó  engañados,  por  que  les  habían  di- 
cho, que  trahi3n  Proviííones  de  Vuertra  Alteza,  y que 
yo  eftaba  alzado  con  la  Tierra , y que  era  Traidor  á 
Vueftia  Mageftad,  é les  habían  hecho  entender  otras  mu- 
chas cofas.  E como  todos  conocieron  la  verdad,  y mala 
intención,  y dañada  voluntad  de  el  dicho  Diego  Veíaz- 
quez,  y del  dicho  Narvaez:  y como  fe  habían  movido 
con  mal  propóíito,  todos  fueron  muy  alegres,  porque  afsí 
Dios  lo  había  hecho,  y proveído.  Porque  certifico  á V.  M* 
que  si  Dios  mifteriofamente  efto  no  proveyera,  y la  vic- 

LL  toria 


( | ) En  efta  acción  de  Corte's  fe  manifieíta  fu  valor,  y pericia  militar,  pae§ 
vencía  unas  dificultades  ififcperablcs. 
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tória  fuera  de  el  dicho  Narvaez,  fuera  el  mayor  daño, 
que  de  mucho  tiempo  acá  en  Efpañoles  tantos  por  tan- 
tos fe  ha  hecho.  Porque  él  ejecutara  el  propóílto,  que 
trahía,  y lo  que  por  Diego  Velazquez  le  era  mandado; 
que  era  ahorcarme  á mi,  y á muchos  de  los  de  mi 
Compañía,  porque  no  hubieífe,  quien  de  el  fecho  dieííe 
razón.  E fegun  de  los  Indios  yo  me  informé,  tenían  acor- 
dado, que  (i  á mi  el  dicho  Narvaez  preadielTe,  como  él 
les  había  dicho,  que  no  podría  fer  tan  fin  daño  fuyo, 
y de  fu  Gente,  que  muchos  de  ellos,  y de  los  de  mi 
Compañía  no  murieílen.  E que  entre  tanto  ellos  matarían 
á los  que  yo  en  la  Ciudad  dejaba,  cc*no  lo  acometie- 
ron. E defpues  fe  juntarían,  y darían  fobre  los  que  acá 
quedaílen,  en  manera,  que  ellos,  y fu  Tierra  quedaífen 
libres,  y de  los  Efpañoles  no  quedaííe  memoria.  E pue- 
de Vueftra  Alteza  fer  muy  cierto,  que  íi  afsí  lo  íicieran, 
y falieran  con  fu  propófico,  de  hoy  en  veinte  años  no 
fe  tornara  á ganar',  niá  pacificar  la  Tierra,  que  eftaba 
ganada,  y pacífica. 

XXXVIII.  Dos  días  defpues  de  prefo  el  dicho  Narvaez: 

Decomoembíó  porque  en  aquella  Ciudad  no  fe  podía  foftener  ranta- 
Cortes  á bu]-  Qenre  junta,  mayormente,  que  ya  eftaba  cañ  derruida,  por 

C¿r áosCalha  *Iue  9ue  coíl  dicho  Narvaez  en  día  eftaban  la  ha* 
nes  con  trécié * bían  robado:  y los  Vecinos  de  día  eftaban  aufentes,  y 
tos  Hombres  fus  Gafas  folas:  defpaché  dos  Capitanes  con  cada  dof- 
cada  uno, y los  cientos  Hombres , él  uno,  para  que  fueífe  ha  hacer  el 
mando  boiver  en  ei  p^ert0  de  Qucicacalco,  (i)  que  como  á Vucf- 

yojlíkndoel  £ía  Alteza  he  dicho,  antes  embiaba  á hacer:  y el 
Rebelión dsTe*  otro  á aquel  Río,  que  los  Navios'  de  Francifco  de  Ga- 
mixtitán,y  que  ray  , dixeron  que  habían  vifto  , porque  ya  yo  le  renía 
los  Indios  com*  feguro,  g á'ísímiínio  embie  otros  dofcientos  Hombres  á 

jami ™ntLyhá*  ^ Villa  de  da  Vera-Cr  uz,  donde  fíze,  que  los  Navios, 
]ían  quemado  que  el  dicho  Narvaez  trahía  vinfeífén.  É con  la  Gente 
hs  bergante  demás  me  quedé  en  la  dicha  Ciudad  para  proveer,  lo 
ves;  y Guarní'  qüc  a|  Servicio  de  Vueftra  Mageftad  convenía . E defc 

^n^il^Vera  Pac^  un  Mcafajero  á la  Ciudad  de  Temixdtáí!,  f con 
Cruz. 


(i)  Giwfacy&Jco, 


mm- 
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é!  hice  faber  á los  Efpañoles,  que  allí  había  dejado,  lo 
que  me  había  íuccdido.  El  qual  dicho  Meníajero  bolvi® 
de  ahí  á doce  días,  y me  trujo  Cartas  de  el  Alcalde* 
que  allí  había  quedado,  en  que  me  hacía  fabcr,  como 
los  Indios  les  habían  combatido  la  Fortaleza  por  todas 
las  partes  de  ella:  y pueíloles  Fuego  por  muchas  par-; 
tes  , y hecho  ciertas  minas , y que  fe  habían  vlfto  eri 
mucho  trabajo^  y peligro:  y todavía  los  mataran,  Íí  el 
dicho  Muteczuma  no  mandara  celar  la  Guerra : y que 
aun  los  tenían  cercados,  puefto  que  no  los  combatían* 
íín  dejar  íalir  ninguno  de  ellos  dos  pafos  fuera  de  la 
Fortaleza.  Y que  íes  habían  tomado  en  el  combate  mu- 
cha parte  de  él  balUmento*  que  yo  les  había  dejado,  y 
que  les  habían  quemado  los  quatro  bergantines,  que 
yo  allí  tenía:  y que  eftaban  en  muy  efhema  necefídad* 
y que  por  amor  de  Dios  los  focordeífe  á mucha 
p riela.  E villa  la  necefídad , en  que  eftos  Efpañoles  ef-, 
caban,  y que  fi  no  los  focorría,  demás  de  los  matar  los 
indios,  y perderíe  todo  el  Oro,  (i)  y Plata,  y Joyas* 
que  en  la  Tierra  fe  habían  habido,  afsí  de  Vueftra  Al** 
teza,  como  de  Efpañóles,  y míos:  fe  perdía  la  mejor* 
y mas  Noble  Ciudad  de  todo  lo  nuevamente  defeu- 
bíerto  del  Mundo:  y ella  perdida,  fe  perdía,  todo  lo  que 
eíbha  ganado*  por  fer  la  Cabeza  de  todo,  y á quien  to«* 
dos  obedecían.  Y luego  defpachc  Menfajetos  á los  Ca*^ 
pitanes,  que  había  embudo  con  la  Gente,  haciéndoles 
faber,  lo  que  me  habían  eferito  de  la  gran  Ciudad;  para 
que  luego  dondequiera,  que  los  alcanzaren  bolvieífcn:  y 
por  el  Camino  mas  cercano  fe  fueífen  á la  Provincia  de 
Tlafcalteca!,  donde  yo  con  la  Gente  eftaba  en  Compa- 
ñía, y con  toda  la  Artillería,  que  pude,  y con  fetenta 
de  Caballo  me  fuy  á juntar  con  ellos,  y allí  juntos,  y 
hecho  alarde  fe  hallaron  los  dichos  fetenta  de  Caballo* 
y quinientos  Peones.  E con  ellos  á la  mayor  priefa,  que 

LL  2,  pu« 


( i ) Caí  codo  el  Oro,  y Joyas,  que  tenían  Cortes  , y los  Efpañoles  fe 
perdieron,  y quando  íe  ganó  á México  por  fuerza,  los  Indios  todo  lo  arrojaron 
á el  Agua,  per  que  caíí  nada  pareció,  porque  Dios  moftró  eo  eftOj  qilf  la  Coa* 
Rutila  nsás  habí?.  íido  por  ganar  las  Alosas,  <pue  los  Metale?» 
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pude  me  partí  para  la  dicha  Ciudad:  y en  todo  el  Ca- 
mino nunca  me  falió  á recibir  ninguna  Perfona  de  el  di- 
cho Muteczuma,  como  antes  lo  folian  facer:  y toda  u 
Tierra  eftaba  alborotada,  y caí!  defpoblada:  de  que  con-» 
cebí  mala  fofpecha,  creyendo  que  los  Efpaíioles,  que 
en  la  dicha  Ciudad  habían  quedado,  eran  muertos,  y 
que  toda  la  Gente  de  la  Tierra  eíhba  junta  efperando- 
me  en  algún  pafo,  ó parte  donde  ellos  íe  pudieffen  apro- 
vechar mejor  de  mi.  E con  efte  temor  fuy  al  mejor  re- 
caudo, que  pude  fafta,  que  llegué  á la  Ciudad  de  Tef- 
nacán,  (i)  que  como  ya  hé  hecho  Relación  á Vueítra  Ma* 
geftad,  eftá  en  la  Cofia  de  aquella  gran  Laguna.  E allí 
pregunté  á algunos  de  los  Naturales  de  ella  por  los  Ef- 
pañoles , que  en  la  gran  Ciudad  habían  quedado.  Los 
quales  me  dijeron,  que  eran  vivos:  y yo  les  dije,  que  me 
trujeífen  una  Canoa,  porque  quería  embiar  un  Efpañol 
á lo  faber:  y que  en  tanto,  que  él  iba  había  de  quedar 
con  migo  un  Natural  de  aquella  Ciudad , que  parecía 
algo  Principal,  porque  los  Señores,  y Principales  de 
ella,  de  quien  yo  tenía  noticia,  no  parecía  ninguno.  Y él 
mandó  traher  la  Canoa,  y embió  ciertos  Indios  con  el 
Efpañol,  que  yo  embiaba;  y fe  quedó  con  migo.  Y ef- 
tandofe  embarcando  eíle  Efpañol  para  ir  á la  dicha  Ciu- 
dad de  Temixtirán:  vió  venir  por  la  Mar  (2)  otra  Ca- 
noa, y cipero  á que  llegaíle  al  Puerro,  y en  ella  venía 
uno  de  los  Efpañoles,  que  habían  quedado  en  la  dicha 
Ciudad;  de  quien  fupe  que  eran  vivos  todos,  excepto 
cinco,  ó feis,  que  los  Indios  habían  muerto,  y que  los 
demás  eílaban  todavía  cercados,  y que  no  los  dejaban 
faür  de  la  Fortaleza,  ni  los  proveían  de  cofas,  que  ha- 
bían menefter,  fino  por  mucha  copia  de  refeate:  aunque 
defpues,  que  de  mi  ida  habían  fabido,  lo  hacían  algo 
mejor  con  ellos:  y que  el  dicho  Muteczuma  decía:  que 
no  efperaba,  fino  yo  que  fuelle,  para  que  luego  tornaíTen  á 

an* 


(1)  Tefcuco. 

(i)  Por  la  Laguna,  que  llamaban  Mar,  como  en  la  Sagrada  Eíeritura  fe  llama 
Mar,  la  Laguna  de  Tiberias, 
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andar  por  la  Ciudad*  como  antes  folian.  Y con  el  dicho 
Efpañol  me  embió  el  dicho  Muteczuma  un  Meníajero  fu- 
yo3  en  que  me  decía*  que  ya  creía*  que  debía  faber  lo 
que  en  aquella  Ciudad  había  acaecido*  y que  él  renía 
penfamienro*  que  por  ello  yo  venía  enojado  * y trahía 
Voluntad  de  le  hacer  algún  daño,  que  me  rogaba  per- 
dieíle  el  enojo.*  porque  á él  le  había  pefado  tanto*  quan- 
to  á mi,  y que  ninguna  cofa  fe  había  hecho  por  fu  vo- 
Juntad,  y coníentimienro;  y me  embió  á decir  otras  mu- 
chas cofas,  para  me  aplacar  la  Ira,  que  él  creía  que  yo 
trahía,  por  lo  acaecido*  y que  me  fueífe  á la  Ciudad 
á apofeotar*  como  antes  eítaba,  porque  no  menos  fe 
haría  en  ella  lo  que  yo  mandaííe*  que  antes  fe  folia  fa- 
cer. Yo  le  embié  á decir,  que  no  trahía  enojo  ninguno 
de  él*  porque  bien  fabía  fu  buena  voluntad,  y que  afsí 
como  él  lo  decía*  lo  haría  yo. 

E otro  día  íiguiente,  que  Fué  vífpera  de  S.  Juan 
Bautiíla,  me  partí*  y dormí  en  el  Camino,  á tres  leguas 
de  la  dicha  gran  Ciudad:  y día  de  San  Juan,  defpues 
de  haber  oido  Mifa,  me  partí,  y entré  en  ella  caíi  á 
medio  día,  y vi  poca  Gente  por  la  Ciudad,  y algunas 
Puertas  de  las  encrucijadas,  y traviefas  de  las  Calles  qui- 
tadas, que  no  me  pareció  bien,  aunque  penfé  que  lo 
hacían  de  temor  de  lo  que  habían  hecho,  y que  entran- 
do yo,  los  afeguraría.  E con  cfto  me  fuy  á la  Fortale- 
za, en  la  qual,  y en  aquella  Mezquita  Mayor*  que  ci- 
taba junto  á ella,  (i)  fe  apofentó  toda  la  Gente*  que  con 
migo  venía;  é los  que  eftaban  en  la  Fortaleza  nos  reci- 
bieron con  tanta  alegría*  como  íi  nuevamente  les  diéra- 
mos las  vidas*  que  yá  ellos  eílimaban  perdidas:  y con 
mucho  placer  eftubimos  aquel  día,  y noche,  cre- 
iendo*  que  ya  todo  eftaba  pacífico.  E otro  día*  defpues 
de  Mifa*  embíaba  un  Meníajero  á la  Villa  de  la  Vera- 
Cruz*  por  les  dár  buenas  nuevas,  de  como  los  Chrif* 

MM  tia« 


( i ) Efte  es  el  Sitio,  que  hoy  ocupan  la  Santa  IgleíJa  Metropolitana,  el  Palacio 

los  Exilios.  Señores  Virreyes,  y Cafas  de  §1  filado  de  el  Señor  Marqués  d#  el 
Valle. 


XXXIX.  Dé 
como  Cortés  lié 
gó  á Temí x ti* 
tán9  y entró  en 
fu  Alojamien • 
to , y ¡a  multi • 
tud  de  Indios 
que  le  afall  ó9  y 
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tianos  eran  vivos,  y yo  había  entrado  en  la  Ciudad,  y 
eftaba  fegura.  El  qual  Menfajero  bolvió  dende  á media 
hora  todo  dcícalabrado,  y herido  dando  voces,  que  to- 
dos los  Indios  de  la  Ciudad  venían  de  Guerra,  y que 
tenían  todas  las  Puentes  alzadas:  é junto  tras  el  da  la- 
bre nofotros  tanta  multitud  de  Gente  por  todas  partes, 
que  ni  las  Calles,  ni  Azoteas  fe  parecían  con  Gente;  la 
qual  venía  con  los  mayores  alaridos,  y grita  mas  efpan- 
table,  que  en  el  Mundo  fe  puede  peníar:  y eran  tantas 
las  Piedras,  que  nos  echaban  con  Hondas  dentro  en  la 
Fortaleza,  que  no  parecía  lino  que  el  Cielo  las  llovía»’ 
c las  Flechas,  y Tiraderas  eran  tantas,  que  todas  las 
paredes,  y Patios  e fiaban  llenos,  que  cali  no  podíamos 
andar  con  ellas.  E yo  íalí  fuera  á clics  por  dos,  6 tres 
partes,  y pelearon  con  nofotros  muy  reciamente,  aunque 
per  la  una  parte  un  Capitán  Calió  con  decientas  Hom- 
bres, y antes  que  fe  pudieífe  recoger,  le  mataron  quatro, 
y hirieron  á él,  y á muchos  de  los  otros:  é por  la  par- 
te oue  yo  andaba,  me  hirieron  á mi,  y á muchos  de  los 
Efpañoles.  E nofotros  matamos  pocos  de  ellos,  porque 
íe  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las  Puentes,  y deíde 
las  Azoteas,  y Terrados  nos  hacían  daño  con  piedras,  de 
las  quales  ganamos  algunas,  y quemamos.  Pero  eran  tan- 
tas, y tan  fuertes,  y de  tanta  Gente  pobladas , y tan 
baílecidas  de  piedras,  y otros  generes  de  Armas , que 
no  bailábamos  para  ge  las  tomar  todos , ni  defender, 
que  ellos  no  nos  ofendieííen  á fu  placer.  En  la  Forta- 
leza daban  tan  recio  combate,  que  por  muchas  partes 
nos  pulieron  fuego,  y por  la  una  fe  quemó  mucha  par- 
te de  ella,  fin  la  poder  remediar,  hada  que  la  ataja- 
mos, cortando  las  paredes,  y derrocando  un  pedazo, 
que  mató  el  fuego.  E fi  no  fuera  por  la  mucha  Guar- 
da, que  allí  pufe  de  Efcopeteros,  y Balleneros,  y otros 
tiros  de  pólvora,  nos  entráran  á efcala  vida,  fin  los  po- 
der refidir.  Afsí  edublmos  peleando  todo  aquel  día,  ha  fi- 
ta que  fue  la  noche  bien  cerrada;  é aun  en  ella  no  nos 
dejaron  fin  grita,  y rebato  hada  el  día.  E aquella  no- 
Jefes1#*  reparar  los  Portillos  de  íguellp  quemado,  y 
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todo  lo  demás,  que  rr.e  pareció,  que  en  la  Fortaleza  har 
bía  flaco:  é concerté  las  Eftancias,  y Gente,  que  en  ellas 
bahía  de  eftár,  y la  que  otro  día  habíamos  de  falir  a 
pelear  fuera,  é hize  curar  los  heridos,  que  eran  mas  de 


ochenta. 

E luego  que  fué  de  día,  yá  la  Gente  de  los 
Enemigos  nos  ccmenzaba  á combatir  muy  mas  recia- 
mente, que  el  día  pafado,  porque  eftaba  canta  cantidad 
de  ellos/ que  los  Artilleros  no  tenían  neceíidad  de  pun- 
tería, fino  afeftár  en  los  Eíquadrones  de  los  Indios.  Y 
puefto  que  el  Artillaría  hacía  mucho  daño,  porque  ju- 
gaban trece  Arcabuces,  fin  las  Eícopetas,  y Baileíhs, 
hacían  tan  poca  mella,  que  ni  fe  parecía  que  no 
lo  íenríao,  porque  por  donde  llevaba  el  tiro  diez  , ó 
doce  Hombres,  fe  cerraba  luego  de  Gente,  que  no  pa- 
recía que  hacía  daño  ninguno.  Y dejado  en  la  Fortale- 
za el  recaudo  que  convenía,  y fe  podía  dejar,  yo  torné 
á falir,  y les  gané  algunas  de  las  Puentes,  y quemé  al- 
o otias  Cafas,  y matamos  muchos  en  ellas,  que  las  de- 
fendían: y eran  tantos,  que  aunque  mas  daño  fe  hicie- 
ra, hacíamos  muy  poquita  mella.  E á nofotros  conve- 
nía pelear  todo  el  día,  y ellos  peleaban  por  horas,  que 
fe  remudaban,  y aun  les  Cobraba  Gente.  También  hiric- 
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ven  los  Mexi » 
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el  Alojamiito  - 
/ 'ale  de  él  Cor* 
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teczuma  .de 
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ron  aquel  día  otros  cincuenta,  ó fefenta  Efpañoles,  aun- 
que no  murió  ninguno,  y peleamos  halla  que  fue  noche,; 
que  de  canfados  nos  retruximos  á la  Fortaleza.  E vien-; 
do  c!  gran  daño,  que  los  Enemigos  nos  hacían,  y como 
nos  herían,  y mataban  á fu  faivo,  y que  puefto  que  noi 
forros  hacíámos  daño  en  ellos,  por  fer  tantos  no  fe  pan 
recía,  toda  aquella  noche,  y otro  día  gaftámos  en  ha-s 
cer  tres  Ingenios  de  Madera,  y cada  uno  llevaba  vein-; 
te  Hombres,  los  quaíes  iban  dentro,  porque  con  ks  pie-í 
dras,  que  nos  tiraban  defde  las  Azoteas,  no  los  pudieífetl 
ofender,  porque  iban  los  Ingenios  cubiertos  de  tablas, 
los  que  iban  dentro,  eran  Balleneros,  y Efcopeteros,  y¡ 
los  demás  llevaban  Picos,  y Azadones,  y Varas  de  Hier<i 


ro  para  horadarles  las  Cafas,  y derrocar  las  Aibarradas; 
que  tenían  hechas  en  las  Calles.  Y en  capto  que  eftos 
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Artificios  fe  hacían,  no  cefaba  el  combate  de  los  Con- 
trarios: en  tanta  manera,  que  como  nos  (aliamos  fuera 
de  la  Fortaleza,  fe  querían  ellos  entrar  dentro,  á los  qua- 
les  reíiftimos  con  harto  trabajo.  Y el  dicho  Muteczumi, 
(i ) que  todavía  efhba  prefo,  y un  Hijo  fuyo,  con  otros  mu- 
chos Señores,  que  al  principio  fe  habían  tomado,  dijo, 
que  le  facaílcn  á las  Azoteas  de  la  fortaleza,  y que  él 
hablaría  á los  Capitanes  de  aquella  Gente,  y les  harían 
que  cefaífe  la  Guerra.  E yo  lo  hice  Tacar,  y en  llegando 
á un  Petril,  que  falla  fuera  de  la  Fortaleza,  queriendo 
hablar  á la  Gente,  que  por  aili  combatía,  le  dieron 
una  Pedrada  los  fuyos  en  la  cabeza,  (2)  tan  grande,  que  de 
ahí  á tres  días  murió;  é yo  le  fice  facar  afsí  muerto  á 
dos  Indios  de  los  que  eítaban  prefos,  é acuellas  lo  lle- 
varon á la  Gente,  y no  fé  lo  que  de  él  fe  hicieron;  fal- 
vo  que  no  por  eífo  cefó  la  Guerra,  y muy  mas  recia, 
y muy  cruda  de  cada  día» 

Y eíle  día  llamaron  por  aquella  parte  por  don- 
de habían  herido  al  dicho  Muteczuma  , diciendo , que 
me  allegaííe  yo  allí,  que  irte  querían  hablar  ciertos  Ca- 
pitanes, y afsí  lo  hize,  y pafamos  entre  ellos,  y mi, 
muchas  razones,  rogándoles,  que  no  peleaífen  con  migo, 
pues  ninguna  razón  para  ello  tenían,  é que  miraífen  las 
buenas  obras,  que  de  mi  habían  recibido,  y como  ha- 
bían (ido  muy  bien  tratados  de  mi»  La  refpueíla  fuya 
era,  que  me  fueífe,  y que  les  dejaífe  la  Tierra,  y que 
luego  dejarían  la  Guerra;  y que  de  otra  manera , que 
creieífe  que  habían  de  morir  todos,  ó dár  fin  de  no- 
fotros.  Lo  qual,  fegun  pareció,  hacían,  porque  yo  me 
falieíTe  de  la  Fortaleza , para  me  tomar  á fu  placer  al 
falir  de  la  Ciudad,  entre  las  Puentes.  E yo  les  refpon- 
dí,  que  no  penfaífen  que  les  rogaba  coa  la  Paz,  por 

te- 


( 1 ) Muteczuma  fegundo. 

( z ) Los  Indios  le  mataron  por  cobarde,  pero  lo  cierto  es,  que  Dios  le  abrió  al- 
go el  conocimiento  para  que  no  eftorvalle  la  propagación  de  la  Fé,  y fueííe  cau- 
fa  con  la  refíftencia  de  que  perecieííen  tantos  millares  de  Indios,  como  murieron 
defpues  por  la  dureza,  y terquedad  de  Quatecmoc&zin  fu  Succefor. 
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femor,  qué  les  tenía  (i)  fino  porque  rae  pefabá  del  da- 
tío,  que  les  facía,  y les  había  de  hacer.  E por  mo  def-: 
truír  tan  buena  Ciudad  como  aquella  eraré  todavía  ref- 
pondíarii  que  no  cefarísn  de  me  dar  Guerra  hafla,  que 
íalíeíle  de  la  Ciudad.  Defpues  de  acabados  aquellos  in- 
genios, luego  otro  día  Calí  para  les  ganar  ciertas  Azo- 
teas  , y Puentes : é yendo  los  ingenios  delante , y tras 
ellos  qüatfo  tiros  de  fuego,  y otra  mucha  Gente  de  Ba- 
lleneros* y Rodeleros*  y mas  de  tres  mil  Indios  de  los 
Naturales  de  Tafcalteeal*  que  Fabián  venido  con  migo, 
y fervían  á los  Efpañoles:  y llegados  á una  Puente,  pu- 
limos los  ingenios  arrimados  á las  Paredes  de  unas  Azo- 
teas, y ciertas  cica  las,  que  llébabamos  para  las  fubir:  y 
era  tanta  la  Gente,  que  eftaba  en  defenfa  de  la  dichá 
Puente,  y Azoteas,  y tantas  las  piedras,  que  de  arriba 
tiraban,  y tan  grandes,  que  nos  defconcertaron  los  in- 
genios, y ños  mataron  tm  Efpañol,  y hirieron  muchos*(i) * * * 5 
íín  les  poder  ganar  un  pafd,  aunque  p uñábamos  mucho 
por  ello,  poique  peleamos  defde  la  mañana  faík  medio 
día,  que  nos  bolvlmos  con  harta  írifteza  á la  Fortaleza^ 
De  donde  cobraron  tanto  ánimo,  que  caíi  á las  Puertas 
líos  llegaban,  y tomaron  aquella  Mezquita  grande:  y ert 
la  Torre  mas  alta,  y mas  principal  de  ella  íe  fubierort 
faifa  quinientos  Indios,  que  fegun  me  pareció,  eran  Per-i 
lonas  Principales.  Y en  ella  Subieron  mocho  mantenía 
miento  de  Pan,  y Agua,  y otras  cofas  de  comer,  y mu* 
chas  piedras;  é todos  los  más  tenían  lanzas  muy  íargág 
con  unos  hierros  de  pedernal  ( i ) mas  anchos , que  los 
de  las  rmeftras,  y no  menos  agudos:  é de  álíí  hacían  mu«s 
cho  daño  á la  Gente  de  la  Fortaleza,  porque  eftaba  muy 
cerca  de  ella.  La  qoal  dicha  Torre  combatieron  los  Ef- 
pañoles dos,  ó tres  vezes,  y la  acometieron  á fubir:  y co- 

tm 


(i)  Efta  Fortaleza  caí  no  tiene  exémpíaf,  per  qué  un  Hombre  con  poca  Gen° 

ié,  cercado  con  mi Hor  es  de  Enemigos,  fitiado  por  Agua,  iín  batimentos,  ni  Ar- 

anas, mantener  efta  Confia  oda,  Tolo  cabía  en  Cortés;  y los  que  minoran  el  raé- 

rit®  de  ía  Conquift»,  no  han  reflexionado  íbbré  efias  circundan  cías. 

(z)  En  mi  Librería  tengo  düs  puntas  te  Pedernal  de  ¿fias  Lanzas,  de 
de  án  palmo,  f tan  feerte?,  y penetrantes  któjr©# 
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tno  era  muy  afta,  y se  nía  la  íubida  agra,  porque  tiene 
ciento,  y tantos  efcalones:  y los  de  arriba  eftabm  bien 
pertrechados  de  piedras,  y otras  armas,  y favorecidos  á 
caufa  de  no  haberles  podido  ganar  las  otras  Azoteas. 
Ninguna  vez  los  Efpañoles  comenzaban  á fuHr,  que  no 
bolvían  rodando,  y herían  mucha  Gente:  y ros  que  de 
las  otras  partes  los  vían*  cobraban  tanto  ánimo,  que  fe 
nos  venían  hafta  la  Fortaleza*  fin  ningún  temor.  E yo  vien- 
do, que  íi  aquellos  fallan  con  tener  aquella  Torre,  de- 
más de  nos  hacer  de  ella  mucho  daño,  cobraban  esfuer- 
zo para  nos  ofender:  falí  fuera  de  la  Fortaleza,  aunque 
manco  de  la  mano  izquierda  de  una  herida,  que  el  pri- 
mer día  me  habían  dado:  y liada  la  rodela  en  el  brazo 
fuy  á la  Torre  con  algunos  Efpañoles,  que  me  figuieron, 
y hicela  cercar  toda  por  bajo,  por  que  fe  podía  muy 
bien  hacer:  aunque  los  cercadores  no  eftaben  de  balde, 
que  por  todas  partes  peleaban  coa  los  contrarios,  de  los 
quales  por  favorecer  á los  fuyos,  fe  recrecieron  muchos^ 
y yo  comenzé  á fobir  por  la  Efcalera  de  la  dicha  Tor- 
re, y trás  mí  ciertos  Efpañoles*  Y puefto,  que  nos  defen- 
dían la  fubids  muy  reciamente,  y tanto,  que  derrocaron 
tres,  ó quatro  Efpañoles:  con  ayuda  de  Dios,  y de  fu 
•Gioriofa  Madre,  por  cuya  Gafa  aquella  Torre  fe  había  fe- 
ñalado,  y puefto  en  ella  fu  Imagen:  (i)  les  fubimos  la 
dicha  Torre,  y arriba  peleamos  con  ellos  tanto,  que  les 
¡fué  forzado  faltar  de  ella  abajo  á unas  Azoteas,  que  te-? 
nía  al  derredor,  tan  anchas  como  un  pafo.  E de  eftas 
tesía  la  dicha  Torre  tres*  ó quatro,  tan  alfas  la  una  de 
la  otra  como  tres  eftados.  Y algunos  cayeron  abajo  del 
todo,  que  demás  dé  el  daño,  que  recibían  de  la  cayda, 
los  Efpañoles,  que  eftaban  abajo  al  derredor  de  la  Torre 
los  mataban»  E los  que  en  aquellas  Azoteas  quedaron,  pe- 
learon defde  allí  tan  reciamente,  que  eftubimos  mas  de 
tres  horas  en  los  acabar  de  matar:  por  manera,  qué  mu- 
rieron 

(i)  Por  efta  rasen  fe  confagró  allí  el  Templo  Metropolitano  en  honor  de 
Santa  María:  efta  Imagen  de  que  habla  fué  la  laifma , que  hoy  fe  venera  en  et 
Santuario  de  los  Remedies,  fegun  algunos,  ó ía  pintada  en  £fn  Da  si  a feo  de  úna 
Ba*dera,  que  recogió  el  Señor  Bcturíai,  y eftá  en  la  Secretaría  del  Virrey  a*»,  y 
3o  primero  es  I©  mas  fuada 
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rieron  todos,  que  ninguno  efcapó.  Y crea  ^ueftra  Sacra 
Mageftad,  que  fue  tanto  ganalles  efta  Torre,  que  íi  Dios 
no  íes  quebrara  las  alas,  bailaban  veinte  de  ellos  para  re- 
fiftir  la  fubídá  á mil  Hombres,  como  quiera  que  pelea- 
ron muy  valientemente,  baila  que  murieron:  e hice  po- 
ner fuego  á la  Torre,  y á las  otras,  que  en  la  Mezquita 
había;  los  quales  habían  ya  quitado,  y llevado  las  Imá- 
genes, que  ea  ellas  teníamos* 

Algo  perdieron  del  orgullo  éon  haberles  toma- 
do eíla  fuerza:  y tanto,  que  por  todas  partes  aflojaron 
en  mucha  manera  * é luego  torné  á aquella  Azotea , y 
hablé  á los  Capitanes,  que  antes  habían  hablado  con  mi- 
go, que  eftaban  algo  defmay&dos , por  lo  que  habían 
vifto.  Los  quales  luego  llegaron,  y les  dije,  que  miraf- 
Ten  que  no  fe  podían  amparan  y que  les  hadamos  de 
cada  día  mucho  daño,  y morían  muchos  de  ellos,  y 
quemábamos,  y defamamos  fu  Ciudad:  é que  no  había 
¡de  parar  fafta  no  dejar  de  ella,  ni  de  ellos  cofa  algu* 
na.  Los  quales  me  reípondieron , que  bien  veían,  que 
recibían  de  nos  mucho  daño:  y que  morían  muchos  de 
ellos;  peto,  que  dios  eftaban  ya  determinados  de  mo- 
rir todos  por  nos  acabar.  Y que  msraííe  yo  por  todas 
aquellas  Calles,  y Plazas,  y Azoteas  quán  llenas  de  Gen- 
te  eftaban,  y que  tenían  hecha  cüenta,  que  á morir 
veinte  y cinco  mil  de  ellos,  y uno  de  los  nueftros,  nos 
acabaríamos  nofotros  primero,  porque  éramos  pocos,  y 
ellos  machos,  y que  me  hacían  faber,  que  todas  las  Cal- 
zadas de  las  entradas  de  la  Ciudad  eran  deshechas , Co- 
mo de  hecho  pallaba,  que  todas  las  habían  deshecho^ 
excepto  una.  E que  ninguaa  paite  teníamos  pos  dó  fa- 
lir,  fino  por  el  agua:  é que  bien  fabíao , que  teníamos 
pocos  mantenimientos,  y poca  Agua  dulce,  que  no  po- 
díamos durar  mucho,  que  de  hambre  no  nos  murieííemoS, 
aunque  ellos  no  nos  mataífen*  Y de  verdad,  que  ellos 
tenían  mucha  razón,  que  aunque  no  tubieramos  otra  Guer- 
ja,  fino  la  hambre,  y necefidad  de  mantenimientos,  baf- 
taba  para  morir  todos  en  breve  tiempo  . E paíamos 
©tras  muchas  razones,  favoreciendo  cada  uno  fus  partí- 

mik  m 
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XL1II.  Toman 
l os  C a ft díanos 
otras  Puentes , 
y f olida  que  br 
eierctt  de  ¡a 
Ciudad  de  Mi*. 
xico  la  Noche 
trifte , murien' 
do  muchos , y 
perdiendo  todo 
el  Oro , y Ri> 
quezas : y lie - 

/i?/ 

quedaron , />«• 
le  ando,  á Ta* 
suba* 


dos*  Ya  que  fue  de  noche  falí  con  ciertos  Efpnñoles,  y 
como  los  tomé  defeuidados,  ganárnosles  una  Calle:  don- 
de les  quemamos  mas  de  trecientas  Cafas.  Y luego  bol- 
ví  por  otra  ya  que  allí  acudía  la  Gente,  afsímifmo  que- 
mé muchas  Cafas  de  ella  , en  efpecial  ciertas  Azoteas, 
que  eftaban  junto  á la  Fortaleza,  de  donde  nos  hacían 
mucho  daño.  E con  lo  que  aquella  noche  fe  íes  hizo, 
recibieron  mucho  temor;  y en  efta  tnifma  noche  hize 
tornar  á aderezar  los  ingenios,  que  el  día  antes  nos  ha- 
bían defconcertado. 

Y por  feguir  la  Viétoría , que  Dios  nos  daba,- 
falí  en  amaneciendo  por  aquella  Calle,  donde  el  día  an- 
tes nos  habían  desbaratado,  donde  no  menos  defenfa 
hallamos,  que  el  primero;  pero  como  nos  iban  las  vidas, 
y la  honra , porque  por  aquella  Calle  eftahá  fana  la 
Calzada,  que  iba  á la  Tierra  fírme:  (i)  aunque  hafta  lle- 
gar á ella  había  ocho  Puentes  muy  grandes,  y hondas, 
y toda  la  Calle  de  muchas,  y altas  Azoteas,  y Torres: 
pulimos  tanta  determinación , y ánimo,  que  ayudándo- 
nos Nueftro  Señor,  les  ganamos  aquel  día  las  quatro,  y 
fe  quemaron  todas  las  Azoteas,  y Cafas,  y Torres,  que  ha- 
bía haftá  la  poftrera  de  ellas.  Aunque  por  lo  de  la  noche 
pafada  tenían  en  todas  las  Puentes  hechas  muchas,  y 
muy  fuertes  albarradas  de  adobes,  y barro,  en  manera,^ 
que  los  tiros,  y balleñas  no  les  podían  fazer  daño.  Las 
quales  dichas  quatro  Puentes  cegamos  con  los  adobes,  y; 
tierra  de  las  albarradas,  y con  mucha  piedra,  y madera* 
de  las  Cafas  quemadas.  E aunque  todo  no  fue  tan  fin 
peligro,  que  no  hirieflen  muchos  Efpañoles:  aquella  no- 
che pufe  mucho  recaudo  en  guardar  aquellas  Puentes? 
porque  no  las  tornaííen  á ganar.  E otro  día  de  mañana 
torné  á falir:  y Dios  nos  dio  afsímifmo  tan  buena  dicha, 
y viétoría,  aunque  era  innumerable  Gente,  que  defendí# 
las  Puentes,  y muy  grandes  Albarradas,  y ojos,  que  aque- 
noche  habían  hecho,  fe  las  ganamos  todas,  y las  ce- 
gamos 


(í)  Eíla  Calle  es  la  de  Tacaba,  que  es  la  Tierra  firme,  que  entonces'  tenías^ 
}u«s  pos  rodar  las  demás  partes  era  Laguna. 
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gamos.  Afsímiímo  fueron  ciertos  de  Caballo,  irguiendo 
el  alcanze,  y vi&oria  baila  la  Tierra-firme:  y eílando  yo 
reparando  aquellas  Puentes,  y haciéndolas  cegar,  vinié- 
ronme á llamar  á mucha  priefa,  diciendo:  que  los  Indios 
• combatían  la  Fortaleza,  y pedían  pazes , y me  eílaban 
efperando  allí  ciertos  Señores  Capitanes  de  ellos»  E de- 
jando allí  toda  la  Gente,  y ciertos  tiros,  me  fuy  folo  con 
dos  de  Caballo  á verlo  que  aquellos  Principales  querían. 
Los  quales  me  dixeron,  que  íl  yo  les  afeguraba  , que 
por  lo  hecho  no  ferian  punidos:  que  ellos  harían  alzare! 
Cerco,  y tornar  á poner  las  Puentes,  y hacer  las  Calzadas, 
y fervinan  á Vueílra  Mageílad,  como  antes  lo  facían.  E 
rogáronme,  que  fícieífe  traher  allí  uno  como  Religiofo 
de  los  fuyos,  que  yo  tenía  prefo:  el  qual  era  como  Ge- 
neral de  aquella  Religión,  (i)  El  qual  vino,  y les  habló,  y 
dio  concierto  entre  ellos,  y mi : é luego  pareció , que 
embiaban  Menfajeros,  fegun  ellos  dijeron  á los  Capi- 
tanes, y á la  Gente,  que  tenían  en  las  E Rancias  á de- 
cir, que  cefaffe  el  combate,  que  daban  ala  Fortaleza,  y 
toda  la  otra  Guerra,  E con  efto  nos  defpedhnos,  é ya 
metíme  en  la  Fortaleza  á comer:  y en  comenzando  vi- 
nieron á mucha  prleía  á me  decir,  que  los  Indios  ha- 
bían tornado  á ganar  las  Puentes,  que  aquel  día  les  ha- 
bíamos ganado,  y habían  muerto  ciertos  Efpañoles,  de  que 
Dios  fabé  cuanta  alteración  recibí,  porque  yo  no  penfé,’ 
que  habíamos,  que  hacer  con  tener  ganada  la  falida:  y 
cabalgué  á la  mayor  prieta,  que  pude,  y corrí  por  toda 
h Calle  adelante  con  algunos  de  Caballo,  que  me  ib? 
goieron,  y fin  detenerme  en  alguna  parte,  torné  á rom- 
per por  los  dichos  Indios,  y les  torné  á ganar  las  Puentes,1 
é fuy  en  alcanze  de  ellos  haíla  la  Tierra-firme.  Y como  los 
Pe  ones  eíiaban  canfados,  y heridos,  y atemorizados,  y. 
vi  al  prefente  el  grandífímo  peligro,  ninguno  me  figuiój 
A cuya  caula  defpues  de  paladas  yo  las  Puentes,  ya 
que  me  quife  bolver,  las  hallé  tomadas , y ahondadas 
mucho,  de  lo  que  habíamos  cegado.  Y por  la  una  par-* 


OO 


te. 


( I ) Religión  verdadera,  ó faifa,  que  en  Griego  fe  llama  Eufebw  y ReliWofo* 
eomo  muy  atados,  y adi¿tos  4 el  Culto,  ® 


1 4*  CARTA  DE  RELACION 

tC)  y por  la  otra  de  toda  la  Calzada  llena  de  Gente,  áfs£ 
en  la  Tierra*  como  en  el  Agua  en  Canoas  : la  qual 
nos  garrochaba,  y pedreaba,  en  tanta  manera  , que  lí 
Dios  mifterioíamentc  no  nos  quiíiera  falvar,  era  impo- 
sible eícapar  de  allí,  é aun  ya  era  público  entre  los 
que  quedaban  en  la  Ciudad , que  yo  era  muerto  • 
Y quando  llegué  á la  poftrera  Puente  de  hacia  la  Ciu- 
dad, hallé  á todos  los  de  Caballo,  que  con  migo  iban, 
caídos  en  ella*  y un  Caballo  fuelto.  Por  manera,  que  yo 
no  pude  pafar*  y me  Fue  forzado  de  rebolver  Tolo  con- 
tra mis  Enemigos,  y con  aquello  fice  algún  tanto  de  lu- 
gar, para  que  los  Caballos  pudieííen  pafar:  y yo  hallé 
la  Puente  defembarazada*  y pafé,  aunque  con  harto  tra- 
bajo, porque  había  de  la  una  parte  á la  otra  caíi  un 
citado  de  faltar  con  el  Caballo;  los  quaies,  por  ir  yo, 
y éi  bien  armados*  no  nos  hirieron,  mas  de  atormentar 
el  cuerpo.  E afsí  quedaron  aquella  noche  con  víótoria, 
y ganadas  las  .dichas  quatro  Puentes:  é yo  dejé  en  las 
otras  quatro  buen  recaudo,  y Fuy  á la  Fortaleza,  y hize 
hacer  una  Puente  de  Madera*  que  llevaban  quarenta  Hom- 
bres; y viendo  el  gran  peligro  en  que  erábamos,  y el 
mucho  daño*  que  cada  día  los  Indios  nos  hacían  , y 
temiendo  que  también  deshicieren  aquella  Calzada,  co- 
mo las  otras:  y deshecha,  era  forzado  morir  todos  ; y 
porque  de  todos  los  de  mi  Compañía  fuy  requerido  mu- 
chas veces*  que  me  FalíeíTe,  é porque  todos,  6 los  mas 
eftában  heridos,  y tan  mal,  que  no  podían  pelear,  acor- 
dé de  lo  hacer  aquella  noche:  é tomé  todo  el  Oro,  y 
Joyas  de  Vueftra  Mageítad,  que  fe  podían  facar,  y pú- 
lelo en  una  Sala*  y allí  lo  entregué  en  ciertos  líos  á los 
Oficiales  de  Vueftra  Alteza,  que  yo  en  fu  Real  Nombré 
tenía  feñaladosi  y á los  Alcaldes,  y Regidores,  y á to- 
da la  Gente,  que  allí  eítaba,  les  rogué , y requerí,  que 
tne  ayudaren  á lo  facar,  y falvar,  é di  una  Yegua  mia 
para  ello,  en  la  qual  fe  cargó  tanta  parte,  quanta  yo 
podía  llevar:  é feñalé  ciertos  Efpañoles,  afsí  Criados  míos, 
como  de  los  otros*  que  vinieífen  con  el  dicho  Oro,  y 
Yegua,  y lo  demás  los  dichos  Oficiales , y Alcaldes  , y 

Re* 
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Regidores,  y yo  lo  dimos,  y repartimos  por  ios  Ei  pa- 
ñoles, para  que  lo  facaífen.  E defamparada  la  Fortaleza? 
con  mucha  Riqueza,  afsí  de  Vueftra  Alteza,  como  de 
los  Efpañoles,  y mía,  me  falí  lo  mas  fecreto  que  yo 
pude.  Tacando  con  migo  un  Hijo,  y dos  Hijas  del  di- 
cho Muteczuma,  y á Cacamacin,  Señor  de  (t)  Aculuacán* 
y al  otro  fu  Hermano,  que  yo  había  puerto  en  fu  lu- 
gar, y á otros  Señores  de  Provincias,  y Ciudades,  que 
allí  tenía  preíos.  E llegando  á las  Puentes,  que  los  In- 
dios tenían  quitadas,  á la  primera  de  ellas  fe  echó  la 
Puente,  que  yo  rrahía,  hecha  con  poco  trabajo,  porque 
no  hubo  quien  la  reíiftieííe,  excepto  ciertas  Velas,  que  en 
ella  ertaban,  las  quales  apellidaban  tan  recio,  que  antes 
de  llegar  á la  fegunda,  eftaba  infinito  número  de  Gen- 
te de  ios  Contrarios  fobre  noforros,  combatiéndonos  por 
todas  partes,  afsí  defde  el  Agua,  como  de  la  Tierra:  e 
yo  pafé  prefto  con  cinco  de  Caballo,  y con  den  Peo- 
nes, con  los  quales  pafé  añado  rodas  las  Puentes,(i)  y las 
gané  harta  la  Tierra- firme.  E dejando  aquella  Gente  en 
la  delantera,  torné  á la  rezaga,  donde  hallé,  que  pelea- 
ban reciamente,  y que  era  fin  comparación  el  daño,  que 
los  nuefíres  recibían,  afsí  los  Efpañoles,  como  los  In- 
dios de  Tafcaltecal,  que  con  noforros  ertaban,  y afsí  á 
todos  los  mataron,  y á muchos  Naturales  los  Efpaño- 
les: é afsímifmo  habían  muerta  muchos  Efpañoles  * y 
Caballos,  y perdido  todo  el  Oro,  y Joyas,  y Ropa , y 
otras  muchas  cofas,  que  Tacábamos,  y toda  el  Artille- 
ría. Y recogidos  los  que  ertaban  vivos,  échelos  delante* 
y yo  con  tres,  ó quatro  de  Caballo,  y hafta  veinte  Peo- 
nes, que  ofaron  quedar  con  migo,  rae  fuy  en  la  reza- 
ga, peleando  con  los  Indios,  harta  llegar  á una  Ciudad* 
que  fe  dice  Tacuba,  que  eftá  fuera  dé  toda  la  Calzada* 
de  que  Dios  fabe  quanto  trabajo,  y peligró  recibí:  por- 
que todas  las  veces,  que  bolvía  íobre  los  Contrarios* 

QO&  fa* 


(i)  Culhuacán,  junto  á México. 

^i)  Los  riefgos  á que  fe  expufo  Cortés  fon  innumerables,  y de  los  iBayoréf, 
tanto  qué  coa  certeza  fe  puede  decir:  véxteva  Domini  fecit  yirtHtenh 
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falia  lleno  de  Flechas,  y Viras,  (i)  y apedreado;  porque  co- 
mo era  Agua  de  la  una  parte,  y de  otra,  herían  á fu 
Í3lvo,  fin  temor:  é los  que  fallan  á tierra,  luego  bohe- 
mos fobre  ellos,  y faltaban  al  agua,  afsí  qu?  recibían 
muy  poco  daño,  fino  eran  algunos,  que  con  los  mu- 
chos e (tropezaban  unos  con  otros , y caían,  y aquellos 
morían.  Y con  cite  trabajo,  y fatiga  llevé  toda  la  Gen- 
te baila  la  dicha  Ciudad  de  Tacuba,  fin  me  matar,  ni 
herir  ningún  Efpañol,  ni  Indio,  fino  fue  uno  de  los  de 
Caballo,  que  iba  con  migo  en  la  rezaga,  y no  menos 
peieaban,  afsí  en  la  delantera,  como  por  los  lados,  aun- 
que la  mayor  fherza  era  en  las  efpaldas,  por  dó  venía 
la  Gente  de  la  gran  Ciudad. 


JLLIK  U qu* 
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fortificado  en 
un  Cerro.  Ef 
pañoles*  ¿In- 
dios , .y  entre 
ellos  el  Hijo , é 
Hija  de  Mutec- 
zuma,que  mw 
rieron.  Cami 
lian  ordenados 
los  Efpañoles , 
peleando.  Lle- 
gan á un  buen 
Alojamiento  , 
donde  fe  forti  * 
fican. 


Y llegado  á h dicha  Ciudad  de  Tacuba  , hallé 
toaa  la  Gente  remolinada  en  una  LJl«za,  que  no  fabían 
donde  ir:  á los  quales  yo  di  priefa,  que  fe  íaüeííen  al 
Campo,  antes  que  íe  recrecieífe  mas  Gente  en  la  dicha 
Ciudad,  y tomaííen  las  Azoteas,  porque  nos  harían  def- 
oe  ellas  mucho  daño.  E los  que  ilevaban  ía  delantera 
dijeron,  que  no  fabían  por  donde  habían  de  falir,  y yo 
los  hice  quedar  en  ía  rezaga,  y tomé  la  delantera,  haf- 
ta  los  facar  mera  de  la  dicha  Ciudad,  y efperé  en  unas 
Labranzas:  y quando  llegó  la  rezaga,  fupe,  que  habían 
recibido  algún  daño,  y que  habían  muerto  algunos  Ef-; 
pañoles,  y Indios,  y que  fe  quedaba  por  el  Camino 
mucho  Oro  perdido,  lo  qual  los  Indios  cogían  ; y allí 
eírube,  haíta  que  pafo  toda  ía  Gente,  peleando  con  los 
Indios:  en  tal  manera,  que  los  detuve,  para  que  los  Peo- 
nes tomaííen  un  Cerro,  donde  eílaba  una  Torre,  (2)  y 
Apofento  fuerte,  el  qual  tomaron,  fin  recibir  ningún  da- 
ño, jorque  no  me  partí  de  allí,  ni  dejé  pafar  ios  Con< 
trarios,  halla  haber  ellos  tomado  el  Cerro,  en  que  Dios 
labe  el  trabajo,  y fatiga,  que  allí  fe  recibió,  porque  yá 
no  había  Caballo,  de  veinte,  y quatro  que  nos  habían 


que- 

( 1 ) Vira  es  Ballefta  mas  larga,  y delgada,  fe  dice  de  Fis,  por  la  mucha  fuer* 
2a  con  que  íe  arrojaba. 

. ^ Cerro  llamad»  de  Muteczuma.  En  elle  Cerro  eftá  el  célebre  Santua» 

paiÍoí?|nUe^ra  Remedios  de  poco  cuerpo,  trahída  per  los  Ef-; 


DE  D,  FERNANDO  CORTES.  x ^ 

quedado,  que  pudieífe  correr,  ni  Caballero,  que  pudidfe 
alzar  el  brazo,  ni  Peón  fano,  que  pudieífe  menearte;  y 
llegados  al  dicho  Apofento,  nos  fortalecimos  en  él,  y 
alli  nos  cercaron,  y tubicron  cercados  hafh  noche,  fin 
nos  dejar  defeanfar  una  hora:  En  efte  desbarato  fe  ha- 
lló por  copia,  que  murieron  ciento,  y cincuenta  Efpa- 
ñoles,  y quarenta,  y cinco  Yeguas,  y Caballos,  y mas 
de  dos  mil  Indios,  que  fervían  á los  Efpañoles : entre 
los  quales  mataron  al  Hijo,  y Hijas  de  Muteczuma , y 
á todos  los  otros  Señores,  que  traillamos  prefos.  Y aque- 
lla noche  (i)á  media  noche,  creiendo  no  fer  fen  cid  os,  fa- 
limos  del  dicho  Apofento  muy  calladamente , dejando 
en  él  hechos  muchos  fuegos,  fin  faber  Camino  ninguno, 
ni  para  donde  íbamos,  mas  de  que  un  Indio  de  los  de 
Tafcaltccal  (2,)  que  nos  guiaba,  diciendo,  que  él  nos  Tacaría 
á fu  Tierra;  fiel  Camino  no  nos  impedían:  y muy  cerca 
cftaban  Guardas,  que  nos  fintieron,  y afsímífmo  apelli- 
daron muchas  Poblaciones,  que  había  á la  redonda,  de 
las  quales  fe  recogió  mucha  gente,  y nos  fueron  figuien- 
do  hatea  el  día,  y yá  que  amanecía,  cinco  de  Caballo, 
que  iban  adelante  por  Corredores,  dieron  en  unos  Efi» 
quadrones  de  Gente,  que  eftaban  en  el  Camino,  y ma- 
taron algunos  de  ellos:  los  quales  fueron  desbaratados, 
creiendo  que  iba  mas  Gente  de  Caballo,  y de  Pie.  Y 
porque  vi,  que  de  todas  partes  fe  recrecía  Gente  délos 
Contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nueftros:  y de  la  que 
había  fana  para  algo,  hice  Eíquadroaes , y pufe  en  la 
delantera,  y rezaga,  y lados,  y en  medio  los  heridos,  c 
afsímífmo  repartí  los  de  Caballo;  y afsí  fuimos  todo 
aquel  día  peleando  por  todas  parces,  en  tanta  manera, 
que  en  toda  la  noche,  y día  no  aadubimos  mas  de  tres  le- 

PP  guas. 


( 1 ) Aquella  noche,  que  hafta  el  prefeate  fe  llama  la  Noche  trifte,  j des- 
graciada. 

( z ) Mejor  fe  puede  decir  un  Angel  de  Guarda,  6 San  Pedro,  como  erres 
quieren,  ó Santiago  Apolle!,  como  en  la  Batalla  de  las  Nayas  de  Telofa,  en 
gpara  de  Paflor, 


/ 
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guas.  (í)E  quifo  nueftro  Señor,  ya  que  la  noche  fobre- 
venía,  motarnos  una  Torre,  y buen  Apofento  en  un 
Cerro,  donde  afsímiímo  nos  hicimos  fuertes:  é por  aque- 
lla noche  nos  dejaron,  aunque  caí!  al  Alba  hubo  otro  cierro 
rebato,  fin  haber,  de  que  mas  del  remar,  que  yá  todos 
llevábamos,  de  la  multitud  de  la  Gente,  que  á la  con- 
tinua nos  feguía  el  alcánce. 

XLF.  Profu  Otro  día  me  partí  á una  hora  de  el  dia  paría 

gus  Cortes  el  orcjen  y3  dicha,  llevando  mi  delantera,  y rezaga  á buen 

"peleando  re«udo : y fietnpre  nos  feguían  de  una  parre , y otra 
fiempre,  y au  1®^  Enemigos , gritando , y apellidando  toda  aquella 
mntandoftlos  Tierra,  que  es  muy  poblada.  É los  de  Caballo,  aun- 
índiosi  es  be*  qüe  éramos  pocos  arremetíamos,  y hacíamos  poco  daño 
nao  ae  gos pe-  en  ellos,  porque,  como  por  allí  eta  la  Tierra  algo  frago- 

quedó  visorio'  íá> ie  nos  acogían  a los  Cerros.  Y de  efta  manera  fui- 
fo  en  la  Ba  naos  aquel  día  por  cerca  de  unas  Lagunas  (2)  hafta  que 
talla  de  Qtum-  llegamos  á una  población  buena  á donde  penfamos  ha- 
ia‘  ber  algún  reencüentro  con  los  del  Pueblo.  E como  lle- 

gamos lo  defampararon,  y fe  fueron  á otras  poblaciones, 
que  citaban  por  allí  á la  redonda : é allí  eftube  aquel 
día,  y otro , porque  la  Gente , aísi  heridos , como  los 
farros  venían  muy  caníados  , y fatigados , y con  mu- 
cha hambre,  y fed:  y los  Caballos  afsímifmo  tramamos 
bien  caníados,  é por  qué  allí  hallamos  algún  maiz,  que 
comimos,  y llevamos  para  el  Camino  cocido,  y toíhdo. 
Y otro  día  nos  partimos,  y íiempre  acompañados  de 
Gente  de  los  contrarios:  é por  la  delantera,  y rezaga 
nos  acometían,  gritando,  y haciendo  algunas  arremeti- 
das. E feguímos  nueftro  Camino  por  donde  el  Indio  de 
Tafcaltecai  dos  guiaba:  por  el  qual  Rebabamos  mucho  tra- 
bajo, y fatiga,  poeque  nos  conbenía  ir  muchas  veze.s 
fuera  de  Camino:  é ya  que  era  tarde  llegarnos  áun  Llano* 
donde  había  unas  Cafas  pequeñas,donde  aquella  noche  nos 


apo- 


( i ) En  el  Mapa,  que  eftá  á el  principio  de  efte  Tomo,  eftá  feñslada  la  Ru- 
ta, o Camino,  que  trujo  Cortés,  quando  vino  á México  la  primera  vez,  fu  falí- 
da  de  que  aquí  habla,  hafta  llegar  á Tlaxcála,  y la  fegunda  Jornada,  en  que  ga- 
os a la  Ciudad. 

( a ) Eftas  Lagunas  fon  las  de  Zumpango,  Xaltocán,  y San  Chriíla  bal. 
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apcfentamos  con  harta  frece  íidad  de  comida.  E otro  día 
luego  por  la  mañana  comenzamos  á andar , y aun  no 
éramos  falidos  ai  Camino , quando  ya  la  Gente  de  los 
Enemigos  nos  feguía  por  la  rezaga : y efcaramuzando 
con  ellos,  llegamos  á un  Pueblo  grande,  que  eftaba  dos 
leguas  de  allí : y á la  mano  derecha  de  él  eftaban  al- 
gunos Indios  encima  de  un  Cerro  pequeño.  E creíendo 
de  los  tomar,  porque  eftaban  muy  cerca  de  el  Camiiro, 
y también  por  deícubrir  fi  había  mas  Gente,  de  la  que 
parecía  detrás  de  el  Cerro , me  fuy  con  cinco  de  Ca-; 
bailo,  y diez,  ó doce  Peones,  rodeando  el  dicho  Cerro. 
E detrás  de  él  eftaba  una  gran  Ciudad  de  mucha  Gen- 
te, con  los  quales  peleamos  tanto,  que  por  fer  la  Tierra, 
donde  eftaban  algo  áfpera  de  piedras,  y la  Gente  mucha, 
y nofotros  pocos’,  nos  convino  retraher  al  Pueblo,  donde  los 
nueftros  eftaban . E de  allí  falí  yo  muy  mal  herido  en 
la  Cabeza  de  dos  pedradas:  y deípues  de  me  haber  atado 
las  heridas,  hice  falir  los  Efpañoles  de  el  Pueblo;  porque 
me  pareció , que  no  era  íeguro  Apofento  para  nofo- 
tros. E afsí  caminando,  íiguiendonos  todavía  los  Indios 
en  harta  castidad,  los  quales  pelearon  con  nofotros  tan 
reciamente,  que  hirieron  quiltro,  ó cinco  Eí pañoles,  y 
otros  tantos  Caballos : y nos  mataron  un  Caballo , que 
aunque  Dios  fabe  qnanta  falta  nos  hizo,  y quaqta  pena 
recibimos,  con  habérnosle  muerto,  porque  no  teníamos 
dcfpues  de  Dios,  otra  feguridad,  fi  no  la  de  Los  Caballos; 
nos  confoló  fu  carne,  porque  la  comimos,  En  dejar 
cuero,  ni  otra  cofa  de  él  fegun  la  neceíidad,  que  trahía-: 
mos:  porque  defpues,  que  de  la  gran  Ciudad  íahrnos  nin- 
guna otra  cofa  comimos,  fino  maíz  toftado,  y cocido: 
y efto  no  todas  vezes,  ni  abafto,  y yervas,  que  cogía- 
mos de  el  Campo.  E viendo,  que  de  cada  día  fo breve- 
oía  mas  Gente,  y mas  recia , y nofotros  Ibamos  enfla- 
queciendo, hice  aquella  noche,  que  los  heridos,  y do- 
lientes, que  Rebabamos  á las  ancas  de  los  Caballos,  y 
acuellas,  hicieífen  maletas,  y otras  maneras  de  ayudas, 
como  fe  pudieífen  feftener,  y andar,  porque  los  Caba- 
llos, y Efpañoles  fanos  eftavieflen  Ubres  para  pelear.  X 

PP  2,  pa« 
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pareció,  que  el  Eípiritu  Santo  me  alumbró  (i)  con  efte 
avifo , fegun  lo  que  á otro  día  figuicnte  fucedió > que 
habiendo  partido  en  la  mañana  de  efte  Apofento , y 
üendo  apartados  legua,  y media  de  él,  yendo  por  mi 
Camino,  falieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  Indios, 
y tanta,  que  por  la  delantera,  lados,  ni  rezaga,  ningu- 
na cofa  de  los  Campos,  que  fe  podían  ver  había  de  ellos 
vacía.  Los  quales  pelearon  con  noíotros  tan  fuertemen- 
te por  todas  partes,  que  caí!  no  nos  conocíamos  unos 
á otros,  tan  juntos,  y embúdeos  andaban  con  noíotros. 
(2.)  Y cierto  creimos  fer  aquel  el  último  de  oueftros  días, 
fegun  el  macho  poder  de  los  indios , y la  poca  reííf- 
tencia  , que  en  noíotros  hallaban,  por  ir,  como  Íbamos 
muy  caníados,  y caíi  todos  heridos,  y deímayados  de 
hambre.  Pero  quifo  nueftro  Señor  moftrar  fu  gran  po- 
der, y mifericordia  con  noíotros:  que  con  toda  nueftra 
flaqueza  quebrantamos  fu  gran  orgullo,  y febervia,  en 
que  murieron  muchos  de  ellos,  y muchas  Perfonas  muy 
principales,  y feñaladas;  porque  eran  tantos,  que  los  unos 
á los  otros  fe  eftorbaban,  que  no  podían  pelear,  ni  huir. 
E con  efte  trabajo  fuimos  mucha  parte  de  él  día,  h af- 
ta que  quifo  Dios,  que  murió  una  Perfona  de  ellos,  que 
debía  fer  tan  Principal , que  con  fu  muerte  cefó  toda 
aquella  Guerra.  Afsí  fuimos  algo  mas  ddcanfados,  aun- 
que todavía  mordiéndonos  hafta  una  Cafa  pequeña,  que 
eftaba  en  el  Llano,  adonde  por  aquella  noche  nos  apo- 
fentamos,  y en  el  Campo.  É yá  defue  allí  fe  percibían 
ciertas  Sierras  (3)  de  la  Provincia  de  Tafcaltecal,  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á nueftro  Corazón:  porque  yá  co- 
nocíamos la  Tierra,  y fabíamos  por  donde  habíamos  de 
ir.  Aunque  no  eftabamos  muy  fatisfechos  de  hallar  los 
Naturales  de  la  dicha  Provincia  feguros,  y por  nueftros 

Ami- 


(1)  Dice  bien,  pues  folo  Dios  pudo  haber  obrado  femejsntes  maravillas,  y 
•on  efto  fe  deben  confundir,  los  que  minoran  el  mérito  de  la  Conquifta.  Era  otr* 
■Moy  fes,  quando  dijo  á el  Pueblo  el  Ser or  peleará  por  vojotros . Cap.  14.  ExoáC 
( z ) La  Batalla  junto  á Otumba. 

(3)  Los  Pueblos,  y Campos  donde  fueron  eftas  Batallas,  eftán  antes  de  llegar 
á Puebla,  y entre  Otumba,  y dicha  Ciudad;  y llaman  los  Llanos  de  Apau;  y allí 
fe  aefc«bre  U Sierra  de  Tlaxcála» 


DE  D.  FERNANDO  CORTES.  14^ 
Amigos:  porque  creíamos,  que  viéndonos  ir  ran  defba- 
ratados,  quiíieran  ellos  dar  fin  á nueftras  vidas,  por  co- 
brar la  libertad,  que  antes  tenían»  El  qual  penfamiento; 
y fofpecha  nos  pufo  en  tanta  aflicción,  quanta  trafila- 
mos viniendo  peleando  con  los  de  Culúa. 

El  día  figuiente,  fiendo  ya  claro,  comenzamos  á 
andar  por  un  Camino  muy  lian©,  que  iba  derecho  á la 
dicha  Provincia  de  Taícaltecal,  por  el  qual  nos  figuió 
muy  poca  Gente  de  los  Contrarios,  aunque  había  muy 
cerca  de  él  muchas,  y grandes  Poblaciones,  puedo  que 
de  algunos  Ceniilos,  y en  la  rezaga,  aunque  lejos,  to- 
davía nos  gritaban.  E afsí  falimos  efte  día,  que  fué  Do- 
mingo á ocho  de  julio,  de  toda  la  Tierra  de  Culúa, 
y llegamos  á Tierra  de  la  dicha  Provincia  de  Taf- 
caltec3l,  á un  Pueblo  de  ella,  que  fe  dice  Gualípan,  (i) 
de  hafta  tres,  ó quatro  mil  Vecinos,  donde  de  los  Na- 
turales de  él  fuimos  muy  bien  recibidos,  y reparados 
en  algo  de  la  gran  hambre,  y canfancio,  que  traillamos: 
aunque  muchas  de  las  Provisiones,  que  nos  daban,  eran 
por  nueftros  dineros,  y aunque  no  querían  otro,  fino  de 
Oro,  y éranos  forzado  daríelo,  por  la  mucha  necefidad 
en  que  nos  víamos.  En  eñe  Pueblo  eftube  tres  días, 
donde  me  vinieron  á ver,  y hablar  Magifcacin , y Si* 
cutengal,  y todos  los  Señores  de  la  dicha  Provincia,  y 
algunos  de  la  de  Guazudngo;  (2)  los  qual  es  moftraron  mu- 
cha pena,  por  lo  que  nos  había  acaecido,  é trabajaron 
de  me  confolar,  (5)  diciendome,  que  muchas  veces  ellos  me 
habían  dicho,  que  los  de  Culúa  eran  Traydores,  y que 
me  guardaffe  de  ellos,  y que  no  lo  había  querido  creer. 
Pero  que  pues  yo  había  eí capado  vivo,  que  me  aki 
graífe,  que  ellos  me  ayudarían  hafta  morir,  para  fa«; 
tisíacerme  de  el  daño,  que  aquellos  me  habían  hechor 
Porque  demás  de  les  obligar  á ello  , fer  Vafallos  de 
Vueítra  Alteza,  fe  dolían  de  muchos  Hijos,  y Herma-i 

QQ  nos; 


{ 1 ) Hueyathlipan  de  la  Señoría,  ó República  de  Tlaxcala. 

(2.)  Huajocin^o  otra  de  las  Señorías,  ó Repúblicas. 

( 3 ) Efta  prueba  de  fidelidad, y honradez  de  eftas  Señorías, es  digna  de  alabar,  y rnaj 
riendo  4 Hernán  Cortés  hendey  deshepibvs  Íes  fuyos;  pobres,  y muerto?  de  hambre. 


XLFL  Llegd 
Cortés  al  Pac • 
blo  de  GualU 
pan , en  la  Pro 
vincia  de  Tlax - 
cala,  y es  bien 
recibido , y vifi+ 
tado  de  los  SeJ 
ñores  de  aque* 
lias  Provin  <g 
das,  y le  ofre - 
cen  llevar  á fu 
Ciudad , donde 
d&fcanfe'.  fabo 
las  muertes  de 
un  Criado  fu * 
yo,  y algunos 
Efpañoles , que 
llevabd  el  0ro9 
y otras  cofas  d 
México,  y que 
los  de  la  Fer  a* 
Cruz  eftaban 
buenos • 
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nos,  que  en  tni  compañía  les  habían  muerto,  y de  otras 
muchas  injurias,  que  los  tiempos  pafados  de  ellos  ha- 
bían recibido»  y que  tubicífe  por  cierto,  que  me  ferian 
muy  ciertos,  y verdaderos  Amigos,  harta  la  muerte.  E 
que  pues  yo  venía  herido,  y todos  los  demás  de  mi 
Compañía  muy  trabajados,  que  nos  fueífemos  á la  Ciu- 
dad, que  cftá  quatro  leguas  de  erte  Pueblo,  é que  allí 
defeanfaríamos,  y nos  curarían,  y nos  repararían  de  nuef- 
tros  trabajos,  y canfancio.  E yo  fe  lo  agradecí,  y acep- 
té fu  ruego,  y les  di  algunas  pocas  cofas  de  joyas,  que 
fe  habían  efeapado,  de  que  fueron  muy  contentos,  y me 
Fuy  con  ellos  á la  dicha  Ciudad,  donde  afsímifmo  ha* 
llamos  buen  recebimiento ; y Magifcacin  me  trajo  una 
Cama  de  Madera  encafada,  (1)  con  alguna  Ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmieífe,  porque  ninguna  trajimos: 
y á todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tubo,  y pudo.  Aquí 
en  erta  Ciudad  había  dejado  ciertos  enfermos,  quando 
pafé  á la  de  Temixtitán,  y ciertos  Criados  míos  con 
Plata,  y Ropas  mías,  y otras  cofas  de  Cafa,  y Provi- 
íiones,  que  yo  llevaba,  por  ir  mas  defoeupado,  fi  algo 
fe  nos  ofrecieííe:  y fe  perdieron  todas  las  Efcrituras,  y 
Autos,  que  yo  había  hecho  con  los  Naturales  de  eftas 
Partes,  é quedando  afsímifmo  toda  la  Ropa  de  los  Efpa- 
ñoles,  que  con  migo  iban,  fin  llevar  otra  cofa  mas 
de  lo  que  llevaban  vertido , con  fus  Camas : é fupe 
como  había  venido  otro  Criado  mió  de  la  Villa  de  la 
Vera-Cruz,  que  trahía  Mantenimientos,  y cofas  para  mí, 
y con  él,  cinco  de  Caballo,  y quarenta,  y cinco  Peones, 
el  qual  había  llevado  afsímifmo  configo  á los  otros,  que 
yo  allí  había  dejado  con  toda  la  Plata,  y Ropa,  y otras 
cofas,  afsí  mías,  como  de  mis  Compañeros,  con  fiete 
mil  Pefos  de  Oro  fundido,  que  yo  había  dejado  allí  en 
dos  Cofres,  fin  otras  joyas,  y mas  otros  catorce  mil  Pe- 
fos de  Oro  en  piezas,  que  en  la  Provincia  de  Tuchire- 
beque  fe  habían  dado  á aquel  Capitán,  que  yo  embia- 

— : — 4>a 

( 1 ) Encafav  es  fegun  Covarrobias  bolver  un  Huefo  a fu  lugar,  y por  lo  bien 
techa,  pudo  ufar  Cortés  efte  termino  para  ia  Gama;  aunque  es  natural,  que  dijeíls 
« neaxar,  que  es  ufado  en  obras  de  Tatazsa* 
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ba  á hacer  el  Pueblo  de  Quacucalco  , y otras  muchas 
cofas,  que  valían  mas  de  treinta  mil  Peías  de  Oro  : y 
que  los  Indios  de  Cuida  los  habían  muerto  en  el  Cami- 
lo á todos,  y tomado  1©  que  llevaban;  y afsímifmo  Tu- 
pe, que  habían  muerto  otros  muchos  Eípañoles  por  los 
Caminos,  los  quales  iban  á la  dicha  Ciudad  de  Temlx- 
tiran,  creiendo  que  yo  efiaba  en  ella  pacífico , y que 
ios  Caminos  eílaban,  como  yo  antes  los  tenía  íeguros. 
De  que  certifico  á Vueílra  Magefhd,  que  hubimos  to- 
dos tanta  trifleza,  que  no  pudo  fer  mas;  porque  allen- 
de de  la  pérdida  de  eftos  Eípañoles',  y de  lo  demás  que 
fe  perdió,  fue  renovarnos  las  muertes,  y pérdidas  de 
los  Eípañoles,  que  en  la  Ciudad,  y Puentes  de  ella,  y 
en  el  Camino  nos  habían  muerto:  en  eípecial  que  rae 
pufo  en  mucha  íoípecha,  que  aísímiímo  habieífen  dado 
en  los  de  la  Villa  de  la  Vera«Cruz,  y que  los  que  te- 
níamos por  Amigos,  Tabicado  nueíiro  desbarato,  íe  ha- 
bí elle  n rebelado.  E luego  deípache,  para  faber  la  ver- 
dad, ciertos  Mcnlajeros,  con  algunos  Indios,  que  los 
guiaron:  á los  quales  les  ¡mandé,  qué  fuefíen  fuera  de 
Camino,  haíta  llegar  á la  dicha  Villa,  y que  muy  bre- 
vemente me  hideííen  faber  lo  que  allá  pafaba.  E quifo 
nueíiro  Señor,  que  á los  Eípañoles  hallaron  muy  bue-, 
nos,  y á los  Naturales  de  la  Tierra  muy  íeguros.  Lo 
qual  Tábido,  fue  harto  reparo  de  noeftra  pérdida,  y tris- 
teza: aunque  para  ellos  fue  muy  mala  nueva,  faber  nuefe 
tro  fucefo,  y desbarato/  En  eíia  Provincia  de  Tafcalté- 
cal  eíiube  veinte  días,  curándome  dé  las  heridas  (í)  que 
trahía,  porque  con  el  camino,  y 'mala  cura,  fe  me  ha-* 
bían  empeorado  mucho,  en  eípecial  las  de  la  cabeza,  y¡ 
haciendo  curar  afsímifmo  á los  de  rhi  Compañía,  que 
c fiaban  heridos ; algunos  murieron,  aísí  de  las  heridas,’ 
como  del  trabajo  pafado,  y otros  quedaron  mancos,  Jj 
cojos,  porque  trahían  muy  malas  heridas,  y pajea  fe  co- 
rar había  muy  poco  refrigerio:  é yo  afsímifmo  quedé 

QQz,  man-- 


( 1 } Cortés  fue  herid©  gravemente  una  vez  en  la  Cabeza,  erra  en  «na  Pierna,  f 
otra  en  una  Man©. 
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manco  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda. 

Viendo  los  de  mi  Compañía,  que  eran  muertos 
muchos,  y que  los  que  reliaban,  quedaban  flacos,  y he- 
ridos, y atemorizados  de  los  peligros,  y trabajos  en 
que  fe  habían  vifto,  y temiendo  los  por  venir,  que  ef- 
tában  á razón  muy  cercanos,  fu  y por  muchas  veces  re- 
querido de  ellos,  que  me  ruede  á la  Villa  de  la  Vera- 
Cruz,  y que  allí  nos  haríamos  fuertes,  antes  que  los  Na- 
turales de  la  Tierra,  que  teníamos  por  Amigos,  viendo 
nueífro  desbarato,  y pocas  fuerzas,  fe  confederaren  con 
los  Enemigos,  y nos  toma  fíen  los  Puerros,  que  habíamos 
de  paíar,  y dieífen  en  nofotros  por  una  parte,  y por 
otra  en  los  de  la  Villa  de  la  Vera-Cruz,  y que  eíhndo 
todos  juntos,  y allí  los  Navios,  citaríamos  mas  fuertes*’ 
y nos  podríamos  mejor  defender ; puerto  que  nos  aco- 
metieffen,  harta  tanto  que  embiáílemos  por  íocorro  alas 
Islas.  E yo,  viendo,  que  medrar  á los  Naturales  poco 
ánimo,  en  eípeciai  á nueflros  Amigos,  era  cania  de  mas 
ayna  dejarnos,  y fer  contra  nofotros,  acordándome,  que 
íiempre  á las  ofadqs  ayuda  la  fortuna,  y que  éramos 
Chrírtdancs,  y confiando  en  la  grandíísima  Bondad,  y 
Mifericordia  de  Dios , ( i ) que  no  permitiría  , que  del 
todo  peredeífemos , y fe  perdieífe  ranta,  y tan  noble 
Tierra,  como  para  Vueftra  Mageftad  ertaba  pacífica, 
y en  punto  de  fe  pacificar ; ni  fe  dejarte  de  hacer  tan 
gran  férvido,  como  fe  hacía,  en  continuar  la  Guerra,  por 
cuya  caula  íe  había  de  feguir  la  pacificación  de  la  Tier- 
ra, como  antes  ertaba ; me  determiné  de  por  ninguna 
manera  bajar  los  Puertos  hacia  la  mar:  antes  pofpuefto 
todo  trabajo,  y peligros,  que  fe  nos  pu dieífen  ofrecer;  íes 
dije  : que  yo  no  había  de  defamparar  efta  Tierra:  pos* 
que  en  ello  me  parecía,  que  demás  de  fer  vergonzoío 
á mi  Perfona,  y á todos  muy  peíigroía:  á Vucrtra  Ma- 
gertad  hacíamos  muy  gran  Traición.  E que  me  de-: 
terminaba  de  por  todas  las  partes,  que  pudieífe  bolver 
fobre  los  Enemigos,  y ofenderlos  por  quantas  vías  á mí 

fuef- 


(x)  ©íes  tes  ¿i©  fgitalgjjg;  jjfe  dákit  Vjvtnttm,  fwtitvdinem  Vkhi 
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fucile  pofiblco  E habiendo  eftado  en  efta  Provincia  vein- 
te días,  aunque  ni  yo  eítaba  muy  (ano  de  mis  heridas* 
y los  de  mi  Compañía  todavía  bien  flacos:  falt  de  ella 
para  otra,  que  fe  dice  Tepeaca,  que  era  de  la  liga  , y 
conforcio  de  ios  de  Culúa  nueftros  Enemigos»  De  donde 
citaba  informada,  que  habían  muerto  diez,  o doce  Efpa- 
fióles,  que  veman  de  la  Vera-Cruz  a la  gran  Ciudad,  por 
que  por  allí  es  eí  Camino*  La  qual  dicha  PíOiincia  de 
Tepeaca  (a)  confína,  y parte  términos  con  la  deTafcai- 
tecal,  y Chururteea!,  porque  es  muy  gran  Provincia.  Y 
en  entrando  por  Tierra  de  la  dicha  Provincia,  falló  mu- 
cha Gente  de  ios  Naturales  de  ella  á pelear  con  nofo- 
tros,  y pelearon,  y nos  defendieron  la  entrada,  quanto  á 
ellos  fue  pofíble,  poniendofe  en  los  Ápofentos  fuertes,  y 
peiis, tofos.  E por  no  dar  cuenta  de  todas  las  particu- 
laridades, que  nos  acaecieron  en  efta  Guerra,  que  feria 
prolijidad:  no  diré,  fí  no  que  defpues  de  hechos  los  re-® 
quirimientos,  para  que  vinieffen  a obedecer  ios  manda- 
mientos, quede  parte  deVueftra  Mageftad  fe  les  hacíaos 
á cerca  de  la  paz,  y no  los  quifíerdn  cumplir:  y les  hi- 
cimos la  Guerra,  y pelearon  muchas  vezes  con  nofotros* 
Y con  íá  ayuda  de  Dios,  f de  la  Real  ventura  de  Vuef- 
ira  Alteza,  fiempre  los  desbaratamos,  y matamos  muchos* 
íin  que  en  toda  la  dicha  Guerra  me  roatafteos  ni  hirieí- 
fen,  ni  un  EfpañoL  Y aunque  como  hé  dicho,  ella  dicha 
Provincia  es  muy  grande  í en  obra  de  veinte  días  ove 
pacíficas  muchas  Villas,  y Poblaciones  a ella  fujetas.  E 
los  Señores,  y Principales  de  ellas  han  venido  á fe  ofre- 
cer, y dar  por  Vafalios  de  Vueftrá  Magéftad,  y demas 
de  efto  hé  echado  de  todas  ellas  muchos  de  las  de  Cu- 
lúa,  que  habían  venido  de  efta  dicha  Provincia  á favore- 
cer á ios  Naturales  de  ella  para  nos  hacer  Guerra:  é aun 
eftorbarles,  que  por  fuerza,  ni  por  grado,  no  fuellen  nuef- 
tros  Amigos.  Por  manera,  que  hafta  agora  hé  tenido,  es 

que  entender  en  efta  Guerra,  y aun  todavía  no  es  aea- 

RR  hada. 


( Teceaca  s*  de  h Díqc$&  ds  k Psebifc'  como  tasfe  Tfaáfiáfe*  % 
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bada,  porque  aun  quedan  algunas  Villas,  y Poblaciones, 
que  pacificar.  Las  quales  con  ayuda  de  nueftro  Señor, 
preño  eftarán,  como  eftas  otras,  fujetas  al  Real  dominio 
de  Vueftra  Mageftad.  En  cierta  parte  de  efta  Provincia, 
que  es  donde  mataron  aquellos  diez  Efpañoles,  porque  los 
Naturales  de  allí  íiempre  eftubleron  muy  de  Guerra,  y 
muy  rebeldes,  y por  fuerza  de  armas  fe  tomaron  , hice 
ciertos  Efclavas,  de  que  fe  dio  el  quinto  á los  Oficiales 
de  Vueftra  Mageftad;  porque  demás  de  haber  muerto  á 
los  dichos  Efpañoles,  y rebdadofe  contra  el  Servicio  de 
Vueftra  Alteza,  comen  todos  carde  humanar,  por  cuya  no- 
toriedad no  embio  á Vueftra  Mageftad  probanza  de  ello.  Y¡ 
también  me  movió  á facer  los  dichos  Efclavos,  por  po- 
ner algún  efpanto  á los  de  Cuida : y porque  también 
hay  tanta  Gente,  que  ñ na  fidefte  grande,  y cruel  cafe 
ligo  en  ellos,  nunca  fe  emendarían  jamás.  En  efta  Guerra 
nos  andubimos  con  ayuda  de  los  Naturales  de  la  Provincia 
de  Tafcaltecal,  y Chnrurtecal,  y Guafuzingo,  donde  has 
bien  confirmado  la  aaafftad  con  nofosros,  y tenemos  mu** 
cho  concepto,  que  fervirán  ftempre  como  leales  Vafailos 
de  Vtaeftrá  Alteza^  Eftando  en  efta  Provincia  de  Tepea** 
ca,  faciendo  efta  Guerra,  recibí  Garras  de  la  Vera-Cruz,; 
por  las  quales  rae  hacían  faber,  como  allí  al  Puerro  de 
ella  habían  llegado  dos  Navios  de  los  de  FrancifcQ  de 
Caray  desbaratados:  que  fegun  parece  él  había  tornado 
á embiar  con  mas  Gente  á aquel  Rio  grande,  de  que  yo 
hice  Relación  á Vueftra  Alteza:  y que  los  Naturales  de 
ella  habían  peleado  con  dios,  y les  habían  raueno  diez* 
y fíese,  ó diez,  y ocho  Chriftianos,  y herido  otros  ma- 
chóse. AfsíraifiFio  les  habían  muerto  fíete  Caballos,  y que 
los  Efpañoks , que  quedaron  fe  habían  entrado  á nado 
á los  Navios,  y fe  habían  efcapado  por  buenos  pies:  é 
que  el  Capitán,  y todos  ellos  venían  muy  perdidos,  y 
heridos,  y que  el  Teniente,  que  yo  había  dejado  en  la 
:Villa,  los  había  recibido  muy  bien,  y hecho  curar.  E por 
:que  mejor  pudieííen  convalecer,  había  embiado  cierta 
parte  de  los  dichos  Efpañoks  á Tierra  de  ua  Señor, 
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nueftro  Amigo,  que  eftá  cerca  de  allí,  donde  eran  bien 
proteidos.  De  lo  qual  rodo  nos  pefó  tanto , como  dé 
nuefrrcs  trabajos  pafados:  é por  ventura  no  íes  acaecie- 
ra eíte  desbaratOj  íi  la  otra  vez  ellos  vinieran  á mí,  co- 


mo ya  he  hecho  Relación  á Vaeftra  Alteza.  Porque  co- 
mo yo  eftaha  muy  informado  de  rodas  las  cofas  dé 
eftas  partes^  pudieran  haber  de  mí  tai  avifo,  por  don- 
de no  les  acaeciera , lo  que  les  facedlo : especialmente, 
que  el  Señor  de  aquel  Rio.  y Tiefra¿  que  fe  dice  Panu- 
co, fe  había  dado  por  Va  fallo  de  Vuefíra  Mageíhd.  En 
euyo  reconocimiento  me  había  entibiado  á la  Ciudad  de 
Te  infecirán  ¿ con  fus  Menfajéros,  ciertas  cofas,  como  ya 
hé  dicho.  Yo  hé  efedro  á la  dicha  Villa,  que  íi  el  Ca«* 
pitan  de  el  dicho  Francifeo  de  Gar ay,  y fu  Gente  fe  qui- 
íieííen  ir,  les  den  favor,  y les  ayuden  para  fe  defpaehar 
ellos,  y fus  Navios.' 

Defpües  de  haber  pacificada,  lo  que  de  toda  eíla 
Provincia  de  Tepeaca  fe  pacificó,  y fujetó  al  Real  Ser» 
vicio  de  Vueftra  Alteza,  ios  Oficiales  de  Vuefira  Magef- 
tad,  y yo  platicamos  machas  vezes  la  orden*.  que  fe  de» 
bía  de  tener  en  la  íeguridad  de  efta  Provincia.  E vien- 
do como  los  Naturales  de  ella  3 habiendofe  dado  por 
Yafalíos  de  Vuefira  Alteza,  fe  habían  rebelado,  y muer- 
to los  Efpañofes:  y como  eílán  en  el  Camino,  y pafo 
por  donde  la  contratación  de  todos  los  Puertos  de  la 
Mar  es  para  la  Tierra  dentro;  y conuderando , que  d 
efta  dicha  Provincia  fe  dejaíTe  fofa,  como  de  ánres,  ios 
Naturales  de  la  Tierra,  y Señorío  de  Cu  lúa,  que  eftán 
cerca  de  ellos,  los  tornaríais  á inducir,  y atraher  á que 
otra  vez  fe  lebantaífen,  y rebela  flem  de  donde  fe.  feguH 
ría  mucho  daño3  y irapedmtiento  á la  paeídeaeion  de 
éífas  partes,  y al  Servicio  de  Vueílrá  Alteza,  y celaría 
la  dicha  contratación:  mayormente,  que  para  el  Cami- 
no de  la  Coila  de  la  Mar  3 no  hay  mas  de  dos  Puer- 


tos muy  agros,  y áfperos,  que  confinan  con  cila  dicha 
Provincia:  y los  Naturales  de  ella  los  podrían  defender 
con  poco  trabajo  fu  y a.  E afsí  por  efto,  como  por  otras 
tazones,  y caufas  mpy  combatientes,  ros  pareció,  qué 

RR  % fiar* 
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para  evitar  lo  ya  dicho , fe  debía  hacer  en  éfta  dicha 
Provincia  de  Tepeaca  una  Villa  en  la  mejor  parte  de 
cria,  á donde  concurrieííen  las  calidades  necefarias  para 
los  Pobladores  de  ella.  E poniéndolo  en  efe&o,  yo  en 
nombre  de  Vueftra  Mageftad  pufe  nombre  á la  dicha 
Villa,  Segura  de  la  Frontera:  (i)  y nombré  Alcaldes,  y 
Regidores,  y otros  Oficiales,  conforme  á lo  que  fe  acof- 
f timbra.  E por  mas  feguridad  de  \oí  Vecinos  de  ella 
Villa  en  el  lugar  donde  la  fehalé,  fe  ha  comenzado  á 
traher  materiales  para  facer  una  Fortaleza,  porque  aquí 
los  hay  buenos,  y fe  dará  eii  ella  toda  la  priefa,  que 
fea  mas  poílble. 

XLIX.  De  la'  Eftando  eícribíendo  efta  Relación,  vinieron  á mi 
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ciertos  Menfajeros  de  eí  Señor  de  una  Ciudad,  que  eftá 
cinco  leguas  de  ella  Provincia,  qué  fe  llama  Guacahuiaí 
(2)  y es  á la  entrada  de  un  Puerto,  que  fe  pafa  para  en- 
trar á la  Provincia  de  México  por  allí,  ios  quaíes  de 
parte  del  dicho  Señor,  me  dijeron?  que,  porque  ellos* 
pocos  días  había,  habían  venido  é mí  á darla  Obedien* 
cía,  que  á Vueftra  Mageftad  debían:  y fe  habían  ofre- 
cido por  fus  Vafallosy  y que  porque  yo  no  los  culpadle* 
creyendo,  que  por  fu  eonfentimiento  era;  me  hacían  fa- 
ber,  como  en  la  dicha  Ciudad  eftaban  apofentados  cier- 
tos Capitanes  de  Cuma.  E que  en  ella,  y á una  legua 
de  ella,  eftaban  treinta  mil  Fíombres  en  guarnición,  guar- 
dando aquel  Puerto  , y pafo,  para  que  no  pudieííemas 
entrar  por  él:  y también  para  defender  , que  los  Natu- 
rales de  la  dicha  Ciudad,  ni  de  otras  Provincias  á ellas 
Comarcanas  firvieííen  á Vueftra  Alteza,  ni  hieden  nuef- 


tros  Amigos.  E que  algunos  obieran  venido  á fe  ofre- 
cer á fu  Real  Servicio,  íi  aquellos  no  lo  impídieílen:  é 
que  me  lo  hachn  faber,  paraque  lo  remediarle;  porque 
demás  del  impedimento,  que  era  á los  que  buena  volun- 
tad tenían,  los  de  la  dicha  Ciudad,  y todos  los  Comar- 


canos, 


( 1 ) No  eonferva  hoy  el  nombre  de  Segura,  £ne  el  antiguo  de- Tepeaca. 
( z ) Huaquechula  otra  de  las  Repúblicas* 


DE  D.  FERNANDO  CORTES.  ijf 

cános*  recibían  mucho  daño.  Porque  como  citaba  mu- 
cha Gente  junta,  y de  Querrá*  eran  muy  agraviados*  y 
maltratados*  y les  tomaban  fus  Mugeres*  y Haciendas*; 
y otras  cofas:  y que  viefíe  yo*  que  era  lo  que  manda* 
ba,  que  ellos  hiiieífen,  y que  dándoles  favor*  ellos  lo 
harían.  E luego,  defpues  de  los  haber  agradecido  fu 
avilé,  y ofrecimiento,  les  di  trece  de  Caballo*  y decien- 
tes Peones,  que  con  ellos  fuellen*  y hada  treinta  mil  Indios 
de  nueftros  Amigos.  Y fué  el  concierto*  que  los  llevarían 
per  parte  que  no  foeífen  íentidos:  é que  defpues  que  liegaííB 
junto  á la  Ciudad  el  Señor*  y los  Naturales  de  ella*  y los 
demás  fus  Vafallos*  y Valedores,  citarían  apercebidoS*  y 
cercarían  los  Apofentos*  donde  los  Capitanes  eftabarí 
apofentados,  y los  prenderían*  y matarían,  antes  que  la 
Gente  los  pudieífe  focorrer:  é quando  la  Gente  vinief» 
fe,  yá  los  Efpañoles  eñanan  dentro  la  Ciudad , y pe- 
learían con  ellos,  y los  desbaratarían.  E idos  ellos , y 
los  Efpañoles,  fueron  por  la  Ciudad  de  Churultecal,  y 
por  alguna  parte  de  la  Provincia  de  Guafucingo,  que 
confina  con  la  Tierra  de  efta  Ciudad  de  Guacachula, 
hafta  quatro  leguas  de  ella  > y en  un  Pueblo  de  la  di- 
cha Provincia  de  Guafucingo*  dizque  dijeron  á los  Ef- 
pañoles* que  los  Naturales  de  efta  Provincia  eílaban 
confederados  con  los  de  Guacachula,  y con  los  de  Cu- 
lúa,  para  que  debajo  de  aquella  cautela*  llebaífen  á los 
Efpañoles  á la  dicha  Ciudad,  y que  allá  todos  juntos 
dieííen  en  los  dichos  Efpañoles,  y los  mataífen.  E co- 
mo aun  no  del  todo  era  falido  el  temor,  que  los  de 
Cuida  en  fu  Ciudad,  y en  fu  Tierra  nos  pulieron,  pu* 
fo  efpanto  ella  información  á los  Efpañoles;  y el  Capi- 
tán, que  yo  embiaba  con  ellos*  hizo  fus  pefquifas*  co- 
mo lo  fupo  entender,  y prendieron  todos  aquellos  Se- 
ñores de  Guafucingo*  que  iban  con  ellos,  y á los  Men- 
fajeros  de  la  Ciudad  de  Guacachula:  y prefos,  con  ellos 
íe  bolvieron  á la  Ciudad  de  Churultecal*  que  eftá  qua- 
tro leguas  de  allí:  é defde  allí  me  embiaron  todos  los 
prefos  con  cietta  Gente  de  Caballo,  y Peones*  con  U 
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confirmación  que  habían  habido.  E demás  de  eftó  me 
efcribió  el  Capitán,  que  los  nueftros  eftaban  atemoriza- 
dos, que  le  parecía  que  aquella  jornada  era  muy  difi- 
cultóla. E llegados  los  preíos,  les  hablé  con  las  Len- 
guas que  yo  tengo;  y habiendo  puefto  toda  diligencia 
para  faber  la  verdad,  pareció  que  no  los  había  el  Ca- 
pitán bien  entendido.  E luego  los  mandé  foltar,  y les 
fatisfice,  con  que  creía,  qué  aquellos  eran  leales  Va  fa- 
llos de  Vueftra  Sacra  Ma  ge  fiad,  y que  yo  quería  ir  eti 
Perfcna  á desbaratar  aquellos  de  Culua;  y por  no  mof- 
trar  flaqueza,  ni  tensor  á los  Naturales  de  la  Tierra,  afsí 
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á los  Amigos,  como  á los  Enemigos,  me  pareció,  que 
no  debía  celar  la  jornada  comenzada.  E por  quitar  al- 
gon  temor  de  el  que  los  Efpanoles  tenían,  determiné 
de  dejar  los  negocios,  y defpacho  para  Vuefira  Ma  ge  fi- 
ta d,  en  que  entendía,  y á la  hora  me  partí,  á la  ma- 
yor priefa  que  pude,  é llegué  aquel  día  á la  Ciudad 
Churuftecal,  que  eftá  ocho  leguas  de  efta  Villa,  donde 
hallé  á los  Efipaüolcs,  que  todavía  fe  afirmaban  fer  cier- 
ta la  Traición. 

E otro  dfa  fuy  á dormir  al  Pueblo  de  Guafucía- 
go,  donde  los  Señores  habían  íido  prefos.  El  día  íi- 
guiente,  defpues  de  haber  concertado  con  los  Men fa*: 
jcros  de  Guacachula,  el  por  donde,  y como  habíamos 
de  entrar  en  la  dicha  Ciudad,  me  partí  para  ella  una 
hora  antes  que  amasecieíTe,  y fuy  fobre  ella  cali  á las 
diez  del  día.  E á media  legua  me  falieron  al  Camino 
ciertos  Menfajeros  do  la  dicha  Ciudad,  y me  dijeron, 
como  efiaba  todo  muy  bien  probeído*,  y á punto,  y 
que  los  de  Culúa  no  fabían  nada  de  nueftra  venida,  por- 
que cierras  Efpías,  que  ellos  tenían  en  los  Caminos,  los 
Naturales  de  la  dicha  Ciudad  las  habían  prendido : é 
afsímifmo  habían  hecho  á otros,  que  ios  Capitanes  de 
Culua  embiaban  á fe  afomar  por  las  Cercas,  y Torres 
de  la  Ciudad  á defeubrir  el  Campo:  é que  á efta  cali- 
fa* toda  la  Gente  de  los  Contrarios  efiaba  muy  defeui- 
da da,,  creyendo,  que  tenían  recaudo  en  fus  Velas,  y.  Ef- 
fuchas:;  por  tanto,  que  ilegaífe,  que  no  pedía  fer  fenti- 

do. 
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«Jo.  E áfsí  rae  di  mucha  priefa>  por  llegar  á la  Ciudad 
Tin  fer  fentido,  porque  Íbamos  pm  un  Llano,  donde  deí- 
de  allá  nos  podrían  bien  ver*  E Tegua  pareció,  como 
de  los  de  la  Ciudad  fuimos  virtos,  viendo  que  tan  cer- 
ca eftábamos,  luego  cercaron  los  Apoíentos,  donde  los 
dichos  Capitanes  eftaban,  y comenzaron  á pelear  con 
Jos  demás,  que  por  la  Ciudad  eftaban  repartidos,  E 
quando  yo  llegué  á un  tiro  de  Ballefta  de  la  dicha  Ciu- 
dad, ya  me  trahían  hafta  quarenta  Prihoneros  , é toda- 
vía me  di  prieía  á entrar  dentro.  En  la  Ciudad  andaba 
muy  gran  grita  por  todas  las  Calles,  peleando  con  los 
Contrarios,  é guiado  por  un  Natural  de  la  dicha  Ciu- 
dad, llegué  al  Apofento,  donde  los  Capitanes  eftaban¿ 
el  qual  hallé  cercado  de  mas  de  tres  mil  Hombres,  que 
peleaban  por  entrarles  por  la  Puerta,  é les  tenían  to- 
mados los  Altos,  y Azoteas;  é los  Capitanes,  y la  Gen- 
te, que  con  ellos  fe  halló,  peleaban  tan  bien,  y tan  es- 
forzadamente, que  no  les  podían  entrar  el  Apofento, 
puerto  que  eran  pocos,  porque  demás  de  pelear  ellos 
como  valientes  Hombres,  el  Apofento  era  muy  fuerte? 
y como  yo  llegué  luego,  entramos,  y entró  tanta  Gen- 
te de  los  Naturales  de  la  Ciudad,  que  en  ninguna  ma- 
nera los  pedíamos  focGirer^  que  muy  brevemente  no 
fueífen  muertos;  porque  yo  quiíiera  tomaj  algunos  á vi- 
da, para  me  informar  de  las  cofas  de  la  gran  Ciudad,' 
y de  quien  era  Señor  defpues  de  la  muerte  de  Murec- 
zuma,  y de  otras  cofas,  y no  pude  tomar  fino  á uno 
mas  muerto  que  viyo,  de  el  qual  me  informé  , como 
adelante  diré.  Por  la  Ciudad  mataron  muchos  de  ellos, 
que  en  ella  eftaban  apofentados:  y los  que  eftaban  vi- 
vos, quando  yo  en  la  Ciudad  entré,  fabiendo  mi  ve- 
nida, comenzaron  á huir  hácia  donde  eftaba  la  Gente,' 
que  tenían  en  Guarnición  : y en  d alcance  afsímifmo 
murieron  ranchos.  E fué  tan  prefío  oído,  y fabido  efte 
tumulto  por  la  dicha  Gente  de  Guarnición,  porque  ef- 
taban en  un  alto,  que  fojuzgaba  toda  la  Ciudad,  y lo 
llano  de  alderredor,  que  cafi  á una  fazon  llegaron  los 
que  falígn  huyendo  de  la  dicha  Ciudad,  y la  Gente  que 
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venía  én  focorro,  y á ver  qué  cofa  era  aquella , los 
qusles  eran  mas  de  treinta  mil  Hombres,  y la  mas  lu- 
cida Gente,  que  hemos  vifto,  poique  trahían  muchas 
Joyas  de  Oro,  y Plata,  y Plumajes;  y como  es  grande 
la  Ciudad,  comenzaron  á poner  fuego  en  ella,  por  aque- 
lia  parte  por  do  entraban:  lo  qual  fué  muy  prefto  he- 
cho faber  por  los  Naturales,  y falí  con  fola  la  Gente 
de  Caballo,  porque  los  Peones  eftaban  ya  muy  canfa, 
dos,  y rompimos  por  ellos,  y retrujeronfe  á un  pafo, 
d qnal  les  ganamos,  y lalimos  tras  ellos,  alcanzando 
muchos  por  una  Cuefta  arriba  muy  agra:  y tal,  que  quan- 
do  acabamos  de  encumbrar  la  Sierra,  ni  los  Enemigos, 
ni  nofotros  podíamos  ir  atrás,  ni  adelante:  e afsí  caíe- 
ron  muchos  de  ellos  muertos,  y ahogados  de  la  calor, 
fin  herida  ninguna,  y dos  Caballos  fe  eftancaron,y  el  uno 
murió;  y de  efta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieion  muchos  Indios  de  los  Amigos  nueftros:  y 
como  iban  defcanfados,  y los  Contrarios  cafi  muertos, 
mataron  muchos»  Por  manera,  que  en  poco  rato  eftaha, 
el  Campo  vacío  de  los  vivos,  aunque  de  los  muertos  al- 
go ocopado:  y llegamos  á los  Apofentos,  y Albergues, 
que  tenían  hechos  en  el  Campo  nuebamente  , que  en 
tres  partes  que  eftaban,  parecía  cada  una  de  ellos  una 
razonable  Villa;  porque  demás  de  la  Gente  de  Guerra, 
tenían  mucho  aparato  de  Servidores  , y fornecimiento 
para  fu  Real:  porque  fegun  fupe  defpues,  en  ellos  ha- 
bía Perfonas  Principales;  lo  qual  fué  todo  defpojado,  y 
quemado  por  los  Indios  nueftros  Amigos,  que  certifico 
á Vueftra  Sacra  Mageftad,  que  había  yá  juntos  de  los 
dichos  nueftros  Amigos  mas  de  cien  mil  Hombres,  (i) 
Y con  efta  viótoria,  habiendo  echado  todos  los  Enemi- 
gos de  la  Tierra,  hafta  los  pafar  allende  unas  Puentes,  y 
malos  pafos,  que  ellos  tenían,  nos  bolvimos  á la  Ciu- 
dad, donde  de  los  Naturales  fuimos  bien  recibidos , y 
apofentados:  é defcanfamos  en  la  dicha  Ciudad  tres  días, 
de  que  teníamos  bien  neceftdad. 

En 

( i ) Por  eftas  Acciones  de  los  de  Huauquechula,  íe  les  Han  cencedido  muchos 
I-mlegios,  y fe  les  coníeryan  el  día  de  hoy. 
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En  efte  tiempo  vinieron  á fe  ofrecer  ai  Real  Ser- 
vicio de  Vueílra  Mageftad  los  Naturales  de  usa  Pobla- 
ción grande,  que  eftá  encima  de  aquellas  Sierras,  dos 
leguas  de  donde  el  Real  de  ios  Enemigos  eftaba,  y tana* 
bien  al  pie  de  la  Sierra , donde  he  dicho , que  fale 
aquel  fumo,  que  fe  llama  ella  dicha  Población  Ócupatuyo. 
(i)  E dijeron,  que  el  Señor,  que  allí  cenían  fe  había  ido 
con  los  de  Cuiúa  al  tiempo,  que  por  allí  los  había- 
mos corrido:  creyendo  que  no  paráramos  hafta  fu  Pueblo»  E 
que  muchos  dias  había,  que  ellos  quifieran  mi  amiftad, 
y haber  venido  á fe  ofrecer  por  Vafallos  de  Vueílra 
Mageftad,  lino  que  aquel  Señor  no  los  dejaba,  ni  había 
querido : poefto,  que  ellos  muchas  vez  es  fe  lo  habían 
requerido,  y dicho.  Y que  agora  querían  fervír  á Vuef- 
tra  Alteza;  ¿ que  allí  había  quedado  un  Hermano  de 
el  dicho  Señor,  el  quai  íiempre  había  íldo  de  fu  opi- 
nión, y propóftto:  y agora  afsíroifmo  lo  era.  E que  me 
rogaban,  que  rubieífe  por  bien,  que  aquel  fucedieífe  en 
el  Señorío:  é que  aunque  el  otro  boívicíTe,  que  no  con- 
íintiefte,  que  por  Señor  fuelle  recibido,  y que  ellos  ran 
poco  lo  recibirían.  E yo  les  dije,  que  por  haber  íldo 
hafta  allí  de  la  liga,  y parcialidad  de  los  de  Cuiúa,  y 
fe  haber  rebelado  contra  el  Servicio  de  Vueílra  Magef- 
tad eran  dignos  de  mucha  pena:  y que  afsí  tenía  pen- 
fado  de  la  ejecutar  en  fus  Perfonas,  y Haciendas.  Pero 
que  pues  habían  venido,  y decían,  que  la  caufa  de  fu 
rebelión,  y alzamiento  había  ftdo  aquel  Señor,  que  te- 
nían, que  yo  en  nombre  de  Vueílra  Mageftad  les  per- 
donaba el  yerro  pafado,  y los  recibía,  y admitía  á fu 
Real  Servicio.  Y que  los  apercibía,  que  íi  otra  ve2  fe- 
mejante  yerro  cometieífen,  ferian  punidos,  y caíligados. 
Y que  íi  leales  Vafallos  de  Vueílra  Alteza  fueífen,  fe- 
rian de  mí,  en  fu  Real  nombre,  muy  favorecidos,  y 
ayudados;  é afsí  lo  prometieron.  Eíla  Ciudad  de  Gua* 
cachula  eftá  afentada  en  un  Llano,  arrimada  por  la  una 
parte  á unos  muy  altos,  y áfperos  Cerros;  y por  la  otra 


(0  Ocuicuco,  que  eftá  á el  píe  de  el  Volcán. 
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todo  el  Llano  la  cercan  dos  Ríos,  dos  tiros  dé  Ballet 
ta,  el  üoo  del  otro,  que  cada  mío  tiene  muy  altas,  y 
grandes  barrancas*  E tanto,  que  para  la  Ciudad  hay 
por  ellos  muy  pocas  entradas,  y las  que  hay  fon  áfpe- 
fas  de  bajar,  y íubír,  que  á penas  las  pueden  bajar,  y 
fubir  cabalgando.  Y toda  la  Ciudad  eftá  cercada  de  muy 
fuerte  Muro  de  cal  y ^anto,  tan  alto,  como  quatro  edades 
por  de  fuera  de  la  Ciudad;  é por  de  dentro  eftá  caíi 
Igual  con  el  fado.  Y por  toda  la  Muralla  va  fu  petrily 
tan  alte,  como  medio  eftado,  para  pelear  tiene  quatro 
enriadas,  tan  anchas,  como  uno  puede  entrar  á Caballo^ 
y hay  en  cada  entrada  tres,  ó quatro  buekas  de  la  cer- 
ca, que  encabalga  el  tm  lienzo  en  el  erro  : y hacia  á 
aquellas  bueltas  hay  también  encima  de  la  Muralla  fu 
peni!  para  pelear.  En  toda  k cerca  tienen  mucha  can- 
tidad de  piedras  grandes,  y pequeñas,  y de  todas  ma- 
neras, con  que  pelean  . Será  eíta  Ciudad  de  hafta  clin 
cq,  ó feis  mil  Vecinos»  eterna  de  Aldeas,  á ella  fajeras 
otros  tamos,  y mas»  Tiene  muy  gran  frío,  porque  de  den- 
tro de  ella  ha.y  muchas  Huertas*  y Frutas»  y Olores  á fu 
coft  timbre. 

E eeípucs  de  haber  repofado  , en  ella  dicha 
Ciudad  tres  días,  fuimos  á otra  Ciudad , que  fe  dice 
Yzzucán,  que  eftá  quatro  leguas  de  efta  de  Guacachula; 
porque  fuy  informado,  que  eo  ella  afsíimínso  había  mu- 
cha Gente  de  los  de  Culáa  en  guarnición:  y que  los  de 
la  dicha  Ciudad,  y otras  Villas,  y Lugares  fus  fbrragá- 
neos  eran,  y fe  mo (eraban  muy  parciales  de  los  de  Cu» 
lúa,  porque  el  Señor  de  ella  era  fu  Natural,  y aun  Pa- 
riente de  Muteczuma.  E iba  en  mi  Compañía  tanta  Gen- 
te de  los  Naturales  de  la  Tierra  Vafallos  de  Vueftra 
Mageftad,  que  cali  cubrían  los  Campos,  y Sierras,  que 
podíamos  alcanzar  á ver.  E de  verdad  había  mas  de 
ciento,  y veinte  mil  Hombres*  Y llegamos  fobre  la  dicha 
Ciudad  de  Yzzucán  á hora  de  la  diez,  y eftaba  defpo-» 
bkda  de  Mugercs,  y de  Gente  menuda:  é había  en  ella 
hafta  cinco , ó feis  mil  Hombres  de  Guerra  muy  bien 
aderezados.  Y como  los  Efpañoles  llegamos  delante  co- 
men- 
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menzaron  algo  á defender  fu  Ciudad*  pero  en  pócó  ra- 
ro la  defampararon  , porque  por  la  parre , que  fuimos 
guiados  para  enerar  en  ella  eftaba  razonable  entrada.  E 
íeguimoslos  por  toda  la  Ciudad  hafta  los  facer  falcar 
por  encima  de  los  adarves  (i)  á un  Río,  que  por  k otra 
parte  la  cerca  teda:  del  qual  tenían  quebradas  las  Puen- 
tes, y nos  decebimos  algo  en  pafar,  y feguímos  el  al* 
canze  hafta  legua,  y media  mas:  en  que  creo  fe  e fel- 
paron pocos  de  aquellos,  que  allí  quedaron.  Y bueltos 
á la  Ciudad  embié3  dos  de  los  Naturales  dé  ella,  qué 
eftaban  prefas*  á que  hablaífen  á las  Perfooas  principa- 
les de  la  dicha  Ciudad,  porque  el  Señor  de  ella  fe  ha- 
bía cambien  ido  con  los  de  Culáa , que  'eftaban  allí  en 
guarnición,  para  que  los  hicieííe  bolver  á fu  Ciudad*  f 
que  yo  les  prometía  en  nombre  de  Vueftra  Mageftad, 
que  fiendo  dios  leales  Vafallos  de  Vueftra  Alteza,  de  allí 
adelante  ferian  de  mí  muy  bien  tratados,  y perdonados 
del  rebelión , y yerro  paíado  • E los  dichos  Naturales 
fueron , y deode  á tres  días  vinieron  algunas  Perfonas 
principales  , y pidieron  perdón  de  fu  yerro , diciendo,, 
que  no  habían  podido  mas,  porque  habían  hecho,  lo 
que  fu  Señor  les  mando;  y que  ellos  prometían  de  ahí 
adelante,  pues  fu  Señor  fe  había  ido,  y dejadolos,  dé 
fervir  á Vueftra  Mageftad  muy  bien,  y lealmente.  E yo 
les  afeguré,  y dije,  qüe  fe  vioieften  á fus  Cafas,  y tru* 
jeífen  á fus  Mugeres,  y Hijos,  que  eftaban  en  otros  Lu- 
gares, y Villas  de  fu  parcialidad;  y les  dije,  que  hablaf- 
fen  aísímiímo  á los  Naturales  de  ellas,  para  que  vinief- 
fen  á mi:  y que  yo  les  perdonaba  lo  pafado,  y que  nó 
quifteífen,  que  yo  obieífe  de  ir  fobre  ellos,  porque  re- 
cibirían mucho  daño,  de  lo  qual  me  pafaría  mucho.  E 
arT  fUe  fecho,  de  ahí  á dos  días*  fe  tornó  á poblar  la 
dicha  Ciudad  de  Yzzucán : é todos  los  Sufragáneos  á 
ella  vinieron  á fe  ofrecer  por  Vafallos  de  Vueftra  Al- 
teza; é quedó  toda  aquella  Provincia  muy  fegura,  y por 
nueftros  Amigos , y Confederados  con  los  de  Guaca- 

TT2,  chula. 
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(1)  Adarve  es  termino  arábigo,  que  es  el  efpacio,  que  hay  ea  los  Muí  Os 
donde  fe  iebantan  las  Al  ajenas» 
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chula.  Porque  hubo  cierta  diferencia  fobre  á quien  pefí 
tened*  el  Señorío  de  aquella  Ciudad  , y Provincia  de 
Yzzucán  por  auíencia,  del  que  fe  había  ido  á México, 
E puerto,  que  hubo  algunas  contradicciones,  y parcia- 
lidades entre  un  Hijo  baftardo  del  Señor  Natural  de  la 
Tierra,  que  había  íido  muerto  por  Muteczuma,  y puef- 
to,  el  que  á la  fazon  era:  y cafadoíe  con  una  Sobria 
na  fuya;  y entre  un  Nieto  de  el  dicho  Señor  Natura!; 
Hijo  de  fu  Hija  legítima,  la  qual  eftaba  Cafada  con  el 
Señor  de  Guacachula,  y habían  habido  aquel  Hijo  Nie- 
to de  el  dicho  Señor  Natural  de  Yzzucán:  fe  acordó 
entre  ellos,  que  heredaífe  el  Señorío  aquel  Hijo  del  Se- 
ñor de  Guacachula,  que  venía  de  legítima  línea  de  los 
Señores  de  allí.  E puerto  que  el  otro  fuerte  Hijo,  que 
por  fer  baftardo  (i)  no  debía  de  fer  Señor, afsí  quedó.  E 
obedecieron  en  mi  prefencia  á aquel  Muchacho,  que  es  de 
edad  de  hafta  diez  años;  á que  por  no  fer  de  edad 
para  gobernar,  que  aquel  fu  Tío  baftardo,  y otros  tres 
Principales,  uno  de  la  Ciudad  de  Guacachula,  y los  dos 
de  la  de  Yzzucán  fueífen  Gobernadores  de  la  Tierra,  y 
tubieften  el  Muchacho  en  fu  poder  harta  tanto,  que 
fuerte  de  edad  para  gobernar.  Efta  Ciudad  de  Yzzucán  fe- 
rá  de  harta  tres,  ó quatro  mil  Vecinos,  es  muy  concertada 
en  fus  Calles,  y Tratos,  tenía  cien  Cafas  de  Mezquitas, 
y Oratorios  muy  fuertes  con  fus  Torres:  las  quaies  to- 
das fe  quemaron,  Eftá  en  un  Llano  á la  halda  de  un 
Cerro  mediano,  donde  tiene  una  muy  buena  Fortaleza: 
y por  la  otra  parte  de  hacia  el  Llano  eftá  cercada  de 
un  hondo  Río,  que  pafa  junto  á la  cerca:  y eftá  cerca- 
da de  la  Barranca  del  Río,  que  es  muy  alta,  y fobre  la 
Barranca  hecho  un  petríl  toda  la  Ciudad  en  torno  tan 
alto,  como  un  eftado:  tenía  por  toda  erta  cerca  muchas 
piedras.  Tiene  un  Valle  redondo  muy  fértil  de  Frutas, 
y Algodón,  que  en  ninguna  parte  de  los  Puertos  ar- 
riba fe  hace  por  la  gran  frialdad:  y allí  es  Tierra  calien- 
te, y caufalo,  que  eftá  muy  abrigada  de  Sierras;  todo 

efte 
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(i)  Aqui  fe  advierte,  que  reconocían  legítimo  Matrimonio,  y excluían  á los 
Baftardos  de  la  Suceííon,  como  fe  manda  en  las  Leyes  de  Efpaña. 
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efíc  Valle  fe  riega  por  muy  buenas  Azequias,  que  .tienen 
muy  bien  Tacadas,  y concertadas. 

En  efta  Ciudad  efíube  luirá  la  dejar  muy  pobla- 
da, y pacífica:  é á ella  vinieron  ahí  mi  fino  á fe  ofrecer 
por  VafalíóS  deVueífra  Mageftad,  el  Señor  de  una  Ciu- 
dad, que  fe  dice  Guaxocingo,  y el  Señor  de  otra  Ciu- 
dad, que  eñá  á diez  leguas  de  eíla  de  Yzzucán,  y fon 
fronteros  de  la  Tierra  de  México.  También  vinieron  de 
ocho  Pueblos  de  la  Provincia  de  Coaífoaca,  (r)  que  es 
una,  de  que  en  los  Capítulos  antes  de  cífe  hice  men- 
ción, que  habían  viílo  los  Eí pañoles,  que  yo  emhié  á 
bufear  Oro  á la  Provincia  de  Zuzula,  (2)  donde,  y en 
la  de  Tamazula,  (3)  porque  eííá  junto  á ella,  dije,  que 
había  muy  grandes  Poblaciones,  y Caías  muy  bien  obra- 
das, de  mejor  Cantería,  que  en  ninguna  de  eftas  Par- 
tes fe  había  vifto:  la  qual  dicha  Provincia  de  Coaífoa- 
ca  eílá  quarenta  leguas  de  allí  de  Yzzuán:  é los  Na- 
turales de  los  dichos  ocho  Pueblos  fe  ofrecieron  afsí- 
mifirio  pot  Vafállos  de  Vueílra  Alteza,  é dijeron,  que 
otros  quatro,  que  redaban  en  la  dicha  Provincia,  ver- 
tían muy  preño:  é me  dijeron , que  les  perdonaífe, 
por  que  antes  no  habían  venido,  que  la  caula  había 
fdo  no  ofar,  por  temor  de  los  de  Colín , porque 
ellos  nunca  habían  tomado  Armas  contra  mi , ni 
ICbían  íido  en  muerte  de  ningún  Efpañol.  E que 
fumpre,  defpues  que  al  férvido  de  Vueífra  Alteza  fe 
habían  ofrecido,  habían  íido  buenos,  y leales  Vafallos 
íuyes  en  fus  voluntades,  porque  no  las  habían  olado 
irnniCíhr,  por  temor  de  los  deCulua.  De  manera,  que 
puede  Vueíha  Alteza  fer  muy  cierto,  que  íiendo  nuef- 
tro  Señor  férvido  en  fu  Real  ventura,  en  muy  breve 
tiempo  fe  tornará  á ganar  lo  perdido,  ó mucha  parre 
de  ello,  porque  de  cada  día  fe  vienen  á ofrecer  por  Va- 
fallos  de  Vueftra  Mageftad,  de  muchas  Provincias  , y 

UXJ  Ciu- 


(i)  Es  Oaxflca. 

(i)  Puede  fer  Zacatilla  de  el  Obifpado  de  Micboacan* 

(3)  Tamazul»  eítá  en  la  Provincia  de  Sinaloa  á la  Coila  del  Sár. 


LUÍ.  Lle- 
gan de  Paz  los 
Señores  de  Gua 
xocingo,  y ios 
de  otraCiudad , 
ai  fiante  diez 
leguas,  y los  de 
otras  ocho  Ciu» 
da  des  de  las 
Provincias  de 
Coafioaca , Zii- 
zula , y Tamae 
zula , y fus  ln  • 
dios . 


'iU  CARTA  DE  RELACION 

Ciudades,  que  antes  eran  fujctas  á Muteczuma,  viendo; 
que  los  que  aísí  lo  hacen,  fon  de  mi  muy  bien  reci- 
bidos, y tratados:  y los  que  al  contrario,  de  cada  día 
derruidos. 

LlK  lti  Her  De  los  que  en  la  Ciudad  de  Guacachula  fe  pren- 

'uczuma  entra  ^íeroní  cfpccial  de  aquel  herido,  Tupe  muy  por  ex- 
d rey nar en Mé  te nfo  las  cofas  de  la  Gran  Ciudad  de  Temixtirán , é 
rico',  y fe  pre - como  defpues  de  la  muerte  de  Muteczuma  había  fuce- 
viene  Cortés  ¿ ¿ ¡¿Q  en. el  Señorío  un  Hermano  Tuyo,  Señor  de  la  Ciu- 
dad de  Iztapalapa,  que  fe  llamaba  Cuetravacin,  (i)  el  qual 
faced ió  en  el  Señorío,  porque  murió  en  las  Puentes  ei 
Hij  o de  Muteczuma,  que  heredaba  el  Señorío,  y otros 
dos  Hijos  Tuyos,  que  quedaion  vivos,  el  uno  dizque  es 
loco,  y el  otro  perlático:  é á efta  cania  decían  aque- 
llos, que  había  heredado  aquel  Hermano  fuyo,  é tam- 
bién porque  él  nos  había  hecho  la  Guerra , y porque 
lo  tenían  por  valiente  Hombre  muy  prudente.  Supe  af- 
sífiiífmo,  como  fe  fortalecían,  afsí  en  la  Ciudad,  como 
en  todas  las  otras  de  fu  Señorío,  y hacía  muchas  Cer- 
cas, y Cavas,  y fofsdos,  y muchos  géneros  de  Armas. 
En  efpecial  fupe,  que  hacían  Lanzas  largas,  como  Picas, 
para  los  Caballos,  é aun  ya  habernos  vifto  algunas  de 
ellas,  é porque  en  efta  Provincia  de  Tepeaca  fe  halla- 
ron algunas,  con  que  pelearon:  y en  los  Ranchos,  y 
Apofentos,  en  que  la  Gente  de  Culua  eftaba  en  Gua- 
cachula, fe  hallaron  afsímifmo  muchas  de  ellas.  Otras 
muchas  cofas  fupe,  que  por  no  dar  á Vueftra  Alteza 
importunidad,  dejo. 

Yo  embio  á la  Isla  Efpañola  quatro  Navios,  pa-¿ 
ra  que  luego  buelvan  cargados  de  Caballos,  y Gente 
para  nueftro  focorro:  é afsímifmo  embio  á comprar 
otros  quatro,  paraque  defde  la  dicha  Isla  Efpañola,  y 
Ciudad  de  Santo  Domingo  traigan  Caballos,  y Armas,  y 
Balleftas,  y Pólvora,  porque  efta  es  lo  que  en  eftas  Par- 
tes es  mas  necefario;  porque  Peones  Rodeleros  aprove- 
chan 
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chsn  muy  poco  foíos,  por  fer  rauta  cantidad  de  Gente, 
y tener  tan  fuertes,  y grandes  Ciudades,  y Fortalezas: 
y efctibo  al  Lie.  Rodrigo  de  Fígueroa,  y á los  Ohcia- 
les  de  Vuertra  Alteza,  que  reíiden  en  la  dicha  Isla,  que 
den  para  ello  todo  el  favor,  y ayuda,  que  fer  pudiere, 
porque  afsí  conviene  mucho  al  férvido  de  Vuertra  Alteza, 
y á la  feguridad  de  nueílras  Pcríonas:  porque  viniendo  ci- 
ta ayuda,  y focorro,  pienfo  bolver  fobre  aquella  gran 
Ciudad,  y fu  Tierra;  é creo,  como  ya  á Vuertra  Magef- 
tad  he  ditho,  que  en  muy  breve  tornará  3l  ertado,  en 
que  antes  yo  la  tenía,  é fe  reftaurarán  las  pérdidas  pa- 
ladas. Y en  tanto,  yo  quedo  haciendo  doce  Berganti- 
nes, para  entrar  per  la  Laguna,  y eftafe  labrando  ya 
la  Tablazón,  ( 1)  y Piezas  de  ellos,  pGrque  afst  fe  han 
de  llebar  por  tierra,  porque  en  llegando  fe  liguen  , y 
acaben  en  breve  tiempo:  é afsímifmo  fe  hace  Clavazón 
para  ellos,  y eftá  aparejada  Pez,  y Rrtopa,  y Velas,  y 
Remos,  y las  otras  cofas  para  ello  necefarias.  E certifi- 
co á Vüeflra  Magertad,  que  harta  coníeguir  efte  fin,  no 
pienfo  tener  defeanío,  ni  cefar  para  ello  todas  las  for- 
mas, y maneras  á mi  poíibíes,  pofponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo,  y peligro , y cofta  que  fe  me  puede 
ofrecer» 

Habrá  dos,  ó tres  días,  que  por  Carta  del  Te- 
niente, que  en  mi  lugar  eftá  en  la  Villa  de  la  Vera- 
Cruz,  fupe,  como  al  Puerro  de  la  dicha  Villa  había  lle- 
gado una  Cara  vela  pequeña,  con  harta  treinta  Hombres 
de  Mar,  y Tierra,  que  dizque  venía  en  bufea  de  la  Gen- 
te, que  Francifco  de  Garay  había  embiado  á efta  Tier- 
ra, de  que  ya  á Vuertra  Alteza  he  hecho  Relación,  y 
como  había  llegado  con  mucha  necefidad  de  Baftimen- 
tes:  y tanta,  que  íl  no  hobieVan  hallado  allí  focorro,  fe 
murieran  de  fed,  y hambre:  é fupe  de  ellos,  como  ha- 
bían llegado  al  Río  de  Panuco,  y ertado  en  él  treinta 

UU¿  días 


LV.  Llega 
Ala  Vera  Cruz 
un  Navio  pe* 
qneño  de  Ga 
ray , y embíct 
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nuco . Preven • 
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de  México  con * 
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cifion  de  Cortés 
de  [ocorrer  4 
¡os  Amigos» 


(.  1 ) Efto  por  confiante  tradición  fe  trabajó  en  un  Barrio  de  Hueyotblipan^ 
<}ue  llaman  Quaulímalán,  cpie  quiere  decir,  donde  labran  les  Palos, 
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días  furtos,  y no  habían  vifto  Gente  en  todo  el  Río,  ni 
Tierra:  de  donde  fe  cree,  que  á califa  de  lo  que  allí 
fucedio,  fe  ha  dcTpoblado  aquella  Tierra.  E afsímifmo 
dijo  la  Gente  de  la  dicha  Caravela,  que  luego  tras  ellos 
habían  de  venir  otros  dos  Navios  del  dicho  Francifeo 
de  Garay  con  Gente,  y Caballos,  y que  creían , que 
eran  ya  pafados  la  Coila  abajo:  é parecióme,  que  cum- 
plía al  férvido  de  Vueflra  Alteza,  porque  aquellos  Na- 
vios, y Gente,  que  en  ellos  iba,  no  fe  pierda,  é yendo 
defprobeídos  de  avifo  de  las  cofas  de  la  Tierra,  los  Na- 
turales no  hicieffen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron,  embiar  la  dicha  Caravela  en  bufea 
de  los  dos  Navios,  para  que  los  avifen  de  lo  pifado, 
y fe  vinidíen  al  Puerro  de  la  dicha  Villa,  donde  el  Ca- 
pitán, que  embió  el  dicho  Francifeo  de  Garay,  primero 
efraba  efperandolos,  plega  á Dios  que  los  halle,  y á 
tiempo  que  no  ayan  falido  á Tierra:  porque  fegun  los 
Naturales  ya  eílaban  fobre  avifo,  y los  Efpañoles  fin  él, 
temo  recibirían  mucho  daño,  y de  ello  Dios  nuefíro  Se- 
ñor, y Vueílra  Alteza  ferian  muy  defervidos  , porque 
feria  encarnar  mas  aquellos  Perros,  de  lo  que  eftán  en- 
carnados, y darles  mas  ánimo,  y ofadía,  para  acometer 
á los  que  adelante  fueren. 

En  un  Capítulo  antes  de  eílos  hé  dicho,  como  ha- 
bía fabido,  que  por  muerte  de  Muteczuma  habían  alzado 
por  Señor  á fu  Hermano,  que  fe  dice  Qaetravacín,  (i)  el 
qual  aparejaba  muchos  géneros  de  Armas,  y fe  fortalecía 
en  la  gran  Ciudad,  y en  otras  Ciudades  cerca  de  la  La- 
guna. E ahora  de  poco  acá,  hé  afsímifmo  fabido,  que  el 
dicho  Cuetravacin  ha  embiado  fus  Menfajeros  por  todas 
las  Tierras,  y Provincias,  y Ciudades  fujetas  á aquel  Se- 
ñorío, á decir  y certificar  á fus  Vafalíos,  que  él  les  hace 
gracia  por  un  año  de  todos  los  Tributos,  y Servicios,  que 
ion  obligadas  á le  hacer,  y que  no  le  den,  ni  le  paguen  co- 
fa alguna:  con  tanto,  que  por  todas  las  maneras  que  pu- 

dief- 
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dieífen,  hkieííea  muy  cruel  Guerra  á rodos  los  Chriftia- 
nos,  hafta  ios  matar,  ó echar  de  toda  la  Tierra:  é que  af- 
símifmo  la  hicieííen  á todos  ios  Naturales,  que  fuellen 
nueftros  Amigos,  y Aliados;  y aunque  tengo  efperanza  en 
nueftro  Señor,  que  en  ninguna  cofa  faldran  con  fu  inten- 
ción, y propóíito,  hallóme  en  muy  eftrema  neceíidad  para 
focorrer,  y ayudar  á los  Indios  nueftros  Amigos,  porque 
cada  día  vienen  de  muchas  Ciudades,  y Villas,  y Pobla- 
ciones á pedir  focorro  contra  los  Indios  de  Culúa  fus 
Enemigos,  y nueftros,  que  les  hacen  Guerra,  quanta  pue- 
den á caufa  de  tener  nueftra  amiftad,  y alianza,  é yo 
no  puedo  focorrer  á todas  partes,  como  querría.  Pero 
como  digo,  placerá  á nueftro  Señor,  fuplirá  nueftras  po- 
cas fuerzas,  y embiará  prefto  el  focorro,  afsí  el  fuyo, 
como  el  que  yo  embio  á pedir  á la  Efpañola. 

Por  lo  que  yo  hé  vifto,  y comprehendido  cer- 
ca de  la  íirniiitud  , que  toda  efta  Tierra  tiene  á Efpa- 
ña,  afsí  en  la  fertilidad,  como  en  la  grandeza,  y fríos, 
que  en  ella  hace,  y en  otras  muchas  cofas,  que  le  equi- 
paran á ella:  me  pareció,  que  el  mas  conveniente  nom- 
bre para  efta  dicha  Tierra,  era  llamarfe  la  Nueva  Eípaña 
del  Mar  Océano  : y afsí  en  nombre  de  Vueftra  Magef- 
rad  fe  le  pufo  aquefte  nombre;  humildemente  fuplico  á 
Vueftra  Alteza  lo  tenga  por  bien,  y mande,  que  fe 
nombre  afsí. 

Yo  he  eferito  á Vueftra  Mágeftad,  aunque  mal 
dicho,  la  verdad  de  todo  lo  fucedido  en  eftas  partes, 
y aquello,  que  demas  neceíidad  hay  de  hacer  faber  á 
Vueftra  Alteza:  y por  otra  mía,  que  va  con  la  prefen- 
re  cmhio  á fuplicar  á Vueftra  Real  Excelencia , mande 
embiar  una  Perfona  de  confianza,  que  haga  inquiílcion, 
y pefquifa  de  todo,  é informe  á Vueftra  Sacra  Magef- 
tad  de  ello;  también  en  efta  lo  torno  humildemente  á 
fuplicar,  porque  en  tan  feñalada  merced  lo  temé,  como 
en  dar  entero  crédito,  á lo  que  eferibo. 

Muy  alto,  y muy  Excelentífsimo  Príncipe,  Dios 
Nueftro  Señor  la  Vida,  y muy  Real  Perfona,  y muy  Po- 
derofo  Eftado  áe  Vueftra  Sacra  Mageftad  conferve,  y 
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aumente  por  muy  largos  tiempos  coa  acrecentamiento 
de  muy  mayores  Reynos , y Señoríos,  como  fu  Real 
Corazón  defea . De  la  Villa  Segura  de  la  Frontera  de 
efta  Nueva  Efpaña  á treinta  de  Octubre  de  mil  quinien- 
tos veinte  años. 

De  Vuejlra  Sacra  Magejiad  muy  humilde  Siervo , y Va • 
fallo y que  los  muy  Reales  Pies , y Manos  de  Vuefiré 

Alteza  befa 

Fernán  Cortés . 

Defpues  de  efía  en  el  mes  de  Marzo  primero, 
qué  pafó  vinieron  nuevas  de  la  dicha  Nueva  Efpaña,  co- 
mo les  Efpañoles  habían  tomado  por  fuerza  La  grande 
Ciudad  de  Temixtirán:  (i)  en  la  qual  murieron  mas  lu- 
dios, que  en  Jeruíalen  Judíos  en  la  dcftruccion,  que  hí~ 
2-o  Vefpaíiano?  y en  ella  afsímtfmo  había  mas  nú  ñero  de 
Gente,  que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  re- 
íate á catifa,  que  los.  Naturales  lo  habían  echado,  y fmni- 
doen  las  aguas;  foros  dofdentos  mil  pefos  tomaron,  y que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  Ciudad  los  Efpaño- 
les,  de  los  quales  hay  al  preíeote  en  ella  mil , y qui- 
nientos Peones,  y quinientos  de  Caballo;  c tiene  mas 
de  cien  mil  indios  de  los  Naturales  de  la  Tierra  en  el 
Campo  en  fu  favor.  Son  cofas  grandes,  y efhrañas,  y 
es  otro  Mundo  fía  duda,  que  de  folo  verlo  tenemos 
harta  codicia,  los  que  á los  confínes  de  él  eftamos.  Bi- 
tas nuevas  fon  hafta  principio  de  Abril  de  mil  quinien- 
tos , y veinte , y dos  años , las  que  acá  tenemos  diñas 
de  fé. 

La  prefente  Carta  de  Relación,  fue  Imprefa  en 

la 


\l)  Ella  toma  fue  el  día  de  Sata  Hypo’ito  Martyr  treze  de  Aborto  año  de  mÜ 
quinientos  veinte,  y uno,  con  todas  las  Euerzas,  que  tenía  pealadas  Hernán  Cor- 
tés, Bergantines,  que  navegaron  la  Laguna  Eafta  México,  y los  Aliados  de  Tlascá. 
la,  y fas  Comarcas-,  era  Emperador  Quaticmoc,  6 Quaticsnoctxin,  pues  el  r ;f»  es 
reverencial,  y elle  fué  defpues  muerto  po.  los  Efpañoles,  con  lo  que  acabó  el  Iva- 
jodio  Mexicano, 
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la  Muy  Noble,  y muy  Leal  Ciudad  de  Sevilla  por  Ja- 
cobo  Crombreger  Alemán,  á ocho  días  de  Noviembre 
año  de  mil  quinientos,  y veinte  y dos.  (i) 


De  un  Mapa  de  Tributos,  ó Cordillera  de  los  Pu§® 
blos,  que  ios  pagaban,  en  que  género,  en  que  cas® 
tidad,  y en  que  tiempo,  á ei  Emperador  Mutec- 
zuma  en  fu  Gentilidad, 

Ep 

STA  en  Papel  muy  gruefo  de  Metí , ó Maguey  i 
qne  íe  llama  Pita  en  Efpaña. 

Los  Indios  no  fabían  cdcríblr  eñ  fu  Gentilidad, 
y el  modo  de  cntenderfe,  era  figurar,  ó pintar,  lo  que ; 
querían  decir  con  varios  caraderes , y figuras ; ñ eran 
Guerras,  ponían  arroyos  de  fangfe,  para  fignificár  el  ef- 
trago  ; y aun  la  Doctrina  Chuftiana  fué  nccefario  á el 
principio  enfeñarfda  con  figuras. 

Los  nombres  de  los  Pueblos  todos  fon  íignifi- 
cativos  de  la  mifrna  figura,  con  que  los  pintaban,  y por 
cfle  motivo  defpues  de  la  Convertían  de  los  Naturales, 
y de  haberles  enfeñado  á eferibir  las  palabras,  que  pro- 
nunciaban , ó por  algún  Indio  i n (fruido , ó por  algún 
Mifionero,  que  fabía  ya  el  Mexicano,  pudo  poner  fe  al- 
guna explicación  de  el  Mapa  de  Tributos,  aunque  fe 
conoce,  que  no  acertó  con  la  expreíion  de  muchos  Pue- 
bles, efpedaímeote , los  que  no  eran  Cabeza  de  Par- 
tido. 

El  modo  de  figurar,  ó eferibir  de  los  Indios 
íegun  va  dicho,  era  empezando  defdc  abajo  para  ar- 
riba, y afsí  lo  primero,  qne  eíiá  en  cada  plana,  es  el 

XXi  Pue» 


( i 1 Por  efta  fecha  fe  conoce,  que  la  Impreííon  de  efta  Carra  rué  las  Primiy 
cías  Je  el  Arte  de  la  Imprenta  en  Sevilla,  y acafo  de  toda  Elpañn,  pues  la  Biblia 
Comrdurenfe  es  la  primera  Obra,  que  fe  celebra  hecha  á cofta  de  el  gran  Cardi- 
nal Don  Fray  Francifco  Xiisenss  de  Cifflercs.  . 
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Pueblo  principal,  Cabecera  de  todos,  los  que  eftan  pin- 
tados en  la  orla,  y citaban  fujetos  á fu  Juriíiiccion. 

El  original  le  recogió  Don  Lorenzo  Boruriní,  y 
Benaduci,  y pára  en  una  de  las  Secretarías  de  Gobierno 
de  el  Virreynato:  eftá  pintado  con  diverfos  colores,  to- 
dos apropriados  á el  género  de  Tributo,  que  fe  paga- 
ba: el  Algodón  en  fu  figura;  las  Tilmas,  Mantas,  ó Huí- 
piles, fegun  los  labores,  y colores,  que  habían  de  te- 
ner. Los  zurrones  de  Grana  con  las  manchas  de  efta: 
los  vellidos,  u adornos  Militares,  fegun  habían  de  pagar- 
fe,  y Ikbaríe  hechos  á México,  anos  con  cabeza,  y manchas 
de  Tigre,  otros  de  Lobo,  ó Coyote,  otros  de  León,  y. 
otros  Animales,  otros  con  Plumages,  otros  de  Pieles: 
dichos  adornos  Militares  citan  pintados  en  dos  piezas,' 
ó mitades,  una  para  medio  cuerpo  arriba , de  modo , 
que  metían  la  cabeza  los  Indios,  y parecían  cabezas  de 
León,  Tigre,  Lobo,  u otra  de  las  figuras,  con  que  fe 
hacían;  otra  mitad  era  para  medio  cuerpo  abajo  á mo- 
do de  faldón.  Entre  los  Indios  había  íu  efpecie,  y dif- 
tincion  de  Ordenes  ¿Militares:  una  de  Principes,  que  ufa- 
ba de  Plumajes,  otra  de  las  Aguilas,  otra  de  Leones,  y 
otra  de  Tigres,  porque  ufaban  eftas  Iníignias. 

Parece  increíble  el  número  de  Ropas,  Tilmas, 
Mantas , y Huípiles , que  pagaban  cada  ochenta  días 
muchos  Pueblos,  y fervían  para  veftír  todos  los  Depen- 
dientes de  Palacio,  que  eran  muchos. 

Los  Pueblos,  y Barrios  cerca  de  México  eftaban 
obligados  á la  fábrica,  y reparos  de  los  Templos,  y Ca- 
fas Reales,  que  en  México  eran  flete  con  las  de  recrea- 
ción: á poner  manos,  y material,  y fe  juntaban  muchos 
millares  de  Indios,  porque  para  edificar  Templos,  y Ca- 
fas Reales,  elevaban  mucho  el  terreno,  haciendo  un  Mon- 
te de  tierra  artificial , y efto  en  parte  era  adverrencia 
para  libertarfe  de  inundaciones  de  Agua  en  México, 
Yztapalapa,  Yztapaluca , y otras  Ciudades,  que  eftaban. 
fundadas  fobre  las  Lagunas;  hoy  fe  ven  pocas  ruinas  de 
cftos  Edificios,  porque  Hernán  Cortés  Ies  mandó  afolar, 
paraque^no  firvieííen  de  refguardo  á ios  Indios,  quan- 

- do 
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do  conquiftó  á México:  otros  Barrios  llevaban  íos  co- 
meftibles;  Yztapaluca,  é Yztapalapa  mucha  Sai, 

El  Mapa  da  una  idea  cabal  de  el  Gobierno  Gen- 
tílico Mexicano*  y fe  demueftra*  que  trabajaban  mucho 
los  Naturales,  y aun  fe  refieres  que  á los  pobres  de  Mé- 
xico les  obligaban  á coger  Piojos,  y Hormigas,  que  aquí 
deftruyen  las  Mieles,  y Edificios,  y que  cada  femana  lle- 
vaban itluchos  córtales  de  eftos  Animales. 

Quando  viso  Cortés,  había  Señores  en  Tetzcuco* 
Yztapalapa,  é Yzrapaíuca  , Parientes  muy  cercanos  de 
Muteczuasa*  que  les  tenía  feñaladas  eftas  Ciudades,  pe- 
ro le  reconocían  por  Fu  Rey. 

El  Oro*  que  le  contribuían  algunas  Provincias* 
era  baílame  porción*  y fabían  los  Indios*  el  modo  de 
fundirle,  haciendo  Piaros,  y algunas  Figuras  primorofas* 
que  embió  Cortés  á Efpaña,  y fue  apreíada  por  ios  Fran- 
celes  la  primera  Nao,  en  que  iba  lo  mas  efpecial. 

En  el  concepto  de  el  Emperador  Muceczuma* 
debían  reconocerle  por  Rey  los  Tlaxcaltecas,  y otras  Pro- 
vincias, que  fe  hicieron  Repúblicas,  y le  negaron  ei  Ser- 
vicio, que  fe  exprefa  en  el  Mapa,  comerciaban  por  si 
Tolos,  y era  muy  grande  fu  Mercado,  ó Feria  en  Cho- 
lula,  y Tlaxcala,  tanto  que  el  Idolo  de  Choluía^lama- 
do  Qpetzaalcoatf  era  ei  Dios  de  las  Mercadurías,  y otro 
Mercurio  de  los  Romanos. 

Ellas  Guerras  eran  tan  FtngrlentaS*  qué  ademas 
de  los  que  morían  en  ellas*  facrificaban  á los  Diofes  á 
los  que  fe  cautivaban  en  ellas;  por  erta  razón  tenían  ran- 
ta  enemiftad  con  los  Tlaxcaltecas,  y eftos  fueron  inftru- 
mentó  para  la  Conquída. 

En  el  Barrio  deTIateluíco  de  México  hubo  Se-: 
ñor,  y defpues  fe  incorporó  en  el  Emperador  Mexicano» 
Los  Pueblos  principales,  ó Cabezeras*  que  fe 
exprefan  en  el  Mapa  fon  los  ííguienteso 

I.  Tiatelulco  Barrio  de  México,  donde  había  un  grati 
Templo. 

IL  Tefttlatlalco  contribuía  Maíz,  Mantas  Vertidos^ 

YY  IIIt 


174  CARTA  DE  RELACION 

ÍIL  Acalman  Maiz,  Tilmas,  Veftidos. 

IV,  Cuemabaca , ó ¿¡Puaunahuae  Maiz>  Papel,  Tecomates, 
Mancas,  Veftidos,  Scc. 

V.  Huaxtepec  Maíz,  Tecomates,  Veftidos,  Mantas,&c. 

VL  c^uaubñtlan  Petates,  Veftidos,  Mantas,  Maíz,  &e. 
VII.  HuipuxtU  Maíz,  Veftidos,  Mantas,  Scc. 

VIII  At  otará  Ico  el  Grande  Maíz  , Veftidos,  Mantas,  Scc „ 

IX.  Xilotipec  Muchas  Tilmas,  Mantas,  Veftidos,  Frixo- 
les, 

X.  ^uahuacan  Maíz,  Maderas,  Mantas,  VeftidoSj&e* 

XI.  Toluca  Maíz,  Veftidos,  Tilmas,  Scc. 

XíL  Ocuila  Sal,  Maíz,  Veftidos,  Mantas,  Scc» 

XIII.  Adslinalce  Mantas,  Maíz,  Scc. 

XIV  Tlacko  contribuía  Miel  virgen.  Aromas,  Scc. 

XV.  Tepequaqxilco  contribuía  Copal,  Piedras  finas,  Scc ¿ 

XVI  Guathlan , ó Huauthla  contribuía  Cacao,  Scc . 

XVII  Tlapan  contribuía  Barras  de  Oro,  Scc» 

XVIII  Tlacozauthlan  contribuía  Rosilla , y cofas  de  fier*» 
ro,  &€. 

XIX.  Chales  mucho  Maíz,  Veftidos,  Tilmas,  Scc. 

XX.  Tepeaca  contribuía  Piedras  finas.  Aromas,  Scc. 

XXI  Cohuaxtaca , ú Oaxaca  contribuía  Oro,  Gra»a,&£¿ 

XXII  emCoyelíapan  Oro,  Grana,  y otras  cofas. 

XXIII  Scesnufco  contribuía  Cacao,  Piedras  finas,  Páxa^ 
ros.  Pieles  de  Tigre,  y otras  cofas  de  Plumas. 

XXIV  o $¡uatoebc4  también  contribuía  Cacao. 

XXV « Ce taxt la  también  contribuía  Piedras  finas , C%°. 
cao,  Scc» 

XXVI  Tlap acopa  Veftidos,  y Mantas,  Scc. 

XXVII  Tlauhquitepec  Ocozote,  ó Goma  de  olor,  Vefti- 
dos, y Mantas. 

XXVIIÍ  Tuxpa  contribuía  Piedras  finas,  y otras  cofas» 
XXIX  Axtla  Algodón,  Mantas,  Bragas,  Scc. 

XXX.  Tazeo  Algodón,  Chile,  Veftidos,  Mantas,  Scc. 

La  Cordillera  no  eftá  completa,  y pueden  fal- 
tar algunas  oías  fegun  lo  maltratada,  y caí!  inlegible, 
que  eftá:  felo  á cofta  de  mucho  defvelo  fe  ha  acertado  algo, 
cuyo  trabajo hé  tomado  con  el  mayor  gufto,  conñdeiando, 
& \ -que 
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que  en  ellos  Fragmentos  fe  ve  el  mas  auténtico  tefiimonio 
de  la  opulencia,  grandeza,  y Mageftad  de  efie  Imperio  Me- 
xicano; con  lo  qual  pienfo  quedarán  fadsfechos  los  mas 
rígidos  Ariftarcos,  efpecialmente  fi  fe  acuerdan  de  lo  que 
tengo  ya  dicho,  que  también  fe  ven  diferentes  veftigios  de 
Edificios  muy  magníficos,  en  cuyas  ruinas  fe  percibe,  que 
había  Torres,  Baluartes,  y Fortalezas  bien  aderezadas  , y 
próvidas  de  gente  de  Guerra,  las  que  demolió  Cortés  pa* 
ra  quitar  las  fuerzas  á tanta  multitud  de  Enemigos,  y afsí, 
aunque  hoy  no  tengamos  Agujas,  Pirámides,  Panteones,  ni 
otros  Monumentos,  que  reíervaban  los  Romanos  para  eter- 
nizar la  memoria  de  fus  Conquiftas,  no  hay  que  poner  en 
duda  haber  íido  efia  la  mayor,  que  fe  lee  en  las  Hifiorias; 
pues  el  incomparable  Cortés  dejó  en  eftas  Tierras  erigido 
el  eterno  preciofo  Obelifco  de  la  Religión  Católica  , zan- 
jada fobre  el  inexpugnable,  y íiempre  triunfante  Cadillo  de 
la  Cruz,  que  ignorando,  como  dice  S.Ambrofio,  (i ) los  fo« 
hervios  trofeos  de  la  Gentilidad,  dejó  á efie  vaftíísimo  Im- 
perio mas  ennoblecido,  que  quedaron  los  Pirineos  con  la 
Argolla  de  Pompeyo,  y que  la  mifma  Roma  Gentil  con  to- 
da la  Vanidad  de  el  Capitolio,  por  lo  que  es  muy  acreedor 
á que  todos  le  aplaudamos  tan  glorioíos  ttiunfos  con  jos 
rendimientos  mas  religiofos,  y agradecidos;  y para  moftrar 
yo  también  el  debido  reconocimiento , á todos  ios  que 
me  iluftran , y fubminiftran  Noticias , debo  manifeftar» 

que 


( i ) In  Cotorti.  ín  cap.  23.  Lucas  lib.  10.  Nos  autem,  quoniam 
tropbaum  jam  vi  de  mus,  & quod  currum  fuum  triumpbator  afeen  di t% 
confideremus  quod  non  Arborum  t ruñéis,  non  Quadrijugis  plauftri  ma* 
nubias  de  mortali  bofe  qua/itas',  fed  patíbulo  triumpbali  captiva  de  fa~ 
culo  ppolia  fufpendit.  Non  bic  gstes  braebijs  pof  ttrga  revinStis,nec  ex» 
cifarum  urbium  Imagines, oppidorumque  captor  um  Jimu lacra  cernímus , 
aut fubmiffa  captivorum  Regum  colla  miramur,qualis  humenorum  folet 
effe  [pedes  ttiupborum,nec  victoria  términos  regionis  fine  di  finidos',  fed 
ovantes  Pcpulos  nationum , quafitos  nonad  fupplicium',  fed  ad pramium 
Reges  liberis  affeftibus  adorantes,  voluntarias  urbes  fiudijs  dsditas , es? 
in  tnelius  refformatas  Imagines  oppidorum,  quas  non  fucus  expreferir, 
fed  devetio  color arit,  &c. 
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que  el  Iludrífsimo  Señor  Don  Francifco  Fablan,  y Fue- 
ro dignífsimo  Obifpo  dé  la  Puebla  de  los  Angeles  con 
fu  penetración  tan  viva,  cultivada  en  las  Ciencias,  y 
en  el  Mexicano  , ha  contribuido  para  la  perfección  no 
folo  de  eda  Obra,  fino  también  de  fia  impreflon  de 
Jos  Concilios,  corrigiendo^  añadiendo,  y emmendando  mis 
borrones. 

También  es  judo  haga  momoría  de  los  Bachi- 
lleres Don  Carlos  de  Tapia  Cathedrático  de  Lengua 
Mexicana  en  eda  Üniverfidad,  y Seminario  Tridentino, 
Sugeto  de  virtud,  venerable  por  fus  Canas,  y recomen- 
dable por  faber  tan  bien  eí  Idfonsa  Huadcco,  en  que  fe 
confumó,  fiendo  Párroco  de  el  Pueblo  cíe  Tampamolon; 
y ha  dado  á luz  un  Arte  de  eda  Lengua,  y de  la  Me- 
xicana: de  Don  Domingo  Jofepb  de  la  Mota,  Cura  de 
Tochimilco,  Indio  Cacique,  y de  el  edilo  mas  elegante 
Mexicano:  de  Don  Luís  de  Neve,  y Molina  Cathedrá- 
tico de  Lengua  Othomí,  en  el  Colegio  Seminario  , que 
áfsímifmo  há  roto  eí  hielo  dando  á luz  un  Arte  de  ede 
Idioma?  de  los  que  me  he  valido  para  leer  varios  Inf- 
trumentos,  facar  citas,  corregir  erratas,  reconocer  los 
Papeles  de  Boturini,  y traducir  los  Caracteres,  que  por 
muy  antiguos  ion  diferentes  del  moderno  Mexicano:  Y 
particularmente  ha  trabajado  para  la  imprefion  de  los 
tres  Tomes  el  Rdo.  Padre  Prefeníado  Fr.  Gerónimo 
Camps  de  el  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  y fu  De- 
finidor, Calificador  de  el  Santo  Oficio , y nuedro  Exa- 
minador Synodal;  que  fin  perdonar  días  , ni  horas,  ha 
hecho  la  Corrección  de  la  Obra  , facando  las  Autori- 
dades de  las  citas,  y ayudando  en  lo  formal,  y mate- 
rial , para  que  íalga  á luz  con  menos  defe&os. 
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EMBIADA 

POR  FERNANDO  CORTÉS, 

CAPITAN,  Y JUSTICIA  MAYOR  DEL  YUCATAN, 

LLAMADO 


LA  NUEVA  ESPAÑA  DEL  MAR  OCEANO, 

AL  MUY  ALTO,  Y POTENTISSIMO  CESAR, 

Y INVICTISSIMO  SEÑOR 


Y REY  DE  ESPAÑA  NUESTRO  SEÑOR. 

DE  LAS  COSAS  SUCEDIDAS,  T MUT  DIGNAS 
de  admiración  en  la  Conquifta , y Recuperación  de  la  muy  grande , 
y maravillofa  Ciudad  de  Temixtitan:  y de  las  otras  Provincias  á 
ella  fujetas , que  fe  rebelaron  En  la  qual  Ciudad,  y dichas  Pro * 
viñetas,  el  dicho  Capitán,  y Efpañoles,  configuieron  grandes,  y Pe- 
ñoladas Villorías  dignas  de  perpetua  memoria.  Aftímifmo  hace  Re- 
lacion  como  han  dePcubierto  el  Mar  del  Sur:  y otras  muchas , y 
grandes  Provincias  muy  ricas  de  Minas  de  tro, y Perlas,  y Piedras 
preciólas ; y aun  tienen  noticia,  que  hay  efpeceria. 

LL 


/.  Teniendo 
Mvifo  Cortés , 
de  que  las  Ciu  * 
dudes  de  Ceca 
íami , ;y  Mala** 
singo  fe  baila 
rebelado , £?k- 
# ellas  un 
Capitán . ¿0 

Í>/2'0 

Cb olula.’  Ha • 
//í3  en  Tlaxcá 
ía  muerto  i 
Magifcach i,  y 
da  á fu  Hijo 
el  Jdflade* 


i7S  CARTA  DE  RELACION 

MUY  ALTO,  Y POTENTISSIMO  PRINCIPE, 


MUY  CATOLICO,  Y INVICTISIMO 

EMPERADOR,  REY,  Y SEÑOR. 

|OÑ  ALONSO  DE  MENDOZA  (i)  NATO** 
tal  de  Medellln,  que  defpaché  de  cita  Nue- 
va Efpaña  á cinco  de  Marzo  del  año  pa- 
faáo  de  quinientos,  y veinte,  y uno»  hice 
íegunda  Relación  á Vüeftra  Mageílad  de  to- 
do lo  fucedido  en  ella  : la  qual  yo  tenia  acabada  de 
hacer  á los  treinta  de  Géfciíbre  del  año  de  quinientos, 
y veinte 3 y á caula  de  los  tiempos  muy  contrarios.,  y de 
perderfe  tres  Navios,  que  yo  tenía  para  embiar  en  ei 
uno  á Víieftra  Mageftad  la  dicha  Relación:  y en  los  otros 
dos  embiar  por  focarte  á la  Isla  Efpañola»  Hubo  mu- 
cha dilación  en  la  partida  del  dicho  Mendoza,  fegon 
que  también  mas  largo  con  él  lo  eferibí  á V ueílra  Mi- 
geílad:  y en  lo  último  de  ia  dicha  Relación  hice  faher 


á Vueílra  Mageftad,  corno  deípues,  que  los  Indios  de 
la  Ciudad  de  Temixtitan  (z)  nos  habían  echado  por 
fuerza  de  ella,  yo  había  venido  íobre  la  Provincia  de 
Tepeacá , que  era  fujeta  á ellos , y eílaba  rebelada;  y 
con  los  Bfpañoles,  que  habían  quedado,  y con  los  In- 
dios nue/Iros  Amigos,  le  había  hecho  la  Guerra,  y re- 
ducido ai  Servicio  de  Vueftra  Mageftad;  y que  como 
la  Traycion  pafada,  y el  gran  daño,  y muertes  de  Ef- 
pañoles,  eftaban  tan  recientes  en  nadires  Corazones, 
lili  determinada  voluntad  era,  rebolver  íobre  los  de 
aquella  gran  Ciudad,  que  de  todo  había  íido  la  caufa: 
y que  par3  ello  comenzaba  á hacer  trece  bergantines, 
para  por  la  Laguna  hacer  con  ellos  todo  el  daño,  que 
pudieífe,  íi  los  de  la  Ciudad  perfeveraííen  en  fu  mal 

pro- 


co Efte  es  el  que  llevó  á Efpaña  la  Relación  coa  treinta  mil  peíos  ¿i  0?o 
«le  Quintos,  y de  Servicio,  defpues  de  la  Guerra  de  Tepeaca. 

C 4 ) Tenoxtitlan,  México» 
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propoftto,  Efcribí  á Vueftra  Mageftad,  que  entre  tanto, 
que  los  dichos  bergantines  fe  hacían,  y yo,  y los  Indios 
nueftros  Amigos  nos  aparejábamos  para  bolver  fobre  los 
Enemigos,  embiaba  á ia  dicha  Eípjñola  por  focorro  de 
Gente,  y Caballos,  y Artillería,  y Armas,  y que  fobre 
ello  efcribia  á los  Oficiales  de  Vueftra  Mageftad , que 
allí  refiden:  y Ies  embiaba  dineros  para  todo  el  gafto, 
y expenfas,  que  para  el  dicho  focorro  fueífe  oecefario, 
y certifiqué  á Vueftra  Mageftad,  que  hafta  confeguir 
Viótoria  contra  los  Enemigos,  no  penfaha  tener  defea  ri- 
fo, (1)  ni  cefar  de  poner  para  ello  toda  la  folicitud 
poíible:  pofponiendo  quanto  peligro,  trabajo,  y coila 
fe  me  pudieíle  ofrecer,  y que  con  eíla  determinación 
eftaba,  aderezando  de  me  partir  de  la  dicha  Provincia 
de  Tepeaca. 

Afsímifmo  hice  faber  á Vueftra  Mageftad,  co- 
mo al  Puerto  de  la  Villa  de  la  Vera-Cruz,  había  lle- 
gado una  Carabela  de  Frauciíco  de  Garay,  Teniente  de 
Gobernador  de  la  Isla  de  Jamayca,  con  mucha  neceíidad: 
la  qual  t rabia  hada  treinta  Hombres;  y que  habían  di- 
cho, que  otros  dos  Navios  eran  partidos  para  el  Rio 
de  Pánuco,  donde  habían  desbaratado  aun  Capitán  del 
dicho  Francifco  de  Caray : y que  temían,  que  íi  allá 
aportaílen,  habían  de  recibir  daño  de  los  Naturales  del 
dicho  Río.  E aísímifroo  efcribí  á Vueftra  Mageftad,  que 
yo  había  ptobéido  luego  de  embiar  una  Carabela  en 
bufea  de  los  dichos  Navios,  para  Ies  dar  avifo  de  lo 
pafado;  é defpues,  que  aquello  efcribí,  plugo  á Dios, 
que  el  uno  de  los  Navios  llegó  al  dicho  Puerto  de  la 
Vera-Cruz,  en  el  qual  venía  un  Capitán  con  obra  de 
ciento,  y veinte  Hombres:  y allí  fe  informó,  como  los 
de  Garay,  que  antes  habían  venido,  habían  fido  desba- 
ratados, y hablaron  con  el  Capitán,  que  fe  halló  en  el 
desbarato,  y fe  les  certificó,  que  íi  iba  al  dicho  Rio  de 

ZZ2,  Pá- 


( I ) Mori  Pctius,  qtcam  inferre  crimen  Gloria  noftr¿e.  Valerofo  Judas  Ivlacha- 
béo.  Otro  Gedeon  en  las  Batallas  de  el  Señor,  y con  fu  ayuda:  Dominas  ttcttm 
Virornm fo*r¡i/símei  venció  á los  Enemigos  déla  Fé,  i los  Tuyos,  y defendió  con 
íefon  fu  crédito,  honor,  y fidelidad  á el  Soberano. 
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Pánuco,  no  podía  íer,  fin  recibir  mucho  daño  de  los 
Indios.  Y eftando  aísi  en  e!  Puerto  con  determinados 
de  íe  ír  ai  drcho  Rio , comenzó  un  tiempo  * y viento 
muy  recio,  y hizo  la  Nao  fslir,  quebradas  las  amarras, 
y fue  á tomar  Puerto  doze  leguas  la  Coila  arriba  de  la 
dicha  Villa  á un  Puerto,  que  íe  dice  San  ]uan:  é allí 
deípues  de  haber  deíembarcado  toda  la  Gente,  y de- 
le, ó ocho  Caballos,  y otras  tantas  Yeguas,  que  trahían, 
dieron  con  el  Navio  á la  Cofta , porque  hacía  mucha 
Agua,  y como  efto  fe  me  hizo  faber,  yo  eferlbí  luego 
al  Capitán  de  él  haciéndole  faber,  como  á mi  me  ha- 
mucho,  de  lo  que  le  había  fucedido:  y que 
da  embiado  á decir  al  Teniente  de  la  dicha  Villa 
de  la  Vera-Cruz,  que  á él,  y á la  Gente,  que  con  figo 
trahía,  hicieífe  muy  buen  acogimiento,  y les  dieíle  todo 
lo  que  habían  m ene  fíen  y que  vleffen,  que  era  lo  que 
determinaban»  y qoe  fi  todos,  ó algunos  de  ellos  íé 
quifieíieo  bol  ver  en  los  Navios,  que  allí  citaban,  que  les 
dieíle  licencia,  y les  defpachafe  á fu  placer.  Y el  dicho 
Capitaó,  y los  que  con  'él  vinieron,  determinaron  de  íe 
quedar,  y venir  á donde  yo  eíhba;  y del  otro  Navio 
lio  hemos  fabido  haíta  agora,  y como  ha  ya  tanto  tiem- 


po, tenemos  harta  duda  de  fu  íalvamento,  plegad  Dios 
lo  haya  llenado  á buen  Puerto. 

E (lando  para  rne  partir  de  aquella  Provincia  de 
Tepeaca,  fope  como  dos  Provincias,  que  fe  dicen  Ce- 
catami , y Xalazingo  , (i)  qué  fon  fújetas  2I  Señor  de 
Temistítan,  eílaban  rebeladas,  y que  como  de  la  Villa 
de  la  Vera-Cruz  para  acá  es  por  allí  el  Camino;  ha- 
bían muerto  en  ellas  algunos  Efpañoles,  y que  los  Na- 
turales eílaban  rebelados,  y de  muy  mal  propófito.  E 
por  aíeguíar  aquel  Camino,  y hacer  en  ellos  algún  caí- 
ligo,  íi  no  quiikííeo  venir  de  paz;  defpaché  un  Capi- 
ta  i con  veinte  de  Caballo,  y dofclentos  Peones,  y con 
Genie  de  nueftros  Amigos,  ál  qual  encargué  mucho,  y 

xnan- 


( 1 ) v-ecataiEi,  y Xalazingo,  hoy  ÍJama4o  Xilonzlngo. 
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mande  de  parre  de  Vueftra  Msgeíhd,  que  requífíeííe  á 
los  Naturales  de  aquellas  Provincias,  que  vinieíícn  de 
paz  á fe  dar  por  Vafalios  de  Vueftra  Mageftad  , como 
antes  lo  habían  hecho,  y que  tubieííc  con  dios  toda  la 
templanza,  que  fuelle  pofible:  y que  ii  no  quifíeílen  re- 
cibirle de  paz,  que  les  hiciefíe  la  Guerra,  y que  hecha,’ 
y allanadas  aquellas  dos  Provincias  fe  bolvieífe  con  toda 
la  Gente  á la  Ciudad  de  Tafcaltecal,  á donde  le  ci- 
taría efperando  . E afsí  fe  partió , entrante  el  mes  de 
Diciembre  de  quinientos,  y veinte,  y íiguió  fu  Camino 
para  las  dichas  Provincias,  que  eílán  de  allí  veinte  le- 
guas. 

Acabado  eílo,  muy  Poderofo  Señor,  mediado  eí 
mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  me  partí  de  la  Villa 
de  Segura  la  Frontera,  que  es  en  la  Provincia  de  Te- 
peaca,  y dejé  en  ella  un  Capitán  con  feíenta  Hombres, 
porque  los  Naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho  : y 
embíé  toda  la  Gente  de  Pie  á la  Ciudad  de  Tafcalte- 
cal, adonde  fe  hacían  Ies  Bergantines,  que  efkí  de  Te- 
peaca  nueve,  ó diez  leguas:  y yo  con  veinte  de  Caba- 
llo me  fuy  aquel  día  á dormir  á la  Ciudad  de  Choler- 
ía, ( i ) porque  los  Naturales  de  allí  defeaban  mi  veni- 
da» porque  á caofa  de  la  enfermedad  de  las  Viruelas, 
que  también  comprehendió  á los  de  eíhs  Tierras,  como 
á los  de  las  Islas,  eran  muertos  muchos  Señores  de  allí, 
y querían,  que  por  mi  mano,  y con  fu  parecer , y e! 
mío,  fe  puíidién  otros  en  fu  lugar.  E llegados  allí,  fui- 
mos de  ellos  muy  bien  recibidos : y defpues  de  haber 
dado  concluíton  á fu  voluntad  en  efte  negocio,  que  hé 
dicho,  y haberles  dado  á entender,  como  mi  Camino  era 
para  ir  á entrar  de  Guerra  por  las  Provincias  de  Méxi- 
co,  y Temixtitan,  les  regué,  que  pues  eran  Vafalios  de 
V.ueítra  Mageftad,  y ellos,  como  tales,  habían  de  con-, 

AAA  fer- 


( i ) Cao  ¡uta  era  la  principal  Señoría,  ¿República,  fue  poblada  por  ios  Theo- 
chicnimecas:  en  fu  Cerro  hecho  á mano,  íe  facriScaban  cada  año  a el  Demonio  fe¡£ 
mil  Niños;  eftaba  repartida  en  feis  Barrios,  de  los  que  tres,  fegun  Torquemada  lib. 
4.  cap.  39.  rom.  1.  de  la  Monarquía  Indiana,  obedecían  á Mujceczuma  imperador 
ác  Méjico» 
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fervar  fu  a mirlad  con  nofotros  , .y  noíctros  con  ellos, 
halla  la  muerte,  que  les  rogaba,  que  para  el  tiempo  que 
yo  huhleffe  de  hacer  la  Guerra,  me  ayudaffen  con  Gen- 
te: y que  á los  Efpañoíes,  que  yo  embiaífe  á fu  Tier- 
ra, y fucilen,  y vinieífen  por  ella,  les  hicieílén  el  trata- 
miento, que  como  Amigos  eran  obligados.  E defpues  de 
habérmelo  prometido  afsí,  y haber,  eífado  dos,  ó tres 
días  en  fu  Ciudad,  me  partí  para  la  de  Tafcaltecal,  que 
eífá  á feis  leguas;  y llegado  á ella,  allí  juntos  todos  ios 
Efpañoíes , y los  de  la  Ciudad,  y huvieron  mucho  pla- 
cer con  mi  venida.  E otro  día  todos  los  Señores  de 
tila  Ciudad  , y Provincia  me  vinieron  á hablar  , y me 
decir,  como  Magiícacfn,  (f)  que  era  el  Principal  Señor 
de  todos  ellos , había  fallecido  de  aquella  enfermedad 
de  las  Viruelas,  (¿)  y bien  fabían,  que  por  fer  tan  mi 
Amigo,  me  pefaría  mucho  ; pero  que  a!ií  quedaba  un 
Hijo  íuyo,  de  baña  doce,  ó trece  años,  y que  á aquel 
pertenecía  el  Señorío  del  Padre,  que  tne  rogaban,  que 
á él,  como  á heredero,  fe  lo  diefíe;  y yo,  en  nombre 
de  Vueftra  Má ge  fiad,  lo  hice  aísí:  y todos  ellos  queda- 


11. Efan - 

do  fe  acabando 
ios  Bergantín 
fies  , provee 
otras  cofas  Cor 
tés  De  la  Con • 
quiftade  Ceca- 
tami , y Xala- 
eingo^y  perdón 
de  algunos  Ca- 
ciques rebeldes 


ron  muy  contentos* 

Quando  á ella  Ciudad  llegué  , hallé , que  los 
Maeftros , y Carpinteros  de  los  Bergantines  fe  daban 
mucha  prieía  en  hacer  la  ligazón,  y tablazón  para  ellos, 
y que  tenían  hecha  razonable  obra;  y luego  proveí  de 
embiar  á la  Villa  de  la  Vera-Cruz  por  todo  el  Fierro, 
y Clavazón  que  hobkífe,  y Velas,  y Xarcía,  y otras  co- 
fas ne celadas  para  ellos  ; y proveí , porque  sio  había 
Pez,  la  hicieílen  ciertos  Efpañoíes,  en  una  Sierra  cerca 
de  allí;  por  manera,  que  todo  el  recaudo  que  fueífe  ne- 
cefario  para  los  dichos  Bergantines,  efíubiefíe  apareja- 
do, paraque  defpues  que  placiendo  á Dios,  yo  eftubicffe 
en  las  Provincias  de  México,  y Tetnixckan,  pudiefíe  e ru- 
bia r 


(i)  Gobernador  de  Tlaxcala,  Señor  de  Ocorelulco:  fírvió  mucho  á Cortés,  y le 
hofpedó  en  fu  Cafa,  y fe  llamó  Lorenzo  en  el  Bautifmo. 

( i ) Las  Viruelas  era  un  mal  no  conocido  entre  los  Indios,  y dicen,  que  le  ir*- 
fo  un  Negro  de  Naryaez,  Torcjuem.  tora,  i,  lib.  4,  cap»  So. 
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bhr  por  ellos  defde  allá,  que  Ferian  diez,  ó doce  le- 
guas hafía  la  dicha  Ciudad  de  TafcaJtecal:  y en  quinze 
dias,  que  en  ella  efíube,  no  entendí  en  otra  cofa,  Falvo 
eo  dar  priefa  á los  Maefírps,  y en  aderezar  Armas,  pa- 
ra dar  orden  en  nueítro  Camino* 

Dos  días  antes  de  Navidad  llegó  el  Capitán  con 
la  Gente  de  Pie,  y de  Caballo,  que  habían  ido  á las 
Provincias  de  Zacarami,  y Xaladngo,  y Pope,  como  al- 
gunos Naturales  de  ellas  habían  peleado  con  ellos  : y 
que  al  cabo,  de  ellos  por  voluntad,  de  ellos  por  Fuer- 
za, habían  venido  de  Paz,  y trujeronme  algunos  Seño- 
res de  aquellas  Provincias,  á los  quales,  no  embargan- 
te que  eran  muy  dignos  de  culpa  por  Fu  alzamiento, 
y muertes  de  CbníKanos,  porque  me  prometieron,  que 
de  ahí  adelante  Ferian  buenos,  y leales  Vafailos  de  Fu 


Magefíad,  yo,  en  Fu  Real  Nombre,  les  perdoné,  y los 
embié  á fu  Tierra:  y aFsí  Fe  concluyó  aquella  Jornada, 
en  que  Vuefira  Magefíad  fue  muy  íervido,  aFsí  por  la 
pacificación  de  los  Naturales  de  allí,  como  por  la  Fegu- 
ridad  de  los  EFpañoles,  que  habían  de  ir,  y venir  pof 
las  dichas  Provincias  a la  Villa  de  la  Vera-Cruz. 

El  íeguodo  día  de  la  dicha  PaFcua  de  Navidad, 
hice  Alarde  cu  la  dicha  Ciudad  de  TaFcaltecal,  y hallé 
qoarenta  de  Caballo,  y quinientos,  y cincuenta  Peones: 
Jos  odíenla  de  ellos  Balleneros,  y EFcopeteros,  y ocho, 
ó nueve  Tiros  de  Campo,  con  bien  poca  Pólvora  : y 
hice  de  los  de  Caballo  quatro  Quadrillas,  de  diez  en 
diez  cada  una,  y de  los  Peones  hice  nueve  Capitanías 
de  á fcíenta  EFpañoles  cada  una;  y á todos  juntos,  en 
el  dicho  Alarde,  les  hablé,  y dije:  ff  Que  ya  Fabían, 
“ como  ellos,  y yo,  por  Fervir  á Vueftra  Sacra  MageF- 
" tad,  habíamos  poblado  en  efía  Tierra:  y que  ya  Fa- 
“ biso,  como  todos  los  Naturales  de  ella  Fe  habían  da- 
do  por  VaFallos  de  Vueftra  Magefíad , y como  tales 
“ habían  perFeveraao  algún  tiempo  , recibiendo  buenas 
“obras  de  noíctres , y noFotros  de  ellos:  y como  fin 
cauFa  ninguna  todos  los  Naturales  de  Culúa,  que  íou 
“ los  de  la  gran  Ciudad  de  Temixtitan,  y los  de  to« 

AAAi  Sí  das 


///.  Papa 
mueflra  la  Gí- 
te  de  Cortés , y 
lo  que  los  dijo^ 
infundiéndoles 
ánimo , Gran • 
des  ofertas  que 
le  hicieron  los 
Señores  deTlars 
cala^y  como  fa • 
lió  de  ella , y 
llegó  á Textil 
lúea . 


184  CARTA  DE  RELACION 

Cí  dss  las  otras  Provincias  á ellas  fajeras,  no  fojamente  fe 
<c  habían  rebelado  contra  Vueftra  Mageftad  , mas  aun 
“nos  habían  muerto  muchos  Hombres,  Deudos,  y Ami- 
st  gos  nueítros,  y nos  habían  echado  fuera  de  toda  fu 
“ Tierra:  y que  fe  acordaííen  dequantos  peligros,  y tra* 
“bajos  hablamos  pafado:  y vieífen  quanto  convenía  al 
“ férvido  de  Dios,  y de  Vueftra  Católica  Mageftad, 
“ tornar  á cobrar  lo  perdido,  pues  para  ello  teníamos 
ee  de  nucñra  parte  juilas  caufas,  y razones:  lo  uno,  por 
“ pelear  en  aumento  de  nueftra  Fé,  y contra  Gente  bár- 
“ bara:  (i)  y lo  otro,  por  fervír  á Vueftra  Mageftad  : 
“ y lo  otro  por  feguridad  de  nueíftas  vidas:  y Ib  otro. 


“ porque  en  nueftra  ayuda  teníamos  muchos  de  los  Ns- 
fc  rurales  nueítros  Amigos,  que  eran  caufas  potísimas 
“ para  animar  nueftros  corazones:  por  tanto,  que  les  ró- 
“ giba,  qoe  fe  alegraífen,  y esforzaífen  ; y que  porque 
“ yo,  en  nombre  de  Vueftra  Mageftad,  había  fecho  cier- 
ras Ordenanzas,  para  la  buena  orden,  y cofas  tocan- 
res  a la  Guerra,  las  quales  luego  allí  fice  pregonar 


<< 

<{ 


ar- 


<c  publicamente,  y que  también  les  rogaba,  que  las  gu 
“ dallen,  y cumplisííen,  porque  de  ello  redundaría  mu- 
“ cho  férvido  á Dios,  y á.  Vueftra  Mageftad.  £í  y to- 
dos prometieron  de  fo  facer,  y cumplir  afsí;  y que  de 
muy  buena  gana  querían  morir  por  nueftra  Fé  , y por 
Férvido  de  Vueftra  Mageftad  , ó tornar  á recobrar  lo 
perdido,  y vengar  tan  gran  Traición , como  nos  ha- 
bían hecho  los  de  Tcmixtitan,  y fus  Aliados.  Y yo,  en 
nombre  de  Vueftra  Mageftad,  fe  lo  agradecí;  y afsí,  con 
mucho  placer , nos  bólvimos  á nueftras  Pofadas  aquel 
día  del  Alarde. 


Otro 


( i ) Efre  fac  el  principal  finque  fiernpre  tubo  Cortés:  efte  el  que  movió  á i.i 
Reyna  Católica  Doña  Ifabel  para  dar  fu  permifo;  efte  el  que  perfuadió  á la  mifma 
Reyna  el  gran  Cardenal  D.  Pedro  de  Mendoza  con  eftas  palabras:  Señora,  en  dar  la 
licencia,  y Naves,  y gente  poco  fe  va  á perder;  y (¡  fe  gana  aquella  Tierra  fe  va  á 
adelantar  mucho:  efta  mifma  máxima  figuió  defpues  el  gran  Cardenal  D.  Fr.  Fran- 
cifco  Ximenez  de  Cifneros  Confefor  de  la  mifma  Reyna  Católica  Doña  Ifabel:  elle 
promovió  el  gran  Carlos  I.  y V.  d,el  Imperio,  conforme  á una  Cláufula  ce  el  Tefta- 
menco  de  la  Reyna  Católica,  enriqueciendo  con  Ornamentos,  y Vafos  Sagrados  á las 
Igleíias  de  Nueva  Efpaña,  que  hoy  fe  confervan,  y edificando  muchas  coa  la  mayor 
¿pagnificencia,  y Eftru&ura  admirable. 


DE  D.  FERNANDO  CORTES,  i$S 
Otro  día  ííguiente,  que  fue  día  de  S.  Juan  Eyao® 
gélida,  hice  llamar  á todos  los  Señores  de  la  Provincia 
de  Tafcalíecal;  y venidos,  dijeles:  £6  Que  ya  íabían,  co * 

<f  mo  yo  me  había  de  partir  otro  día*  para  entrar  pof 
*£  b Tierra  de  nueftros  Enemigos,  y que  ya  veían  co- 
« roo  la  Ciudad  de  Temixtitan  no  fe  podía^  ganar  fin 
cc  aquellos  Bergantines,  que  allí  fe  e daban  faciendo,  que 
<c  les  rogaba,  que  á los  Maeftros  de  ellos,  y á los  otros 
« Efpañoles,  que  allí  dejaba,  les  dieífen  lo  que  hobief- 
6t  fen  menefter,  y íes  íícleíTen  eí  buen  tratamiento,  qué 
“ fiempre  nos  habían  fecho , y que  edübieííen  apareja- 
€C  dos,  para  quando  yo,  defde  la  Ciudad  de  Tef3Íco¿ 
<c(i)  íi  Dios  nos  dieífe  viétóna,  embiaífe  por  la  iiga- 
Cf  zon,  y tablazón,  y otros  aparejos  de  los  dichos  Ber- 
“gantioes.  <c  Y ellos  me  prometieron,  que  áfsí  lo  fa- 
rían , y que  también  querían  ahora  embiaf  Gente  de 
Guerra  con  migo,  y que  para  quando  fucííen  con  los 
Bergantines*  ellos  todos  irían  con  toda  quanía  Gente 
tenían  en  fu  Tierra,  y que  querían  morir  donde  yo  mu- 
rleífe,  ó vengarte  de  los  de  Culúa,  fus  capitales  Eneroi* 
gos.  E otro  día,  que  fueron  veinte  y ocho  de  Diciem- 
bre, día  de  los  Inocentes,  me  partí  con  toda  la  Gente 
puefta  en  orden,  y fuimos  á dormir  á feís  leguas  de. 
Tafcaítecal,  en  una  Población,  que  fe  dice  Tezrootucá, 
que  es  de  la  Provincia  de  Guaxdcingo , los  Naturales 
de  la  quaí  han  íiempre  tenido,  y tienen  con  nofotros 
la  roiíma  amiífad,  y alianza,  que  los  Naturales  de  Ta£ 
caltecah  y allí  repofamos  aquella  noche» 

En  la  otra  Relación,  muy  Católico  Señor,  dije 
como  había  fabidó,  que  los  de  las  Provincias  de  Mé- 
xico, y Temíxtítars  aparejaban  muchas  Armas,  y hacían 
por  toda  íü  Tierra  muchas  cavas,  y albarradas,  y fuer- 
zas para  nos  refílir  la  entrada,  porque  ya  ellos  fahían 
que  yo  tenía  voluntad  de  rebolver  fobre  ellos . E yo 
íabíendo  efto , y qóañ  mañofos , y ardides  fon  en  las 
cofas  de  la  Guerra,  había  muchas  vezes  pcnfado,  por 

BBB  don- 


(i)  Tez  caca» 


ííf.  Parte  Céf* 
tés  de  Tezmér 
lúea , y halla 
gran  embar  a* 
z@  en  el  CamU 
ñox  pelean  los 
Indios  con  él,  y 
muertos  alga» 
nos  por  las  Ef- 
p4ñoles,/e  áhe 
jan  en  Coatí* 
pequéo 
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donde  podríamos  entrar,  para  tomarlos  con  algún  def- 
cuydo*  E porque  ellos  fablan , que  nofotros  teníamos 
noticia  de  tres  Caminos,  (i)  ó entradas:  por  cada  una 
de  las  quaíes  podíamos  dar  en  fu  Tierra,  acordé  de 
entrar  por  eñe  de  Tefmoluca;  porque  como  el  Puerto 
de  el  era  mas  agro,  y fragofo,  que  los  de  las  otras  en- 
tradas, tenía  creído,  que  por  allí  no  temíannos  mucha 
reíiilencia,  m ellos,  no  eíbman  tan  fobré  avifo.  E otro 
día  de ipitcs  de  los  Inocentes  , habiendo  oído  Miíía,  y 
encemendádonos  á Dios,  partimos  de  la  dicha  Población 
de  Tefm'oluca:  y yo  tomé  la  delantera  con  diez  de  Ca- 
ballo, y fefenra  Peones  ligeros,  y Hombres  diedros  en 
ía  Guerra;  é comenzamos  á íeguir  nueíiro  Camino , el 
Puerto  arriba  con  toda  la  orden,  y concierto,  que  nos 
era  pofible,  y fuimos  á dormir  á quatro  leguas  de  la 
dicha  población  en  lo  alto  del  Puerto*  que  era  ya  tér- 
mino de  los  de  Guíiia:  y aunque  hacía  grandífsimo  frío 
en  el,  con  la  mucha  leña  * que  había  nos  remediamos 


aquella  noche;  é otro  día  Domingo  por  la  mañana  co- 
menzamos á íeguir  nueftro  Camino  por  el  Llano  de  el 
Puerto:  y embié  quatro  de  Caballo,  y tres,  ó quatro 
Peones,  paraque  defcubíieííen  la  Tierra;  é yendo  nuef- 
tro Camino  comenzamos  de  á bajar  el  Puerto,  y yo  man- 
dé, que  los  de  Caballo  íueffen  delante,  y luego  los  Ba- 
lleneros,-y Efcopeteros;  y afsí  en  fu  orden  la  otra  Gente, 
porque  por  muy  defcuydados,  que  to ¡nádenlos  ios  Enemi- 
gos, bien  teñíamos  por  cierto,  que  nos  habían  de  faltr  á re- 
cibir ai  Camino  por  tenernos  ardida  alguna  celada,  ó otro 
ardid  para  nos  ofender.  E como  los  quatro  de  Caballo, 
y los  quatro  Peones  íígnieron  fu  Camino,  halláronle  cer- 
rado de  Arboles,  y Rama,  y cortados , y arrabeíados 
en  él  muy  grandes,  y gruefos  Pinos,  y Ciprefes,  (i)  que 


( i ) Defde  Tlaxcáia  á México  podían  venir,  ó entre  el  Volcan,  y la  Sierra, 
ó á el  laclo  de  efta  por  Río  frió,  ó por  Caipulalpa:  efte  no  es  el  que  eligió-  para 
acometer  á la  Ciudad,  lino  que  paíó  entre  el  Volcan,  y Sierra. 

(z  ) Hay  Ciprefes  en  efta  América,  propiamente  tales  como  Í03  de  Eípañ.i» 
y otros  que  fon  calí  lo  mifmo,  y llaman  Ahuehueces,  En  Atlifco  hé  vifto  uno, 
que  dentro  la  concavidad  de  el  Tronco  caben  doce,  ó trece  Hombres  á Caba- 
llo, y en  prefencia  de  los  lluítríísimos  Señores  Atzobifpo  de  Goatetnala,  y Obi{g 
po  de  la  Puebla  entraron  dentro  mas  de  cien  Muchachos,  y aun  cabían  mas. 
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parecía*  que  entonces  fe  acababan  de  cortar:  y creyen- 
do, que  el  Camino  adelante  no  eftaría  de  aquella  ma- 
nera, procuraron  de  feguir  fu  Camino , y quanto  mas 
Iban  mas  cerrados  de  Pinos,  y de  Rama  le  hallaban.  E 
como  por  todo  el  Puerto  iba  muy  efpefo  de  árboles, 
y matas  grandes:  y el  Camino  hallaban  con  aquel  ef- 
torbo,  pafaban  adelante  con  mucha  dificultad,  (i)  é 
viendo,  que  el  Camino  eflaba  de  aquella  manera,  obie- 
ron  muy  gran  temor,  y creían,  que  tras  cada  árbol 
eíhban  los  Enemigos.  E como  á caufa  de  las  grandes 
Arboledas  no  fe  podían  aprovechar  de  los  Caballos, 
quanto  mas  adelante  iban,  mas  el  temor  fe  les  aumen- 
taba. E ya  que  de  efta  manera  habían  andado  gran  ra- 
to, uno  de  los  quatro  de  Caballo  dijo  á los  otrosí, 
Hermanos,  no  pafemos  mas  adelante,  íi  os  parece, 
,,  que  ferá  bien,  y holvsmos  á decir  al  Capitán  el  éf- 
3,  torbo,  que  hallamos,  y el  peligro  grande,  en  que  to- 
5,  dos  venimos,  por  no  nos  poder  aprovechar  de  los 
,,  Caballos:  y fi  no,  vamos  adelante,  que  ofrecida  ten-; 
3,  go  mi  vida  á la  muerte,  también  como  todos,  haftá 
dar  fin  á efta  jornada.  ,*  E los  otros  refpondieronl 
„ Que  bueno  era  fu  corifejo*  pero  que  no  les  parecía 
3,  bien  boíver  á mi,  hafta  ver  alguna  Gente  de  los  Ene-. 

migos,  ó faber  que  tanto  duraba  aquel  Camino.  „ E 
comenzaron  á pafar  adelante:  y como  vieron,  que  du- 
raba mucho,  detuvieronfe,  y con  uno  de  los  Peones  íí- 
eieronme  faber  lo  que  habían  vifto:  y como  yo  traía  la 
Avanguarda  con  la  Gente  de  Caballo*  encomendándo- 
nos á Dios,  feguímos  por  aquel  mal  Camino  (i)  adelante, 
y em.bié  á decir  á los  de  la  Retroguarda,  que  fe  díef- 
Ten  mucha  priefa,  y que  no  tubleífen  temor,  porque 
prefto  faldríamos  á lo  rafo.  E como  encontré  á los  qua- 


tro 


(i)  A doce  leguas  de  México,  poco  mas,  eftán  ios  dos  Volcanes,  el  mas  alto 
es  de  fue^o,  el  otro  es  de  Agua*  y le  llaman  la  Sierra:  y en  alguna  ocaíron  hk 
arrojado  gran  copia  de  Aguas,  cjue  lian,  anillado  a México;  el  de  Orizaba  es  mas 
alto,  y eídeToluca  es  muy  iría,  ellos  tres  principales  Volcanes  de  México,  Orí*? 
zabaT y Toluca  fe  efián  viendo  defde  lo  ateo. 

(x)  Y tan  malo,  <jue  es  admiración,  el  bajaíTea  go?  ei? 
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tro  de  Caballo*  comenzamos  de  pafar  adelante,  aunque 
ecn  harto  eítorbo,  y dificultad;  y al  cabo  de  media  le- 
gua, plugo  á Dios,  que  ab -jamos  á lo  raíb,  y allí  me 
reparé  á e /petar  la  Gente*  y llegados*  dljeles  á todos, 
que  díeífen  gracias  á nueftro  Señor*  pues  nos  había  tra- 
hídoen  falvo  baila  allí*  de  donde  comenzamos  áver(i) 
todas  las  Provincias  de  México,  y Témixtiían*  que  eílára 
en  las  Lagunas,  y en  torno  de  ellas,  Y aunque  obimos 
feúcho  placer  en  las  ver,  conííderando  el  daño  pafado, 
que  en  días  habíamos  recibido,  reprefentófenos  alguna 
friílcza  por  ello,  y prometimos  todos  de  nunca  de  ella 
falir,  fin  Vitoria*  ó dejar  allí  las  vidas,  Y con  ella  de- 
terminación Íbamos  todos  tan  alegres*  como  fi  fuéra- 
mos á cofa  de  mucho  placer.  Y como  ya  los  Enemi- 
gos nos  fintieron*  comenzaron  de  ímprovifo  á hacef 
muchas,  y grandes  ahumadas  por  toda  la  Tierra;  y yo 
torné  á rogar,  y encomendar  mucho  á ios  Efpañoles, 
que  hiele  fien,  como  fiempre  habían  hecho*  y como  fe 
eípera bs  de  fus  Pérfonas : y que  nadie  no  fe  defman- 
daííé,  y que  fuellen  con  mucho  concierto*  y orden  por 
fu  Camino.  E ya  los  Indios  comenzaban  á darnos  grita 
de  unas  Eftancias*  y Poblaciones  pequeñas,  apellidando 
á toda  la  Tierra,  paráque  fe  juntaííe  Gente,  y nos  ofen- 
diefieñ  en  unas  Puentes,  y malos  pafos,  que  por  allí  ha- 
bía. Pero  nofotros  nos  dimos  tanta  priefá,  que  fin  que 
fubieífen  lugar  de  fe  juntar*  ya  eílábamos  abajo  en  todo 
lo  llano,  Y yendo  afsí,  pufietonfe  adelánte  en  el  Cami- 
no ciertos  Eiquadrones  de  Indios:  é yo  mandé  á quin- 
ce de  Caballo*  que  rompieífen  por  ellos*  y afsí  fueros 
alanceando  en  ellos*  y mataron  algunos,  fin  recibir  nin- 
guo  peligro.  E comenzamos  á feguir  nuefiro  Camino 
para  la  Ciudad  de  Teíaico,  (z)  que  es  una  de  las  mayores, 
y mas  herrooías,  que  hay  en  todas  titas  panes.  E como 
la  Gente  de  pie  venía  algo  canfada,  y fe  hacía  tarde,  dor- 
mimos 


(i)  Defdc  la  falda  <3$ "el  Volcan  fe  ve'  á México  en  un  día  claro. 

^ (2.)  Tezcuco,  atravefaodó  por  las  faldas  de  los  Montes,  en  que  eílin  Huero* 
ítiía,  Ceathiinehán,  y Coatepec,  que  es  el  que  aquí  nombra. 


DE  D*  FERNANDO  CORTES.  iH 

mimos  en  una  Población,  que  fe  dice  Coatepeque,  que 
es  íujeta  á efta  Ciudad  de  Teíaico,  y eflá  de  ellas  tres 
leguas,  y hallárnosla  defpoblada.  E aquella  noche  tupi- 
mos penfamiento,  que  como  efta  Ciudad,  y íu  Provin- 
cia, que  fe  dice  Aculuacan,  es  muy  grande,  y de  tanta 
Gente,  que  fe  puede  bien  creer,  que  había  en  ella  ala  fa« 
zon  mas  de  ciento,  y cincuenta  mil  Hombres,  (r)  que 
quiíieran  <!ar  fobre  no  fot  ros:  é yo  con  diez  de  Caballo 
comenzé  la  Vela,  y Ronda  de  la  prima,  y hice,  que  to- 
da la  Gente  eftubiefíe  muy  apercibida^  f 

E otro  día  Lunes,  al  último  de  Diciembre  fe-  cIT^Ipa 
güimos  nueftra  Camino,  por  la  orden  acoftumbrada  > y ^ádeta  de'0ro9 
á un  quarto  de  legua  de  efta  Población  de  Coate  peque,  en  nombre  d$ 
yendo  todos  en  harta  perplexidad,  y razonando  con  do*-  Guanacaeín  , 
fot  ros,  fi  faldrían  de  Guerra,  6 de  Paz  los  de  aquella  Ciu-  priendo  Faz\ 
dad,  teniendo  por  mas  cierta  la  Guerra;  falieroo  al  Ca-  ^s¿-Uóq0^¿^ 
mino  quatro  Indios  Principales  con  una  Bandera  de  Oro  jje  ¡vs  Tierras 
en  una  Vara,  que  pefaba  quatro  Marcos  de  Oro,  é por  de  Co-atincban * 
ella  daban  á entender,  que  venían  de  Paz:  (i)  la  qual  Dios  y Guaxuta  * 
fabe  quanto  defeabamos*  y quanto  lá  habíamos  tnenef-  fje$á  ú T^ai‘ 
ter:  por  fe  r tan  pocos,  y tan  apartados  de  quaiqmer  :qtíe¿and4 
focorro,  y metidos  en  las  fuerzas  de  nueftros  Enemigos,  blícau 
E como  vi  aquellos  quatro  Indios,  al  uno  de  los  q na- 
les yo  conocía,  hice  que  la  Gente  fe  detubieíTc,  y lle- 
gué á ellos.  E deípues  de  nos  haber  Taludado,  dijéron- 
nie,  que  ellos  venían  de  parte  del  Señor  de  aquella  Ciu- 
dad, y Provincia,  el  qual  fe  decía  Guanacacin,  (5)  y que 
de  fu  paite  me  rogaban,  que  en  íu  Tierra  no  hicieííe* 
ni  conííntiefTe  hacer  daño  alguno,  porque  de  los  daños 
piafados,  que  yo  había  recibido,  los  culpantes  eran  los 
de  Temixtitan,  y no  ellos,  y que  ellos  querían  fer  Va- 
fallos  de  Vueftra  Mageftad,  y nueííros  Amigos,  porque 

CCC  fíem- 


(1)  Aun  noy  eftá  muy  poblada,  y hay  muchos  Pueblos  tn  ias  cercanías  de  Tez- 
cuco  con  Haziendas  muy  hermofas. 

(z)  Los  de  Tezcuco  por  efta  fidelidad  tienen  muchos  privilegios. 

(3)  Conozco  á unos  Indios  Caciques,  que  tienen  unos  Ranchos  como  Deícen- 
dientes  de  los  Señores  de  Tezcuco,  y les  llaman  -de  Apellido  Sánchez;  y dU  afsí 
declarado  per  la  Reai  Audiencia,  y'mn  en  la  Do&rina  de  Coathlinchan^ 
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ííempre  guardarían  * y confervarían  nueftra  ámiftacf , y 
que  nos  fucilemos  á la  Ciudad,  y que  en  fus  obras  co- 
noceríamos lo  que  teníamos  en  ellos.  Yo  les  reípondi 
con  las  Lenguas,  que  fuellen  bien  venidos,  que  yo  hol- 
gaba con  toda  paz,  y amiftad  fuya:  y que  ya  que  ellos 
fe  efcufaban  de  la  Guerra,  que  me  habían  dado  en  la 
Ciudad  de  Temixtitan,  que  bien  fabían,  que  á cinco,  ó 
feis  leguas  de  allí  de  la  Ciudad  deTefaico,  (i)  en  ciertas 
Poblaciones  á ella  fujetas,  rae  habían  muerto  la  otra 
vez  cinco  de  Caballo,  y quarenra  y cinco  Peones,  y mas 
de  trecientos  Indios  de  Tafcáireeal,  que  Venían  carga- 
dos, y nos  habían  tomado  mucha  Plata,  y Oro,  y Ro- 
pas, y otras  cofas : que  por  tanto,  pues  no  fe  podían 
efeufar  de  efta  culpa,  que  la  pena  fueífe  bolvernos  lo 
nueftro:  é que  de  efta  manera,  aunque  todos  eran  dig- 
nos de  muerte,  por  haber  muerto  tantos  Chriftianos, 
yo  quería  paz  con  ellos,  pues  me  convidaban  á ella;  pe- 
ro qué  de  otra  manera  yo  había  de  proceder  contra 
ellos  por  todo  rigor.  Ellos  me  refpondieron,  que  todo 
lo  que  allí  fe  había  tomado,  lo  habían  llevado  el  Señor, 
y los  Principales  de  Temixtitan  ; pero  que  ellos  bufca- 
rían  todo  lo  que  pudiefíen,  y me  lo  darían.  E pregun- 
táronme, ñ aquel  día  iría  á la  Ciudad,  ó me  aparen- 
taría en  una  de  dos  Poblaciones,  que  fon  como  Arra- 
bales de  la  dicha  Ciudad,  las  quales  fe  dicen  Coatin- 
chan,  y Guaxuta,  (2)  que  eftán  á una  legua,  y media  de 
ella,  y ííempre  va  todo  poblado:  lo  qual  ellos  deíeaban, 

por 


(t)  Tezcuco  fue  Reyno  feparado  de  el  de  México  anres  de  venir  Cortés,  que 
perdió  fu  Monarca  por  la  diviíion,  que  hubo,  quand©  quiííeron  heredarle  tres  Her- 
manos, y el  último  Rey  de  Tezcuco  fue  Nezahualpiili,  Padre  del  Señor,  que  man- 
daba, quando  entró  Hernán  Cortés. 

( i ) Coathlinchan,  y Huexothlary  todo  parece  una  Población  defde  Chiaurhla, 
y Tezcuco  hafta  Coatepec,  por  la  continuación  de  Pueblos,  y Haziendas.  En  Tez* 
cuco  fe  reconocen  hoy  fragmentos  de  la  Cafa  de  el  Señor,  junto  á la  Parroquia,  y 
un  grande  Eftanque.  En  Huexothla  fe  ven  mayores,  y una  Cerca,  ó Muralla  de  ad- 
mirable Eftruétura,  pero  muy  arruinada:  era  .'Cafa  de  recreo,  y á el  m i fmo  tiempo 
fortificación  bien  hecha,  y la  Muralla  mexor,  que  algunas  de  las  Ciudades  de  Ef- 
paña;  muy  alta,  de  Mampoftería,  y en  el  último  cuerpo  piedra  labrada  como  Bo. 
líos  de  Chocolate:  á la  piedra  llaman  Tefonthle,  y toda  es  igual,  como  de  un  pal- 
mo de  largo  poco  mas,  metida  la  punta  contra  la  ÍViuralla,  y á lo  exterior  f$lo  ta- 
is la  figura  redonda, 
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por  lo  que  adelante  fucedló.  Y yo  les  dije,  que  no  me 
había  de  detener,  haíla  llegar  á la  dicha  Ciudad  de  Te  fal- 
co; y ellos  dijeron,  que  fueífe  en  buen  hora,  y que  fe  que* 
rían  ir  adelante  á aderezar  la  Pofada  para  los  Etpaño- 
les,  y para  mi:  y afsí  fe  fueron;  y llegando  á eftas  dos 
Poblaciones,  falséronnos  á recibir  algunos  Principales  de 
ellas,  y á darnos  de  comer;  y á hora  de  medio  día  lle- 
gamos al  cuerpo  de  la  Ciudad,  donde  nos  habíamos  ae 
ápofentar,  que  era  en  noa  Cafa  grande,  que  había  li ao 
de  fu  Padre  de  Guanacacin,  Señor  de  la  dicha  Ciudad. 
Y antes  que  nos  apofentaííemos,  eftando  toda  la  Gente 
junta,  mandé  apregonar,  fo  pena  de  muerte:  Que  nin- 
ss  guoa  Perfona,  fin  mi  licencia  falieífe  de  la  dicha  Cafa* 
5,  y Apofentos:  if  la  qüal  es  tan  grande,  que  aunque  fué- 
ramos doblados  los  Eípañoles,  nos  pudiéramos  apoíen- 
tar  bien  á placer  en  ella.  Y efto  hice,  porque  ios  Na- 
turales de  la  dicha  Ciudad  fe  afegoraíTen,  y eílubieífen 
en  fus  Cafas:  porque  me  parecía*  que  no  víamos  la 
decima  parte  de  la  Gente,  qne  folia  haber  en  la  dicha 
Ciudad,  ni  tampoecf  veíamos  Mugeres,  ni  Niños*  que 

era  fe  ña!  de  poco  fofiego» 

Efte  día,  que  entramos  en  efta  Ciudad,  que  fue 
vífpera  de  Año* nuevo,  defpues  de  haber  entendido  eti 
nos  apofentsr,  todavía  algo  efpantados  de  ver  poca 
Gente,  y eíla  que  víamos  muy  rebotados,  teníamos  pen- 
famiento,  que  de  temor  dejaban  de  parecer  , y andar 
por  fu  Ciudad,  y con  efto  eftábamos  algo  defeoidados. 
E ya  que  era  tarde,  ciertos  Efpañoles  íe  fubieron  á al- 
gunas Azoteas  altas,  de  donde  podían  fojuzgar  toda  la 
Ciudad,  y vieron,  como  todos  los  Naturales  de  ella  la 
defamparaban,  y unos  con  fus  haciendas  fe  iban  á me- 
ter en  la  Laguna  con  fus  Canoas,  que  ellos  llaman  Aca- 
les, y otros  fe  fubieron  á las  Sierras.  E auPique  yo  lue- 
go mandé  proveer  en  eftorvarles  la  ida,  como  era  ya 
tarde,  y lobrevino  luego  la  noche,  y ellos  fe  dieron  mu- 
cha priefa,  no  aprovechó  cofa  ninguna.  E afsí  el  Señor 
de  la  dicha  Ciudad,  que  yo  defeaba,  como  á la  falva- 
cion,  haberle  á las  manos,  con  muchos  de  los  Principa- 

CCCz  ~ les 


VI-  Dejan  la 
Ciudad  los  de 
Tezcuco  con  el 
Señor , y los 
de  Coatincban , 
Guaxuta  , y 
Autego  llegan 
á ofrecerfe  d 
Cortés.  Prendí 
los  de  Te falco  d 
los  Embajada* 
res  de  México , 
y Temixtitan  , 
y los  llevan  d 
Cortés. y lo  que 
dijeron  ; y la 
refpuefta  de 
Cortés , y li  ber 
tad  que  les  di é 
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ks  de  ella , fe  fueron  á la  Ciudad  de  Temktitatij 
que  eftá  de  allí  por  la  Laguna  feis  leguas,  y llevaron 
configo  quanto  tenían.  E á efta  caufa,.  por  hacer  á fu 
íalv'o  lo  que  querían,  falieron  á mi  los  Menfajeros,  que 
arriba  dije,  para  me  detener  algo,  y que  no  entrarte  ha- 
ciendo daño;  y por  aquella  noche  nos  dejaron , afsí  á 
nofotros,  como  á fu  Ciudad. 

Defpues  de  haber  e fiado  tres  días  de  efta  ma- 
nera en  efta  Ciudad,  fin  haber  Recuentro  alguno  con 
los  Indios,  porque  por  entonces,  ni  ellos  ofaban  venir- 
nos á acometer,  ni  nofotros  curábamos  de  falir  lejos  á 
los  buíear;  porque  mi  final  intención  era,  íiempre  que 
quiíieíien  venir  de  Paz,  recibirlos,  y á todos  tiempos  re- 
querirles con  ella,  viniéronme  á fablar  el  Señor  de  Coa- 
rinchan,  y Guaxuta,  y el  de  A atengo,  (i)  que  fon  tres  Po» 
b!  aciones  bien  grandes,  y cfhín,  como  hé  dicho,  incor- 
poradas, y juntas  á efta  Ciudad,  y dijeronme,  llorando, 
que  los  perdonarte,  porque  fe  habían  aufentado  de  íu 
Tierra:  y que  en  lo  demás,  ellos  no  habían  peleado  con 
migo,  á lo  menos  por  fu  voluntad : y que  ellos  pro- 
metían de  hacer  de  ahí  adelante,  todo  lo  que  en  non-u- 
bre de  Vueftra  Mageftad  les  quiíieífe  mandar.  Yo  ies 
dije  por  las  Lenguas,  que  ya  ellos  habían  conocido  el 
buen  tratamiento,  que  íiempre  les  hacía,  y que  en  de- 
jar fu  Tierra,  y en  lo  demas,  que  ellos  tenían  la  culpa; 
y que  pues  me  prometían  fer  nueftros  Amigos,  quepo- 
blaífen  fus  Cafas,  y trujeífen  fus  Mugeres,  é Hijos,  y 
que  como  ellos  ficieííen  las  obras,  aísí  los  trataría  : y, 
afsí  fe  balvieron,  á nueftro  parecer,  no  muy  contentos. 

Como  el  Señor  de  México,  y Temixtiran,  y ro- 
dos los  otros  Señores  de  Culúa  (que  quando  efte nom- 
bre de  Culua  fe  dice,  fe  ha  de  entender  por  rodas  las 
Tierras,  y Provincias  de  eftas  partes,  íbjetas  á Temix- 
titan)  Tupieron  que  aquellos  Señores  de  aquellas  Pobla- 
ciones fe  habían  venido  á ofrecer  por  Vafailos  de  Vuef- 
tra 
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tra  Mageftad,  cmbiaroalcs  ciertos  Menfajeros,  á los  fquales 
mandaron,  que  les  dijeíTen,  que  lo  habían  fecho  muy  mal; 
y que  fi  de  temor  era,  que  bien  fabían  que  ellos  eran 
muchos,  y tenían  ranro  poder,  que  á mí,  y á todos  los 
Eípañoles,  y á todos  los  de  Tafcaltecal  nos  habían  de 
matar,  y muy  prefto;  y que  íi  por  no  dejar  fus  Tier- 
ras io  habían  hecho,  que  las  dejaífen,  y fe  fuellen  á Tc- 
roixtitan,  y allá  les  darían  otras  mayores,  y mejores  Po- 
blaciones, donde  vivieíTen.  Eftos  Señores  de  Coatínchan, 
y Guaxuta  tomaron  á ios  xMenfajeros,  y atáronlos , y 
trojéronmelos:  y luego  confefaron,  que  ellos  habían  ve- 
nido de  parte  de  los  Señores  de  Temixtstan;  pero  que 
había  íido  para  les  decir,  que  fuellen  allá,  para  como 
terceros,  pues  eran  mis  Amigos,  á entender  en  las  Pa- 
ces, entre  ellos,  y mi;  y los  de  Guaxuta,  y Goatinchan 
dijeron,  que  no  era  aisí,  y que  los  de  México,  y Te- 
mixtitan  no  querian  lino  Guerra;  y aunque  yo  les  di 
crédito,  y aquella  era  la  verdad,  porque  defeaba  atra- 
her  á los  de  la  Ciudad  á nueftra  amiíhd,  porque  de 
ella  dependía  la  Paz,  ó la  Guerra  de  las  otras  Provin- 
cias, que  eftaban  alzadas,  fice  defatar  aquellos  Menfaje- 
ros,  y díjeles:  que  no  tubleífen  temor,  porque  yo  les 
quería  tornar  á embiar  á Temixtitan:  y que  les  rogaba, 
que  dijeíTen  á los  Señores , que  yo  no  quería  Guer- 
ra con  ellos , aunque  tenía  mucha  razón , y que  fuef- 
femos  Amigos,  como  antes  lo  habíamos  íido;  y por 
mas  los  afegurar,  y atraher  al  Servicio  de  Vueftra 
Mageíhd  , les  embié  á decir , que  bien  fabra  , que  los 
Principales,  que  habían  íido  en  hacerme  la  Guerra 
pafada,  eran  ya  muertos:  y que  lo  pafado  fueífe  pafa- 
do,  y que  no  quiíieíTen  dar  caufa  á que  deftrüyeíTe  fus 
Tierras,  y Ciudades,  porque  me  pefaba  mucho  de  ello; 
y con  efio  foké  efto^  Menfajeros,  y fe  fueron,  prome- 
tiendo de  me  traher  refpuefta.  Los  Señores  de  Coatin- 
chan,  y Guaxuta,  y yo,  quedamos  por  efta  buena  obra 
más  Amigos,  y Confederados:  y yo , en  nombre  de 
Vueftra  Magcftad,  les  perdoné  los  yerros  pafados,  y afsí 
quedaron  contentos. 

DDD  Def- 


Vil.  Va  Cortés 
d Iztalapa , y 
rejifien  los  In- 
dios, que  lle- 
gue. Echan  fo* 
bre  él  la  La- 
guna , y en- 
tra con  ellos  en 
la  Ciudad,  y la 
pone  fu  ego, y fe 
buelve  d Tezm 
cuco  con  gran 
trabajo* 
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Defpucs  de  haber  eftado  en  efta  Ciudad  de  Te- 
faico  (i)  fíete,  ó ocho  días,  íin  Guara,  ni  -reencuentro 
alguno,  fortaleciendo  nueftro  Apofento,  y dando  orden 
en  otras  cofas  neceíatias  para  nueftra  defeniion,  y oíen- 
fa  de  ios  Enemigos,  y viendo  que  ellos  no  venían ‘con- 
tra raí,  falí  de  la  dicha  Ciudad  con  dofcientos  Eípaño- 
les,  eo  ios  quaies  había  diez,  y ocho  de  Caballo,  y 
treinta  Baliefteros,  y diez  Efcopeteros , y con  tres,  o 
quatro  mil  Indios  nueftros  Amigos,  y fuy  por  la  Cof- 
ia de  la  Laguna  , halla  una  Ciudad , que  fe  dice  Izta- 
palapa,  (z)  que  eftá  por  el  Agua  dos  leguas  de  la  Gran 
Ciudad  de  Temixtitan , y feis  de  efta  de  Teíaico : la 
qual  dicha  Ciudad  ferá  de  hafta  diez  mil  Vezinos,  y la 
mitad  de  ella,  y aun  las  dos  tercias  partes,  puefras  en 
el  Agua:  y el  Señor  de  ella,  que  era  Hermano  de  Mu- 
teczuma,  á quien  los  indios,  defpues  de  fu  muerte,  ha- 
bían alzado  por  Señor,  había  íido  ei  principa!,  que  nos 
había  hecho  la  Guerra , y echado  fuera  de  la  Ciudad. 
E afsí  por  efto,  como  porque  había  fabido,  que  eftaban 
de  muy  mal  propóíito  ios  de  efta  Ciudad  de  Iztapala- 
pa,  determiné  de  ir  á ellos,  E como  fuy  fentido  de  la 
Gente  de  ella,  bien  dos  leguas  antes  que  llegaííe,  lue- 
go parecieron  en  el  Campo  algunos  Indios  de  Guerra, 
y otros  por  la  Laguna  en  fus  Canoas,  y afsí  fuimos 
todas  aquellas  dos  leguas  rebueltos,  peleando,  afsí  con 
los  de  la  Tierra,  como  con  los  que  fallan  del  Agua, 
fafta  que  llegamos  á la  dicha  Ciudad.  E antes,  caí!  dos 
tercios  de  legua,  abrían  una  Calzada,  como  Prefa,  que 
eftá  entre  la  Laguna  dulce,  y la  Talada,  (3)  fegun,  que 
por  la  figura  de  la  Ciudad  de  Temixtitan,  que  yo  embié  á 
"V.  M.  fe  podrá  haber  vifto.  E abierta  la  dicha  Calzada,  ó 

Pre- 


(1)  Tezcuco. 

( i.  ) Afsí  fe  llama  hoy  por  la  Sal > ó Tequefquíte,  que  fe  coje  de  ía  Haz  de  !a 
Tierra;  hoy  tiene  corta  Población  como  de  trecientos  Vecinos;  pero  fe  ven  clara- 
mente las  ruinas  de  las  Cafas  de  el  Hermano  de  Muteczuma,  cerca  de  donde  eftá 
Parrequia,  mirando  á la  Laguna  de  Tezcuco. 

(3)  Se  ha  dicho  en  la  otra  Carta,  que  por  un  lado  del  Sur  liega  á Iztalapa'la 
Laguna  de  Chako,  que  es  de  Agua  dulce,  y por  el  Norte  la  de  Tezcuco,  que  es 
áalada. 
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Prefa,  comenzó  con  mucho  ímpetu,  á íalirAgua  de  la  La- 
guna Talada,  y correr  hacia  la  dulce,  aunque  eílán  las 
Lagunas  deíviadas,  la  una  de  la  otra,  mas  de  media 
legua,  y no  mirando  en  aquel  engaño,  con  la  codicia 
de  la  Vióloria,  qtie  llevábamos,  pafamos  muy  bien,  y 
feguímos  nueftro  alcanzo,  falla  entrar  dentro,  rebueltos 
cqh  los  Enemigos,  en  la  dicha  Ciudad.  E como  eílaban 
ya  fobre  el  avifo,  todas  las  Cafas  de  la  Tierra  firme  ci- 
taban defpobladas,  y toda  la  Gente,  y defpojo  de  ellas 
metidos  en  las  Cafas  de  la  Laguna,  y allí  fe  recogieron 
los  que  iban  huyendo,  y pelearon  con  nofotros  muy 
reciamente;  pero  quifo  Nueflro  Señor  dar  tanto  esfuer- 
zo á los  fu  y os,  que  les  entramos  faíla  los  meter  por  el 
Agua,  á las  vezes  á los  pechos,  y otras  nadando,  y Ies 
tomamos  muchas  Cafas,  de  las  que  eílán  en  el  Agua, 
y murieron  de  ellos  mas  de  feis  mil  ánimas,  entre 
Hombres,  y Mugeres,  y Niños:  porque  los  Indios  nuef- 
tros  Amigos,  vifta  la  Vi&oria,  que  Dios  nos  daba,  no 
entendían  en  otra  cofa,  fino  en  matar  á dieílro,  y á fi« 
nieílro.  E porque  Tobrévino  la  noche,  recogí  la  Gente 
y pufe  fuego  á algunas  de  aquellas  Cafas;  y eílandolas 
quemando , pareció  que  Nueftro  Señor  me  infpiró , y 
trujo  á la  memoria  la  Calzada,  ó Prefa,  que  había  vif- 
to  rota  en  el  Camino,  y reprefentóíeme  el  gran  daño, 
que  era:  y á mas  andar,  con  mi  Gente  junta,  me  tor- 
né á falir  de  la  Ciudad,  ya  noche  bien  obfeuro.  Quan- 
do  llegué  á aquella  Agua,  que  ferian  cáfilas  nueve  de  la 
noche,  había  tanta,  y corría  con  tanto  ímpetu,  que  la 
pafamos  á volapié,  (i)  y fe  ahogaron  algunos  Indios  de 
nueftros  Amigos,  y fe  perdió  todo  el  defpojo,  que  en 
la  Ciudad  fe  había  tomado;  y certifico  á Vueílra  Ma- 
geftad  , que  íi  aquella  noche  no  pafaramos  el  Agua, 
ó aguardáramos  tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nofo- 
tros efeapara,  (2.)  porque  quedábamos  cercados  de  Agua, 
fin  tener  pafo  por  parte  ninguna.  E quando  amaneció, 

DDDz  vi- 

(1)  Volapié:  cito  es  con  tanta  ligereza,  que  no  hacían  Pie.  Diccionario  de  -la 
Lengua  Efpañoia. 

(z)  Parte  de  el  Pueblo  de  Izcapalapa  eftá  en  Tierra,  y parte  en  Agua,  y los 
Indios  Polcaron  los  diques  para  la  comuiJeacicm  de  las  dos  Lagunas, 


VIH.  LosEm' 

bajadores  de 
Otumba  , y de 
otras  quatro 
Ciudades  lie 
gan  é pedir 
perdón  á Cor * 
tés%  y ofrecer > 
[ele . Como  fe 
efcufaron , y 
fueron  refpon * 
didos. 
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vimos  eomo  el  Agua  de  la  tina  Laguna  eflaba  en  el  pe- 
fo  de  la  otra,  y no  corría  mas:  y toda  la  Laguna  Ta- 
lada eftaba  llena  de  Canoas  con  Gente  de  Guerra,  cre- 
yendo de  nos  tomar  allí.  £ aquel  día  me  bolví  á Te- 
faico,  peleando  algunos  ratos  con  los  que  faiían  de  la 
Mar,  aunque  poco  daño  les  podíamos  hacer,  porque  fe 
acogían  luego  á las  Canoas;  y llegando  á la  Ciudad  de 
Tefako,  hallé  la  Gente,  que  había  dejado  muy  fegura, 
y fin  haber  habido  reencuentro  alguno:  y obieron  mu- 
cho placer  con  nueílra  venida,  y visoria.  E otro  día, 
que  llegamos,  falleció  un  Eípañoi,  que  vino  herido,  y 
aun  fue  el  primero,  que  en  Campo  los  Indios  me  han 
muerto  falla  agora. 

Otro  día  figuience  vinieron  á eíla  Ciudad  cier- 
tos Menfajeros  de  la  Ciudad  de  Otumba,  (i)  y otras  qua- 
tro  Ciudades,  que  eftáíi  junto  á ella,  las  quales  eftáo 
á quatro,  y á cinco,  y á feis  leguas  de  Tefaico:  y di« 
jeronmc,  que  me  rogaban  les  perdonaííe  la  culpa,  fi  al- 
guna tenían  por  la  Guerra  palada,  que  me  fe  había  fe- 
cho: porque  allí  en  Otumba  fue  donde  fe  juntó  todo 
el  poder  de  México,  y Temixcitan , quando  fallamos 
desbaratados  de  ella,  creyendo  que  nos  acabaran.  E bien 
vían  ellos  de  Otumba , que  no  fe  podían  relevar  de 
culpa,  aunque  fe  efcufaban  con  decir,  que  habían  fido 
mandados:  é para  me  inclinar  mas  á benevolencia,  di- 
jeron me,  que  los  Señores  de  Temí  xt  kan  les  habían  em- 
biado  Menfajeros  á les  decir,  que  fuellen  de  fu  parcia- 
lidad, y que  no  ficieíTen  ninguna  amiflad  con  noforros, 
fi  no3  que  verníaa  fobre  ellos,  y los  deftruirían:  y que 
ellos  quenan  íer  antes  Vafallos  de  Vueíira  Mageílad,  y 
facer,  lo  que  yo  les  mandafié.  E yo  les  dije,  que  bien 
fabían  ellos  quan  culpantes  eran  en  lo  pafado:  y que 
paraque  yo  les  perdonaííe , y creyelíe,  lo  que  me  de- 
cían, que  me  habían  de  traher  atados  primero  aquellos 
Menfajeros,  que  decían,  y á tolos  los  Naturales  de 

Mé- 


(i)  Afsí  fe  llama  koy,  y cerca  <le  ella  efta  San  Juan  Tkeorhihtiacan,  Axa 
puíco,  Quacklanzingo,  que  antes  fue  muy  grande,  y Oftoticpac,  v Tecpayucan» 
Xaitepec,  Nopaltepcc,  y la  Hazienda  de  Oinemfco. 
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México,  y Tcmíxtitan,  que  eftubieífen  en  fu  Tierra»  y 
que  de  otra  manera  yo  no  los  había  de  perdonar,  y 
que  fe  bolvíeííen  á fus  Cafas,  y las  poblaííen,  y:ficief- 
fe n obras  por  donde  yo  conocieífe , que  eran  buenos 
Va  fallos  de  Vueftra  Mageftad»  y aunque  pafamos  otras 
razones,  no  pudieron  facar  de  mi  otra  cofa : y afsi  fe 
bolvieron  á fu  Tierra,  certificándome,  que  ellos  harían 
fiempre,  lo  que  yo  quifieífe:  é de  ahí  adelante  fíempre 
han  fido , y fon  leales  , y obedientes  al  Servicio  de 
Vueftra  Ma  ge  fiad.  HX  Huye  dé 

En  la  otrá  Relación,  muy  Yenturofo,  y Exce-  ¡(í acf 
leñtífsimo  Príncipe,  dije  á Vueftra  Mageftsd  3 como  al  cac/n^ Señor  de 
tiempo,  que  me  desbarataron,  y echaron  de  la  Ciudad  Tezcuco , y co - 
de  Temixütan,  facabá  con  migo  un  Hijo,  y dos  Hijas  mo  fue  muerto. 
de  Mureczuma,  y al  Señor  de  Tefaico,  (1)  que  fe  decía  Hmha  Cortés 
Cacamacin,  y á dos  Hermanos  fuyos,  y á otros  muchos  Se»  a$a-n¿™¡° ¿ f* 
ñores,  que  tenía  p reíos  , y como  á todos  los  habían  Provincia  de 
muerto  los  Enemigos,  aunque  eran  de  fu  propria  Na-  Acuiuacan , y 
cion,  y fus  Señores  algunos  de  ellos,  excepto  á ios  dos  Por  ?uép  He 
Hermanos  del  dicho  Cacamacin,  que  por  gran  ventura  ^ Bamiia  qué 

r r . t ‘ n r , D h tubo  con  los  In~ 

te  pudieron  eicaparí  y ei  uno  de  eftos  dos  Hermanos,  (¡ios  ¿eChaico- 

que  íe  decía  Ipacfuchi!,  y en  otra  manera  Cucafcacin:  y como  fueron 
al  qual  de  antes  yo,  en  nombre  de  Vueftra  Mageftad,  ios  Principales 
y con  parecer  de  Muteczuma,  había  hechcv  Señor  de  ef-  c[e  eíhlt  á °fre~ 
ta  Ciudad  de  Tefaico  , y Provincia  de  Acuiuacan,  al 
tiempo  que  yo  llegue  a la  Provincia  de  Tafcalrecal,  te-  galo. 
niendolo  en  fon  de  prefo,  fe  folió,  y fe  bolvió  á la  di- 
cha Ciudad  de  Tefaico;  y como  ya  en  ella  habían  alza- 
do por  Señor  á otro  Hermano  luyo,  que  fe  dice  Gua- 
nacacin,  de  que  arriba  fe  ha  hecho  mención,  dicen,  que 
hizo  sx/arar  al  dicho  Cucafcacin,  fu  Hermano,  de  efta  má* 
ñera:  Que  como  llegó  á la  dicha  Provincia  de  "Tefaico, 
jas  Guardas  lo  temaron,  y hideronio  Faber  á Guanara- 
cin,  fu  Señor,  el  qual  también  lo  hizo  faber  al  Señor 

de 


(H  El  Señor  de  Tetzcuco  Cñcair.acin  era  Deudo  de  Muteczuma,  y fu  Tributa- 
rio, Hijo  de  Nezahualpiiíi,  en  quien  cefó  la  eipecie  de  Soberanía,  y recavó  eñ 
Muteczuma. 
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de  Temixtitan-.  el  qual,  como  Tupo  que  el  dicho  Cncaf- 
cacin  era  venido,  creió,  que  no  fe  pudiera  haber  fol- 
iado, y que  debía  de  ir  de  nueflra  parte,  par3  defde 
allá  darnos  algún  avilo:  y luego  embió  á mandar  al  di- 
cho Guanacacin,  que  mataffen  al  dicho  Cucafcacin,  fu 
Hermano,  el  qual  lo  hizo  afsí,  fin  Lo  dilatar:  el  otro, 
que  era  Hermano  menor  que  ellos,  fe  quedó  con  migo, 
y como  era  Muchacho,  imprimió  mas  en  él  nueíira  con- 
veríacion,  y tornóle  ChníHano,  (i)  y pufímosie  Nora* 
bre  D.  Fernando;  y al  tiempo  que  yo  partí  de  la  Pro- 
vincia de  Taícaltecal  para  eíhs  de  México,  y Temixti- 
tan,  dejéle  allí  con  ciertos  Efpañóles;  y de  lo  qué  coa 
él  defpues  fucedió,  adelante  haié  Relación  á Vueílra  Ma- 
gedad. 

El  día  {¡guíente,  que  vine  de  Iztapalapa  á eíla 
Ciudad  de  Tefaico  , acordé  de  embiar  á Gonzalo  de 
Sandoval,  (2)  Alguacil  Mayor  de  Vueílra  Ma  ge  fiad  , por 
Ca piran,  con  veinte  de  Caballo  , y docicntos  Hombres 
de  Pie,  entre  Ballefleros,  y Efcopeteros,  y Rodeleros, 
para  dos  efeétos  muy  necefarios;  el  uno  paraque  echaf- 
fen  fuera  de  cíh  Provincia  á ciertos  Menfajcros,  que  yo 
embiaba  á la  Ciudad  de  Taícaltecal,  para  faber  en  que 
términos  andaban  los  trece  Bergantines,  que  allí  fe  ha- 
cían, y proveer  otras  cofas  necefarias,  afsí  para  los  de 
la  Villa  de  la  Vera- Cruz,  como  para  los  de  mi  Com- 
pañía; y el  otro,  para  aícgurar  á aquella  parte,  para 
que  pudieífen  ir,  y venir  los  Efpañóles  feguros;  porque 
por  entonces,  ni  no  forros  podíamos  falir  de  efta  Pro- 
vincia de  Aculuacan,  fin  pafar  por  Tierra  de  los  Ene- 
migos: ni  los  Efpañóles,  que  eftaban  en  la  Villa,  y etj 
otras  partes,  podían  venir  á nofotros,  fin  mucho  peli- 
gro de  los  Contrarios.  E mandé  al  dicho  Al  guací!  Ma- 
yor , que  defpues  de  pueílos  los  Menfajeros  en  íalvo  , 
f ' lk- 


' (i)  Defpues  de  elT3a_utifmo  de  los  quatro  Señores  de  Tlaxcala,  es  el  roas  cé- 
lebre. el  de  Fernando  Señor  de  Tetzcuco. 

• • (x)  Gonzalo  de  S.indovaFnarural-de  Medellio,  Regidor,  y Alguacil  Mayor  de 
yiiia-Rica,  ó Vera-Cruz,  por  Cortes. 
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líegaífe  á una  Provincia*  que  ié  dice  Calco,  (i)  qíie  confí- 
na con  eda  de  Aculuacan*  porque  renía  certificación, 
que  los  Naturales  de  aquella  Pravincia,  aunque  eran  de 
la  liga  de  los  de  Culua,  fe  querían  dar  porVafalios  de 
V.  NC  y que  no  lo  oíaban  hacer  * á eauía  de  cierta 
Guarnición  de  Gente*  que  los  de  Culúa  tenían  pueda 
cerca  de  ellos.  Y el  dicho  Capitán  fe  partió*  y coa  él 
iban  todos  los  indios  de  Tafcaltecal  * que  nos  habían 
trahído  nuedro  Fardage:  y otros,  que  habían  venido  á 
ayudarnos*  y habían  habido  algún  defpcjo  en  la  Guer- 
ra. E ccmo  fe  adelantaron  un  poco  adelante*  el  dicho 
Capitán*  creiendo  que  en  venir  en  la  rezaga  los  fifpa- 
ñoles,  los  Enemigos  no  ciarían  faür  á ellos  : como  los 
vieron  los  Contrarios*  que  eftaban  en  los  Pueblos  de  la 
Laguna*  y en  la  Coda  de  ella*  dieron  en  la  rezaga  de 
los  de  Tafcaltecal*  y quitáronles  el  defpojo*  y aun  ma- 
taron algunos  de  ellos.  E como  el  dicho  Capitán  llegó 
con  los  de  Caballo*  y con  los  Peones*  dieron  muy  re- 
ciamente en  dios*  y alanzeardn*  y mataron  muchos : y 
los  que  quedaron  desbaratados  fe  acogieron  al  agua*  y 
á otras  Poblaciones,  que  edan  cerca  de  ella;  y los  Indios 
de  Tafcaltecal  fe  fueron  á fu  Tierra*  con  Jo  que  les 
quedó,  y también  los  Menfajeros*  que  yo  embiaba ; y 
puedes  todos  en  falvo*  el  dicho  Gonzalo  de  Sandovaí 
irguió  fu  camino  para  la  dicha  Provincia  de  Calco*  que 
era  bien  cerca  de  allí.  E otro  día  de  mañana  juntófe 
mucha  Gente  de  los  Enemigos*  para  los  falir  á recibir; 
y puedos  los  unos*  y los  otros  en  el  Campo*  ios  nuef- 
tros  arremetieron  contra  los  Enemigos*  y desbaratáronles 
dos  Eíquadroncs  con  los  de  Caballo:  (i)  en  tal  manera, 
que  en  poco  rato  Ies  dejaron  el  Campo*  y fueron  que- 
mando* y matando  en  ellos.  Y fecho  edo,  y defemba^ 
razado  aquel  Camino*  los  de  Calco  falieron  á recibir  á 

EEEa,  los 


(i)  CLalco,  cuya  Provincia  confina  con  ia  de  México,  ó Culhuacan  fegun  la 
]Iair,a  Corres ; y el  Pueblo  4c  Cülhuacan  eítá  muy  cerca  de  México  como  dos 
leguas,  y por  agua  menos. 

"(2  ) Efta  Batalla  fue  en  el  Llano,  q*e  hay  en  el  camine*  defde- Tetzcuco  á 
Chalco. 
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los  EípañoTes:  y los  unos,  y los  otros  fe  holgaron  mucho; 
E los  Principales  dijeron,  que  me  querían  venir  á ver,  y 
hablar:  y afsí  fe  partieron,  y vinieron  á dormir  á Teíaico, 
y llegados,  vinieron  ante  mi  aquellos  Principales  con  dos 
Hijos  del  Señor  de  Calco,  y dléronnbs  obra  de  trecien- 
tos Peíos  de  Oro,  en  piezas:  y dijeron  me,  como  fu  Pa- 
dre era  fallecido,  y que  ai  tiempo  de  fu  muerte  les  ha- 
bía dicho,  que  la  mayor  pena  que  llevaba,  era  no  ver- 
me primero  que  murieífe,  y que  muchos  días  me  había 
éftado  eípetando:  y que  les  había  mandado  , qae  lue- 
go como  yo  á efta  Provincia  vimeííe,  me  vinieífen  á ver, 
y me  tubieífen  por  fu  Padre;  y que  como  ellos  habían 
fabido  de  mi  venida  á aquella  Ciudad  de  Teíaico,  lue- 
go quiíieran  venir  á verme;  pero  que  por  temor  de  los 
de  Culua  no  habían  ofado  ; y que  tampoco  entonces 
ofáran  venir,,  íi  aquel  Capitán,  que  yo  había  emhiado, 
no  hobiera  llegado  á fu  Tierra;  y que  quando  fe  ho- 
bieífen  de  bolver  á ella,  íes  había  de  dar  otros  tantos 
Efpañoles,  para  ios  bolver  en  (alvo*  E dijéronme,  que 
bien  fabía  yo,  que  nunca  en  Guerra,  ni  fuera  de  ella, 
habían  hdo  contra  mi:  y que  también  fabía,  como  al 
tiempo  que  ios  de  Culua  combarían  la  Fortaleza,  y Cafa 
de  TemJxtitan,  y los  Efpañoles,  que  yo  en  ella 4 había 
dejado,  quando  me  fu  y á ver  á Cempoal  (i)  con  Narvaez, 
que  e fiaban  en  fu  Tierra  dos  Efpañoles,  en  guarda  de 
cierto  Maíz,  que  yo  les  había  mandado  recoger  en  fu 
Tierra,  y los  habían  facado  faifa  ia  Provincia  de  Gua- 
xocingo , porque  fabían,  que  los  de  allí  eran  nueílros 
Amigos;  porque  los  de  Culua  no  los  mata  íleo , como 
hacían  á todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  Cafa 
de  Temixritan.  E todo  efío,  y otras  cofas  me  dijeron, 
llorando:  y yo  les  agradecí  mucho  fu  voluntad,  y bue- 
nas obras,  y les  prometí,  que  haría  íiempre  todo  lo  que 
ellos  quiíieíTen,  y que  ferian  muy  bien  tratados;  y faifa 

aho- 


(t)  Efté  Cempoal  es  el  que  eílá  en  la  DioceGs  de  Puebla,  y no  el  del  At- 
iobifpado, 
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ahora  fiempTe  nos  han  moíkado  muy  buena  voluntad, 
y sftan  muy  obedientes  á todo  io  que  de  parte  de  V, 
Mageíhd  íe  les  manda.  ** 

Eííos  Hijos  del  Señor  de  Calco,  (i)  y los  que  vi- 
nieron con  ellos,  eftubieron  allí  un  día  con  migo,  y di- 
jeronme,  que  porque  íe  querían  bol  ver  á íu  Tierra*  que 
me  rogaban  que  les  diefíe  Gente,  que  los  pufieíTe  en 
falvo:  y Gonzalo  de  Sandoval,  con  cierta  Gente  de  Ca- 
ballo, y de  Pie,  fe  fue  con  ellos;  al  quai  dije,  que  def- 
pues  de  los  haber  puefto  en  fu  Tierra,  fe  ilegaiíe  á la 
Provincia  de  Tafcakecai,  y que  trujeííe  coníigo  á cier- 
tos Efpañoles,  que  allí  eftaban,  y aquel  D.  Hernando, 
Heráláno  de  Cacamaciti , de  que  arriba  he  fecho  men* 
clon.  E den  de  á quatro,  ó cinco  días  el  dicho  Algua- 
cil Mayor  bolvió  con  los  Efpañoles,  y trujo  al  dicho 
D.  Femando  configo,  E den  de  á pocos  días  fupe,  co- 
mo por  fer  Hermano  de  los  Señores  de  ella  Ciudad,  le 
pertenecía  á él  el  Señorío,  aunque  había  oíros  Hermanos: 
é afsí  por  efio,como  porque  eftaba  efta  Provincia  íin  Señor, 
á caufa  que  Guanacucin,  Señor  de  ella,  fu  Hermano,  la 
había  dejado  , y Id  o fe  á la  Ciudad  de  Temixtitan  ; y 
afsí  por  eüas  caufás,  como  porque  era  muy  Amigo  de 
los  Chviftianos , yo,  en  nombre  de  Vüéftra  Mageftad  , 
fice  que  lo  recibleílen  por  Señor . E los  Naturales  de 
efta  Ciudad,  aunque  por  entonces  había  pocos  en  ella, 
lo  ficieron  afsí:  y dende  ahí  adelante,  le  obedecieron, 
y comenzaron  á venirfe  á la  dicha  Ciüdad,  y Provin- 
cia de  Ácniuacan  muchos  de  los  que  eftaban  auíentes, 
y huidos , y obedecían , y fervían  al  dicho  Don  Fer- 
nando: y de  ahí  adelante  íe  comenz.6  á reformar,  y 
poblar  muy  bien  la  dicha  Ciudad. 

Dende  á dos  días,  que  ello  fe  hizo,  vinieron  á 
mi  los  Señores  de  Coatinchan,  y Guaxuta,  (2)  y dijeron- 
me , que  íupieífe  de  cierto,  como  todo  el  poder  de 
Culíra  (3)  venía  fobre  mi,  y fobre  los  Efpañoles,  y que  to- 
f FFF  da 


(1)  Chalco  aunque  tubo  Señor,  era  Tributarlo  á el  Imperio  Mexicano* 
(*•)  Los  Caciques  de  Coadiliachan,  y Huexoda, 

De  los  Mexicanos. 
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da  la  Tierra  eftaba  llena  de  los  Enemigos:  y que  vieífe 
ü traherían  á fus  Mugeres , y Hijos  adonde  yo  eftaba, 
ó ñ los  llevarían  á la  Sierra,  porque  renía n muy  gran 
temor.  E yo  les  animé,  y dije,  que  no  obicífen  ningún 
miedo,  y que  fe  eduvieífcn  en  fus  Cafas,  y no  hicief- 
fen  mudanza:  y que  no  holgaba  de  cofa  mas  que  de 
verme  con  los  de  Cuida  en  Campo;  y que  eftabieífen 
apercibidos,  y puíieilfen  fus  velas,  y Efcuchas  por  roda 
la  Tierra,  y en  viendo,  ó fabiendo,  que  venían  ios  con- 
trarios, me  lo  ficieííefí  faber;  y afsí  fe-  fueron  llevando 
muy  á cargo,  lo  que  les  había  mandado.  E yo  aquella 
noche  apercibí  toda  la  Gente,  y pufe  muchas  velas,  y efcu* 
chas  en  todas  las  partes,  que  era  necesario;  y en  toda  la 
noche  nunca  dormimos,  ni  entendimos  lino  en  ello.  E afsí 
eftubimos  efperando  coda  día  noche,  y día  figúrente, 
creyendo  lo  que  nos  habían  dicho  los  de  Guaxura,  y 
Guatlnchan;  y otro  día  fupe  como  por  la  Coila  de  la 
Laguna,  andaban  algunos  Indios  de  los  Enemigos,  fa- 
ciendo  faltos,  (r)  y efperando  tomar  algunos  indios  de 
Tafcaltecal,  que  iban,  y venían  por  cofas  para  el  Ser- 
vicio  de  d Real:  y fupe  como  fe  habían  confederado 
con  dos  Pueblos  fujetos  á Tefaico,  que  diaban  allí  jun- 
io al  Agua,  para  dende  allí  facer  codo  el  daño,  que 
püdidlen*  E facían  para  fe  fortalecer  en  ellos  Albar* 
radas,  y Azequiás,  y otras  cofas  para  fu  defenfa;  é co- 
mo fupe  efto,  otro  día  temé  doce  de  Caballo,  y dof- 
cientos  Peones,  y dos  tiros  pequeños  de  Campo,  yfuy 
allí  á donde  andaban  los  contrarios,  que  feria  legua,  y 
media  de  la  Ciudad.  Y en  faliendo  de  ella  topé  con 
ciertas  efpias  de  los  Enemigos,  y con  otros,  que  ci- 
taban en  falto,  y rompimos  por  ellos:  y alcanzamos,  y 
matamos  algunos  de  ellos;  y los  que  quedaron  fe  echa- 
ron al  Agua,  y quemamos  parte  de  aquellos  Pueblos:  y 
afsí  nos  boivimos  al  Apofento  con  mucho  placer,  y 

vie* 


ti)  La  Laguna  de  Tezcuco  llegaba  entonces  harta  la  mifma  Ciudad,  y hoy 
■fcftá  retirada  úna  legua;  pero  fe  advierte,  que  Cortés  hizo  llegar  el  Agua,  harta 
% Ciudad,  abrieudo  un  Caz,  ó Azequia  para  echar  ios  Bergantines. 
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rñítoría.  E otro  día,  tres  Principales  de  aquellos  Pue- 
blos vinieron  á pedirme  perdón*  por  lo  pafado:  y ro- 
gáronme, que  no  los  deftruyeíle  mas,  y que  ellos  me 
prometían  de  no  recibir  mas  en  fus  Pueblos  á ninguno 
de  los  de  Temixtitan.  E porque  eíks  no  eran  Períbnas 
de  mucho  cafo,  y eran  Vafaílos  de  Don  Fernando,  yo 
les  perdoné  en  nombre  de  Vueftra  Mageftad;  é luego 
otro  día  ciertos  Indios  de  eíla  Población  vinieron  á mí 
medio  defcalabrados,  y maltratados,  y dijeronme  como 
los  de  México,  y Temixtitan  habían  vuelto  á fu  Pue- 
blo: y como  en  ellos  no  hallaron  el  recibimiento,  que 
folian,  los  habían  maltratado,  y llevado  preíos  algunos 
de  e!k?s,  y que  fi  no  fe  defendieran,  llevaran  á rodos;  que 
me  rogaban,  que  eftubieffe  fobre  aviío,  por  manera, 
que  quar.do  los  de  Temixtitan  volvieííen,  yo  lo  pudief- 
fe  faber  á tiempo,  que  íes  pudieííe  ir  á focorrer,  y afsí 
fe  partieron,  para  fu  Pueblo. 

La  Gente,  que  había  dejado  en  la  Provincia  de 
Tafcaltecal,  haciendo  los  bergantines,  tenían  nuevas  co- 
mo al  Puerto  de  la  Villa  de  ia  Vera-Cruz  había  llega- 
do una  Nao,  en  que  venían,  fin  los  Marineros,  treinta, 
6 qüarcnta  EfpañoleS,  y ocho  Caballos,  y algunas  Ba- 
llenas, y Efi  opetas,  y pólvora,  y cómo  no  habían  fabi- 
do,  como  nos  iba  en  ia  Guerra,  ni  había  feguridad  para 
pafar  á nofotros,  tenían  mucha  pena,  y efta.ban  allí  dete- 
nidos algunos  Efpañoles , que  no  ofaban  venir  aunque 
defeaban  traherme  tan  buena  nueva.  E como  Enrió  un 
Criado  mió,  que  había  dejado  allí,  que  algunos  fe  que- 
rían atreber  á venir  donde  yo  eftaba,  mandó  apregonar 
fo  graves  penas,  que  nadie  falieíle  de  allí  fafta,  que  yo 
lo  embiafie  á mandar:  y uU  Mozo  mió,  como  vio,  que 
con  cofa  del  Mundo  no  habría  mas  placer,  que  con  fa- 
ber  la  venida  de  la  Nao,  y del  focorro,  qué  trabía, 
aunque  la  Tierra  no  eftaba  fegura,  de  noche  fe  Calió, 
y vino  á Tefaico,  de  que  nos  efpantamas  mucho  haber 
llegado  vivo:  y obimos  mucho  placer  con  las  nuevas, 
porque  teníamos  extrema  necefidad  de  focorro. 

Eík  mifmo  día,  muy  Católico  Señor,  llegaron 
FFF¿  allí 
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allí  á Tefaico,  ciertos  Hombres  de  bien,  Menfajeros  dé 
los  de  Calco:  y dijeronrae  como  á caufa  de  haberíe 
venido  á ofrecer  por  Váfallos  de  Vueftra  Mageftad,  ro- 
dos los  de  México , y Ternixtkan  venían  íobre  ellos 
pata  los  déftruir,  y matar;  y que  para  dio  habían  con- 
vocado, y apercibido  á todos  los  cercanas  á fu  Tierra, 
y que  mé  rogaban,  cpie  los  focorrieíle,  y ayudaííe  en 
tan  gran  neceíidad*  porque  peo  Taba  n verfe  en  grandífsimo 
eftrecho,  fi  afst  no  lo  hacía,  Y c eí tilico  á Vueftra  Magef- 
tad, que  como  en  la  otra  Relación  efcribí,.aileñde  de  nucí- 
tro  trabaja,  y neceíidad,la  mayor  fatiga,  que  tenía  era,  no 
peder  ayudar,  y (acorrer  á los  Indios  nüeftros  Amigos, 
que  por  fer  Va  fallos  de  Vueftra  Mageftad,  eran  moí  ci- 
tados, y trabajados  de  los  de  Culúa:  aunque  en  efto  yd 
y los  dje  mi  Compañía  poníamos  toda  nueftra  pofibi ;I- 
dad,  poique  nos  parecía,  que  en  ninguna  cofa  pod  á- 
mos  roas  fervir  á Vueftra  Gefárea  Mageftád^  que  en  fa- 
vorecer>  y ayudar  á fus  VaíaUos,  y por  la  coyuntura, 
en  que  eftos  de  Ghaleó  rúe  tomaron,  no  pude  hacer 
con  elfos,  lo  qtie  yo  deféaba;  pero  dijeies,  que  porqué 
yo  á la  fazon  quería  émbiar  por  los  bergantines,  y pu- 
ra ello  tenía  apercibidos  á todos  los  de  la  Provincia 
de  Tafcakecaí,  de  donde  fe  habían  de  íraheren  piezas, 
y ten:á  neceíidád  dé  embiar  para  ello  Gente  de  Caba- 
llo, y de  Pie:  que  ya  íabíaú*  que  los  Naturales  de  las 
Provincias  de  Cuaxocingo,  y de  Chume  eral,  y Cuica- 
huía  eran  Váfaílos  de  Vueftra  Mageftad  ¿ y Amigos 
nueftrós,  que  füefíen  á ellos,  y de  mí  parte  íes  rogaf- 
fen,  pues  vivían  muy  cerca  de  fu  Tierra  , que  les  vi- 
nieífen  á ayudar,  y íocorrer:  y emblaílen  allí  Gente  de 
guarnición,  con  que  pudieífen  eftar  feguros,  en  tanrd, 
que  yó  íes  focorría,  porque  otro  remedio  al  preíenté 
yo  no  les  podía  dar.  E aunque  ellos  no  quedaron  na 
íatisfechos,  como  íi  les  diera  á-ígúnos  Eípañoles,  agnde- 
cieronmelo,  y regáronme,  que  porque  rueífeB  creídos,  íes 
dieífe  una  Gárta  aiia,  y también  paraque  con  mas  Se- 
guridad fe  lo  oíaífén  rogar;  porque  entre  eftos  de  CftaW 
co,  y los  de  dos  Provincias  de  aquellas,  como  eran  de  di- 
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verías  Parcialidades,  habían  ííempre  diferencias.  Y eftan- 
do  afsí  dando  orden  en  efto,  llegaron  acafo  ciertos  Meó* 
fajeros  de  las  dichas  Provincias  de  Guaxocingoi  y Guaca- 
chula:  (i)  y efiando  prefentes  los  de  Chalco,  dijeron,  como 
los  Señores  de  aquellas  Provincias  no  habían  vífto,  ni  Tá- 
bido de  mis  delpues  que  había  partido  de  la  Provin- 
cia de  Tafcalteeal,  como  quiera  que  ellos  fiempre  tenían 
puerto  fus  Velas  pot  las  Sierras,  y Cerros,  que  confinan 
con  fu  Tierra,  y fojufcgan  las  de  México,  y Temixtitan, 
paraque  víendo  muchas  ahumadas,  que  fort  las  feriales 
de  la  Guerra,  me  vinieífen  á ayudar*  y focorrer  Con  fus 
Vafallos,  y Gente;  y porque  de  poco  acá  habían  vifto 
mas  ahumadas  que  nunca.  Venían  á faber  como  eftaba, 
y rt  tenía  neceíidad,  para  luego  próvcef  de  Geiite  de 
Guerra,  E yo  fe  lo  agradecí  mucho»,  y les  dije,  que  ben- 
dito nueftro  Señor,  los  Efpañóíes,  y yo  ertabamos  bue- 
nos, y ííempre  habíamos  habido  visoria  contra  los  Ene- 
migos ; y que  demás  dé  holgar  mucho  con  fu  volun- 
tad, y prefeocía,  que  holgaba  mas  por  los  confederar,^ 
hacer  Amigos  con  los  de  Chalco , que  ertaban  prefen- 
tes: y que  afsí  les  rogaba,  pues  los  unos*  y los  otros 
eran  Vafallos  de  Vuefha  Mageftad,  que  fuefíen  buenos 
Amigos*  y fe  ayudaííen,  y focorriefíen  contra  los  de  Cu- 
lúa,  que  eran  malos,  y perverfos,  efpecialmentc  ahora, 
que  los  de  Chalco  tenían  neeeíídad  de  focorro,  porque 
los  de  Culua  querían  venir  fobre  ellos:  y afsí  queda- 
ron muy  Amigos,  y Confederados:  E defpues  de  haber 
eftado  dos  días  allí  con  migó  los  unos*»  y los  otros,  fe 
fueron  muy  alegres*  y contentos,  y fe  ayudaron,  y fo- 
corrieron  los  unos  á los  otros, 

Dénde  á tres  días,  porque  ya  fabíamos  que  los 
trece  Bergantines  ertarían  acabados  de  labrar,  y la  Gen- 
te que  los  había  de  traher  apercibida,  embié  á Gonzalo 
de  Sandoval,  Alguacil  Mayor,  con  quince  de  Caballo,  y 
doeientos  Peones,  para  los  traher , ai  qual  mandé,  que 
deftruyefle,  y afolarte  utf  Pueblo  grande,  fujeto  á erta 

GGG  ~ Ciu- 
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Ciudad  de  Tefaico,  que  linda  con  los  Términos  de  la  Pro- 
vincia de  Tafea! tecal , porque  los  Naturales  de  él  me 
habían  muerto  cinco  de  Caballo*  y quareota  y cinco 
Peones,  que  venían  de  la  Villa  de  la  Vera-Cruz,  á la 
Ciudad  deTemixtitan,  quaodo  yo  edaba  cercado  en  ella, 
no  creiendo  qtie  tan  gran  Traición  fe  nos  había  de  ha- 
cer: y como  al  tiempo  que  eda  vez  entramos  en  Te. 
falco , hallando*  en  los  Adoráronos  , ó Mezquitas  de  la 
Ciudad  los  cueros  de  los  cinco  Caballos,  con  fus  pies, 
y manos,  y herraduras  eoíidos,  y tan  bien  adobados, 
como  en  rodo  el  Mundo -lo  pudieran  hacer,  y en  fe  nal 
de  victoria  ellos,  y mucha  ropa,  y cofas  de  los  E (pa- 
ñoles, ofrecido  a fus  Idolos  ; y hallamos  la  fangre  de 
nuedros  Compañeros,  y Hermanos  derramada,  y íaerifi- 
cada  por  rodas  aquellas  Torres,*  y Mezquitas  : fue  cofa 
de  tanta  ladrara,  que  nos  renovó  'todas  nuedras  tribu- 
laciones pafadas.  E los  Traidores  de  aquel  Pneblo,  y de 
otros  á él  comarcanos,  ai  tiempo  que  aquellos  Chridia- 
nos  por  allí  pafaren,  hicieronles  buen  recebimiento,  pa* 
ra  los  afegurar,  y hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad,  que 
nunca  fe  hizo;  porque  abajando  por  una  Cueda,  y mal 
pafo,  todos  á pie,  trayendo  los  Caballos  de  diedro,  de 
manera,  que  no  fe  podían  aprovechar  de  ellos,  puedos 
los  Enemigos  en  celada,  de  una  parte,  y de  otra  del 
mal  palo,  las  tomaron  en  medio,  y de  ellos  mataron,  y 
de  ellos  tomaron  á vida,  para  traher  á Tefaico  á facri- 
ficar,  y facarles  los  corazones  delante  de  fus  Idolos;  (i) 
y edo  parece  que  fue  afsí,  porque  quando  el  dicho  Al- 
guacil Mayor  por  alH  pafó,  ciertos  Efpañoks,  (i)  que  iban 
con  él,  en  una  Cafa  de  un  Pueblo,  que  edá  entre  Te- 
faico, y aquel  donde  mataron,  y prendieron  los  Chrif- 
tíanos,  hallaron  en  una  pared  blanca-,  eferitas  con  Car- 
bón, edas  palabras:  t€  Aquí  edubo  prefo  el  En  ventura 

“ de 


( i ) Los  ídolos  fe  amafaban  con  fangré  humana,  6 fe  rociaban  con  ella. 

(i)  Es  el  Pueblo  de  Zultepec  antes  de  el  que  citaba  eferito  con  carbón:  “ Aquí 
eftubo  prefo  él  fin  ventura  de  Juan  de  Yufte:  “ que  es  el  que  aconíejó  á J'íarvaez, 
que  prendiefle  á Juan  Velazquez, 
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ec  de  Juan  Yuíic.  “ Que  era  un  Hidalgo  dé  los  cinco 
de  Caballo,  que  lia  duda  fue  cofa  para  quebrar  el  corazón 
á los  que  lo  vieron,  Y llegado  el  dicho  Alguacil  Ma- 
yor á efte  Pueblo,  como  los  Naturales  de  él  conocieron 
fu  gran  yerro,  y culpa/comenzaron  á pcmetfe  en  hny- 
da,  y los  de  Caballo,  y los  Peones  Efpañoles,  y Indios 
nueftros  Amigos  fíguieron  el  alcance,  y mataron  muchos, 
y prendió,  y cautivó  muchas  Mugeres,  y Niños,  que  fe 
dieron  por  Efciavos : aunque  movido  á compáíion,  no 
quilo  matar,  ni  deftruir  quanto  pudiera;  y aun  antes  que 
de  allí  partieífe,  hizo  recoger  la  Gente  que  quedaba,  y 
que  fe  vinicífenvá  fu  Pueblo;  y afsi  eM  hoy  muy  po- 
blado, y arrepentido  de  lo  paíado.  El  dicho  Alguacil 
Mayor  pafó  adelante  cinco,  ó F«is  leguas,  á una  Pobla- 
ción de  Tafealtecal,  que  es  la  mas  junta  á los  Térmi- 
nos de  Culua,  y alié  bailó  á los  Efpañoles,  y Gente, 
que  trahían  los  Bergantines,  E otro  día  que  llegó,  par- 
tieron de  allí  con  la  tablazón,  y ligazón  de  ellos,  la 
qual  trahían  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  mil  Hom- 
bres, que  era  cofa  maravíilofa  de  ver,  y aísí  me  parece 
que  es  de  oir,  llevar  trece  FuRas  diez  y ocho  leguas  por 
Tierra;  que  certifico  á Vueftra  Mageftad,  que  dénde  la 
Abangúarda  á la  Retroguarda  había  bien  dos  leguas  de 
diftancia.  E como  comenzaron  fu, Camino,  llevando  en 
la  delantera  ocho  de  Caballo , y cien  Efpañoles , y 
en  ella , y en  los  lados  por  Capitanes  de  mas  de 
diez  mil  Hombres  de  Guerra,  á Yutecad,  y Teutipil, 
(i)  que  fon  dos  Señores  de  los  Principales  de  Tafcaítecab 
y en  la  rezaga  venían  otros  ciento,  y tantos  Efpañoles, 
con  otros  ocho  de  Caballa;  y en  ella  venía  por  Capi- 
tán con  otros  diez  mil  Hombres  de  Guerra,  muy  bien 
aderezados,  Cbichimecarecle,  que  es  de  los  Principales 
Señores  de  aquella  Provincia,  cofi  otros  Capitanes  que 
trahía  coníigo;  el  qual,  al  tiempo  que  partieron  de  ella¿ 
llevaba  la  delantera  con  la  tablazón,  y la  rezaga  tFahían 

GGG2c  los 


( i ) Aiutecad,  y Teutepit  en  la  Vanguardia,  y Ghiehimecatl  en  laXetaguan 
día:  eftos  eran  de  los  Principales  de  Tlaxeala* 
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los  otros  dos  Capitanes  con  la  ligazón:  y como  entra- 
ron en  Tierra  de  Culúa,  los  Maeñfos  de  los  Berganti- 
nes mandaron  llevar  en  la  delantera  la  ligazón  de  ellos, 
y que  la  tablazón  fe  quedaííe  atrás,  porque  era  cofa  de 
mas  embarazo,  fi  alguno  les  áeaédeíTe:  lo  qual,  ñ fuera, 
había  dé  fer  én  la  delantera.  E Chichimecatede  , que 
trahía  la  dicha  tablazón,  cortíd  ííempre  faite  allí , con 
fu  Gente  de  Guerra,  había  trahído  la  delantera,  tomólo 
por  afrenta,  y fue  cofa  recia  acabar  con  él,  que  feque- 
tiaííe  en  la  Retroguarda,  porque  éí  quería  llevar  el  pe- 
ligro, qne  fe  pudkífé  recibir;  y como  ya  lo  concedió, 
tampoco  quería  que  eñ  la  rezaga  fe  qiiedaíTen  en  guar- 
da nínguncá  Efpañoles,  porque  es  Hombre  de  mucho 
esfuerzo,  y quería  éí  ganar  aquella  honra,  (i) E llevaban 
eftos  Capitanes  dos  mil  Indios  cargados  con  fu  Vitua- 
lla. E afsr  con  efta l orden,  y Concierto  fueton  fu  Cami- 
no, en  el  quaí  fe  detúbierorr  tres  dí^s,  y al  quarto  en- 
traron en  eíte  Ciudad  con  mucho  placer,  y eftruendo 
de  Atabales,  y yo  los  falí  á récibir.  E como  arriba  di- 
go, citen  día  fe  tanto  la  Gente,  qué  dende  qué  los  pri- 
meros comenzaron  á entrar,  hafta  que  los  poíteeros  ho- 
bieron  acabado,  fe  pafafon  mas  de  feis  horas:  hn  que-, 
brar  éí  hilo  de  la  Gente.  E defpues  de  llegados,  y agra- 
decido á aquellos  Señores  las  buenas  obras  que  nos  ha- 
cían, hicelos  apofentar,  y proveer*  lo  mejor  que  fer  pu- 
do: y ellos  me  dijeron,  que  trahíad  defeo  de  fe  ver  con  los 
de  Culúa,  y que  vieífe  lo  que  mandaba,  que  ellos,  y aque- 
lla Gente  venían  con  defeos,  y voluntad  de  fe  vengar,  6 
morir  con  noíottos;  y yo  les  di  las  gracias,  y Ies  dije* 
que  repo fallen,  y que  preílo  les  daría  las  manos  llenas.. 


(i)  Los  Indios  de  Tlaxcala  fon  fuertes,  y muy  honrados,  y lo  prueba  efte  Su- 
cefo;  y fueron  los  mas  fervofofos  en  la  Fe,  mereciendo  confagrar  á Dios  las  Primi- 
cias de  fu  Cpnveríion  con  el  Martyrio  de  los  tres  Niños  Chriñobal,  Antonio,  y 
Juan:  Chriftobal  fue  Hi/o  dé  Acxotecal,  Cacique*  & Señor  del  Pueblo  de  Adv- 
hueTí a*  legua,  y media  de  Tlaxcala,  que  fue  abaleado,  arrojado  en  el  fuego,  y 
muerto  por  fu  mi fmo  Padre:  fu  cuerpo  efta  eix  el  Convento  de  Tlaxcala. 
Antonio  fue  Nieto  de  Xicontecatl,  Señor  Principal  de  Tlaxcala;  Juan,  Criada 
de  Antonio;  fueron  marryrizados  en  Quautincham  Ies  fepultaron  los  Reiigiofo* 
Dominicos  en  Tecali!  diñante  una  legua  de  Quatinehan. 
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E deSpues,  que  roda  elta  Gente  de  Guerra  de 
Tafcaltecal  obo  repoíado  enTeSaíco,  tres  ó quatro  días, 
que  cierro  era  para  la  manera  de  acá  muy  lucida  Gen- 
te, hice  apercebir  veinte,  y cinco  de  Caballo,  y tres- 
cientos Peones,  y einquenta  Balleneros,  y Efcopeteros, 
y Seis  tiros  pequeños  de  Campo,  y fin  decir  á Períona 
alguna  donde  Íbamos,  fialí  de  efta  Ciudad  á las  nueve 
dei  día,  y con  migo  Salieron  los  Capitanes  ya  dichos, 
con  mas  de  treinta  mil  Hombres,  por  Sus  ESquadrones 
muy  bien  ordenados.  Según  la  manera  de  ellos.  E á 
quatro  leguas  de  efta  Ciudad,  ya  que  era  tarde,  encon- 
tramos un  Eíquadrcn  de  Gente  de  Guerra  de  los  Ene- 
migos, y los  de  Caballo  rompimos  por  ellos,  y desba- 
ratárnoslos. E los  de  TaScaltecal,  como  Son  muy  lige- 
ros* figuieronnoSj  y matamos  muchos  de  los  Contrarios: 
y aquella  noche  dormimos  en  el  Campo  muy  Sobre  avi» 
So.  E otro  día  de  mañana  Seguimos  oúeftro  Camino,  y 
yo  ño  había  dicho  aun  adonde  era  mi  intención  de  ir: 
lo  qual  hacia,  porque  me  recelaba  de  algunos  de  los  de 
TeSaico,  que  iban  con  noíotros,  que  no  dieííen  aviSo, 
de  lo  que  yo  quería  hacer,  á los  de  México,  y Temix- 
tiran*  porque  aun  no  tenía  ninguna  Seguridad  de  ellos* 
y llegamos  á una  Población,  qué  Se  dice  Xaltoca , (t) 
que  eftá  aSentada  en  medio  de  la  Laguna,  y a!  rededor 
de  ella  hallamos  muchas,  y grandes  Azequias  llenas  de 
Agua:  y al  rededor  hacían  la  dicha  Población  muy  fuer- 
te, porque  los  de  Caballo  no  podían  entrar  á ella,  y 
los  Contrarios  dahan  muchas  gritas,  tirándonos  muchas 
Varas,  y Flechas ; é ios  Peones,  aunque  con  trabajo, 
entráronles  dentro,  y echáronlos  fuera,  y quemaron  mu- 
cha parte  del  Pueblo.  É aquella  noche  nos  fuimos  á 
dormir  una  legua  de  allí:  y en  amaneciendo,  tomamos 
nueftro  Camino,  y en  él  hallamos  los  Enemigos,  y de 
lejos  comenzaron  á gritar,  como  lo  Suelen  hacer  en  k 
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XIII.  Halla 
Cortés , [alien* 
do  de  la  Ciu- 
dad, un  EL 
quadron  deln* 
dio  Si  y le  der- 
rota’,y  da  muer 
te  á muchos . 
Entra  pelean * 
do  en  Xa  ¡tocan, 
y la  hace  poner 
fuego.  Llega, 
perfeguiáo  de 
los  Indios , á 
Guatinchan , á 
Ten  ay  úc a , y 
Azcapuzalco  , 
y como  fue  afal‘ 
taio  por  los  dé 
Tacaba. 


( 1 ) X,i!  cocán,  que  eftá  muy  cerca  de  Zumpango,  y rodeado  de  una  Lsgu¿ 
«a,  era  anees  Tributario  á Tezcueoi 
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Guerra,  que  cierro  es  cofa  eípantofa  oíilos,  y nofotros 
comenzamos  dt  Teguillos:  y ílguieñdolos,  llegamos  á una 
grande,  y hermofa  Ciudad,  que  fe  dice  Guadclán,  (i) 
y hallárnosla  deípoblada,  y aquella  noche  nos  apoTáa- 
samos  en  ella. 

Otro  día  (¡guíente  pafamas  adelante,  y llegamos 
á otra  Ciudad,  que  fe  dice  Tenainca,  (i)  en  ia  qaal  no 
haíLmos  reíiftencia  alguna,  y fin  nos  detener  pa Tamos 
á otra,  que  fe  dice  Acapuzalco,  (3)  que  todas  eftas  eftáa 
al  rededor  de  la  Laguna,  y tampoco  nos  detubimos  en 
ella,  porque  deíeaba  mucho  llegar  á otra  Ciudad,  que 
eftaba  allí  cerca,  que  fe  dice  Tacaba,  (4)  que  eítá  muy 
cerca  de  Temlxtitao:  y ya  que  e fiábamos  junto  á ella, 
fallamos  también  a!  rededor  machas  Azeqiiias  de  Agua, 
y les  Enemigos  muy  á punto:  y como  los  vimos,  no- 
forros,  y nucimos  Amigos,  arremetimos  á ellos , y en- 
trárnosles la  Ciudad,  y matando  en  ellos,  los  echamos 
fuera  de  ella:  y como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no 
hicimos  mas  de  nos  apofentar  en  una  Caía,  que  era  tan 
grande,  que  cupimos  todos  bien  á placer  en  ella;  (5)  y en 
. amaneciendo  los  Indios  nueftros  Amigos  comenzaron  á 
t ^ Taquear,  y quemar  toda  la  Ciudad,  falvo  el  Apoíenro 
donde  efiábamos,  y pufíeron  tanta  diligencia,  que  aun 
ciiba,  thne  va'  £e  el  íe  quemo  un  (guarro:  y eito  le  hizo,  porque  quando 
ríos  reencmn-  falimos  la  otra  vez  desbaratados  de  Temlxtitao,  pafeod@ 
tros  con  ios  In-  p0r  efta  Ciudad,  los  Naturales  de  ella  juntamente  con  los 
de  Temixtitan,  nos  hicieron  muy  cruel  Guerra,  y nos  ma- 
taron muchos  Eí pañoles* 

En  feis  días,  que  eftiihímos  en  efta  Ciudad  de 


dios,  y lo  (¡ue 
les  clecia , 5’  fLiS 
refpueflas : der * 
roíalos , bol  vi  c* 


do  é Te  Caico,  i acuba,  ninguno  obo,  en  que  no  tnbieíTeaios  mochos 
con  muerte  de  xeencuent'ros  ¿ y eTcaramuzas  con  los  Enemigos.  E los 

mueles,  J 0 ^ 

La* 


(1)  Guautkhlan  fres  leguas  cíe  México. 

(i)  Tizayuca,  ó Tenayucan. 

(3)  Efcapuzaíco  una  legua  corta  de  México. 

(4)  U na  legua  corta  de  México. 

(y)  El  Pueblo  de  Tacuba  es  de  el  Señor  D.Jofeph  Muteczuma  Defcendiente  de 
los  Emperadores,  y eftas  Cafas, que  aquí  fe  refieren  eran  las  de  el  Emperador»' 
efte  Pueblo  en  Mexicano  fe  i lama  Tlacupa,  que  fue  Cabeza  de  Re  y no  de  los 
Técpanecas.  y defpues  fue  fajero  por  Ahuit. 
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Capitanes  de  la  Gente  de  Tafcaltecal,  y los  Tuyos  ha- 
cían muchos  defafios  con  los  de  Termxticaíi:  y pelea- 
ban los  unos  con  los  otros  muy  hermaíamenté,  y paía- 
ban  entre  ellos  muchas  razones,  amenazaodofe  ios  unos 
con  los  otros,  y dicieodofe  muchas  injurias,  que  fin  du- 
da era  cofa  para  ver.  y en  todo  efte  tiempo  íiempre 
morían  muchos  de  los  Enemigos,  fin  peligrar  ninguno 
de  los  nueftros  , porque  muchas  vezes  les  entrabamos 
por  las  Calzadas,  y Puentes  de  la  Ciudad,  aunque  co- 
mo tenían  tantas  defeofas  nos  reííftían  fuertemente.  E 
muchas  vezes  fingían,  que  oos  daban  lugar  paraqoe  eo« 
traííemos  dentro,  diciendonos:  „ Entrad,  entrad  á hol- 
>3  gatos; ,,  y otras  vezes  nos  decían:  ,,  Peofais,  que  hay 
„ agora  otro  Muteczuma,  para  que  haga  todo,  lo  que 
39  qui  Heredes?  Y eftando  en  eftás  pláticas,  yo  me  llegué 
tina  vez  cerca  de  una  Puente,  que  tenían  quitada,  y ci- 
tando ellos  de  la  otra  parte,  hice  ferial  á los  nuefl: ros», 
que  eftubidfíen  quedos;  y ellos  también,  como  vieron 
que  yo  les  quería  hablar,  hicieron  callar  á fu  Gente,  y 
dijelcs:  „ Que  porqué  eran  locos,  y querían  fer  def- 
,,  truldos?  Y íi  había  allí  entre  ellos  algún  Señor  Prín- 


,,  clpal  de  los  de  La  Ciudad,  que  fe  Uegafie  allí,  por- 
„ que  le  quería  hablar.  55  Y ellos  me  rcfpondieron: 
„ Que  toda  aquella  multitud  de  Gente  de  Guerra,  que 
,,  por  allí  veía,  que  todos  eran  Señores:  por  tanto,  que 
,,  d lidie,  lo  que  quería,  „ Y como  yo  no  refpóndí  co* 
fa  alguna,  comenzáronme  á deshonran  y no  sé  quien 
de  los  nueftros,  dijoles : ,,  Que  fe  moríán  de  hambre, 
■„  y que  no  les  hab  imos  de  dejar  faiir  de  allí  á huf- 
,,  car  de  comer.  ,,  Y refpondieron:  ,,  Qué  ellos  no  te* 
„ nían  necefidad;  y que  quinde  la  tuhieííen,  que  de  no* 
„ forros,  y de  los  de  Tafcaltecal  comerían.  ,,  E uno 
de  ellos  tomó  unas  tortas  de  Pan  de  Maíz,  y arrojólas 
facia  nofotros,  diciendo:  ,,  Tomad,  y comed,  íi  teneis 
,,  hambre,  que  nofotros  ninguna  tenemos;  „ y comen- 
zaron luego  á gritar,  y pelear  con  nofotros.  E como 
mi  venida  á efta  Ciudad  de  Tacuba  había  fido  princi- 
palmente para  haber  plática  con  los  de  Tcmixtitan,  y 
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íabet , que  voluntad  tenían  , y mi  eftada  allí  no  apro- 
vechaba ninguna  cofa  , á cabo  de  ios  feis  días  acor- 
dé de  me  boiver  á Teíaico , para  dar  priefa  en  ligar, 
y acabar  ios  Bergantines,  para  por  ia  Tierra,  y por  ía 
Agua  ponerles  Cerco;  y el  día,  que  partimos,  venimos 
á dormir  á la  Ciudad  de  Goatitán,  (i)de  que  arriba  fe 
ha  hecho  mención,  y los  Enemigos  no  hacían  íino  fe- 
guirnos;  y los  de  Caballo,  de  quando  en  quando,  re- 
bol víamos  íobre  ellos,  y afsí  nos  quedaban  algunos  en- 
tre las  manos.  E otro  día  comenzamos  á caminar:  y 
corno  los  Contrarios  vían  , que  nos  veníamos  * creían 
que  de  temor  lo  hacíamos:  y juotófe  gran  número  de 
ellos,  y comenzáronnos  de  íeguir.  E como  yo  vi  eíló 
mandé  á la  Gente  de  Pie , que  íe  fucilen  adelante , y 
que  no  fe  detubieífen;  y que  en  la  rezaga  de  ellos  fueí- 
íen  cinco  de  Caballo , y yo  me  quedé  con  veinte,  y 
mandé  á feis  de  Caballo,  que  fe  puíieífert  en  una  cier- 
ta parte  en  celada,  y otros  feis  en  otra,  y á otros  cin- 
co en  otra,  y yo  con  otros  tres  en  otra;  y qué  corno 
ios  Enemigos  pafaílen,  penfando,  que  todos  íbamos  jun- 
tos adelante,  en  oyéndome  el  apellido  de  el  Señor  San- 
tiago, faiieíleü,  y íes  dieífen  por  las  efpaldas*  E como 
fue  tiempo  faiimos,  y comenzamos  á lanzear  en  ellos, 
y duró  el  alcanze  cerca  de  dos  leguas  todas  llanas,  co- 
mo la  palma,  que  fue  muy  hermofa  cofa:  y afsí  murie- 
ron muchos  de  ellos  á nueftras  manos,  y de  los  Indios 
nueftros  Amigos,  y fe  quedaron,  y nunca  mas  nos  ib 
gnieron,  y nofotros  nos  bolvímos,  y alcanzamos  á la 
Gente;  y aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  Po- 
blación, que  fe  dice  Aculman,  (2.)  que  eftá  dos  leguas 
de  la  Ciudad  de  Tefako  p¿ra  donde  otro  día  nos  par- 
timos, y á medio  día  entramos  en  ella,  y fuimos  muy 
bien  recibidos  de  el  ¿Alguacil  mayor,  que  yo  había  de- 
jado 


(i)  Guatithlán. 

(i)  Oculman,  efte  Pueblo  eftá  arruinado  enteramente  á eaufa,  de  que  por  li- 
bertar á México  de  las  Aguas  fe  ha  hecho  una  Prefa,  y echado  una  Compuerta 
en  los  mefes  de  Lluvias,  y por  efto  ha  quedado  Tola  la  Igíefia,  que  es  una  Fábri- 
ca admirable  en  medio  de  las  Aguas. 
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jado  por  Capitán,  y de  toda  la  Gente,  y holgaron  mu- 
cho con  míe  Ara  venida;  porque  dcode  el  día,  que  de  allí 
habíamos  partido,  nunca  habían  fabicfo  de  noíotros , y 
de  Jo  que  ncs  había  fucedído,  y eíUban  con  niuy  gran- 
díísímo  defeo  de  lo  faber.  E otro  día,  que  hobbnos  lie- 
gado,  los  Señores,  y Capitanes  de  la  Gente  de  Tafcaí- 
tecal,  me  pidieron  licencia,  y fe  partieron  para  fu  Tierra 
muy  contentos,  y con  algún  deípojo  de  los  Enemigos. 

Dos  días  defpues  de  entrados  a eílá  Ciudad  de 
Te  falco,  llegaron  á ¿ni  ciertos  Indios,  Menfajeros  de  los 
Señores  de  Caled,  y dijeronmé,  como  íes  habían  man- 
dado, que  me  hicieílen  íaber  de  fu  parte,  que  los  de 
México,  y Temixtitan  iban  fobre  ellos  á los  deftruir,  y 
que  me  rogaban  les  embiaííe  fpeorro,  como  otras  veces 
me  lo  habían  pedido.  Y yo  proveí  luego  de  embiar  con 
Gonzalo  de  Sañdoval  veinte  de  Caballo,  y trecientos  Peo- 
nes: al  qual  encargué  mucho,  que  fe  dieífe  priefa,  y lle- 
gado, trabajaííe  de  dar  todo  eJ  favor,  y ayuda  , que 
fucile  poííble,  á aquellos  Vafallos  de  Vueftra  Magef- 
tad  j y nueftros  Amigos;  y llegado  á Calco,  halló  mu- 
cha Gente  junta,  afsí  de  aquella  Provincia,  como  de  las 
de  Guaxocingo,  y Guácáchula , que  eftaban  éfperando; 
y dado  orden  en  lo  que  fe  había  de  hacer,  partieronfe 
y tomaron  fu  camino  para  una  Población,  que  fe  dice 
Güaftepequé,  (1)  donde  eíbba  la  Gente  de  Culúáen  Guar- 
nición, y de  donde  hacían  daño  á los  de  Calco,  y á un 
Puebla  que  eftaba  en  el  Camino  falló  mucha  Gente  de 
los  Contrarios;  y como  nüeífros  Amigos  eran  muchos, 
y tenían  en  ventaja  á íos  Efpaholes,  y á los  de  Caba* 
lío,  todos  juntos  rompieron  por  ellos,  y defampararon 
el  Campo  : y matando  en  ellos,  irguieron  á los  Enemi- 
gos; y en  aquel  Pueblo,  que  eftá  antes  de  Guaftepequéj 
repofaron  aquella  noche,  y otro  día  fe  partieron:  y ya 
que  llegaban  junto  á la  dicha  Población  de  Guaftepeque* 
los  de  Culúa  comenzaron  de  pelear  con  los  Efpañoles; 

III  pe-; 


(1)  Huaílepec. 
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pero  en  poco  rato  los  desbarataron,  y matando  en  ellos 
los  echaron  fuera  del  Pueblo,  y los  de  Caballo  fe  apea- 
ron para  dar  de  comer  á fus  Caballos  , y apoíentaríe. 
Y eftando  afsí  defcuidados  de  lo  que  fucedió,  llegan  ios 
Enemigos  hafta  la  Plaza  del  Apofento  , apellidando,  y 
gritando  muy  fieramente,  echando  muchas  Piedras,  y Va- 
ras, y Flechas*  y los  Efpañoles  dieron  al  Arma;  y ellos, 
y nueffros  Amigos,  dándole  mucha  priefa,  falieron  á ellos, 
y echáronlos  fuera  otra  vez,  y íiguieron  el  alcance  mas 
de  una  legua,  y mataron  muchos  de  los  Contrarios,  y 
bolvieroníe  aquella  noche  bien  caníados  á Guaftepeque, 
adonde  eftubieron  repofando  dos  días. 

En  efle  tiempo  el  Alguacil  Mayor  Tupo,  como  en 
tm  Pueblo  mas  adelante,  que  fe  dice  Acapichtla,  (i)  habla 
mucha  Gente  de  Guerra  de  los  Enemigos,  y determino 
de  ir  allá,  á ver  íi  fe  darían  de  Paz,  y á Les  requerir  coa 
ella;  y eft-e  Puebl©  era  muy  fuerte  ,(i)  y puefto  en  una  al- 
tura, y donde  no  podiefTeo  íer  ofendidos  de  los  de  Ca- 
ballo: y como  llegaron  los  Efpañoles,  las  del  Pueblo,  íin 
eíperar  á cofa  alguna,  comenzaron  á pelear  con  ellos,  y 
deode  lo  alto  echar  muchas  Piedras;  y aunque  iba  mu- 
cha Gente  de  nueífros  Amigos  con  el  dicho  Alguacil  Ma- 
yor, viendo  la  fortaleza  de  ía  Villa,  no  ofaban  acometer, 
ni  llegar  á los  Contrarios.  E como  eílo  vio  el  dicho 
Alguacil  Mayor,  y Jos  Efpafioles,  determinaron  de  mo- 
rir, ó fubilles  por  fuerza  á lo  alto  del  Pueblo,  y con 
el  apellido  de  S)emr  Santiago^)  comenzaron  áfuhiriy  plu- 
go á Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofeefa,  y re  filie  nc  i a,  que  fe  les  hacía,  ks  entraron,  aun- 
que 


{i)  Ayacapifthla  camino  hacia  el  Sur. 

Y aun  hoy  lo  es,  porgue  tiene  un  Fofo  muy  profundo,  que  le  cerca: 
en  tiempo  de  Corteé  le  hizo  la  magnífica  ígleíia  Parroquial  tan  fuerte,  que  en- 
cima puío  Artillería,  y defpues  fe  mandó  apear,  y fundir  los  Cañones:  hé  vi f- 
to  donde  citaban  afeníados;  y es  un  CafHtlo  muy  fuerte  la  Iglefia:  en  el  Fofo, 
ó Barranca  había  Puentes  levadizas,  pero  hoy  ion  de  piedra:  eífe  Arroyo  fe 
tiñó  en  fangre  de  los  Mexicanos. 

(3)  Eíre  apellidar  los  Efpañoles  á Santiago  era  muy  ufado  en  las  Batallas  contra 
les  Meros, -y  por  intercefsion  del- Santo  fe  gaoó  en  la  Rióla  la  infignede  Claviio  por 
el  Rey  de  León  D.  Ramiro  I:  en  Simancas  por  D.  Ramiro  II:  en  las  Navas  de  To- 
loja  por  Alonfo  VIH.  y otras  muy  feáaladas. 
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que  hubo  muchos  heridos.  E como  los  indios  nueíhos 
Amigos  los  figuieron,  y los  Enemigos  fe  vieron  de  ven- 
cida, fue  tanta  la  matanza  de  ellos,  á manos  de  los  nuef- 
tros,  y dé  ellos  defpeñados  de  lo  alto,  que  todos  los  que 
allí  fe  hallaron  afirman^  qué  un  Río  pequeño,  que  cerca- 
ba cafi  aquel  Pueblo,  por  mas  de  una  hora  fue  teñido  en 
fa ngre,  y les  eíiorvó  de  beber  por  entonces,  porque  co- 
mo hacía  mucha  caler,  tenían  necesidad  de  ello.  E dado 
conclufion  á efto3  y dejando  al  En  ellas  dos  Poblaciones  de 
Paz,  aunque  bien  caíligades,  por  haberla  al  principio  ne- 
gado, el  dicho  Alguacil  Mayor  fe  volvió  con  toda  la  Gen- 
te á Tefaico;  y crea  Vüeílra  Católica  Mageítad,  que  eirá 
fue  una  bien  feñslada  victoria,  y donde  los  Efpañoles  mol- 
traron  bien  fingularmente  fu  esfuerzo. 


Como  los  de  México,  y Temlxritañ  fupieroo,  que 
los  Efpañoles,  y los  de  Calco  habían  hecho  tanto  daño  en 
fu  Gente,  acordaron  de  ernbiar  /obre  ellos  ciertos  Capita- 
nes^  con  mucha  Gente,'  y como  ios  de  Calco  rubíeron  a vi» 
fo  de  eíto,  embiaron  á rogarme,  á mucha  priefa,  que  les 
émbiaífe  focorror  y yo  torné  luego  á deípachar  al  dicho 
Alguacil  Mayor,  con  cierta  Gente  de  Pie,  y de  Caballo; 
pero  quando  llegó,  ya  los  de  Colua,  y los  de  Cateo  fe 
habían  vifto  en  el  Campo,  y habían  peleado  los  irnos,  y 
los  otros  muy  reciamente  : y plugo  á Dios,  que  los 
de  Calco  Rieron  vencedores,  y mataron  muchos  de  los 
Contrarios,  y prendieron  bien  quarenta  Perfbriás  de  ellos. 


entre  las  quales  había  un  Capitán  de  los  de  México,  y 
otros  dos  Principales,  los  quales  todos  entregaron  los  de 
Calco  aí  dicho  Alguacil  Mayor,  para  que  me  los  trujeííe, 
el  qual  me  embió  de  ellos,  y de  ellos  dejó  configo,  por- 
que por  feguridad  de  los  de  Caico  eílubo  con  toda  U 
Gente  en  un  Pueblo  fuyo,  que  es  Frontera  de  los  de  Mé- 
xico. E defpues  que  le  pareció,  que  no  había  necefidad 
de  fu  eílada,  fe  boívió  á Tefaico,  y trajo  configo  á los 
otros  Priíioneros,  que  le  habían  quedado.  En  eíle  me- 
dio tiempo  hubimos  otros  muchos  Rebatos,  y Recuen- 
tros con  los  Naturales  de  Culúa:  y por  evitar  prolixidad¿ 
los  dejo  de  efpedficar.' 
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Camaya  el  Camino  para  h Villa  de  la  Vera-Cruz, 
deode  efta  Ciudad  de  Tefaieo,  eíhba  íeguro,  y podían  ir, 
y venir  por  él,  ios  de  la  Villa  tenían  cada  día  nuevas  de 
poíonos,  y noíotros  de  ellos,  lo  qual  antes  celaba.  E 
con  un  jVIeofajero  embiaroame  ciertas  Ballenas,  y E feo- 
petas,  y Pólvora,  con  que  hubimos  grándíísimo  placer:  y 
dende  á dos  días  me  embiaron  otro  Meuíajero,  coa  el 
qual  me  hicieron  faber,  que  al  Puerco  habían  llegado  tres 
Navios,  y que  rrahían  mucha  Gente*  y Caballos*  y que 
luego  los  deípachaiían  para  acá:  y fegun  la  neceíidad 
que  temamos,  milagroíamence  nos  embió  Dios  eíle  lo- 
corro. 

Yo  bufeaba  fíempre,  muy  Poderofo  Señor,  todas 
las  maneras,  y formas  que  podía,  para  atraher  á nuef- 
tra  amiltad  á efíos  de  TemNtitan  : lo  uno,  porque  no 
dieííen  caufa  á que  fue  fíen  deftruídos ; y lo  otro,  por 
defeanfar  de  los  trabajos  de  todas  las  Guerras  pa Pidas, 
y principalmente,  porqué  de  ello  fahía,  que  redundaba 
fervieio  á Vueílra  Mageftad.  E donde  quiera  que  podía 
haber  alguno  de  la  Ciudad*  gelo  tornaba  á embiar,  para 
les  amonedar,  y requerir,  que  fe  dleífen  de  Pag*  Y el 
Miércoles  Santo,  que  fueron  veinte  y fíete  de  Marzo  de 
el  año  de  quinientos  y veinte  y uno,  hice  fraher  ante 
mí  á aquellos  Principales  de  Temixtítan,  que  los  de  Cal- 
co habían  prendido-  y díjelcs*  íi  querían  algunos  de  ellos 
ir  á la  Ciudad**  y hablar  de  mi  parte  á los-  Señares  de 
ella,  y rcgalles,  que  ño  curaíieú  de  tener  mas  Guerra 
con-  migo,  y qué  fe  dieílen  por  Vafaílos  de  Vueftra  Ma- 
gefrad,  como  antes  1©  habían,  porque  yo  no  les  quería  def- 
tr  nir,  fíne  fer  fu  Amigo.  É aunque  fe  les  hito  de  nial,  por- 
que tenían  temor,  que  y en  dales  cor»  aquel  Meo  faje  los  ma- 
tarían, dos  de  aquellos  Prifíoñeros  fe  determinaron  de  ir, 
y pidiéronme  una  Carra:  y aunque  ellos  no  habían  de  en- 
tender lo  que  en  ella  iba,  íabían  que  entre  noíotros  íe 
accfíiimbraba,  y que  llevándola  ellos,  ios  de  ja  Ciudad  les 
dirían  crédito*  Pero,  cotí  Es'  Lenguas  yo  !és  di  á enten- 
der lo  que  en  la  Carta  decía,  que  era  lo  que  yo  á ellos  les 
había  dicho.  E afsí  fe  partieron,  y yo  mandé  á cinco 

de 
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de  Caballo,  que  falieííen  con  ellos  fafta  pornerlosén  falvo* 

El  Sabado  Santo  los  de  Calco,  y otros  fus  Alia- 
dos, y Amigos  me  embiaron  á decir,  que  los  de  Mé- 
xico venían  fobre  ellos,  y moftraronme  en  un  paño 
blanco  (i)  grande  la  figura  de  todos  los  Pueblos,  que 
contra  ellos  venían , y los  Caminos , que  trahían : que 
me  rogaban,  que  en  todo  cafo  les  embiaííe  focorro,  é 
yo  les  dije , que  dende  á quatro , ó cinco  días  fe  lo 
embiaría,  y que  íi  entretanto  fe  vían  en  necefidad,  que 
me  lo  hicieíTen  faber,  y que  yo  les  focorreríaj  y el  ter- 
cer día  de  Pafqua  de  Refurreccion  bolvieronme  á decir, 
que  me  rogaban,  que  brevemente  fueífe  el  focorro,  por- 
que á mas  andar  íe  acercaban  los  Enemigos.  Yo  les  di- 
je, que  yo  quería  ir  a les  focorrer,  y mandé  apregonar, 
que  para  el  Viernes  íiguiente  eftubieífen  apercibidos 
veinte,  y cinco  de  Caballo,  y trefcientos  Hombres  de  Pie. 

El  Jueves  antes  vinieron  á Tefayco  ciertos  Men- 
fajeros  de  las  Provincias  de  Tazápan,  (z)  y Mafcalzingo, 
y Nautan,  y de  otras  Ciudades,  que  eftán  en  fu  Comar- 
ca: y dijeronme,  que  fe  venían  á dar  por  Vafallos  de 
Vuefíra  Mageftad,  y á fer  nueílros  Amigos,  porque  ellos 
nunca  habían  muerto  ningún  Efpañol,  ni  fe  habían  al- 
zado contra  el  Servicio  de  Vueftra  Mageftad,  y trujeron 
cierta  ropa  - de  Algodón:  yo  fe  lo  agradecí,  y Ies 
prometí,  que  íi  fueííen  buenos  fe  les  haría  buen  trata- 
miento, y afsí  fe  bolvieron  contentos. 

El  Viernes  íiguiente,  que  fueron  cinco  de  Abril 
de  el  dicho  año  de  quinientos  veinte,  y uno  , falí  de 
efta  Ciudad  de  Tefaico  con  los  treinta  de  Caballo,  y 
los  trefcientos  Peones,  que  eftaban  apercibidos:  y dejé 
en  ella  otros  veinte  de  Caballo,  y otros  trefcientos  Peo- 
nes, y por  Capitán  á Gonzalo  dé  Sandoval,  Alguacil 
Mayor.  Y falieron  coa  migo  mas  de  veinte  mil  Hom- 
bres de  los  de  Tefaico:  y en  nueftra  ordenanza  fuimos 
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(1)  El  modo  de  eferibir  ios  Mexicanos  era  figurar  los  Pueblos  con  aque* 
Has  feñas,  ó cofas  que  fignificaban  fus  nombres.  Veafe  el  Mapa  de  Tributos. 
( a ) Pueden  fer  Tizápan,  Mexicaizingo,  y Naucálpan,  mas  es  muy  dudóte. 
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á dormir  á lina  Población  de  Calco,  que  fe  dice  TaU 
manalco , (i)  donde  fuimos  bien  recibidos,  y apofen- 
tados.:  y allí,  porque  eftá  una  buena  Fuerza,  defpues 
que  los  de  Calco  fueron  nueftros  Amigos , íiempre  te- 
nían Gente  de  guarnición , porque  es  frontera  de  los 
de  Culiía  : y otro  día  llegamos  á Calco  á las 'nueve 
del  día,  que  no  nos  detubimos  mas  dg  hablar  á los  Se- 
ñores de  allí,  y decirles  mi  intención,  que  era  dar  una 
vuelta  en  torno  de  las  Lagunas,  porque  creía,  que  aca- 
bada eíla  jornada,  que  importaba  mucho,  fallaría  fechos 
los  treze  Bergantines,  y aparejados  para  los  hechar  al 
Agua.  Y como  obe  hablado  á los  de  Calco  partimo- 
ños  aquel  día  á vífperas,  y llegamos  á una  Población 
fuya,  donde  fe  juntaron  con  nofotros  mas  de  quarenta 
mil  Hombres  de  Guerra  nueftros  Amigos,  y aquella  no- 
che dormimos  allí.  Y porque  las  Naturales  déla  dicha 
Población  me  dijeron,  que  los  de  Culua  me  eíteban  ef- 
perando  en  el  Campo,  mandé,  qué  al  quarto  de  el  Al- 
ba toda  la  Gente  eftubieífe  en  pie,  y apercibida;  y otro 
día  en  oyendo  MiíTa  comenzamos  á caminar:  y yo  to- 
mé la  delantera  con  veinte  de  Caballo,  y en  la  rezaga 
quedaron  diez,  y afsí  pafamos  por  entre  unas ' Sierras 
muy  agras.  E á las  dos  defpues  de  medio  día  llegamos 
á un  Peñol  muy  alto,  y agro,  y encima  de  él  eíhba 
mucha  Gente  de  Mugeres,  y Niños,  y todas  las  lade- 
ras llenas  de  Gente  de  Guerra:  y comenzaron  luego  á 
dar  muy  grandes  ateridos,  haciendo  muchas  ahumadas, 
tirándonos  con  Hondas,  y fin  ellas,  muchas  Piedras,  y 
Flechas,  y Varas:  por  manera,  que  en  llegándonos  cer- 
ca, recibíamos  mucho  daño.  Y aunque  habíamos  vifto, 
que  en  el  Campo  no  nos  habían  ofado  cfperar,  pa- 
recíame, aunque  era  otro  nueffro  Camino,  que  era 
poquedad  pafar  adelante , fin  hacerles  algún  mal  fa- 
bor;  y porque  no  creyeífen  nueílros  Amigos,  que  de 
cobardía  lo  dejábamos  de  hacer,  comenzé  á dar  una 
vifta  en  torno  de  el  Peñol,  que  había  caíi  una  legua: 
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£i)  Hoy  Tlalmanaico,  peco  mas  de  legua  de  Clialco, 
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y cierta  era  fáh  fuerte,,  que  parecía  locura  querernos  poner 
en  ganarfclo,  é aunque  Ies  pudiera  .poner  cerco,  y ha- 
cerles darfe  de  pura  necefidad,  yo  no  me  podía  dete- 
ner. E afsí  eftando  en  efta  confufion,  determiné  de  le 
fubir  el  rifco  por  tres  partes,  sque  yo  había  vifto , é 
mandé  a Chriftovai  Corral,  Alférez  de  fefenta  Hombres 
de  pie,  que  yo  trahía  íiempfe  en  mi  Compañía,  qué 
con  fu  bandera  acometiefte,  y fubieífe  por  la  parte  mas 
agra:  y que  ciertos  Efcopetéros,  y Baliefteros  le  ííguief- 
fen.  E á Juan  Rodríguez  de  Villafuerte,  y á Francifco 
Verdugo  Capitanes,  que  con  fu  Gente,  y con  ciertos 
Baliefteros,  y Efcopeteros  fubieífen  por  la  otra  parte.  E 
á Pedro  Dircio,  y Andrés  de  Monjaraz  Capitanes,  acó- 
merieííen  pe*  lá  otra  parte  con  otros  pocos  Baliefteros, 
y EícopeteYqs:  y que  en  oyendo  foltar  una  Efcopetay 
todos  determinaften  fubir,  y haber  la  vi&ória,  6 morir. 
E iucge,en  foliando  la  Efcopeta  comenzaron  á fubir:; 
y^ganardn  á los  Contrarios  dos  buelras  de  el  Peñol,  que 
no -¿pudieron  fubir  mas,  porque  con  pies,  y manos  no 
fe.  podían  tener,  porque  era  íin  comparación  la  afpere- 
22,  y agrura  de  aquel  Cerro.  Y echaban  tantas  Piedras 
de  lo  alto,  con  las  manos,  y rodando,  que  aun  los  pe- 
dazos, que  fe  quebraban,  y fembraban  hacían  infinito 
daño;  é fue  tan  recia  la  ofeñfa  de  los  Enemigos , .que 
nos  mataron  dos  Eípañoles,  y hirieron  mas  de  veinte: 
y en  fin  en  ninguna  manera  pudieron  pafar  de  allí.  E 
yo  viendo,  que  era  impofible  poder  mas  hacer  de  lo 
hecho,  y que  fe  juntaban  muchos  de  los  Contrarios  en 
focorro  de  los  de  el  Peñol,  que  todo  el  Campo  eftaba 
lleno  de  ellos,  mandé  á los  Capitanes,  que  fe  bolvief- 
fen,  y abajados  los  de  Caballo  arremetimos,  a los  que 
eftaban  en  lo  llano,  y echárnoslos  de  todo  el  Campo,  alan-- 
zcando,  y matando  en  ellos,  e duro  el  alcanze  mas  dé 
hora,  y media.  E como  era  mucha  la  Gente,  los  de  Ca-i 
bailo  derramaronfe  á una  parte,  y á otra,  y defpues  de 
recogidos,  de  algunos  de  ellos  fuy  informado,  como 
habían  llegado  obra  de  una  legua  de  allí,  y habían  vift 
to  otro  Peñol  con  mucha  Gente  $ pero  que  no  era 
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tan  fuerte,  y que  por  lo  llano  cerca  de  él  (i)  había  mucha 
población  , y que  no  faltarían  dos  cofas , que  en  efte 
otro  nos  habían  faltado : la  una  era  Agua , que  no  1\ 
había  acá;  y la  otra,  que  por  fer  tan  fuerte  el  Cerro, 
no  habría  tanta  refiftencia,  y fe  podía  ím  peligro  to- 
mar ja  Gente.  E aunque  con  harta  tibieza  de  no  haber 
alcanzado  Victoria  partimonos  de  allí,  y fuimos  aque- 
lia  noche  á dormir  cerca  de  el  otro  Peñol,  adonde  pi- 
famos harto  trabajo,  y neCeíidad,  porque  tampoco  fa- 
llamos Agua,  ni  en  . todo  aquel  día  la  habíamos  bebido 
nófotros,  ni  los  Caballos:  y afsí  nes  eftubimos  aquella 
noche,  oyendo  hacer  á los  Enemigos  mucho  eftruendo 
de  Atabales,  y Bocinas,  y gritas. 

Y en  fiendo  el  día  claro,  ciertos  Capitanes,  y 
yo,  comenzamos  á mirar  el  rifeo,  el  qual  nos  parecía 
caíí  tan  fuerte,  como  el  otro;  pero  tenía  dosPadraftros 
mas  altos,  que  no  él,  y no  tan  agros  de  Albir,  y en  ef- 
tos  eítaba  mucha  Gente  de  Guerra  para  ios  defender. 
E aquellos  Capitanes,  y yo,  y otros  Hidalgos,  .que  : a!ít 
e fiaban,  tomamos  nueílras  Rodelas,  y fuimos  á pie  ha- 
cia allá,  porque  los  Caballos  los  habían  llevado  á beber 
una  legua  de  allí:  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  de  el 
Peñol,  y por  donde  fe  podría  combatir;  y la  Gente, 
como  nos  vieron  ir,  aunque  no  los  habíamos  dicho  co- 
fa alguna,  figuieronnos . Y como  llegamos  al  pie  de  ei 
Peñol,  ios  que  eítaban  en  los  padráftros  de  él,  creyeron 
que  yo  quería  acometer  por  el  medio,  y defampararon- 
los  por  focorrer  á los  fuyos.  Y como  yo  vi  el  defeon- 
cierro,  que  habían  hecho,  y que  tomados  aquellos  dos 
padrafíros  fe  les  podía  hacer  de  ellos  mucho  daño,  fin 
hacer  mucho  bullicio,  mandé  á un  Capitán,  que  de 
preílo  fubieíle  con  fu  Gente,  y tomaífe  el  un  padraflro 
de  aquellos  mas  agro,  que  habían  defamparado,  y afsí 
fue  hecho.  Y yo  con  la  otra  Gente  comenzé  á fubir  el 
. „ t.  Ccr- 

„ ( 1 ) Cerca  de  México  hay  dos  Cerros,  que  llaman  el  uno  Peñol  de  los  Ba- 
nos,  porque  los  hay  allí  de  Agua  mineral:  y el  otro  mas  diñante,  que  llaman  de 
Marque's,  y no  esefté  el  de  que  habla  aquí  Cortés,  y que  por  efto  le  dieííen 
«ípucsel  nombre  dé  el  Marqués  de  el  Valle,  fino  ios  Gerres,  que  eftán  antes  de 

Yautepec,  Jiutepec,  y Xochitepec. 
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Cerro  ániba,  allí  doode  ertaba  la  mas  fuerza  de  la  Gen- 
te: y plugo  á Dios,  qüe  íes  gané  una  buelta  de  él,  y pufi- 
molnós  en  una  altura,  oue  eaíi  igualaba  con  lo  alto  de  don* 
de  ellos  peleaban;  lo  qual  parecía  que  erá  cofa  impoííble 
podellés  ganar,  á lo  menos  fin  infinito  peligro.  E ya  uní 
Capitán  había  puerto  fu  Bandera  en  lo  mas  alto  del  Cerro: 
é de  allí  comenzó  á íoltár  Éfcopetas,  y BaUeftas  en  los 
Enemigos.  Y como  vieron  el  daño  que  recibían,  y con- 
federando d por  venir*  hicieron  feñal  que  fe  querían  dar, 
y pufierori  las  Armas  en  el  fuelo*  Y como  mi  motivo 
fea  fiempre  dar  á entender  á efta  Gente,  que  no  les 
queremos  hacer  triaí,  ni  daño,  pot  mas  culpados  que 
fean,  efpécialmeníe  queriendo  ellos  fer  Váíalloé  de  Y. 
JVlageftad,  y es  Gente  de  tanta  capacidad,  (t)  que  todo  lo 
entienden,  y conocen  muy  bien,  mandé;  que  no  fe  les  hi- 
cieífe  mas  daño:  y llegados  á me  hablar,  los  recibí  bien. 
Y como  vieron  quan  bien  con  ellos  fe  había  hecho,  hi- 
cieron!© faber  á íoS  del  Otro  Fenol:  los  quales,  aunque 
habían  quedado  con  victoria,  determinaron  de  fe  dar  por 
Vafaílos  de  Vueftra  Magertad,  y viniéronme  á pedir  per- 
don  por  lo  palado.  En  ella  Población  de  cabe  el  Peñol 
ertubé  dos  días,  y de  allí  erobié  á Tefaico  los  heridos, 
y y ó me  partí,  y á las  diez  del  día  llegamos  á Guaf- 
tepequé,  dé  qué  arriba  he  hecho  mención;  y en  la  Ca- 
fa de  una  Huerta  del  Señor  dé  allí,  nos  apoféntamos 
iodos,  la  qoal  Huerta  la  mayor,  y mas  heriíiofa,  y 
frefea,  qué  nunca  fe  vio,  porqué  tiene  dos  leguas  de 
circuito,  (z)  y por  medio  de  ella  vá  una  muy  gentil  Ribe* 
ra  de  Agua,  y de  trecho  á trecho,  cantidad  de  dos  ti- 
ros de  Ballerta,  hay  Apofentamientos,  y jardines  muy  frefc 
eos,  y infinitos  Arboles  de  diverfas  Frutas,  y muchas  Yef- 

LLL  V 


(i)  No  fon  los  Indios  tan  rudos  corno  les  quieren  hacer,  y quien  les  obferve  re« 
conocerá'  la  capacidad,  que  conoció  en  ellos  Cortés:  algunas  Veces  fe  hacen  bobos., 
y es  pof  qué  íes  tiene  cuenta* 

-Vis:  1':  -u..  _ ..  ’ . , ... 

(i)  la  Cafa,  y Huerta  de  HuaxtepeCo 
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vas,  y Flotes  o}orofas,(i)  que  cierto  es  cofa  dé  admira- 
ción ver  la  gentileza»  y grandeza  de  toda  eíla  Huerta* 
E aquel  día  repofamds  en  ella,  donde  los  Naturales  nos 
hicieron  el  placer,  y férvido,  que  pudieron.  E otro  día 
nos  partimos,  y á las  ocho  horas  del  día  llegamos  á una 
buena  Población,  que  fe  dice  Yaufepeqiíe^i)  en  la  qual  ef- 
faban  efperandonos  mucha  Gente  de  Guerra  de  los  Ene- 
migos. E como  llegamos,  pareció  que  quiíieron  hacernos 
alguna  ferial  de  Paz,  ó por  el  temor  que  tubieron,  ó pot 
nos  engañar.  Pero  luego  en  continente,  íín  mas  acuerdo 
comenzaron  á huir,  defamparando  fu  Pueblo;  y yo  no 
curé  de  detenerme  en  él,  y con  los  treinta  de  Caballo 
dimos  tras  ellos  bien  dos  leguas,  hafta  los  encerrar  en 
otro  Pueblo,  que  fe  dice  Gilutepeque,  (3)  donde  alancea* 
mos,  y matamos  muchos,  Y en  efte  Pueblo  hallamos  lá 
Gente  muy  defculdada,  porque  llegarnos  primero  que  fus 
Efpías,  y murieron  algunos,  y tomaronfe  muchas  Muge* 
res,  y Muchachos,  y todos  los  demás  huyeron;  y yo  ef-: 


su-’ 


(1)  Las  Frutas  de  América  regularmente  no  fe  logran  en  Eípaña  á excepción  de 
fas  Tunas,  qué  llaman  Higos  de  Indias;  y las  dé  Eíphñá  todas  prenden  en'  lar  Amé- 
rica, fofo  ti  fe  advierte  menos  fubfencia.1 * 3 

Las  particulares  de  América  fon  Pinas,  Chirimoyas,  Zapotes  prietos,,  y blancos, 
Áhuacates,  Cocas,  Guanábanas,  Anonas,  Guayabas,  Plátanos,  Guineos,  Mameyes, 
Pirayas,  Safaras,  cuyas  ramas  arrojan  leché,  Dátiles'  muy  grandes,  Sapuches,  Garam- 
bullos, Cumaros,  Bachatas,  de  cuyo  Arbol  la  raíz  íírve  para  labar  como  el  Jabón, 
Papayas,  Texocotes,  que  tiene  ef  rftifmo  huefo,  que  ¡a  Azerola,  pero  es  amarillo. 
En  Tóluca  hay  un  Árbol  muy  Ungular,  que  llaman  Manilas,  porqué  cada  hoja  es 
una  ficr  de  figura  cafi  perfeéia  de  una  mano  de  hombre. 

Salíame  blanco,  bermejo,  verde,  y negro:’  él  puro,  que  tos  Herbolarios  llaman 
Opobatiamo,'  és  la  lagrima',  que  déftihr  an  Árbol  como  ef  Granado';  el  Lieoi  que  fe 
.faca  de  efte  Arbol  hiriendo,  y fajando  H Certeza,  hojas  exprimidas,  y cocidas  á el 
fuego,  fe  ! 1 am  a X i lob  a i la  m o:  eftá  declarado  por  la  Sede  Apoftolica,  que  con  el  Bal- 
famo  dé  ludias  Te  puede  hacer  la  Con  íagf  ación  del  Santo  Chrifmar  ei  mejor  dé  efte 
Reyfio  viene  de  Goatheiuala,  y chri'apa^y  ei. blanco  es  muy  apreciado  por  mas  per- 
fecto. 

De  las  Plantas,  y Yervas , Licores,  y cofas  medicínales  de  Indias  trata  largamente 
el  Dr  Francifco  Hernández,  cuya  Qbra  fe, hizo . da, arden  de  el  Rey,  petando  á el 
natural  tedas  las  Plantas,  que  paran  de  mil,  y docientas:  y fe  refiere  que  el  cofte  cíe 
la  Obra  paíó  de  fefenta  mil  ducados:  la  extrañó  el  Dr  Nardo  Antonio,  Médico 
Italiano;  y es  razón  que  los  Eípañoles  hagan  el  debido  aprecio  de  ella,  qsando  ha 
dado  luz  á ttíV  Eftrángércs^  ’ " " ; ;- 

(z)  Afsx  fe  liama  hoy,  y es  Camino  á la  Cofia  deí  Sur. 

(3)  Xiiotepec,  efte,  y ios  Pueblos  de  arriba  eftán  antes  de  Cuernabaca,  pero  pa« 
áo  haber  equivocación  en  el  nombre  por  poner  Xia&epeG,  ó Xuchitgpsc. 
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tube  dos  días  en  eñe  Pueblo,  crdendo  que  el  Señor  de 
eí  fe  viniera  á dar  por  Vafallo  de  Vueftra  Mageflad  : y 
como  nunca  vino,  quando  partí  hice  poner  fuego  al  Pue- 
blo; y antes  que  de  él  falieffe,  vinieron  ciertas  Pcrfonas 
del  Pueblo  antes,  que  fe  dice  Yaétepeque,  y rogáron- 
me, que  les  perdcnaíTe,  y que  ellos  fe  querían  dar  por 
VafallGS  de  Vueftra  Mageftad:  Yo  les  recibí  de  buena  vo- 
luntad, pGrque  en  ellos  fe  había  hecho  ya  buen  caftigo. 

Aquel  día  que  partí,  á las  nueve  del  día  llegué  á 
viña  de  un  Pueblo  muy  fuerte,  que  fe  llama  Coadnahaced, 
(1)  y dentro  de  él  había  mucha  Gente  de  Guerra:  y era 
tan  fuerte  el  Pueblo,  y cercado  de  tantos  Cerros,  y Barran- 
cas, que  algunas  había  de  diez  eftados  de  hondura:  y no 
podía  entrar  ninguna  Gente  de  Caballo,  falvo  por  dos  par- 
tes, y eftas  entonces  no  las  fabíamos,  y aun  para  entrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua,  y media: 
también  fe  podía  entrar  por  Puentes  de  madera,  pero  te- 
níanlas alzadas, 'y  eftabán  tan  fuertes,  y tán  á fu  falvo, 
qüe  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  no  nos  íubieran 
en  nada;  y llegándonos  hada  ellos,  tirábannos  á fu  pla- 
cer muchas  Varas,  y Flechas,  y Piedras:  y cftando  afsí 
muy  rebúeltos  con  nofotros,  un  Indio  de  Tafcaíteca!  pa- 
fó  de  tal  manérá,  que  no  le  vieron,  por  un  pafo  muy 
peligrofo*  E como  los  Enemigos  le  vieron  afsí  de  fupiro, 
efeieron  que  los  Efpañoles  les  entraban  por  allí:  y afsí 
degos,  y efpántados  comienzan  á ponerle  eu  huyda,  y 
el  Indio  tras  de  ellos,  y tres,  ó quatro  Mancebos,  Cria- 
dos míos,  y otros  dos  de  una  Capitanía,  como  vieron 
pafar  al  Indio,  ñguieronle,  j pafaron  de  la  otra  parte,  y 
yo  con  los  de  Caballo  comenzé  á guiar  hacia  la  Sierra, 
para  bufear  entrada  al  Pueblo,  y los  Indios  nueñros  Ene- 
miCTos  no  hacían  ftdo  tirarnos  Varas,  y Flechas;  porque 

entre  ellos,  y nofotros  no  había  mas  de  una  Barranca, 

co- 

LLU 


XIX.  Con* 
quifta  de  laClts 
dad  de  Cuer - 
nabaca  , y co* 
mo  fe  efeufa - 
ben  ¡os  Indios 
de  haber  dila- 
tado rendir  fe  i 
Toma  Cortés  lo 
mejor  de  Sncbt 
milco,y  peligro 
que  corrió,  ha* 
biendoft  jun- 
tado lo  - Indios 
contra  éh 


ti)  Cuernabaca,  antes  SjumA»*',  es  avernísimo,  nray  fuerte,  y boy  Je  con- 
tri, las  Cafas  de  Cortés  í «iodo  de  Fortaleza,  cea  otras  Memorias  ae  la  Cor- 

• n 
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como  Cüv5;  (l)  y como  eftabán  embebecidos  en  pelear 
con  nofotros,  y eftos  no  habían  vifto  los  cinco  Efpaño- 
les,  llegan  de  improvifo  por  las  eípáldas,  y comienzan  i 
darles  de  cuchilladas:  y como  los  ío marón  de  tan  fobrefal- 
to5y  fin  penfa miento  que  por  las  efp3Ídas  fe  les  podía  hacer 
ninguna  o tenía,  porque  ellos  no  fabían  que  los  Tuyos  ha- 
bían  defi  reparado  el  pafo,  por  dónde  los  Efpañoles,  y 
el  Indio  habían  pafado,  e daban  eípantados,  y no  ofaban 
pelear,  f ios  Efpañoles  mataban  en  ellos:  y defque  ca- 
icron  en  ía  burla,  comenzaron  a huir¿  E ya  nueftra  Gen- 
te de  Pie  edaba  dentro  en  él  Puebla,  y le  comenzaban  á 
quemar,  y los  Enemigos  rodos  á íe  defamparar : y afs* 
huyendo,  Te  acogieron  á la  Sieffa,  aunque  murieron  mu- 
chos de  ellos?  y los  de  Caballo  ííguiefon,  y mataron  mu- 
chos, E defpucs  que  hallamos^  por  donde  entrar  aí  Pue- 
blo, qué  feria  medio  día,  apofenfamonós  en  las  Cafas 
de  una  Huerta,  porqué  lo  hallarnos  ya  caí!  todo  que-» 
mado.  E ya  bien  tarde,  eí  Señor,  y algunos  otros  Prin- 
cipales, viendo  que  en  cofa  tan  fuerte  como  fu  Pueblo 
no  fe  habián  podido  defender,  temiendo  que  allá  en  la 
Sierra  los  habíamos  de  ir  á matar,  acordaron  de  fe  ve- 
nir á ofrecer  por  Va  fallos  de  Vncftrá  Magedad,  y yts 
los  recibí  pof  rales  y prometiéronme  de  ahí  adelante  fec 
Íiempre  núeíiros  Amigos.  Ellos  Indios,  y los  Otros  que 
venían  a fe  dar  por  Va  (ai ios  de  Vueílfa  Mageftad,  defpues 
de  los  haber  quemado,  y deííruíáo  fus  Cafas,  y Hacien- 
das, nos  dijeron,  que  ía  eaufa  porque  venían  tarde  á 
ruieftra  amulad,  era,  porque  pe  ufaban  que  fadsfacían  fus 
culpas  en  confeti  ti  r primero  hace ríes  daño,  creiendo  que 
hecho-*  no  temíamos  defpues  tanto  enojo  de  ellos. 

Aquella  rtoefe  dormimos  en  aquel  Pueblo,  y por 
la  mañana  íeguimos  nueftro  camino  por  una  Tierra  de 
Piñales,  despoblada,  y íin  ninguna  agua,  la  quaí , y un 
Puerto  p afanaos  con  grandíísirao  trabajo,  y fin  beber: 
tamo,  que  muchos  de  ios  Indios  que  iban  con  nofotros 


pe- 


(i)  Efta  Barranca  permanece,  y fe  obferva  hoy  codo  lo'  que  dice  Cortés* 
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perecieran  de  fed;  é á fíete  leguas  de  aquel  Pueblo  en 
unas  Eftancias  paramos  aquella  noche.  Y en  amanecien- 
do tomamos  nueftro  Camino  (1)  y llegamos  á vida  de 
una  gran  Ciudad,  que  fe  dice  Suchimilco,  que  eftá  edi- 
ficada en  la  Laguna  dulce:  é como  los  Naturales  de  ella 
eftaban  avilados  de  nueftra  venida,  teman  hechas  muchas 
Albarradas,  y Azequias,  y alzadas  las  Puentes  de  todas 
las  entradas  de  la  Ciudad,  la  qual  eftá  de  Temixtitan 
tres,  ó quatro  leguas,  y eftaba  dentro  mucha,  y muy 
lucida  Gente,  y muy  determinados  de  fe  defender,  ó 
morir.  E llegados,  y recogida  roda  la  Gente,  y pnefta 
en  mucha  orden,  y concierto,  yo  me  apeé  de  mi  Caba- 
llo, y feguí  con  ciertos  Peones  hacia  una  Albarrada, 
que  tenían  hecha;  y detras  eftaba  infinita  Gente  de  Guer- 
ra; é como  comenzamos  á combatir  el  Albarrada,  y los 
Balleftcros,  y Eícopeteros  les  hacían  daño,  deíampara- 
ronía,  y los  Efpañoles  fe  echaron  al  Agua,  y pagaron 
adelante,  por  donde  hallaron  Tierra  fírme,  Y en  media 
hora,  que  peleamos  con  ellos  les  ganamos  la  principal 
parte  de  la  Ciudad;  é retrahidos  los  Contrarios  por  las 
Calles  de  el  Agua,  y en  fus  Canoas  pelearon  hafta  la 
noche.  E unos  movían  Pazes,  y otros  por  elfo  no  deja- 
ban de  pelear:  y moviéronlas  tantas  vczes  fío  ponerlo 
por  obra,  que  caímos  en  la  cuenta,  porque  ellos  lo  ha- 
cían para  dos  efectos;  el  uno  para  alzar  fus  Haziendas, 
en  tanto  que  nos  detenían  con  la  Paz;  el  otro  por  di- 
latar tiempo  en  tanto,  que  les  venía  focorro  de  Méxi- 
co, y Temixritan.  E efte  día  nos  mataron  dos  Efpañoles, 
porque  fe  defmandaron  de  ios  otros  á robar,  y vieron- 
fe  con  tanta  necefidad,  que  nunca  pudieron  íer  focor- 
ridos.  E en  la  tarde  penfaron  los  Enemigos,  como  nos 
podrían  atajar,  de  manera,  que  no  pudieffemos  falir  de 
fu  Ciudad  con  las  vidas.  E juntes  mucha  copia  de  ellos 


MMM  de- 


(1)  Denle  Cuernahaca  volvieron  hacia  México,  y pararon  en  Xochimilcó,  que 
eTtá  junto  á la  Laguna  de  Ch.ilco,  y hoy  hay  muchas  Familias  de  indios,  que  por 
Agua,  y Tierra  comercia»*^»  México.  En eíte-Poeblo  es  ¿onde refiere  el  Señor  Obit- 
po  Garzés,  que  fe  ovó  cantar  á los  Angeles  la  Gloria  ea  Mexicano,  defpues  de  fu 
convei  fion,  y Bauiiímo. 


XX,  Deliberan 
Jos  Mexicanos 
cercar por  Tier* 
ra , y Agua  á 
Sucbimilco'.dep 
barátalos  Cor * 
2¿Sy  y á otros 
dos  Efquaúro • 
fies , y quemada 
ia  Ciudad , fe 
buehc  á fu 
RsaL 


zí6  CARTA  DE  RELACION 

determinaron  de  venir  por  la  parte,  que  nofotros  ha-, 
bíamos  entrado,  y como  los  vimos  venir  tan  fúplto  ef- 


pantamonos  de  ver  fu  araiz,  y prefteza:  y feis  de  Caballo,  y 
yo,  que  eftabamos  mas  á punto,  que  los  otros,  arremetimos 
por  medio  de  ellos.  E ellos  de  temor  de  los  Caballos 
puíieronfe  en  huida,  y afsí  faiimos  de  la  Ciudad  tras 
ellos , matando  muchos , aunque  nos  vimos  en  harto 
aprieto;  porque  como  eran  tan  valientes  Hombres,  muchos 
de  ellos  ofaban  efperar  á los  de  Caballo  con  fus  Eípadas, 
y Rodelas.  E como  andábamos  rebueltos  con  ellos,  y 
había  muy  gran  priefa,  el  Caballo , en  que  yo  iba,  fe 
dexó  caer  de  caníado:  y como  algunos  de  los  Contra- 
rios me  vieron  á pie  rebolvieron  fobre  mi,  é yo  con  la 
lanza  comenzéme  á defender  de  ellos:  y un  Indio  de 
los  de  Tafcakecal,  cotilo  me  vio  en  neceíidad,  llegófe  á 
me  ayudar,  y él,  y un  Mozo  mío,  que  luego  liego  le* 
bantamos  ei  Caballo.  E ya  en  ello  llegaron  los  E (pa- 
ñoles, y los  Enemigos  defampararon  todo  el  Campo  > 
y yo  con  los  otros  de  Caballo , que  entonces  habían 
llegado,  como  eftabamos  muy  canfados,  nos  bolvimos  á 
la  Ciudad.  E aunque  era  ya  cafi  noche,  y razón  de  re- 
pofar,  mandé  que  todas  las  Puentes  alzadas,  por  do  iba 
el  Agua, fe  cegaífen  con  piedra,  y adobes,  que  había 
allí,  porque  los  de  Caballo  pudieífen  entrar,  y falir  ftn 
eftorbo  ninguno  en  la  Ciudad  : y no  rae  partí  de  allí 
fafta , que  todos  aquellos  paíos  malos  quedaron  muy; 
bien  aderezados;  y con  mucho  avlfo,  y recaudo  de  ve- 
las pafamos  aquella  noche. 


Otro  día,  como  todos  los  Naturales  de  la  Pro-i 


vincia  de  México,  y Temixtitan  fabían  ya,  que  eftaba- 
mos en  Suchimilco,  acordaron  de  venir  con  gran  po- 
der por  el  Agua,  y por  la  Tieira,  á nos  cercar,  por- 
que creían,  que  no  podíamos  ya  efeapar  de  fus  manos: 
y yo  me  fubí  á una  Torre  (i)  de  fus  Idolos  para  ver 
como  venía  la  Gente,  y por  donde  nos  podían  acome- 
ter para  proveer  en  ello,  lo  que  nos  convinieííe.  E ya. 


que 


i1)  Los  Idolos,  y Adoráronos  les  tenían  en  Lugares  elevad  es. 
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que  en  tcdo  había  dado  orden,  llegamos  por  el  Agua 
á una  muy  grande  flota  de  Canoas,  que  creo,  que  pa- 
faban  de  dos  mil:  y en  ellas  venían  mas  de  doce  mil 
Hombres  de  Guerra:  é por  la  Tierra  llega  tanta  multi- 
tud de  Gente,  que  todos  los  Campos  cubrían.  E los 
Capitanes  de  ellos,  que  venían  delante,  traían  fus  Efpa- 
das  de  las  nueftras  en  las  manos,  y apellidando  fus  Pro- 
vincias, decían:  „ México,  México,  Temixtitan,  Temix- 
„ titán;  „ y decíannos  muchas  injurias,  y amenazándo- 
nos, que  nos  habían  de  matar  con  aquellas  Efpadas, 
que  nos  habían  tomado  la  otra  vez  en  la  Ciudad  de 
Temixtitan.  E como  ya  había  proveído  á donde  había 
de  acudir  cada  Capitán:  y porque  hacia  la  Tierra  firmé 
había  mucha  copia  de  Enemigos,  falí  á ellos  con  vein- 
te de  Caballo,  y con  quinientos  Indios  de  Tafcaltecaí, 
y repartimonos  en  tres  partes;  y mándeles,  que  defde, 
que  obieílen  rompido,  que  fe  recogieííen  al  pie  de  un 
Cerro,  que  eftaba  media  legua  de  allí,  porque  también 
había  allí  mucha  Gente  de  los  Enemigos.  E como  nos 
dividimos,  cada  Eíquadron  figuió  á los  Enemigos  por  fu 
cabo:  y defpues  de  desbaratados,  y ahnzeados,  y muer- 
tos muchos,  recogimonos  al  pie  de  el  Cerro;  é yo  man- 
dé á cierros  Peones,  Criados  roios,  que  me  habían  fér- 
vido, y eran  bien  fueítos,  que  por  lo  mas  agro  de  el 
Cerro  trabajafkn  de  lo  fubir.  E que  yo  con  los  do  Ca-^ 
bailo  rodearía  por  detras,  que  era  mas  llano,  y los  to-: 
maríamos  en  medio : y afsí  fue,  que  como  los  Enemí-; 
gos  vieron,  que  los  Efpañoles  les  fubían  por  ei  Cerro, 
bolvieron  las  efpaldas,  creyendo,  que  huían  á fu  falvo, 
y topan  con  nofotros,  que  feriamos  quinze  de  Caballo, 
y comenzamos  á dar  en  ellos,  y los  de  Tafcaltecaí  afsí 
mifmo.  Por  manera,  que  en  poco  efpacio  murieron  mas 
de  quinientos  de  los  Enemigos,  y todos  los  otros  fe  Cal- 
varon, y huyeronfe  á las  Sierras.  Y los  otros  feis  de  Caba- 
llo acertaron  á ir  por  un  Camino  muy  ancho,  y llano; 
alanzeando  á los  Enemigos,  y á media  legua  de  Suchlr 
milco  dan  fobre  un  Efquadron  de  Gente  muy  lucida, 
que  venía  eji  íu  focqrro,  y desbaratáronlos,  y alanzea-* 

MMMi  xoq 


XXI.  Salen  al 
encuetro  á Cor • 
tés  ¡os  de  Sucha 
milco  ^y  ¡os píe' 
cifa , peleando 
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4 Cuyoacan^re* 
conoce  á Tv 
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ches  Indios. F a 
4 Tacaba  , y 
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Indi  es , que  le 
emhiftiercn , ^ 
¿o/  Criados  fu • 
y os  queda  cau* 
ti  vos. 
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ron  algunos:  é ya  que  nos  oblmos  juntado  todos  los  de 
Caballo,  que  ferian  las  diez  del  día,  bol  vimos  á Suchi- 
milco,  y á la  entrada  hallé  muchos  Españoles,  que  de- 
feaban  mucho  nueftra  venida,  y faber,  lo  que  nos  había 
fucedido:  y contáronme  como  fe  habían  vifto  en  mu- 
cho aprieto,  y hablan  trabajado  todo  lo  poíible  por  he- 
char  fuera  los  Enemigos,  de  los  quales  habían  muerto 
mucha  cantidad»  E tíieromue  dos  Hipadas  de  las  mief- 
tras,  que  les  habían  tomado,  y dijeronme  como  los  Ba- 
lleneros no  tenían  fueras,  ni  almazen  alguno.  Y eftando 
en  efto , anees  que  nos  apeaífemos,  alomaron  por  una 
Calzada  muy  ancha  un  gran  Eíquadron  de  los  Enemigos 
con  muy  grandes  alaridos.  E de  orefto  arremetimos  á 
ellos,  y como  de  la  una  parte,  y de  la  otra  de  la  Cal- 
zada era  todo  Agua,  lanz-troníe  en  ella:  y afsí  los  des- 
baratamos, y recogida  la  Gente  bol  vimos  á la  Ciudad 
bien  cardados,  y mandé!. 3 quemar  toda,  excepto  aquello 
donde  eílabamos  apofentados.  Y afsí  edubirnos  en  ella 
Ciudad  tres  días,  que  en  ninguno  de  ellos  dejamos  de 
pelear:  y al  cabo  dejándola  toda  quemada,  y afolada 
nos  partimos;  y cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
oía  muchas  Cafas,  y Torres  de  fus  ídolos  de  cal,  y can- 
to, y por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras 
cofas  bien  notables  «Je  efta  Ciudad. 

El-  día,  que  me  partí,  me  íaií  fuera  á una  Pla- 
za, que  eftá  en  la  Tierra  firme  junto  á efta  Ciudad , 
que  es  donde  los  Naturales  hacen  fus  mercados:  y es- 
taba dando  orden  como  diez  de  Caballo  faeífeo  en  la 
delantera,  y otros  diez  en  medio  de  la  Gente  de  pie, 
y yo  con  otros  diez  en  la  rezaga.  E los  de  Suchirnil- 
co  como  vieron,  que  nos  comenzábamos  á ir,  creyendo 
•que  de  temor  fuyo  era:  llegan  por  nueflras  efpaldas  con 
-mucha  grita:  y los  diez  de  Caballo’,  y yo  bol  vimos  á 
ellos,  y feguimoslos  hsíia  meterlos  en  el  Agua:  en  tal 
manera,  que  no  curaron  mas  de  nofotros,  y afsí  nos 
bol  vimos  rtiieftro  Camino.  E á las  diez  del  día  llega- 
mos á la  Ciudad  de  Cuyoacan,  que  eitá  de  Su chi milco 

dos 
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«íes  -leguas,. y de  las  Ciudades  de  Tecníxtitan,  (i)y  Cu- 
luacan,  y Uchilubuzco,  y Iztapalapa,  y Coitaguaca  , y 
Mizqueque,qye  todas  citan  en  elAgua:  la  mas  lejos  de  eítas, 
cftá  una  legua  y media,  y hallárnosla  defpoblada,  y apo- 
fentámonos  en  laCaía  del  Señony  aquí  eítubimos  el  día  que 
llegamo$,y  otro.  E porque  en  íiendo  acabados  los  Berganti- 
nes había  de  pooerCerco  á TeíBÍxdtan,qoiíe  primero  ver  la 
difpoficion  de  eíta  Ciudad,  y las  entradas,  y falidas,  y 
por  donde  los  Efpañoles  podían  ofender,  ó fer  ofendi- 
dos, E otro  día  que  llegué,  tomé  cinco  de  Caballo  , y 
decientes  Pee  oes,  y fuime  hada  la  Laguna,  que  citaba 
muy  cerca,  por  una  Calzada  (2.)  que  entra  á la  Ciudad 
de  Temixtitan,  y vimos  tanto  numero  de  Canoas  por 
el  Agua,  y en  ellas  Gente  de  Guerra,  que  era  infinito: 
y llegamos  á una  Acibarrada,  que  tenían  hecha  en  la  Cal- 
zada, y los  Peones  comenzáronla  á combatir;  y aunque 
fue  muy  recia,  y hubo  mucha  reíifrencia,  y hirieron  diez 
Españoles,  al  fin  íé  la  ganaron,  y mataron  mochos  de 
los  Enemigos,  aunque  los  Balleneros,  y Efcopeteros  que- 
daren fin  Pólvora  , y fin  Saetas.  E dende  allí  vimos, 
como  iba  la  Calzada  derecha  por  eí  Agua,  faifa  dar 
en  Temixtitan  bien  legua  y media,  y ella,  y la  otra,  (3) 
que  va  á dar  á Iztapalapa,  llenas  de  Gente  fio  cuento:  y 
como  yo  hube  coníiderado  bien  lo  que  convenía  verfe, 
porque  aquí  en  eíta  Ciudad  había  de  citar  uua  Guarni- 
ción de  Gente  de  Pie,  y de  Caballo,  hice  recoger  ios 
nueítros:  y afsí  nos  volvimos,  quemando  las  Cafas,  y 
Torres  de  fus  Idolos.  Y otro  día  nos  partimos  de  eíta 
Ciudad  á la  de  Tacuba,  que  eítá  dos  leguas,  y llegamos 
á las  nueve  del  día,  alanceando  por  unas  partes,  y por 
otras,  porque  los  Enemigos  fallan  de  la  Laguna,  por  dar 
en  los  Indios,  que  nos  trahían  el  Fardage,  y hallabanfe  btir- 

NNN  la* 


(1)  México,  Culhuacan,  Churubufco,  que  antes  fe  llamaba  Ocholopozco, 
Iztapalapa,  ThlaLuac,  antes  Cilitahuac,  y Mizquic  todas  -eftán  en  la  Laguna  de 
cha  ico.  ' ' ■ ...  ..  "V.  I ' v, 

(*•)  Ella  Calzada  es  la  que  boy  llaman  de  la  Piedad. 

(3)  La  otra  Calzada,  que  va  á Iztapalapa,  es  la  que  llaman  boy  de  S.  Antón* 
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lados:  y afsí  nos  dejaron  ir  en  paz.  Y porque,  como  hé 
dicho,  mi  intención  principal  había  fido  procurar  de  dar 
vuelta*  á todas  las  Lagunas,  por  calar , y íaber  mejor 
la  Tierra  , y también  por  foco r re r aquellos  nueftros 
Amigos,  no  curé  de  pararme  en  Tacaba.  Y como  los 
de  Temixtiran,  que  eftá  allí  muy  cerca,  que  ca fi  fe  en- 
tiende la  Ciudad  tanto,  que  llega  cerca  de  h Tierra* 
firme  de  Tacuba,  como  vieron  qoe  pafa hamos  adelante, 
cobraron  mucho  esfuerzo,  y con  gran  denuedo  acome* 
tieron  á dar  en  medio  de  nueftro  Fardage:  y como  los  de 
Caballo  veníamos  bien  repartidos,  y todo  por  allí  era 
llano,  aprovechaba  monos  bien  de  los  Contraríos,  fin  re- 
cibir los  nueftros  ningún  peligro;  y como  corríamos  á 
unas  partes,  y á otras,  y como  unos  Mancebos,  Criados 
n?ios,  me  íeguían  algunas  veces,  aquella  vez  dos  de  ellos 
no  lo  hicieron,  y halláronle  en  parte  donde  los  Enemi- 
gos los  llevaron  , donde  creemos  que  les  darían  muy 
cruel  muerte,  como  acoftumbran:  de  que  fafae  Dios  el 
fentimiento  que  hube,  afsí  pos  fer  Chriftíanos  , como 
porque  eran  valientes  Hombres , y le  habían  férvido 
muy  bien  en  efta  Guerra  á Vueftra  Mageftad.  Y fa» 
lidos  de  efta  Ciudad  comenzamos  á feguir  nueftro  Cami* 
no  por  entre  otras  Poblaciones  cerca  de  allí,  y alcanzamos 
á la  Gente:  y allí  Tupe  entonces,  como  los  Indios  habían 
llevado  aquellos  Mancebos;  y por  vengar  fu  muerte,  y 
porque  los  Enemigos  nos  feguían  con  el  mayor  orgullo 
del  Mundo,  yo  con  veinte  de  Caballo  me  pufe  detras 
de  unas  Cafas  en  celada,  y como  los  Indios  vían  á los 
otros  diez  con  toda  la  Gente,  y Fardage  ir  adelante,  no 
hacían  fino  feguirlos  por  uo  camino  adelante  , que  era 
muy  ancho,  y muy  llano,  no  fe  temiendo  de  cofa  nin- 
guna. Y como  vimos  pafar  ya  algunos,  yo  apellide  en 

nombre  del  Afoílol  S antiage , (i)  y dimos  en  ellos  muy 

re- 


(i)  Es  digno  de  reparo  que  Corre's  antes  de  empezar  fus  Batallas,  nunca  fe  oh 
vida  fíe  de  la  ecfíutrbre  Efparcla,  de  invocar  á Santiago,  pues  fe  ha  verificado  kguit 
el  Cap.  ii.  iíb.  z.  Macab.  que  fe  ha  aparecido  á los  Efpanoles;  PYXceaens  eos  equet 
' n r-rfie  candida. 
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reciamente.  Y antes  que  fe  nos  metieffen  en  ias  Azequías, 
que  había  cerca,  habíamos  muerto  de  ellos  mas  de  cien 
Principales,  y muy  lucidos:  y no  curaron  de  mas  nos 
feguir.  Efte  día  fuimos  á dormir  dos  leguas  adelante  á 
la  Ciudad  de  Coatinchan,  bien  canfados  , y mojados, 
porque  había  llovido  mucho  aquella  tarde,  y hallamos- 
la  defpobiada:  y otro  día  comenzamos  de  caminar,  alan- 
ceando de  cada  en  quando  á algunos  Indios,  que  nos  fa- 
llan á gritar:  y fuimos  á dormir  á una  Población,  que  fe 
dice  Gilotepeque,  y hallárnosla  deípoblada.  E otro  día 
llegamos  a las  doce  horas  del  día  á una  Ciudad,  que  fe 
dice  Aculman,  (1)  que  es  del  Señorío  de  la  Ciudad  de 
Tefaico,  adonde  fuimos  aquella  noche  á dormir,  y fuimos 
de  les  Españoles  bien  recibidos,  y fe  holgaron  con  rtuef- 
tra  venida,  como  de  la  falvacion;  porque  defpues  que  yo 
me  había  partido  de  ellos  , no  habían  fabido  de  mi, 
fafía  aquel  día  que  llegamos  , y habían  tenido  muchos 
rebatos  en  la  Ciudad»  E los  Naturales  de  ella  les  decían 
cada  día,  que  los  de  México , y Temixtitan  habían  de 
venir  Cobre  ellos , en  tanto  que  yo  por  allí  andaba  ; y 
aísí  fe  concluyó,  con  el  ayuda  de  Dios,  efta  jornada, 
y fué  muy  gran  cofa,  y en  que  Vueftra  Mageíhd  reci- 
bió mucho  férvido,  por  muchas  califas,  que  adelante  fe 
dirán. 

Al  tiempo  que  yo,  muy  Poderoío,  y Inviétíf- 
íimo  Señor,  eftaha  en  la  Ciudad  de  Temixtitan,  luego  á 
la  primera  vez  que  á ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra 
Relación  hice  faber  á Vueftra  Mageíhd,  que  en  dos,  ó 
tres  Provincias,  aparejadas  para  ello,  fe  hiciefíen  para 
Vueftra  Mageftad  ciertas  Cafas  de  Grangerías,  en  que 

NNNa,  ho- 
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á Cortés  las 
Cartas  de  las 
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ja  que  fe  biza 
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(í)  Ocuiman  dos  leguas  cortas  de  Tetzcuco  en  un  Valle  amenífsimo,  pero  Inun- 
dado, á caufa  de  ene  por  libertar  á México,  fe  hizo  en  tiempo  de  el  Illmo.  Sr.  D- 
Domingo  T refpalacios,  de  orden  del  Exmo.  Señor  Virrey  una  Prefa  para  contener  la 
corriente  del  Rio  de  Teothihuacan,  y en  los  mefesde  Aguas  le  cierra  la  Compuerta, 
y es  láftima  ver  anegada  la  Iglefia  Parroquial,  que  es  una  de  las  mejores  Faoricasdel 
Arzobifpado,  y aun  creo  de  el  Reyno. 
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hóbieffen  labranzas,  y otras  cofas,  conforme  á lá  ealí- 
dad  ce  aquellas  Provincias.  E á una  de  ellas  que  fe  di- 
ce Chinanta,  (i)  embié  para  ello  tíos  Elpañoles:  y eda 
Provincia  no  es  fujeta  á los  Naturales  de  Culua;  y en  las 
otras  que  lo  eran  al  tiempo  que  me  daban  Guerra  en 
la  Ciudad  de  Temixtkan,  mataron  á ios  que  e daban  en 
aquellas  GrangerLis,  y tomaron  lo  que  en  ellas  había, 
que  era  cofa  muy  gruefa,  legua  la  manera  de  la  Tierra; 
y de  edos  Elpañoles,  que  e daban  en  Chinanta,  fe  pifo 
cafi  un  año,  que  no  fope  de  ellos;  porque  como  Tdas 
aquellas  Provincias  citaban  rebeladas  > - ni  ellos  podían 
faber  de  nofotros,  ni  nofotros  de  ellos.  Y edos  Natu- 
rales de  la  Provincia  de  Chinanta,  como  eran  Va  fallos 
de  Vueftra  Magedad,  y Enemigos  de  los  de  Culih,  di- 
jeron á -aquellos  Chridfarios,  que  en  ninguna  manera  fa- 
lidíen  de  fu  Tierra  , porque  nos  habían  dado  los  de 
Culua  mucha  Guerra,  y creían,  que  pocos,  ó ningunos 
de  nofotros  había  vivos.  E afsí  fe  edubieron  eftos  dos 
Eípaficles  en  aquella  Tierra,  y al  ano  de  ellos,  que  era 
Mancebo,  y Hombre  para  Guerra,  hicieróníe  fu  Capitán: 
y en  efte  tiempo  falla  con  ellos  á dar  Guerra  á fus  Ene- 
migos, y las  mas  veces  él,  y los  de  Chinanta  eran  ven- 
cedores; y como  defpnes  plugo  á Dios,  que  nofotros  vol- 
vimos á nos  rehacer,  y haber  alguna  victoria  contra  los 
Enemigos,  que  nos  habían  desbaratado,  y echado  de  Te- 
mixíican,  edos  de  Chinanta  dijeron  á aquellos  Chridia- 
nos,  que  habían  fahido,  que  en  la  Provincia  de  Tepea- 
ca  había  Efpañoles,  y que  fi  queríin  faber  la  verdad, 
que  ellos  querían  aventurar  dos  Indios,  aunque  habían 
ce  paíar  por  mucha  Tierra  de  fus  Enemigos;  pero  que 
andarían  de  noche,  y fuera  del  Camino,  hada  llegar  á 
Tepeaca.  E con  aquellos  dos  Indios,  el  ono  de  aquellos  Ef- 
pañoles,  que  era  el  mas  hombre  de  bien,  eferihió  una  Car- 
ta, cuyo  tenor  es  el  ílguieate. 

ft  No-; 


(i  Chinanrla  eftá  hacia  Vera  Cruz,  mas  adelante  de  la  Isla  de  Sacrificios;  y á 
cita  Provincia  fue  embistió  Hernando  Barrientes;  y en  ella  mandó  Corte's  hacer  las 
Lanzas  mas  largas,  y fuertes;  y por  los  Pedernales  nebros  de  que  hacían  las  Lanza* 
le  llamó  Chinanthía.  C 
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3,  Nobles  Señores,  dos,  ó rres  Cartas  he  efcrito 
3,  á vueflras  Mercedes,  y no  fé  íi  han  aportado  allá,  ó 
„ no:  y pues  de  aquellas  no  he  habido  refpueíla,  tam- 
,,  bien  pongo  en  duda  havella  de  efla.  Hagoos,  Seño- 
,,  res,  faber:  como  todos  los  Naturales  de  efla  Tierra 
,,  de  Culúa  andan  levantados,  y de  Guerra,  é muchas 
„ vezes  nos  han  acometido;  pero  fiempre,  loores  á nuef- 
,,  uo  Señor,  hemos  íido  vencedores.  Y con  losdeTux- 
„ tepeque,  y fu  parcialidad  de  Culúa  cada  día  tenemos 
„ Guerra;  los  que  eflan  en  Servicio  de  fus  Altezas,  y 
,,  por  fus  Vafallos  fon  fíete  Villas  de  los  Tenez:  ( 1 ) y 
„ yo,  y Nicolás  ílempre  e fiamos  en  Chínantla , que  e$ 
„ la  Cabezcra ; mucho  quifíera  faber  adonde  eílá  el 
,,  Capitán  para  le  poder  efcribir,  y hacer  faber  las  co- 
„ fas  de  acá.  Y íí  por  ventura  me  efcribiéredes  de  don- 
,,  de  él  eílá,  y embiáredcs  veinte,  ó treinta  Efpañoles, 
,,  irme  ya,  con  dos  Principales  dé  aquí,  que  tienen  de- 
,,  feo  de  ver,  y fabfar  ai  Capitán;  y feria  bien,  que  vi- 
,,  nieífen,  porque  como  es  tiempo  agota  de  cojer  el  Ca- 
„ cao  (2)  eflotban  los  de  Culúa  con  las  Guerras.  Nuef- 
,,  tro  Señor  guarde  las  Nobles  Perfonas  de  Vueflras  Mer- 
„ cedes,  como  defean  . De  Chínantla  á no  sé  quantos 
„ de  el  mes  de  Abril  de  mil  quinientos,  y veinte,  y un 
„ años.  A férvido  de  Vueflras  Mercedes;  Hernando  de 
,,  Barrientes.  (3) 

E como  los  dos  Indios  llegaron  con  eíla  Carta  á 
Ja  dicha  Provincia  de  Tepeaca,  el  Capitán,  que  yo  allí  ha- 
bía dejado  con  ciertos  Efpañoles  embrómela  luego  á Te- 
falco:  y recibida,  todos  recibimos  mucho  placer,  porque 
aunque  fiempre  habíamos  confiado  en  la  amiílad  de  los 
de  Chinama,  teníamos  penfamíento,  que  íi  fe  confede- 

OOO  raban 


(1)  Eftas  Villas  cftan  en  la  Provincia  de  Tabafco,  y parte  de  el  Obiípado  de 
Chiapa,  donde  fe  coge  mucho  Cacao. 

(z)  La  mejor  Cofecha  de  Cacao  es  en  eftas  Provincias,  que  hoy  llamamos  So- 
conufco,  Suchitepec,  Tabafco,  y otras  á la  Cofta  de  el  Sur,  excepto  la  de  Tabaf- 
ce,  que  eílá  á el  Mar  de  el  Norte,  ó Golfo  Mexicano. 

(3)  Elle  Hernando  de  Barrientos,  es  de  quieü  Defciende  ía  muy  Noble  Fa= 
milla  de  ios  Barrientes  de  México» 
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raban  con  los  de  Galúa,  que  habrían  muerto  Aquellos 
dos  Efpañoles:  á los  quales  yo  luego  eferibí,  dándoles 
cuenta  de  lo  pafado,  y que  tubieííen  efperanza  , que 
aunque  ertaban  cercados  de  todas  partes  de  los  Enemi- 
gos, prefío,  placiendo  á Dios,  fe  veúan  libres,  y podrían 
falir,  y entrar  feguros.  ■ 

Defpqés  de  haber  dado  bueltas  á las  Lagunas^, 
en  que  comamos  muchos  avifos  para  poner  el  Cerco  á 
Temixtitan  por  la  Tierra,  y por  eí  Agua:  yo  ertube  en 
Tefaico,  forneciendome  lo  mejor,  que  pude  de  Gente, 
y de  Armas : y dando  priefa , en  que  fe  acabaífen  los 
bergantines,  y una  Zanja , que  fe  hacía  para  los  llevar 
por  ella  fafta  ía  Laguna , la  qual  Zanja  fe  comenzó  á 
facer,  fuego,  que  la  ligazón,  y tablazón  de  los  bergan- 
tines fe  trujéron,  en  uná  Azequia  de  Agua,  que  Iba  por 
cabe  los  Apofentamíentos  faifa  dar  en  la  Laguna,  (r) 
E deíde  donde  los  bergantines  fe  ligaron,  y la  Zanja 
fe  comenzó,  a hacer  hay  bien  media  legua  harta  la  La- 
gunary  én  efta  obra  ándubleron  cinquenta  días,  mas  de 
ocho  mil  Pérfonas  cada  día  de  los  Naturales  de  ia  Pro- 
vincia de  Acuíuacan,  y Tefakoi  porque  la  Zanja  tenía 
irías  de  dos  eftados  de  hondura,  y otros  tantos  de  arH 
chura,  y iba  toda  chapada , y ertacada , por  manera^ 
que  el  Agua,  que  por  ella  iba,  ía  pulieron  en  el  pefo 
de  la  Laguna:  de  forma,  que  las  ñiflas  fe  podían  llevar; 
fin  peligro,  y fin  trabajo  faifa  el  Agua,  que  cierto  que 
fue  obra  gfandífsimá,  y mucho  para  ver.  E acabados  los 
bergantines,  y puertos  en  efta  Zanja,  á veinte,  y ocho 
de  Abril  de  el  dicho  año,  fice  alarde  de  toda  la  Gen- 
te, y hallé  ochenta,  y fe»  de  Caballo,  y ciento,  y diez 
y ocho  Balleíkros,  y Efcopeteros,  y fetedetitos,  y tarn 
tos  Peones  de  Efpada,  y Rodela,  y tres  tiros  grueflas 
de  hierro,  y quince  tiros  pequeños  de  bronze,  y diez 
quíntales  de  pólvora*  Acabado  de  hacer  el  dicho  alar- 

de,1 


(-i-)  Efta  Azecruía,  donde  fe  echaron  los  Bergantines,  afta  junto  í Tezcuco,  y 
fe  vs  hoy  como  un  Puente:  la  AzeciUia  fue  echa  de  orden  de  Cortés,  y la  Laguna 
diñaba  media  legua;  pero  ahora  eftá  ciega,  y feria  muy  útil  á el  Pueblo-  ^<jue 
fe  abriera.  ' 
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de?  yo  encargue,  y encomendé  mucho  á todos  los  Ef- 
. panoles,  que  guardaífen,  y cumplieíTen  las  Ordenanzas, 
que  yo  había  hecho  pata  las  cofas  de  la  Guerra  en  to- 
do quanto  les  fueíle  poíible:.  y que  fe  alegtáffen,  y cí- 
for zallen  mucho,  pues  que  veían,  que  aueftro  Señor  nos 
encamlnaDa  para  haber  visoria  de  nueftros  Enemigos; 
porque  bien  fabían,  que  quando  habíamos  entrado^en 
Te  falco,  no  habíamos  trahiáo  mas  de  quarenta  de  Ca- 
ballo., y que  Dios  nos  había  focorndo  mejor,  que  lo 
habíamos  penfado,  y habían  venido  Navios  con  los  Ca* 
ballos,  y Gente,  y Armas*  que  habían  vífto;  y que  efto, 
y principalmente  ver,  que  peleábamos  en  favor,  y au- 
mento de  nueftra  fé,  y por  reducir  al  Servicio  de  Vuef- 
tra  Mageftad  tantas  Tierras,  y Provincias,  como  fe  le 
habían  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  ánimo,  y 
esfuerzo  para  vencer,  ó morir.  E todos  refpondieron , 
y moftraron  tener  para  ello  muy  entera  voluntad  , y 
deíeo  s y aquel  día  del  alarde  paíamos  con  mucho 
placer , y defeo  de  nos  ver  ya  fobre  el  Cerco,  y dar 
conoluíion  á efta-  Guerra,  de  que  dependía  toda  la  paz, 
ó defafoíiego  de  eñas  partes.- 

Otro  día  --¿¡guíente  fice  Menfa  jetos  á las  Provin-: 
cías  de  Tafealtecal,  (i)  Gaaxucinga,  y Churortecal  á les 
facer  íaber,  como  ios  bergantines  eran  acabados,  y que 
yo,  y toda  la  Gente  eftábamos  apercibidos,  y de  Ca- 
mino para  ir  á cercar  ía  Grao  Ciudad  de  Temixrltan;. 
por  tanto,  que  les  rogaba,  pues  que  ya  por  mi  eíhban  avi- 
fados,  y tenían  fu  Gente  apercibida,  que  con  toda  1* 
mas,  y bien  armada,  que  pudíeífen,  fe  partieífen,  y vi- 
nieíkn  allí  á Tela  ico,  donde  yo  ios  efperaría  diez  días? 
y que  en  ninguna  manera  excedieren  de  efto,  porque 
feria  gran  deívlo , para  lo  que  eílaba  concertado  • Y 
como  llegaron  ios  Mem ajeros,  y los  Naturales  de  aque* 
lias  Provincias  eftaban  apercibidos,  y con  mucho  deíeo 
de  íe  ver  con  los  de  Culuaj  los  de  Guaxuc¿ngo,  y Chu— 
rultecal  fe  vinieron  á Calco,  porque  yo  fe  lo  hab  a afsi 


OOOi,  man- 


( i ) Tlaxcafa,  Huáxoeingo,  y Chalala, 


XXJlI.Orde' 
fianza  de  la  In * 
fantería,y  Ca 
baller'ia , que 
hizo  Cortés’.dr 
vi  de  los  Ata 
giles  de  Temix 
titán  entre  fus 
Capitanes  por 
Tacitbar  Cu- 
yoacaHi  y ¡zm 
tap  alapa-  Rope 
un  Capitán  fu 
yo  l os  Encaña * 
des  de  la  Ciu' 
dad.  y R een* 
cuetros  con  tes 
Indios  todos  los 
días. 
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mandado,  porque  junto  por  allí  había  de  entrar  á poner  el 
Cerco.  Y los  Capitanes  de  Tafealtecal  con  toda  fu  Gen- 
te, muy  lucida,  y bien  armada,  llegaron  á Tefaíco  cin- 
co, ó feis  días  antes  de  Paíqua  de  Eípíritu  Santo,  que 
fue  el  tiempo,  que  yo  íes  aíigné:  é como  aquel  día  fu- 
pe  que  venían  cerca,  faüios  á recibir  Con  mucho  placer; 
y ellos  venían  tan  alegres,  y bien  ordenados,  que  no 
podía  fer  mejor.  Y fegun  la  cuenta,  que  los  Capitanes 
nos  dieron,  pafaban  de  cinquema  mil  Hombres  de  Guer- 
ra, los  quales  fueron  por  nofofros  muy  bien  recibidos, 
y apofentados. 

El  fegundo  día  de  Pafqna  mandé  falír  á toda  la 
Gente  de  Pie,  y de  Caballo  á la  Plaza  dé  efta  Ciudad 
de  Tcíaico,  para  la  ordenar,  y dar  á los  Capitanes,  la 
que  habían  de  llevar  para  fres  Guarniciones  de  Gente, 
que  fe  habían  de  poner  en  tres  Ciudades,  que  eftan  en 
terno  de  Tcmisíitan;  y cte  ía  una  Guarnición  hice  Ca- 
pitán a Pedro  de  Álbsrado,  (í)  y dife  treinta  de  Ca* 
bailo,  y diez  y ocho  Balíeííeros,  y Efcopeteros,  y ciento,’ 
y cinquenta  Peones  de  Efpada,  y Rodela:  y mas  de  vein- 
te, y cinco  mil  Hombres  de  Guerra  de  los  de  Tafealtecal^ 
y ellos  habían  de  afenfar  fu  Real  en  la  Ciudad  de  Tacuba. 

De  la  otra  Guarnieron  írce  Capitán  á Chriftoval 

i 

Olid,  ( i ) af  quaí  dr  treinta,  y tres  de  Caballo,  y diez, 
y ocho  Ballefteros,  y Eíeopereros,  y ciento,  y fefenra 
Peones  de  Hipada,  y Rodela:  y mas  de  veinte  mil  Hom- 
bres de  Guerra  de  noe.Rros  Amigos,  y elfos  habían  de 
alentar  fu  Real  en  la  Ciudad  de  Cuyoacan* 

De  ía  otra  tercera  Guarnición  fice  Capitán  á 
Gonzalo  de  Sandovaí,  (|)  Alguacil  mayor,  y dile  veinte 
y quatro  de  Caballo,  y quatro  Bfcopeteros,  y treze  Ba- 
lieftcros,  y ciento  y cinquenta  Peones  de  Efpada,  y Ro- 
dela: los  cinqüenta  de  ellos  Mancebos  efeogidos,  que 

y° 


(i)  Efte  inftgne  Capitán  fue  ei  que  defpues  ganó  á Guatemala. 

( z ) Efte  i n Signe  Capitán  mereció  defpues  fer  Coriíjuiftador  de  otras  Provin» 
cías,  fue  embiado  á las  Hibueras,  ú Honduras;  pero  fe  levantó  contra  Corte's. 

(j)  Efte  íníígoe  Capitán  fue  Padrino  en  el  Bautilmo  de  uno  de  los  Señores 
de  Tlaxoala;  y de  ocres  dos  Señores  CacJ^jies,  fueron  Padrinos  Aibarado,  y Olid. 


de  d.  fernañdo  cortés.  rm 

yo  trahía  en  mi  Compañía,  y toda  la  Gente  de  Guaxo- 
cingo,  y Churulteca!,  y Calco*  que  había  mas  de  treinta 
mi!  Hombres:  y eílos  habían  de  ir  por  la  Ciudad  de  Izra- 
paíapa  á derruirla*  y pafar  adelante  por  una  Calzada  de 
la  Laguna,  con  favor*  y efpaldas  de  los  Bergantines*  y jun* 
taríe  con  la  Guarnición  de  Cuyoacao  * paraque  defpues 
que  yo  entraífe  con  los  Bergantines  por  la  Laguna,  el  dir 
cho  Alguacil  Mayor  afentafíe  fu  Real*  donde  le  patecieífq 
que  convenía. 

Para  los  trece  Bergantines*  con  que  yo  había  de 
enrrar  por  la  Laguna*  dejé  trecientos  Hombres*  todos  los 
mas  Gente  de  la  Mar,  y bien  dieftra;  dé  manera*  que  en 
cada  Bergantín  iban  veinte  y cinco  Efpañoles*  y cada  Fu£ 
ta  llevaba  fu  Capiran*  y Veedor*  y feis  Balleíkros*  y Ef-; 
copeteros. 

Dada  la  orden  fufodicha*  los  dos  Capitanes*  que 
habían  de  eftar  con  la  Gente  en  las  Ciudades  de  Taca- 
ba* y Cuyoacan  , defpues  de  haber  recibido  las  Ins- 
trucciones de  lo  que  habían  de  hacer*  fe  partieron  de  Te- 
faico  á diez  días  del  mes  de  Mayo*  y fueron  á dormir  dos 
leguas  y medía  de  allí*  á una  Población  buena,  que  fe  di- 
ce Aculman.  E aquel  día  fupe,  como  entre  ios  Capitanes 
había  habido  cierra  diferencia  fobre  el  apofentamiento,  y 
proveí  luego  efía  noche  para  lo  remediar*  y poner  en  paz; 
y yo  emhié  una  Perfona  para  ello*  que  los  reprehendió,  y 
apaciguó.  E otro  día  de  mañana  fe  partieron  de  allí,  y fue- 
ron á dormir  á otra  Población*  que  fe  dice  (i)  Gilotepe- 
que*  la  qual  hallaron  defpoblada,  porque  era  ya  Tierra  de 
los  Enemigos.  E otro  día  figuiente  Eguieron  fu  camino  en 
fu  ordenanza,  y fueron  á dormir  á una  Ciudad,  que  fe  di- 
ce Guarirían*  de  que  antes  de  eíio  hé  hecho  Relación 


(i)  Hay  Xiutepef,  Xilotepec,  y Jaurepec  toaos  áiftintos  Pueblos,  y es  pedí!» 
advertir,  que  hay  machos  Pueblos  de  efte  nombre,  pero  de  el  que  fe  habla  aquí 
do  eftá  al  Sur,  fino  entre  el  Oriente,  y Norte  de  México  á una  jomada  de 
CuatirUan,  y es  Xiutepsc* 
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i Vueftra  Mágeíhd,  la  qual  afsímifmo  hallaron  clefpobla^ 
da:  y aquel  día  pafaron  por  otras  dos  Ciudades,  y Po- 
blaciones, que  tampoco  hallaron  Gente  en  ellas,  E á ho- 
ra de  Vííperas  entraron  en  Tacuba,  que  también  eftaha 
defpoblada , y apofentaroníe  en  las  Cafas  del  Señor  de 
■allí,  que  fon  muy  her mofas,  (i)  y grandes;  y aunque  era 
ya  tarde,  los  Naturales  de  Tafealtecal  dieron  una  vifta 
por  la  entrada  de  dos  Calzadas  de  la  Ciudad  de  Temix- 
titan,  y pelearon  dos,  ó tres  horas  valientemente  con  ios 
de  la  Ciudad:  y como  la  noche  los  defpartió,  volvieron- 
fe,  fín  ningún  peligro,  á Tacaba- 

Otro  día  de  mañana,  ios  dds  Capitanes  acorda- 
ron, como  yo  les  había  mandado*  de  ir  á quitar  el  Agua 
dulce,  que  por  Caños  (i)  entraba  á la  Ciudad  de  Temix- 
fitan:  y el  uno  dé  ellos,  cotí  veinte  de  Caballo,  y cier- 
tos Balleneros,  y Efcopeteros,  fue  al  nacimiento  de  h 
Fuente,  que  eíiaba  un  quarto  de  legua  de  allí,  y cortó, 
y quebró  los  Caños,  que  erad  de  Madera,  y de  Cal,  y 
Canto,  y peleó  reciamente  con  los  de  la  Ciudad,  que 
fe  lo  defendían  por  la  Mar,  y por  la  Tierra;  y al  fía 
los  desbarató,  y dió  conclufíorí  á lo  que  iba,  que  era 
quitarles  el  Agua  dulce,  que  entraba  á ía  Ciudad,  qu^ 
fue  muy  grande  ardid. 

Efe  miffíío  día  los  Capitanes  hicieron  aderezan 
algunos  malos  pafos,  y Puentes,  y Azequias,  que  e Ra- 
ba n por  allí  al  rededor  de  la  Laguna,  porque  los  de  Ca«*; 
bailo  pudieífen  libremente  correr  por  una  parte,  y otra«¿ 
Y hecho  efío,  en  que  fe  tardaría  tres,  ó quatro  días,  en 
los  quales  fe  hubieron  muchos  Reencuentros  con  fos  de 
la  Ciudad,  ed  que  fueron  heridos  algunos  Efpañoles,  y 
muertos  hartos  de  los  Enemigos,  y les  ganaron  machas 
Albarradaá,  y Puente?,  y hubo  hablas,  y defafíos  entre, 
los  de  la  Ciudad,  f los  Naturales  de  Tafealtecal , que 
eran  cofas  bien  notables,  y para  ver.  El  Capitán  ChriA 

fo- 


(i)  Ya  eftá  dicho  arriba,  que  aun  hoy  fon  Señores  de]  Tacaba  los  Mo 
teszumas,  pero  la  jurifdicicn  es  de  el  Rey*. 

( £ } Éfta  Cañería  eftá  hoy  de"  mejor  Fábrica,  y entra  por  la  Traípana,  y es  d® 
la  que  fe  bebe  comunmente  en  México» 
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tjpb'al  Dolid , ( i ) con  la  Gente  que  había  dé  edar  en 
Guarnición  en  la  Ciudad  de  Cuyoacan,  que  edá  dos  le- 
guas de  Tacuba,  fe  partió;  y el  Capitán  Pedro  de  Alvara- 
do  fe  quedó  en  Guarnición  con  fu  Gente  en  Tacuba3  adon- 
de cada  día  tenía  efcarainuzas,  y peleas  con  los  Indios.  E 
aquel  día,  que  Ghriftobal  Dolid  fe  partió  para  Cuyoacan, 
éj,  y la  Gente  llegaron  á las  diez  del  día,  y apofentaronfe 
en  las  Cafas  del  Señor  de  allí,  y hallaron  defpoblada  la 
Ciudad.  E otro  día  de  mañana  fueron  á dar  una  viña  á la 
Calzada,  que  entra  en  Temhmtan,  con  hada  veinte  dj?  Ca- 
ballo, y algunos  Ballefíeros,  y con  feis,  ó fíete  mil  Indios 
de  Taícaltécal,  y hallaron  muy  apercebidos  los  Contrarios, 
y rota  la  Calzada,  y hechas  muchas  Albarradas,  y pelea- 
ron con  ellos:  y los  Balleneros  hirieron,  y mataron  algu- 
nos; y efto  continuaron  feis,  ó fíete  días,  que  en  cada  uno 
de  ellos  hubo  muchos  Recuentros,  y Efcaramuzas.  En  Una 
noche,  á medía  noche,  llegaron  ciertas  Veías  de  los  déla 
Ciudad,  á gritar  cerca  del  Real,  y las  Velas  de  los  Efpa- 
ñoles  apellidaron  al  Arma , y falló  la  Gente,  y no  hallaron 
ninguno  de  los  Enemigos,  porque  dende  muy  lejos  del  Real 
habían  dado  la  grita,  la  qual  les  había  puedo  en  algún  te- 
mor. E como  la  Gente  de  los  nuefíros  eftaba  dividida  en 
tantas  paites,  los  de  las  dos  Guarniciones  defeaban  mi  lle- 
gada con  los  Bergantines,  como  la  íalvacioo : y con  eíia 
efperanza  eftubieron  aquellos  pocos  días,  hada  que  yo  lle- 
gué, como  adelante  diré.  Y en  eftos  feis  días,  los  de  el 
un  Real,  y de  el  otro,  fe  juntaban  cada  día,  y los  de  Ca- 
ballo corrían  la  Tierra,  como  eftaban  cerca  los  unos  de 
los  otros,  y íiempre  alanceaban  muchos  de  los  Enemigos, 
y de  la  Sierra  cogían  mucho  Maíz  para  fus  Reales,  que  es 
el  Pan,  y Mantenimiento  de  eftas  Partes,  y hace  mucha 
venraja  á lo  de  las  Islas. 

En  ios  Capítulos  precedentes  dije,  como  yo  me 
quedaba  en  Tdaicp,  con  trecientos  Hombres,  y los  tre- 
ce Bergantines,  porque  en  fabiendo  que  las  Guarniciones 

PPPi  efta- 
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eftaban  en  los  Lugares,  donde  habían  de  afentar  fus  Rea- 
les, yo  me  embarcaffe,  y dieíTe  una  vifta  á la  Ciudad,  y 
hicieífe  algún  daño  en  las  Canoas:  y aunque  yo  defeaba 
mucho  irme  por  la  Tierra,  por  dar  orden  en  los  Reales, 
como  los  Capitanes  eran  Perfonas  de  quien  fe  podía  muy 
bien  fiar  lo  que  tenían  entre  manos,  y lo  de  los  Bergan- 
tines importaba  mucha  importancia,  y fe  requería  gran 
concierto,  y cuidado,  determiné  de  me  meter  en  ellos, 
porque  la  mas  aventura,  y riefgo  era  el  que  fe  efperaba 
por  el  Agua,  aunque  por  las  Perfonas  Principales  de  mi 
Compañía  me  fue  requerido  en  forma,  que  me  fueífe  con 
las  Guarniciones,  porque  ellos  penfaban,  que  ellas  lleva- 
ban lo  mas  pelígrofo*  E otro  día  defpues  de  la  Fiefta 
de  Corpas  Chrifti,  Viernes,  al  quarto  del  Alba,  hice  fa- 
ür  de  Tefaico  á Gonzalo  de  Sandoval , Alguacil  Mayor 
con  fu  Gente,  y que  fe  fueífe  derecho  á la  Ciudad  de 
iztapalapa,  que  eftaba  de  allí  feis  leguas  pequeñas ; y á 
poco  mas  de  medio  día  llegaron  á ella,  y comenzaron 
á quemarla,  y á pelear  con  la  Gente  de  ella ; y como 
vieron  el  gaan  poder,  que  el  Alguacil  Mayor  llevaba, 
porque  iban  con  él  mas  de  treinta  y cinco,  ó quarenta 
mil  Hombres  nueftros  Amigos,  acogieronfe  ai  Agua  en  fus 
Canoas:  y el  Alguacil  Mayor,  con  toda  la  Gente  que  lle- 
vaba, fe  apofentó  en  aquella  Ciudad,  y eftubo  en  ella  aquel 
día,  efperando  lo  que  yo  le  había  de  mandar,  y me  fa- 
cedla. 

Como  hube  defpachado  al  Alguacil  Mayor,  lue- 
go me  merí  en  los  Bergantines,  y nos  hicimos  á la  Ve- 
la, y al  Remo:  y al  tiempo  que  el  Alguacil  Mayor  com- 
baría, y quemaba  la  Giudad  de  Iztapalapa  , llegamos  á 
vifta  de  un  Cerro  (i)  grande,  y fuerte,  que  eftá  cerca  de 
la  dicha  Ciudad,  y todo  en  el  Agua,  y eftaba  muy  fuer- 
te, y había  mucha  gente  en  él,  afsí  de  los  Pueblos  de  al 
rededor  de  la  Laguna,  como  de  Temixtitan,  porque  ya 

ellos 


( i ) Cerro,  6 Peñol  de  el  Marqués,  que  eñí  den  tro  de  ía  Laguna  de  Tetxcuco. 
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ellos  fahíao,  que  el  primer  Reencuentro  había  de  fer  con 
los  de  Iztapalapa,  y eftaban  allí  para  defenfa  Tuya,  y pa- 
ra nos  ofender,  íi  pudieífen.  E como  vieron  llegar  la  Flota, 
comenzaron  á apediliar,  y hacer  grandes  ahumadas,  por- 
que todas  las  Ciudades  de  las  Lagunas  lo  fupieílen,  y ef- 
tubieífen  apcrcebidas.  E aunque  mi  motivo  era  ir  á com- 
batir la  parte  de  la  Ciudad  de  Iztapalapa,  que  eftá  en  el 
Agua,  revolvimos  fobre  aquel  Cerro  , ó Peñol,  y falté  en 
él  con  ciento  y cincuenta  Hombres : aunque  era  muy 
agro,  y alto  , con  mucha  dificultad  le  comenzamos  á íu- 
bir,  y por  fuerza  les  ganamos  las  Albarradas,  que  en  lo  al- 
to tenían  hechas  para  fu  defenfa,  E entrárnoslos  de  tal 
manera,  que  ninguno  de  ellos  fe  efcapó,  excepto  las  Mu- 
geres,  y Niños:  y en  eíle  combate  me  hirieron  veinte  y cin- 
co Efpañoles,  pero  fue  muy  hermofa  Victoria* 

Como  los  deYztapalapa  habían  hecho  ahumadas 
defde  unas  Torres  de  Idolos,  que  eítaban  en  un  Cerro  (1) 
muy  alto  junto  á fu  Ciudad,  los  de  Temixtitan,  y de 
las  otras  Ciudades  , que  eftan  en  el  Agua,  conocie- 
ron, que  yo  entraba  ya  por  la  Laguna  con  los  bergan-  * 
riñes:  y de  irnprovifo  juntófe  tan  grande  Rota  de  Ca- 
noas para  nos  venir  á acometer,  y á tentar,  que  cofa 
eran  los  bergantines:  y á lo  que  podimos  juzgar  pafa- 
ban  de  quinientas  Canoas.  E como  yo  vi,  que  trahían 
fu  derrota  derecha  á nofotros,  yo,  y la  Gente,  que  ha- 
bíamos faltado  en  aquel  Cerro  grande,  nos  embarcamos 
á mucha  prieía:  y mandé  á los  Capitanes  de  los  ber- 
gantines, que  en  ninguna  manera  fe  raovieífen,  porque 
los  de  las  Canoas  fe  determinaren  á nos  acometer,  y 
creveífen , que  nofotros  de  temor  no  ofabamos  falir  á 
ellos,  y afsí  comenzaron  con  mucho  ímpetu  de  enca- 
minar fu  ilota  hacia  nofotros.  Pero  á obra  de  dos  tiros 
de  Bal  le  fta  repararonfe,  y efluhleron  quedos:  y como 
yo  deíeaha  mucho,  que  el  primer  reencuentro,  que  con 

QQQ  ellos 


( 1 ) Efíe  Cerro  es  eí  ¡inmediato  á Iztapalapa;  y para  defterrar  la  Idolatría,  eftá 
á la  falda  la  Imagen  devotíísima  de  Jefn-Chriílo  en  el  Sepulchro  , metida  en  unas 
Cuebas  del  Geutilifmo  hechas  á pico  en  la  Peña. 
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ellos  obfeffemos,  fueííe  de  mucha  victoria:  y fe  hicieílé 
de  manera,  que  eilos  cobraííen  mucho  temor  de  los  ber- 
gantines, porque  la  llave  de  toda  la  Guerra  eftaha  en 
ellos;  y donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y aun  no- 
forros  también  era  por  el  Agua:  plugo  á nueftro  Señor, 
que  erándonos  mirando  los  unos  á ios  otros,  vino  un 
viento  de  la  Tierra  muy  favorable  para  embeftir  con  ellos, 
y luego  mandé  á los  Capitanes,  que  rompieííen  por  la  ñora 
de  las  Canoas,  y íiguieííen  tras  ellos  fafta  los  encerrar 
en  la  Ciudad  de  Temixtitan;  y como  el  viento  era  muy 
bueno,  aunque  ellos  huían  qaanto  podían,  embebimos 
por  medio  de  ellos , y quebramos  infinitas  Canoas , y 
matamos,  y ahogamos  muchos  de  los  Enemigos,  que  era 
la  cofa  del  Mundo  mas  para  ver.  Y en  efte  alcance  los 
íeguimos  bien  tres  leguas  grandes  faifa  los  encerrar  en 
las  Cafas  de  la  Ciudad:  é aísí  plugo  á nueftro  Señor 
de  nos  dar  mayor,  y mejor  viétoria,  que  oofotros  había- 
mos pedido,  y defeado. 

Los  de  la  Guarnición  de  Cuyoacan,  que  podían 
mejor,  que  los  de  la  Ciudad  de  T a cuba  ver  como  ve- 
níamos con  los  bergantines,  como  vieron  todas  las  treza 
Velas  por  el  Agua,  y que  midamos  tan  buen  tiempo,  y 
que  desbaratábamos  todas  las  Canoas  de  los  Enemigos, 
fegivn  defpnes  me  certificaron,  fue  la  cofa  de  el  Mundo, 
de  que  mas  placer  obieron,  y que  mas  ellos  defe&ban: 
porque  como  he  dicho,  ellos,  y los  de  Tacaba  (i)  te- 
nían muy  gran  defeo  de  mi  venida,  y con  mucha  razón, 
porque  criaba  h una  Guarnición,  y ía  otra  entre  tanta 
multitud  de  Enemigos,  que  milagreramente  ios  animaba 
nueftro  Señor,  y enflaquecía  los  ánimos  de  los  Enemi- 
gos, paraque  no  fe  determinaíTen  á los  falir  acometer  á 
fh  Real,  lo  quaí  Afuera,  00  pudiera  fer  menos  de  reci- 
bir los  Efpañoles  mucho  daño,  aunque  íiempre  c fiaban 
muy  apercibidos,  y determinados  de  morir,  ó fer  ven- 
cedores, como  aquellos  que  fe  hallaban  apartados  de  ro- 
da manera  de  focorro,  íalyo  de  aquel,  que  de  Dios  ef- 
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J>er5han.  Afsí  como  los  de  las  Guarniciones  de  Cuyoa- 
can  nos  vieron  feguir  las  Canoas,  tomaron  fu  Camino,  y 
los  mas  de  Caballo,  y de  Pie,  que  allí  eftaban  para  la 
Ciudad  de  Temixtitan,  y pelearon  muy  reciamente  con 
los  Indios,  que  eftaban  en  la  Calzada,  (i)  y les  ganaron  las 
Alastradas,  que  tenían  hechas,  y les  tomaron,  y pafaroa 
á Pie,  y á Caballo  muchas  Puentes,  que  teman  quitadas,  y 
con  el  favor  de  los  bergantines,  que  iban  cerca  de  la  Cal- 
zada: los  Indios  de  Tafcaltecal,  nueftros  Amigos,  y los 
Efpañoles,  feguían  á los  Enemigos,  y de  ellos  macaban, 
y de  ellos  fe  echaron  al  Agua  de  la  otra  pane  de  la 
Caizada,  por  do  no  iban  ios  bergantines.  Aísí  fueron 
con  efta  victoria  mas  de  una  gran  legua  por  la  Calza- 
da, hafta  llegar  donde  yo  había  parado  con  ios  bergan- 
tines, como  abajo  haré  Relación. 

Con  los  bergantines  fuimos  bien  tres  leguas,  dan- 
do caza  á las  Canoas;  lasque  fe  nos  efeaparon,  aiiega- 
ronfe  entre  las  Cafas  de  la  Ciudad,  y como  era  ya  def- 
pues  de  Vífperas,  mandé  recojer  los  bergantines,  y lle- 
gamos con  ellos  á la  Calzada,  y allí  determiné  de  fal- 
tar en  Tierra  con  treinta  Hombres  por  Ies  ganar  unas 
dos  Torres  de  fus  Idolos  (z)  pequeñas,  que  eftaban  cer- 
cadas con  fu  Cerca  baja  de  cal,  y canto:  y como  falta- 
mos, allí  pelearon  con  nofotros  muy  reciamente  por  nos 
las  defender:  y al  fío  con  harto  peligro,  y trabajo  gana- 
mos idas;  é luego  hize  fricar  en  Tierra  tres  tiros  de  hierro 
grueíío,  que  yo  ¡rabia.  E porque  lo  que  reítaba  de  la  Cal- 
zada deíde  allí  á la  Ciudad,  que  era  media  legua,  eftaba 
todo  lleno  de  los  Enemigos,  y de  la  una  parte,  y de  la 
otra  de  la  Calzada,  que  era  Agua,  todo  lleno  de  Canoas 
con  Gente  de  Guerra,  fice  afeftar  el  un  Tiro  de  aque- 
llos, y tiró  por  la  Calzada  adelante,  y fizo  mucho  da- 
ño en  ios  Enemigos:  y por  defeuido  de  el  Artillero  en 

QQQi  aquel 


(i)  En  la  Calzada  de  !n  Piedad,  que  va  á Cuyoacan  hay  ocho,  ó nueve  Puen- 
tes, aun  el  día  de  hoy. 

(i)  Ellas  Torres  de  l^s  Idolos  eftaban  donde  hoy  eftá  la  Elermita  pequeña, 
en  el  Camino,  como  i la  mitad;  y media  legua  de  México. 
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aquel  miírno  punto,  que  tiró,  fe  nos  quemó  la  pólvora, 
que  allí  teníamos,  aunque  era  poca.  E luego  eífa  noche 
proveí  un  bergantín,  que  fucile  á Yzrapalapa  , adonde 
eftaba  el  Alguacil  Mayor,  que  feria  dos  leguas  de  allí} 
y que  trujeííe  toda  la  pólvora,  que  había.  £ aunque  al 
principio  era  mi  intención  luego , que  entrañe  con  los 
bergantines,  irme  á Cuyoacan,  y dejar  proveído,  corno 
andubiefl'en  á mucho  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  da- 
ño, que  pudieílen;  como  aquel  día  falté  allí  en  la  Cal- 
zada, y les  gané  aquellas  dos  Torres,  determiné  de  afen- 
tar  allí  el  Real,  y que  los  bergantines  fe  eftubieííen  allí 
junto  á las  Torres:  y que  la  mitad  de  la  Gente  de  Cu* 
yoacan,  y otros  cincuenta  Peones  de  los  de  el  Alguacil 
Mayor,  fe  vinieífen  allí  otro  día.  E proveydo  efto  aque- 
lla noche  eftubímos  á mucho  recaudo , porque  eftaba- 
mos  en  gran  peligro,  y toda  la  Gente  de  la  Ciudad  acu- 
día allí  por  la  Calzada,  y por  el  Agua;  y á media  no- 
che llega  mocha  multitud  de  Gente  en  Canoas, (r)  y por 
la  Calzada  á dar  fobre  nueííro  Red;  y cierto  nos  pu- 
lieron en  gran  temor,  y rebata,  en  efpecial,  porque  era 
de  noche,  y mmca  ellos  á tal  tiempo  fueien  acometer, 
ni  fe  ha  vifto,  que  de  noche  hayan  peleado,  falvo  con  mu- 
cha fobra  de  Victoria.  E como  nofotros  eftabamos  muy 
apercibidos,  comenzamos  á pelear  con  dios,  y dende  los 
bergantines,  porque  cada  uno  trahía  un  Tiro  pequeño 
de  Campo,  comenzaron  á fokálíos,  y ios  Baliefteros,  y 
Escopeteros  á hacer  lo  último;  y de  efta  manera  no  oía- 
ron  llegar  mas  adelante,  ni  llegaron  tanto,  que  nos  hi- 
cieííen  ningún  daño,  y afsí  nos  dejaron,  lo  que  quedó 
de  la  noche,  ím  nos  acometer  mas. 

Otro  día  en  amaneciendo  llegaron  al  Real  de  la 
Calzada,  donde  yo  citaba,  quinze  Railefteros,  y Eícope- 
teros,  y cinquenta  Hombres  de  Eípada,  y Rodela,  y he- 
te, ó ocho  de  Caballo  de  los  de  la  Guarnición  de  Cu- 

yo- 


(i)  Hay  Canoas  pequeñas,  medianas,  y grandes,  que  llaman  de  Traníporte, 
que  igualan  algunas  á las  Barcas  de  Efpaña» 
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yoacan:  é ya  quando  ellos  llegaron,  los  de  lá  Ciudad  en 
Canoas,  y por  la  Calzada  peleaban  con  nofotios;  y era 
tanta  la  multitud,  que  por  el  Agua,  y por  la  Tierra  no 
víamos  fino  Gente,  y daban  tantas  gritas,  y alaridos,  que 
parecía  que  fe  hundía  el  Mundo,  E nofotrcs  comenza- 
mos á pelear  con  ellos  por  I3  Calzada  adelante,  y ganá- 
rnosles una  Puente,  que  tenían  quitada,  y una  Albarrada, 
que  tenían  hecha  á la  entrada.  E con  los  Tiros,  y con  los 
de  Caballo  , hicimos  tanto  daño  en  ellos  , que  caíi  los 
encerramos  hafta  las  primeras  Cafas  de  la  Ciudad.  ( 1 ) 
E porque  de  la  otra  parte  de  la  Calzada,  como  los  Ber- 
gantines no  podían  pafar  , andaban  muchas  Canoas, 
y nos  hacían  daño  con  Flechas,  y «Varas,  que  nos 
tiraban  á la  Calzada,  hice  romper  un  pedazo  de  ella 
junto  á nueílro  Real , y hice  pafar  de  la  otra  parte 
cuatro  Bergantines,  los  quales,  como  pafaron,  encerraron 
las  Canoas  todas  entre  las  Caías  de  la  Ciudad:  en  tal 
manera,  que  no  ofaban  por  ninguna  Via  falir  á lo  largo.  E 
;por  la  otra  parte  de  la  Calzada,  los  otros  ocho  Berganti- 
nes peleaban  con  las  Caneas,  y las  encerraron  entre  las  Ca- 
fas, y entraron  por  entre  ellas,  aunque  hafta  entonces  no  lo 
habían  ofade  hacer,  porque  había  muchos  bajos,  y eftacas, 
que  les  eftotvaban.  E como  hallaron  Canales,por  donde  en- 
trar feguros,  peleaban  con  los  de  las  Canoar,  y tomaron 
algunas  de  ellas,  y quemaron  muchas  Cafas  del  Arrabal:  y 
aquel  día  todo  defpendimos  en  pelear  de  la  manera  ya  di- 
cha. 

Otro  día  ftguiente  el  Alguacil  Mayor  con  la  Gen- 
te, que  tenía  en  Iztapalapa,  afsí  Efpañoles,  como  nueft ros 
Amigos,  fe  partió  para  Cuyoacan,  y dende  allí  hafta  la 
¡Tierra-firme  viene  una  Calzada,  que  dura  obra  de  legua  y 
media.  Y como  el  Alguacil  Mayor  comenzó  á caminar,  á 
obra  de  un  quarto  de  legua  llegó  á una  Ciudad  pequeña* 
que  también  eftá  en  el  Agua,  y por  muchas  partes  de  ella 
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O)  Hafta  cerca  de  donde  hoy  eftá  la  Carita  de  loe  Guardas» 
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fe  puede  andar  á caballo,  y los  Naturales  de  allí  comen- 
zaron á pelear  con  él,  y él  los  desbarató,  y mató  muchos, 
y les  deífruy©,  y quemó  toda  la  Ciudad.  Y porque  yo  había 
íahidOj  que  los  Indios  habían  rompido  mucho  de  la  Cal- 
zada, y la  Gente  no  podía  pafar  bien,  embiéie  dos  Ber- 
gantines, para  que  les  ayudaílen  á pafar,  de  los  q nales  lu- 
cieron Puente,  por  donde  los  Peones  pafaron.  E deíque  hu- 
bieron paíado,  fe  fueron  á apoíentar  á Cuyoacao,  y el  Al- 
guacil Mayor,  con  diez  de  Caballo,  tomó  el  camino  de  la 
Calzada,  donde  teníamos  nueftro  Real,  y quando  llegó,  ha- 
llónos peleando.*  y él,  y les  que  venían  con  él,  fe  apearon, 
y comenzaron  á pelear  con  los  de  la  Calzada , con  quien 
nofotros  andábamos  rebudios.  Ecomo  el  dicho  Alguacil 
Mayor  comenzó  á pelear,  les  Contrarios  le  a era  ve  faro  n un 
pie  con  una  Varar  y aunque  á él,  y á otros  algunos  nos  hi- 
rieron aquel  día,  con  los  Tiros  groe-fos,  y con  las  Balleílas,' 
yEfcopetas  h leimos  mucho  daño  en  ellos;  en  tai  manera, 
que  ni  ios  de  las  Canoas,  ni  ios  de  ía  Calzada  no  chiban 
liegarfe  tanto  á nofotros,  y moílraban  mas  tensor,  y menos 
orgullo,  que  folian.  E de  efta  manera  eílubimos  feis  días, 
en  que  cada  día  teníamos  combate  con  ellos:  é los  Ber-: 
gemines  iban  quemando  ai  rededor  de  la  Ciudad  todas  las 
Cafas  que  podían,  y defcuhrieron  Canal,  por  donde  po- 
dían entrar  al  rededor,  y por  los  Arrabales  de  la  Ciudad, 
y llegar  á lo  grtiefo  de  ella,  que  fue  cofa  muy  ptovechofa, 
y hizo  cefar  la  venida  de  las  Canoas,  que  ya  no  ofaba  afo- 
mar  ninguna  con  un  quarto  de  legua,  á nueílro  Real. 

Otro  día  Pedro  de  Aivarado,  que  eftaba  porCa-- 
pitan  de  la  Gente,  que  eftaba  en  Guarnición  en  Tacuha, 
me  hizo  faber,  como  por  la  otra  parte  de  la  Ciudad,  por 
una  Calzada,  que  vá  á unas  Poblaciones  de  Tierra -fír me, 
y por  otra  pequeña, que  eftaba  junto  á ella,  los  de  Te-í 
mixtican  entraban,  y fallan  quando  querían:  y que  creía,’ 
que  viendofe  en  aprieto;  fe  habían  de  falir  todos  por 
allí : aunque  yo  defeaba  mas  fu  faiida , que  no  ellosr 
porque  muy  mejor  nos  pudiéramos  aprovechar  de  ellos  en 
la  Tierra-fírme,  que  no  en  la  Fortaleza  grande,  que  tenían 
en  el  Agua:  pero  porque  eílubieífea  del  todo  cercados, 
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y no  fe  pudieífen  aprovecharen  cofa  alguna  de  la  Tierra- 
firme  ; aunque  el  Alguacil  Mayor  eftaba  herido,  le 
mandé,  que  fueífe  á afenrar  fu  Real  á un  Pueblo  peque- 
ño, á do  iba  á faür  la  una  de  aquellas  dos  Calzadas : el 
qual  fe  partió  con  veinte  y tres  de  Caballo,  y cien  Peones, 
y?diez  y ocho  Balleneros,  y Efcopeteros,  y me  dejó  otros 
cincuenta  Peones,  de  ios  que  yo  trahía  en  mi  Compañía ; 
y en  llegando,  que  fué  otro  día,  afentó  fu  Real,  adonde 
yo  le  mandé.  E dende  allí  adelante  la  Ciudad  de  Temixri- 
tan  quedó  cercada  por  todas  las  partes,  que  por  Calzar 
das  podían  falir  á la  Tierra- fírme. 

Yo  tenía,  muy  Poderofo  Señor,  en  el  Real  de  la 
Calzada  docientos  Peones  Efpañoles,  en  que  había  veinte 
y cinco  Ballefíercs,  y Efcopeteros,  eftos  fin  la  Gente  de 
los  Bergantines,  que  eran  mas  de  docientos,  y cincuenta.  E 
como  teníamos  algo  encerrados  á los  Enemigo?,  y teníamos 
mucha  Gente  de  Guerra  de  nueftros  Amigos,  determiné  de 
entra?  por  la  Calzada  á la  Ciudad,  todo  lo  mas  que  pu- 
diefíe:  y que  los  Bergantines,  al  fín  de  la  una  parte,  y de 
la  otra,  fe  eftubieííen  para  hacernos  efpaidas.  E mandé, 
que  algunos  de  Caballo,  y Peones,  de  los  que  eftaban  en 
Cuyoacan,  fe  vimefíen  al  Real,  para  que  entrañen  con  no- 
forros,  y que  diez  de  Caballo  fe  quedaífen  á la  entrada  de 
la  Calzada,  haciendo  efpaldas  á nofotros:  y algunos,  que 
quedaban  en  Cuyoacan,  porque  los  Naturales  de  las  Ciu- 
dades de  Suchimilco,  (i)y  Guluacan,  y Iztapalapa,  y Chi- 
lobufco,  y Mexicalcitigo,  y Cuítaguacad,  y Mizquique, 
que  eftán  en  el  Agua,  eftaban  rebelados,  y eran  en  favor 
de  los  de  la  Ciudad;  y queriendo  eftos  tomarnos  las  ef-; 
paldas,  efíábamos  feguros  con  ios  diez,  ó doce  de  Ca- 
ballo, que  yo  mandaba  andar  por  la  Calzada , y otros 
tantos,  que  fíempre  eftaban  en  Cuyoacan,  y mas  de  diez 
mil  Indios  nueftros  Amigos.  Afsímifmo  mandé  al  Alguacil 
Mayor,  y á Pedro  de  Alvarado,  que  por  fus  Eftancias  aco- 
me tie  fien  aquel  día  á los  de  la  Ciudad,  porque  yo  quería 
por  mi  parte  ganalles  todo  lo  que  mas  pudieífe.  Afsí  falx' 

RRR2,  por 

(0  Xochimilco,  Cuihuacaa,  Iztapalapa,  Ckurubufcc,  ^Tlahuac,  y MizquiG* 
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por  la  mañana  del  Real,  y íeguimcs  á pie  por  la  Calzada 
adelante:  y luego  hallamos  los  Enemigos  en  de  fe  nía  de 
una  quebradura,  que  tenían  hecha  en  ella,  tan  ancha  co- 
mo una  Lanza,  y otro  tanto  de  hondura;  y en  día  tenían 
hecha  una  Albarrada,  y peleamos  con  ellos,  y ellos  con  no- 
íotros  muy  valientemente.  E al  fin  fe  la  ganamos,  y fegub 
mes  por  la  Calzada  adelante,  hada  llegará  la  entrada  de 
la  Ciudad,  donde  eííaha  una  Torre  de  fus  Idolos,  y al  pie 
de  ella  una  Puente,  muy  grande,  alzada,  y por  ella  arraye* 
Taba  una  Calle  de  Agua  muy  ancha,  con  otra  muy  fuerce 
Aíharradac  E corno  llegamos,  comenzaron  á pelear  con 
nníotros.  Pero  como  los  Bergantines  eftaban  dé  la  una  par- 
te, y de  la  otra,  ganamofela  fia  peligro:  lo  quaí  fuera  im- 
pofible,  fin  ayuda  de  ellos.  E como  comenzaron  á deíam- 
parar  el  Albarrada,  los  de  los  Bergantines  faltaron  en  Tier- 
ra^ y nofotros  pafamos  el  Agua,  y también  los  de  Taf- 
caítecal,  y Guaxocingo,  y Calco,  y Tefaico,  qne  eran  mas 
dé  ochenta  mil  Hombres.  Y entre  tanto,  que  cegábamos 
con  Piedra,  y Adobes  aquella  Puente,  los  Efpañoles  gana- 
ron otra  Albarrada,  que  eftaba  en  la  Calle,  que  es  la  prin- 
cipal, y mas  ancha  de  toda  la  Ciudad:  é como  aquella  no 
tenía  Agua,  fue  muy  fácil  de  ganar,  y figuieron  el  alcan- 
ce tras  los  Enemigos  por  la  Galle  adelante,  baila  llegar 
á otra  Puente,  que  tenía#  alzada  , falvo  una  Viga  an- 
cha, por  donde  pafaban»  E puertos  por  ella,  y por  el 
Agua  en  falvo,  quitáronla  de  prefto.  E de  la  otra  par- 
te de  la  Puente  tenían  hecha  otra  grande  Albarrada  de 
Barro j y Adobes.  E como  llegamos  á ella,  y no  pudi- 
mos pafar  fin  echarnos  al  Agua,  y erto  era  muy  peli- 
grólo, los  Enemigos  peleaban  muy  valientemente.  E de 
la  una  parte,  y de.  la  otra  de  la  Calle  había  infinitos  de 
ellos  peleando  con  mucho  corazón,  defde  las  Azoteas:  é 
como  fe  llegaron  copia  de  Ballefteros,  y Efcopeteros,  y 
tirábamos  con  dos  Tiros  por  la  Calle  adelante  , hadá- 
rnosles mucho  daño.  E como  lo  conocimos,  ciertos  Ef- 
pañoles fe  lanzaron  al  Agua,  y pafaron  de  la  otra  parte, 
y duró  en  ganarle  mas  de  dos  horas.  E como  los  Ene- 
migos Iqs  vieron  pafar,  defampararon  el  Albarrada,  y las 

Azor 


DE  D.  FERNANDO  CORTES.  249 

Azoteas , y poncnfe  en  huida  por  la  Galle  adelante , y 
afsí  pafó  teda  la  Gente.  E yo  hice  luego  comenzar  á ce- 
gar aquella  Puente*  y deshacer  el  Albarrada:  y en  tanto  los 
Efpañoles,  y los  Indios  nueftros  Amigos  íignieron  eí  alcan- 
ce por  ía  Calle  adelante*  bien  dos  tiros  de  Bdlefta,  hada 
otra  Puente*  (r)  que  eftá  junto  á la  Plaza  de  los  principa- 
les Aposentamientos  de  ia  Ciudad:  y efta  Puente  no  la  te- 
nían quitada,  ni  tenían  hecha  Aíharrada  en  ella : porque 
ellos  no  penaron  que  aquel  día  fe  les  ganára  ninguna  co- 
fa  de  lo  que  fe  les  ganó,  ni  aun  nofotros  penfamos  qué 
fuera  la  mitad.  E á la  entrada  de  la  Plaza  afeftófe  un  Tiro* 
y con  él  recibían  mucho  daño  los  Enemigos*  que  eran  tan- 
tos, que  no  cabían  en  ella.  E los  Efpañoles,  como  vieron 
que  allí  no  había  Agua,  de  donde  fe  fuele  recibir  peligrG, 
determinaron  de  les  entrar  la  Plaza*  E como  los  de  la  Ciu- 
dad vieron  fu  determinación  puefta  en  obra,  y vieron  mu- 
cha multitud  de  nueftros  Amigos,  y aunque  de  ellos  fin  -no- 
fotros* no  tenían  ningún  temor,  vuelven  Lvs  efpaldas,  y los 
Efpanoles,  y nueftros  Amigos  dan  en  pos  de  ellos,  baila  los 
encerrar  en  el  circuito  de  fus  Idolos,  el  qoal  es  cercado  de 
Cal,  y Canto:  (2)  é como  en  la  otra  Relación  fe  habrá  vif- 
to,  tiene  tan  gran  circuito,  como  una  Villa  de  quatrocien- 
tos  Vecinos:  y efte  fue  luego  desamparado  de  ellos,  y los 
Efpañoles,  y nueftros  Amigos  fe  lo  ganaron,  y eftubieron 
en  él,  y en  las  Tofres  un  buen  rato.  E como  ios  de  la  Ciu- 
dad vieron  que  no  había  Gente  de  Caballo,  volvieron  ío- 
bre  los  Efpañoles,  y por  fuerza  los  echaron  de  las  Torres, 
y de  todo  el  Patio,  y circuito;  en  que  fe  vieron  en  muy 
grande  aprieto,  y peligro:  y como  iban  mas  que  retraien- 
dofe,  hicieron  roftro  debajo  de  los  Portales  del  Patio.  E 
como  los  Enemigos  los  aquejaban  tan  reciamente,  los  de-r 
(ampararon,  y fe  retruxeron  á la  Plaza,  y de  allí  los  echa- 
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(i)  Anres  de  llegar  á la  Plaza  de  la  Üniverfulad  hay  muchos  Puentes,  y 
naturalmente  había  aquí  de  efta  Piara,  ó Mercado,  que  era  muy  grande. 

(z)  Efre  Templo  grande  eíbba  donde  hoy  la  Igleiia  Cathedral,  Cafas  del 
Eíhdo  del  Valle,  v Palacio  de  los  Excelentísimos  Seiíoies  Virreyes;  y fe-  ex- 
plica en  la  Fig»  primera.  ...  - * 
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ron  por  fuerza,  hafta  los  meter  por  la  Calle  adelante  : cu 
tal  manera,  que  el  Tiro  que  allí  eílaba,  lo  dcfampararoo» 
E los  Efpañoles,  como  no  podían  fufrir  la  fuerza  de  los 
Enemigos,  íe  rctraxercn  con  mucho  peligro:  el  qual  de 
hecho  recibieran,  tino  que  plugo  á Dios,  que  en  aquel 
pnnto  llegaron  tres  de  Caballo  , y entran  por  la  Plaza 
adelante;  y como  los  Enemigos  ios  vieron,  creieron  que 
eran  mas,  y comienzan  á huir,  y mataron  algunos  de 
ellos,  y ganáronles  ei  Parlo  y circuito,  (r)  que  arriba  dije, 
Y en  la  Torre  mas  principal , y alta  de  él  , que  tiene 
cleoío  y tantas  gradas,  hafta  llegar  á lo  alto,  hicieroníe 
fuertes  allí  diez,  ó doce  Indios  Principales  de  los  de  Li 
Ciudad,  y quatxo,  ó cinco  Efpañoles  fubieronge-k  por  fuer- 
za: y aunque  ellos  fe  defendían  bien,  ge  la  ganaron,  y los 
mataron  á todos,  E deípues  vinieron  otros  cinco,  ó feis 
de  Caballo,  y ellos,  y los  otros  echaron  una  celada,  en 
que  mataron  mas  de  treinta  de  los  Enemigos,  E como 
ya  era  tarde,  yo  mandé  recogerla  Gente,  y que  fe  retru- 
xeííen,  y al  retraher  cardaba  tanta  multitud  de  los  Ene  mi- 
gos,  que  ¡ino  fuera  por  los  de  Caballo,  fuera  imponble  no 
recibir  mucho  daño  los  Efpañoles,  Pero  como  todos  aque- 
llos malos  paíos  de  la  Calle,  y Calzada,  donde  fe  efperaba 
el  peligro,  al  tiempo  del  retraher  yo  los  tenía  muy  bien 
adobados,  y aderezados,  y los  de  Caballo  podían  por 
ellos  muy  bien  entrar,  y falir,  é como  los  Enemigos  venían 
dando  en  nueftra  Retroguatda,  los  de  Caballo  revolvían  fo- 
bre  ellos,  que  íiempre  alanceaban,  ó mataban  algunos:  é co- 
mo la  Calle  era  muy  larga,  (2,)  hubo  lugar  de  hacerce  efto 
quatro,  6 cinco  veces.  E aunque  los  Enemigos  vían  que  re- 
cibían daño,  venían  los  Perros  tan  rabioíos,  que  en  ningu- 
na manera  los  podíamos  detener,  ni  que  nos  dejaífen  de  fe-: 
guir.  E todo  el  día  fe  gaftára  en  efto,  fino  que  ya  ellos  te- 
nían tomadas  muchas  Azoteas,  que  fa'len  á la  Calle,  y los 
de  Caballo  recibían  á efta  caufa  mucho  peligro  : y aftí  nos 
fuimos  por  la  Calzada  adelante  á nueftro  Rea!,  íin  peligrar 
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(1  ) El  Patio,  ó Atrio  en  que  vivían  los  Sacerdotes  de  los  Idolos. 

(x)  Es  tan  larga  efta  Calle,  que  contando  defde  la  Garita  de  la  Piedad, 
hafta  la  falida  de  Nueftra  Señora  de  Guadalupe  hay  mas  de  media  legua, 
aunque  hoy  eftá  eu  otra  diípoficion  la  Ciudad, 
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ningún  Efpaño!,  aunque  hubo  algunos  heridos:  é dejámos 
pncfio  fuego  á las  mas,  y mejores  Cafas  de  aquella  Calle, 
porque  quandootra  vez  en t rallemos,  dende  las  Azoteas  no 
nos  hiciefíen  daño.  Elle  mifmo  día,  el  AJguacil  Mayor , y 
Pedro  de  Alvarado  pelearon  cada  uno  por  fu  Efrancia  muy 
reciamente  con  los  de  la  Ciudad:  é al  tiempo  del  comba- 
te eraríamos  los  unos  de  los  otros  á legua  y media,  (1)  y á 
una  legua;  porque  fe  eftiende  tanto  la  Población  déla  Ciu- 
dad, que  aun  diminuta  la  difiancia  que  hay:  y nueftros 
Amigos,  que  efiaban  con  ellos,  que  eran  infinitos,  pelearon 
muy  bien,  y fe  retruxeron  aquel  día,  fin  recibir  ningún 
daño. 


En  efi:e  comedio,  D.  Hernando,  Señor  de  la  Ciu- 
dad de  Tefaico,  y Provincia  de  Aculuacan,  de  que  arriba 
hé  hecho  relación  á Vueftra  Mageftad,  procuraba  de  atraher 
á todos  los  Naturales  de  fu  Ciudad,  y Provincia,  efpecial- 
mente  los  Principales,  á nuefira  amíftad,  porque  a uq  no 
e fiaban  tan  confirmados  en  ella,  como  defpues  lo  efiubie- 
ren,  y cada  día  venían  al  dicho  D.  Hernando  muchos  Se- 
ñores, y Hermanos  buyos,  con  determinación  de  fer  en 
nuefiro  favor,  y pelear  con  los  de  México,  y Temixtitan:  y 
como  D.  Hernando  era  Muchacho,  y tenía  mucho  amor  á 
les  Efpañoles,  y conocía  la  merced,  que  en  nombre  de  V. 
Mageftad  fe  le  había  hecho  en  darle  tan  gran  Señorío,  ha- 
biendo otros  que  le  precedían  en  el  derecho  de  él,  traba- 
jaba quanto  le  era  pofible,  como  todos  fus  Vafallos  vinief- 
íén  á pelear  con  los  de  la  Ciudad,  y ponerfe  en  los  peli- 
gros, y trabajos,  que  nofotros:  é habló  con  fus  Hermanos, 
que  eran  feis,  ó fíete,  todos  Mancebos  bien  difpueftos,  y 
dijoles,  que  les  rogaba,  que  con  toda  la  Gente  de  fu  Se- 
ñorío vinkífen  á me  ayudar.  E á uno  de  ellos,  que  fe  llama 
Iftrifuchil,  que  es  de  edad  de  veinte  y tres,  ó veinte  y qua- 
tro  años,  muy  esforzado,  amado,  y temido  de  todos,  e ra- 
bióle por  Capitán,  y llegó  al  Real  de  la  Calzada  con  mas 
de  treinta  mil  Hombres  de  Guerra,  muy  bien  aderezados  á 
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bía  treinta  mil 
Indios  de  focar 
ro  á Cortés  D • 
Fernando , Sr. 
de  Tezcuco , y 
fe  le  juntan 
otros  veinte 
mil . Los  de 
Sucbimilco  , y 
Otumpa  fe  re» 
ducen  Dd  Cor 
tés  tres  Bergatt 
tiñes  á Sando - 
val*  y tres  á 
si  ¡varado.  To • 
man  los  Efpa • 
rióles  afaunas 
Calzadas , pe  * 
lean,  y queman 
muchas  Cafas, 
y las  de  fu  an • 
ti gu  o Alojamit 
to . 


(1)  No  exagera  cofa  alguna  en  efto,  porque  defde  la  Garita  de  San  Antón, 
ó de  la  Piedad  fe  puede  ir  por  Calles  fin  faltar  Edificios  hafta  Tacuba  ^ 
y afií  cuenta  bien  legua,  y media,  y aun  dos  leguas, 
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fu  manera;  y á los  otros  dos  Reales  irían  otros  veinte  mi?, 
E yo  los  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  fu  volun- 
tad, y obra.  Bien  podrá  Vueftra  Cefarca  Magefíad  coníi- 
derar,  íí  era  buen  íocorro,  y buena  amblad  ía  de  D.  Fer- 
nando, (i)  y lo  que  Ícntirían  los  de  Temixtitan,  en  ver  ve- 
nir contra  ellos  á los  que  ellos  tenían  por  Vafallos,  y por 
Amigos,  y por  Parientes,  y Hermanos,  y aun  Padres,  v 
Hijos.  ^  1 *  3: 

Dende  á dos  días,  el  combate  de  la  Ciudad  fe  dio. 
Como  arriba  he  dicho:  y venida  ya  eíh  Gente  en  nueílro 
focorro,  los  Naturales  de  la  Ciudad  de  Suchímiíco,  que  ef- 
tá  en  el  Agua,  y ciertos  Pueblos  de  Lftumies,  (2)  que  es 
Gente  Serrana,  y de  mas  copia  que  los  de  Suchimiko,  y 
eran  Líela  v os  del  Scno¿  del  emixtitaf!,  fe  vinieron  á oiré— 


^er,  y dar  por  Va  fallos  de  .Vueftra  Mageíhd,  rogándome, 
que  les  perdonaÜe  la  tardanza;  y yo  los  recibí  muy  bien, 
y holgué  mucho  con  fu  venida:  porque  fi  algún  daño  po- 
dían  recibir  los  de  Cuyoacan,  era  de  aquellos. 

Como  por  el  Real  de  la  Calzada,  donde  yo  e fiaba, 
habíamos  quemado  con  los  Bergantines  mochas  Caías  de  los 
Arrabales  de  la  Ciudad,  y no  otaba  afamar  Canoa  ningu- 
na por  todo  aquello,  parecióme,  que  para  nueftra  feg yel- 
dad bailaba  tener  en  torno  de  nueftro  Real  fíete  Bergand- 
íies,  y por  e.ífo  acordé  de  embiar  ai  Reai  del  Alguacil  Ma- 
yor, y al  de  Pedro  de  Alvarado.  cada  tres  Bergantines : y 
encomendé  mucho  a los  Capitanes  de  ellos,  que  porque 
por  la  parte  de  aquellos  dos  Reales  fe  aprovechaban  mu- 
cho de  la  Tierra  en  fus  Canoas,  y metían  Agua,  y Frutas, 
y Maíz,  y otras  Vituallas,  que  corrieflen  de  noche,  y de  día 
los  unos,  y los  otros  del  un  Real  al  otro;  y que  demas  de 
efto,  aprovecharían  mucho  para  hacer  efpaidas  á la  Gente 


de 


(1)  D.  Fernando,  Señor  de  Tétzcúcó  fecien  Bautizado,  Hizo  una  Acción,  que 

ni  el  mas  feryorofo  Chriftiano,  ni  ei  mas  valiente  Capitán  pudo  haberla  He- 
cho con  mas  honor,  y ñor  eftos  ídoriofos  hechos  , y no  por  mentiras  fe  ha 
de  definir  á los  Indios. 

(2-)  Othomkes,  qae  empiezan 
Poniente*  4 


os  Montes,  qué  cercan  á México  per  el 
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de  Ies  Reales  todas  las  vezes,  que  qui/ieííen  entrar  á com- 
batir la  Ciudad.  E afsí  fe  fueron  eíios  feís  bergantines  á 
los  otros  düs  Reales,  que  fue  cofa  necéfaria,  y provechofa, 
porque  cada  día,  y cada  noche  hacían  con  ellos  faltos 
maravillólos,  y tomaban  muchas  Canoas,  y Gente  de  los 
Enemigos. 

Prcbeydo  efto,  y venida  en  nueííro  focorro,  y 
de  Paz  la  Gente,  que  arriba  hé  fecho  mención,  habléles 
á todos,  y dijeles  como  yo  determinaba  de  entrar  á com- 
batir la  Ciudad  dende  á dos  días:  por  tanto,  que  todos 
vínieífen  para  entonces  muy  á punto  de  Guerra,  y que 
en  aquello  conocería  fi  eran  nueflros  Amigos , y ellos 
prometieron  de  lo  cumplir  afsí.  E otro  día  fice  adere- 
zar, y apercibir  la  Gente,  y efcribí  á los  Reales,  y 
bergantines,  lo  que  tenía  acordado,  y lo  que  habían  de 
hacer. 

Otro  día  por  la  mañana  deípues  de  haber  oydo 
Milla,  (i)  é informados  los  Capitanes,  de  lo  que  habían 
de  facer,  yo  falí  de  nueflro  Real,  con  quinze,  ó veinte 
de  Caballo,  y trefcientos  Efpañoles,  y con  todos  nuef- 
tros  Amigos , que  era  infinita  Gente  í y yendo  por  la 
Calzada  adelante,  á tres  tiros  de  Bal  lefia  del  Real,  es- 
taban ya  Sos  Enemigos,  efperándonos  con  muchos  ala- 
ridos: y como  en  los  tres  días  antes  no  fe  les  había  da-, 
do  combate,  habían  desfecho,  quanto  habíamos  cegado 
de  el  Agua,  y teníanlo  muy  mas  fuerte,  y peligrólo  de 
ganar,  que  de  antes:  y los  bergantines  llegaron  por  la 
una  parte,  y por  la  otra  de  la  Calzada:  y como  con  ellos 
fe  podían  llegar  muy  bien  cerca  de  los  Enemigos,  coa 
los  Tiros,  y Efcopetas,  y Ballefias  hacíanles  mucho  da«« 
ño.  Y conociéndolo  faltan  en  Tierra,  y ganan  el  Albar-' 
rada,  y Puente,  y comenzamos  á paíar  de  la  otra  parte» 
y dar  en  pos  de  los  Enemigos,  los  quales  luego  fe  for-' 

talecían  en  las  otras  Puentes,  y Albarradas,  que  tenían 

*■ 

TTT  he. (*) 


(*)  jíuxUiuTTt  meum  á Domino» 
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hechas,’  !ás  quales,  aunque  con  mas  trabajo,  y peligro; 
que  k otra  vez,  les  ganamos,  y les  echamos  de  toda 
la  Calle,  y de  la  Plaza  de  los  Apofentamientos  grandes 
de  la  Ciudad.  E de  allí  maridé,  que  no  pafaílen  los  Em- 
pañóles, porque  yo  con  la  Gente  de  nueftros  Amigos 
andaba  cegando  con  piedra,  y adobes  toda  eí  Agua,  que 
era  tanto  de  hacer,  que  aunque  para  ello  ayudaban  mas 
de  diez  ffiíl  Indios,  quando  fe  acabó  de  aderezar  era  ya 
hora  de  Vífperasiy  en  toda  efte  tiempo  íierapre  iosEf- 
pañoles,  y nueRros  Amigos,  andaban  peleando,  y efca- 
ramuzando  con  los  de  la  Ciudad,  y echándoles  celadas; 
en  que  murieron  muchos  de  ellos.  E yo  con  los  de  Ca- 
ballo and  abé'  un  rato  por  la  Ciudad , y aianzeabamos 
por  las  Calles  do  no  había  Agua,  los  que  alcanzábamos* 
de  manera,  que  los  teníamos  re  i rábidos  ¿ y no  ofabao 
llegar  á lo  firme*  Viendo  que  eños  de  la  Ciudad  ci- 
taban rebeldes,  y medraban  tapia  determinación  de  mo- 
rir, ó defenderle,  colegí  dé  ellos  dos  cofas;  la  una,  que 
habíamos  de  haber  poca,  ó ninguna  de  la  riqueza,  que 
nos  habían  tomado;  y la  otra,  que  daban  ocaíion,  y nos 
Forzaban  á que  totalmente  les  deílruyefíemos.  E de  eda 
poflrera  tenía  mas1  fenttmieííto,  f me  p ciaba  en  el  alma, 
y penfa&a"  que  forma  temía  para  íos  atemótírtf,  de  ma- 
nera, que  vlmeííeí!  en  cOdocféfíento  de  fu  yerro,  y de 
éf  daño,  que  podían  recibir  de  nofotros,  y no  hacía  fino 
qqenaaflei,  y derroeaílés  las  Torres  de  fus  Idolos,  y fus- 
Cafas.  E porque  lo  fintieileo  rilas,  efte  día  fice  poner 
fuego  á eftas  Cafas  grandes  (i ; de  la  Plaza  donde  la 
Otra  vez,  que  nos  echaron  dé  la  Ciudad, los  Eípañoíes; 
y yo  e fiábamos  apoféotados;  qu:é  eran  tan  grandes,  que 
un  Principe,  con  mas  de  fefídentas  Perforas  dé  fu  Cafa, 
y ferrício  fe  podían  apofentaf  en,  ellas ; y otras,'  que 
e daban  jtínto  á ellas,  qué  aunque  algo’  menores,  eran 
muy  mas  Tire  feas,  y geni  lies,  y tenía  en  ellas  Muteczu- 
tn a todos  los  linages  de  Aves , que  en  efías  partes  ha- 


(i)  En  ía  Plaza  mayor,  y Gtio  de  Sanca  Igleíia. 
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bía,  (1)  y aunque  á mime  pefo  mocho  de  elfo,  porque  á 
éíios  les  pelaba  mocho  mas,  determiné  de  las  quemar,  de 
que  los  hnemígos  medraron  harto  pelar,  y cambíen  los 
otros  fus  Aliados  de  las  Ciudades  de  la  Laguna,  porque 
dios.  ni  otros,  nunca  peníaron,  que  nuedra  fuerza  baf- 
tara  á les  entrar  tanto  en  la  Ciudad^y  ello  íes  pufo  har« 
to  defina  y o» 

TTT¿  Puéf- 


(1)  Hay  en  América  muchas  Ávés  de  Europa,  y fon  muy  particulares  las  fi- 
gujentes,  que  no  fon  conocidas,  fino  en  Nueva  Efpaña. 

Pajaro  Arcotris,  es  de  muy  hermofos  colores,  encarnados,  dorados,  y 

acules. 

Aguila  dé  dos  Cabezas,  fe  mató  pof  un  Cazador  cerca  de  Oaxaea,  y la  lle- 
varon á Efpaña  año  de  mil  fetecientos  quarenta  y uno,  y no  es  foja  efta,  la  que 
fe  ha  vi  fio. 

Pito  Real  es  de  el  tamaño  de  úñ  Papagayo,  de  dos  colores,  negro,  y ama- 
rillo, afsí  las  plumas  como  el  pico,  el  que  es  definefurado,  pues  tiene  mas  de  me- 
dio palmo  de  largo,'  aunque  corbp,. y, quaíro  dedos  de  ancho;  tiene  también  de  eí. 
ínifmo  largo  ia  lengua,  y de  figura  de  una  pluma'  delgada. 

Chupa  Mirtos,  a quien  otros  llaman  Pajaro  Moícá,  afsí  por  fér  como  urs 
Mofcárdon  grande,  como,  por  e!  mido,  que  mete  quando  vuela:  tiene  el  pico,  muy 
largo,  y delgado,  como  un  alfiler,  y la  lengua  muy  fútil,  con  la  que  chupa,  v o» 
lando,  el  jugo  de  las  flores,  y aunqué  algunos  dicen,  qué  ¿sel  verdadero  PhentT» 
porque  fe  muere  en  el  Invierno,. y renace  con  el  calorj  yo  aííeguro  haber  virto 
en  los  nidos  ios  huevos,  ios  Pajaritos  pequeños,  y en  toda  Ll  efíacion  deir  año¿ 
átfdar  ...volando-  en  la  Gafa  de  Campo'  de  Tscabaya;  tiene  itray  vivos,  diferentes,  y 
hyr  moflís  irnos  colores. 

Sopiiote  Rey,  fe  cogió  en  el  Rio  de  Guafacuálqo,  y hay  algunos  en  ¡A 
Huafteca,  es  de  varios,  y hermofos  colores,  y tiene  corona  de  plumas  en  la  ca- 
beza: los  demas  Sopi lotes  fon  como  Fabos,  aunque  mas.  negros,  feos,  y torpes;  en 
algunas  partes  fe  llaman  Auras,  y de  otros  modos,.  \ 

Cardenales,  fon  del  tamaiios  y figura  de  un  Gorrión,  Ilamanfe  aísí  por  íii 
color,  que  es  encarnado»  ¿ 

Alcatraces,  tienen  un  pico,  y buche  muy  grande;  en  Panamá  es  digno  de 
ver,  como  pefean  iás  Sardinas,  y defpues  oirás  Aves  de  Rapiña  fe  las  hacen  vo- 
mitar, y tas  cojen  en  ' el  Ayre , conforme  las  van  arrojando  los  Alcatraces  per- 
iegaidos.  f \f> 

Senfontles,  fon  poco  menores,  qué  úna  Tórtola,  y de  el  mífmo  color,  fe 
llaman  afsí  por  los  varios  tonos,  que  aprehenden,  pues  Zen%ontfoli  cu  Mexicano 
quiere  decifv.qqatrocienEOs-  temos.  . . 

tos  Guacamayos/  Papagayos,  grandes,  y pequeños^  fon  bien  conocidos  era 
todas  partes  de  la  Europa  donde  viveh-  bailantes  años. 

.Délas  plumas,  de  éíios,  y otros  Pájaros  hacían  los  Indios  fus  Plurnáges,  y 
Sun  Imágenes  de  pluma  tan  particulares  en  Pátzquaro  de  h Diocefi  de  Mechoa- 
cáh,  que  legua  refiere- Acó&i,  fe  admiró  eí  Sr.  Phelipe  II.  de  tres  Eííampas,’  que  dio 
a el  Sr.  Phelipe  III.  fu  Madero?  la  mi  fura  admiración  caulo  á el  Papa  Sixto  V. 
Un  quadro  de  S.  Francifco,  que  embiaron  k fu  Santidad  hecho  de  plumas  por  ios 
Indios,  quienes  arrqn.cagtdQ.  de  un  Pajaro  muerto  co»  anas  -pinzas  las  ■ plumas,  y 
pegándolas  á la  tabla,  ó lámina  fe  valen  de  fus  naturales  colores  para  dar  las 
fombras,  y de m as  necsítariQs  primores,  qué  caben  en  el  Arte, 


JXF! II.  Ret'r 
randa  fe  los  Ef 
pañoles*  pelean 
con  los  Enemi- 
gos., que  los  em 
bifien  por  la 
efpalda,  Suc » 
cejos  de  los 
birgatines.Ga *' 
na  Cortés  la 
mayor  parte  de 
la  Ciudad  con 
grades  riefgos. 
Porqué  necefi 
taba  todos  los 
días  de  ganar 
las  Calzaáasgj 
Puentes , y pe * 
lígros  al  retí’ 
Tarje. Los  otros 
dos  Campos  pe' 
lean  profpera » 
mente* 
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Puefto  fuego  á eftas  Cafas,  porque  ya  era  tarde, 
recogí  la  Gente  para  nos  bolver  á nueftro  Real,  y como 
los  de  la  Ciudad  veían,  que  nos  retrahíamos,  cargaban 
infinitos  de  ellos,  y venían  con  mucho  ímpetu,  dándo- 
nos en  la  retroguarda.  E como  toda  la  Calle  eftaba  bue- 
na para  correr  los  de  Caballo  bolvíamos  fobre  ellos,  y 
alanzeabamos  de  cada  vuelta  muchos  de  ellos,  y por 
efíb  no  dejaban  de  nos  venir  dando  grita  á las  efpal- 
das,  Efte  día  fintieron,  y moftraron  mucho  defmayo, 
efpecialmente  viendo  entrar  por  fís  Ciudad,  quemando-, 
la,  y derruyéndola,  y peleando  con  ellos  los  de  Tefai- 
co,  y Calco,  y Sucha  milco,  y los  Otumies:  y nombra  n- 
dofe  cada  uno  de  donde  era,  y por  otra  parte  los  de  Ta fe 
caiteea!,  que  ellos,  y los  otros  ¡es  moftraban  los  de  fu 
Ciudad  hechos  pedazos,  didendoles,  que  los  habían  de 
cenar  aquella  noche,  y almorzar  otro  día,  como  de  he- 
cho lo  hacían.  E afsí  nos  venimos  á nueftro  Reala  def- 
canfar,  porque  aquel  día  habíamos  trabajado  mucho,  y 
los  fíete  bergantines , que  yo  tenía  entraron  aquel  día 
por  las  Calles  de  el  Agua  de  la  Ciudad*  y quemaron 
mucha  parte  de  ella»  Los  Capitanes  de  los  otros  Reales* 
y los  íeis  bergantines  pelearon  muy  bien  aquel  día:  y 
de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera  muy  bien  alargar;  y 
por  evitas  prolijidad^  lo  dejo:  mas  de  que  con  viétoria 
íe  retrujeron  áfusReaks,  fín  recibir  peligro  ninguno. 

Otro  día  figu lente  luego  por  la  mañana  defpues 
de  haber  oydo  Miífa  (i)  torné  á la  Ciudad  por  la  mif- 
ma  orden  con  toda  la  Gente,  porque  ios  contrarios  no 
subreíkn  lugar  de  defcegas  las  Puentes,  y hacer  fas  Ai- 
barradas:  y pcn;  bien  que  madrugamos,  de  las  tres  par- 
tea, y Calles  de  Agua,  que  atravíeían  la  Calle,  que  va 
del  Real  faft^  fas  Cafas  grandes  de  la  Plaza,  fas  dos  de 
ellas  eftaban  como  los  dks  ames,  que  fueron  muy  re- 
cias de  ganar:  y tanto,  que  duró  el  combate  defde  fas 
ocho  horas  fítfta  la  una  defpues  de  medio  día:  en  que 

fe 


(ij  A Dios  recurría  ííempre,  que  es  el  Seáor  de  las  Batallas,  y Exércitoi;  Doná* 
tms  Deas  Sabaotb,  Dominas  Deas  Exerátuum . 
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fe  gallaron  cafi  todas  las  Saetas,  y Almacén,  y Pelotas  •, 
que  los  Ballefteros , y Efccpeteros  llevaban.  Y crea 
Vueftra  Mageftad  , que  era  fin  comparación  el  peli- 
gro en  que  nos  víamos  todas  las  veces  que  Ies  ganába- 
mos eftas  Puentes,  porque  para  ganallas  era  forzado  echar- 
fe  á nado  los  Efpañoles,  y pafar  de  la  otra  parte;  y efto 
no  podían,  ni  ofaban  hacer  muchos,  porque  á cuchilladas, 
y á botes  de  Lanza  refiftían  los  Enemigos,  que  no  íaiieífen 
de  la  otra  parte.  Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían 
Azoteas,  de  donde  nos  hicieífen  daño,  y de  efta  otra  par- 
te los  afaeteabamos,  porque  eftabamos  los  unos  de  ios 
tftros  un  tiro  de  herradura,  y los  Efpañoles  tomaban  de 
cada  día  mucho  mas  ánimo,  y determinaban  de  pafar,  y 
también  porque  vían,  que  mi  determinación  era  aquella, 
y que  cayendo,  ó levantando  no  fe  había  de  hacer  otra 
cofa.  Parecerá  á Vueftra  Mageftad,  que  pues  tanto  peli- 
gro recibíamos  en  el  ganar  de  eftas  Puentes,  y Albarradas, 
que  éramos  negligentes,  ya  que  las  ganábamos,  no  las  fof- 
tener,  por  no  tornar  cada  día  de  nuevo  á nos  ver  en  tan-, , 
to  peligro,  y trabajo,  que  fin  duda  era  grande,  y cierto  afsí 
parecerá  á los  auíentes;  pero  fabrá  Vueftra  Mageftad,  que 
en  ninguna  manera  fe  podía  facerrporque  para  ponerfe  afsí 
en  efedto,  fe  requerían  dos  cofas:  ó que  el  Real  pifára- 
mos allí  á la  Plaza,  y circuito  de  las  Torres  de  ios  Idolos: 
ó que  Gente  guardára  las  Puentes  de  noche;  y de  lo  uno, 
y de  lo  otro  fe  recibiera  gran  peligro,  y no  había  pofibi- 
lidad  para  ello;  porque  teniendo  el  Real  en  la  Ciudad  ca* 
da  noche,  y cada  hora,  como  ellos  eran  muchos,  y nofo- 
tros  pocos,  nos  dieran  mil  rebatos,  y peleáran  con  nofo- 
tros,  y fuera  el  trabajo  incomportable,  y podían  darnos  por 
muchas  partes.  Pues  guardar  las  Puentes  Gente  de  noche, 
quedaban  los  Efpañoles  tan  canfados  de  pelear  el  día,  que 
no  fe  podía  fuñir  poner  Gente  en  guarda  de  ellos;  y á efta 
caufa  nos  era  forzado  ganarlas  de  nuevo  cada  día  que  en 
trábamos  en  la  Ciudad.(i) Aquel  día,  como  fe  tardó  mucho 

UUÜ  — en 
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( i ) Aquí  le  prueba  la  pericia  Militar,  pues  el  que  vea  tantas  Albarra- 
das,  y Azequias  como  rodean  á México,  conocerá  que  fí  fe  hubiera  quedado  den- 
tro, hubieran  perecido  de  hambre,  y ütiados  por  todas  partes*  lo  que  co  es  cor- 
dura en  un  General, 
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en  ganar  aquellas  Puentes,  y en  las  tornar  á cegar:  y no  hu- 
bo lugar  de  hacer  mas:  íaivo,  que  por  otra  Calle  princi- 
pa!, que  va  á dar  á la  Ciudad  de  Tacaba,  fe  ganaron  otras, 
dos  Puentes,  y fe  cegaron,  y fe  quemaron  muchas,  y bue- 
nas Cafas  de  aquella  Calle;  y con  efto  fe  llegó  ia  tarde, 
y hora  de  retobemos,  donde  recibíamos  fiempre  poco  me- 
nos peligro,  que  en  el  ganar  de  las  Puentes:  porque  en 
viéndonos  retralíer,  era  tan  cierto  cobrar  los  de  ia  Ciu- 
dad tanto  esfuerzo,  que  no  parecía  fino  que  habían  habi- 
do toda  la  ví&ork  del  Mundo,  y que  nofotros  íbamos  hu- 
yendo: é para  efte  retraher  era  neceíarío  cílar  las  Puentes 
bien  cegadas,  y lo  cegado  igual  si  íuelo  de  las  Calles,  do 
manera,  que  los  de  Caballo  pudieííen  libremente  correr  a 
una  parte,  y á otra:  y afsí  en  el  retraher,  como  ellos  ve- 
stían tan  gobios  tras  nofotros,  algunas  veces  fingíamos  la 
huyendo,  y revolvíamos  ios  de  Caballo  fobre  ellos,  y fiem- 
pre  tomábamos  doce,  ó trece  de  aquellos  rnas  esforzados; 
y con  efto,  y con  algunas  celadas,  que  fiempre.  les  echá- 
bamos, continuo  llevaban  lo  peor:  y cierto  verlo  era  cofa 
de  admiración;  porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  rail, 
y daño,  que  al  retraher  de  nofotros  recibían,  no  dejaban 
de  nos  feguir,  baila  nos  ver  íaíMlos  de  la  Ciudad,  (i)  E con 
ello  nos  volvimos  á nueftro  Real:  y los  Capitanes  de  los 
otros  Reales  me  hicieron  faber,  como  aquel  día  les  ha- 
bía fucedido  muy  bien,  y habían  muerto  mucha  Gente 
por  ia  Mar,  y por  la  Tierra;  y el  Capitán  Pedro  de  Alva- 
rado,  que  eftaba  en  Taeüba,  me  eferibió,  que  había  ga- 
nado dos,  ó tres  Puentes:  porque  como  era  en  la  Calzada, 
que  faie  del  Mercado  de  Temktitan  á Tacuba,  y los  tres 
Bergantines,  que  yo  le  había  dado,  podían  llegar  por  la 
una  parte  á zabordar  en  la  mifma  Calzada,  no  había  teni- 
do tanto  peligro,  como  los  días  pafados:  y por  aquella  par- 
te de  Pedro  de  Alvarado  había  mas  Puentes,  y mas  Qae- 

bra-' 


■(í)  Efte  es  el  acertado  medio  que  eligió  Cortes,  ir  debilitando  iníenSble- 
mente  -á  los -Enemigos,  quemar,  y -arruinarlas  Caías,  y valerle  de  fu  mifma  ce- 
guedad para  aniquilarles,  ya  que  no  fe  'querían  entregar:  Fue  otro  Emperador 
JTito  compafivo  de  los  habitantes  de  jerufaien;  pero  viendo  fu  dureza,  fe  yi- 
fió  óe  eáe  -inílmmento  para  arruinarla,  y. no  dexar  piedra  fobre  piedra. 
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bradas  en  la  Calzada,  aunque  había  menos  ¿Azoteas,  que 
por  Las  otras  partes,  (i) 

En  todo  efte  tiempo,  los  Naturales  de  Iztapalapa, 
y Oichilobuzco,  y ¿Mexicacingo,  y Cuiuaean,  y Mizquique, 
y Cuitaguaca,  que  como  hé  hecho  relación,  eftan  en  la  La- 
guna dulce,  nunca  habían  querido  venir  de  paz,  ni  tampoco 
en  todo  efte  tiempo  habíamos  recibido  ningún  daño  de 
ellos;  y como  los  de  Calco  eran  muy  leales  Vafallos  de 
IVueílra  Mageftad,  y veían  que  nofotros  teníamos  bien  que 
hacer  con  los  de  la  gran  Ciudad,  juntáronle  con  otras  Pob* 
laciones,  que  eftan  al  rededor  de  las  Lagunas,  y hacían 
todo  el  daño,  que  podían  á aquellos  del  Agua:  y ellos, 
viendo  como  de  cada  día  habíamos  victoria  contra  ios 
de  Temixtitan,  y por  el  daño  que  recibían,  y podríanre- 
cibir  de  nueítros  Amigos,  acordaron  de  venir,  y llega- 
ron á nueftro  Real,  y rogáronme,  que  les  perdonaííe  lo 
p a fado,  y que  mandaífe  á los  de  Calco,  y á los  otros  fus 
¡Vecinos,  que  no  les  hicieíTen  mas  daño.  Y yo  les  dije,  que 
me  placía,  y que  no  tenía  enojo  de  ellos,  faívo  de  los  de 
la  Ciudad;  y que  para  que  creieílen  que  fu  amblad  era 
Verdadera,  que  les  rogaba,  que  porque  mí  determinación 
era  de  no  levantar  el  Real,  halla  tornar  por  paz,  ó por 
guerra  á los  de  la  Ciudad,  y ellos  tenían  muchas  Canoas 
para  me  ayudar,  que  hicieíTen  apercebir  todas  las  que  pu- 
dieífen,  con  toda  la  mas  Gente  de  Guerra,  que  en  fus  Pob- 
laciones había,  para  que  por  el  Agua  vinieífen  en  nueftra 
ayuda  de  allí  adelante.  Y también  les  rogaba,  qué  porque 
los  Efpañoles  tenían  pocas,  y ruines  Chozas,  y era  tiem- 
po de  muchas  Aguas,  que  hicieíTen  en  ei  Real  todas  las 
mas  Cafas,que  pudíeííen,y  que  trujeííen  Canoas,para  ti  aher 
JAdcbes,  y Madera  de  las  Cafas  d,e  la  Ciudad,  que  eftaban 
mas  cercanas  al  Real.  Y ellos  dijeron,  que  las  Canoas,  y 
Gente  de  Guerra  cftaban  apercebidos  para  cada  día:  y en 
el  hacer  de  las  Cafas  íir  vieron  tan  bien*  que  de  una  par- 

ÜU  üz  te. 
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áenfe  los  Vec’t • 
tíos  de  la  Lagti 
y hacen  mu 
chas  Cafas  en 
el  Campo  para 
alosar  los  Efpa 
hoks.  Ordenafe 
el  A falto  , y 
queda  victoria* 
fos  aquel  día,  y 
el  f guíente» 


( i ) Defíe  la  Jgleíla  ^nayor  fale  4erecba-  uaa 
cito  no  ha  habido  variación. 
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te,  y de  la  otra  de  las  dos  Torres  de  la  Calada,  donde 
yo  diaba  apoíentado,  hicieron  tantas,  que  donde  la  pri- 
mera Caía,  hada  la  poílrera,  habría  mas  de  tres,  ó quatro 
tiros  de  Ralleíla.  Y vea  Vueílra  Mageftad,  qué  tan  ancha 
puede  fer  ia  Calzada,  que  va  por  lo  mas  hondo  de  la  La- 
guna, que  de  la  una  parte,  y de  ia  otra  iban  citas  Cafas,  y 
quedaba  en  medio  hecha  Calle,  que  muy  á placer  á pie,  y 
á caballo  Ibamos,  y veníamos  por  ella;  y había  á la  conti- 
nua en  el  Rea!,  con  Efpañoles,  y Indios,  que  les  fervían, 
mas  de  dos  mil  períocas,  porque  toda  la  otra  Gente  de 
Guerra,  nuefíros  Amigos  , fe  apofentaban  en  Cuyoacan, 
que  eílá  legua,  y media  del  Real,  y también  eítos  de  ci- 
tas Poblaciones  oes  proveían  de  algunos  Mantenimientos, 
de  que  reñíamos  harta  necefidad  , efpecialmente  de  Pef- 
cado,  y de  Cerezas,  (i)  que  hay  tantas,  que  pueden  haf- 
tecer  en  cinco,  ó feis  me  fes  dd  año,  que  duran,  á doblada 
Gente  de  la  que  en  cita  Tierra  hay. 

Como  dos,  ó tres  días  arreo  habíamos  entrado  por 
la  parte  de  nuefiro  Real  en  la  Ciudad,  fin  otros  tres,  ó qua- 
tfo,  que  habíamos  entrado,  y fiempre  habíamos  vidoria 
contra  los  Enemigos,  y con  ios  Tiros,  y Balleíks,  y Eíco- 
petas  matábamos  infinitos,  penfábamos,  que  de  cada  hora 
fe  movieran  i nos  acometer  con  la  Paz,  ia  qual  defeábamos 
como  á la  íalvacion:  y ninguna  cofa  nos  aprovechaba  para 
los  atraher  á eíle  proponte;  y por  los  poner  en  mas  nece- 
íidad,  y ver  íi  ios  podría  conílreñir  de  venir  á la  Paz,  pro- 
pufe  de  entrar  cada  día  en  ia  Ciudad,  y combatiiles  con  la 
Gente  que  llevaba,  por  tres,  ó quatro  partes,  y hice  venir 
toda  ia  Gente  de  aquellas  Ciudades  dd  Agua  en  fus  Ca- 
noas: y aquel  día  ppr  la  mañana  había  en  nueíiro  Real  mas 
de  cien  mil  Hombres,  nueftros  Amigos.  E mandé,  que  los 
quatro  Bergantines,  con  la  mitad  de  Canoas  , que  ferian 
haíla  mil,  y quinientas,  fueífen  por  la  una  parte:  y que  los 
tres,  con  otras  tantas,  que  fuefíen  por  otra,  y corrieffen  to- 
da 


(i)  Capulines  fe  ilamaa  las  Zerezas,  per©  4«  mal  íabor,  y muy  inferiores 
£ fes  de  Ifpañsu 
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da  lá  mas  de  la  Ciudad  entorno,  y quemaífen,  y hicieí- 
fen  todo  el  mas  daño,  que  pudieren.  E yo  entré  por 
la  Calle  principal  adelante,  y fallárnosla  toda  de  (emba- 
razada faifa  las  Cafas  grandes  de  la  Plaza,  que  ninguna 
de  las  Puentes  citaba  abierta,  y pafé  adelante  á la  Calle, 
que  va  á falir  á Tacuba,  en  que  había  otras  feis,  ó fle- 
te Puentes.  E de  allí  probé!,  que  un  Capitán,  entrafíe 
por  otra  Calle  con  fefenta,  ó fetenta  Hombres,  y fess 
de  Caballo  fueífen  á las  eípaldas  para  los  aíegurar;  y 
con  ellos  iban  mas  de  diez,  ó doce  mil  Indios  nueítros 
Amigos;  y mandé  á otro  Capitán,  que  por  otra  Calle 
hicieííe  lo  mifmo:  y yo  con  la  Gente,  que  me  queda- 
ba feguí  por  la  Calle  de  Tacaba  adelante,  y ganamos 
tres  Puentes,  las  quaies  fe  cegaron:  y dejamos  para  orre 
día  las  otras,  porque  era  tarde,  y fe  pudieífen  mejor 
ganar,  porque  yo  defeaba  mucho,  que  toda  aquella  Ca- 
lle fe  ganaífe , porque  la  Gente  de  el  Real  de  Pedro 
de  Albarado  fe  comunicaíle  con  la  nueftra,  f pafafíen 
de  el  un  Real  al  otro,  y los  Bergantines  fkieífen  lo 
mifmo.  Y efie  día  fue  de  mucha  Victoria,  afsí  por 
el  Agua,  como  por  la  Tierra,  y óbofe  algún  defpojo 
de  los  de  la  Ciudad , en  los  Reales  del  Alguacil  Ma- 
yor, y Pedro  de  Albarado  fe  obo  también  mucha  Vic- 
toria. 

Otro  d?a  íiguiente  bolví  á entrar  en  la  Ciudad 
por  la  orden,  que  el  día  pafado,  y dianos  Dios  tanta 
Vitoria,  que  por  las  partes,  donde  yo  entraba  con  la 
Gente,  no  parecía,  que  había  ninguna  reíiftencia:  y los 
Enemigos  fe  retrahían  tan  reciamente,  que  parecía,  que 
les  teníamos  ganado  las  tres  quartas  partes  de  la  Ciu- 
dad; y también  por  el  Reai  de  Pedro  de  Albarado  les 
daban  mucha  priefa,  y fin  duda  el  día  pafado,  y aquef- 
te  yo  tenía  por  cierto,  que  vinieran  de  Paz,  de  la  qual 
yo  fiempre  con  Viéloria,  y fin  ella  hacia  todas  las  muef- 
tras,  que  podía.  Y nunca  por  elfo  en  ellos  hallábamos 
alguna  feñal  de  Paz:  y aquel  día  nos  bolvímos  al  Real 
con  mucho  placer,  aunque  no  nos  dejaba  de  p^far  en 
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A Ib  ara  da  gran 
parte  déla  Ciw 
dad:  y precifa- 
do  á retir  arfe, , 
pierde  quatro 
Efpañoles  ; y 
órden  que  dió 
Cortés  para 
afaltar  la  Ciu • 
dad. 
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el  Alma,  por  ver  tan  determinados  de  morir  á los  de 

la  Ciudad,  (r) 

En  eftos  días  partidos  Pedro  de  Albarado  había 
ganado  muchas  Puentes,  y por  las  rtuftentar,  y guardar 
ponía  Velas  de  Pie,  y de  Caballo  de  noche  en  ellas:  y. 
la  otra  Gente  ibafe  al  Real,  que  eftaba  tres  quartos  de 
legua  de  allí.  E porque  efte  trabajo  era  incomportable, 
acordó  de  pafar  el  Real  al  cabo  de  la  Calzada,  que  va 
á dar  al  Mercado  de  Temixtitan,  que  es  una  Plaza  har- 
to mayor,  que  la  de  Salamanca,  y toda  cercada  de  Por- 
tales á la  redonda:  é para  llegar  á ella  no  le  faltaba  de 
ganar  fino  otras  dos,  ó tres  Puentes;  pero  eran  muy  an- 
chas, y peligrofas  de  ganar,  y artsí  eftubo  algunos  días, 
que  íiecnpre  peleaba,  y había  Victoria.  E aquel  día,  que 
digo  en  el  Capítulo  antes  de  eíte,  como  vía,  que  los 
Enemigos  moftraban  flaqueza,  y que  por  donde  yo  ef- 
taba les  daba  muy  continuos,  y recios  combates,  cebo- 
fe  tanto  en  el  fabor  de  la  Vidoria,  y de  las  muchas 
Puentes,  y Albarradas,  que  les  había  ganado,  que  de- 
terminó de  les  pafar,  y ganar  una  Puente,  en  que  había 
mas  de  fefenra  pafos  desfechos  de  la  Calzada  todo  de 
Agua,  de  hondura  de  eftado,  y medio,  y dos:  é como 
acometieron  aquel  mifmo  día,  y los  bergantines  ayuda- 
ron mucho,  pafaron  el  Agua,  y ganaron  la  Puente,  y 
liguen  tras  los  Enemigos,  que  iban  puertos  en  huida. 
E Pedro  de  Albarado  daba  mucha  prlefa  , en  que  fe 
cegarte  aquel  pafo,  porque  pafaííen  los  de  Caballo : y 
también,  porque  cada  día  por  efcrito,  y por  palabra  le 
amonedaba,  que  no  ganarte  un  palmo  de  Tierra,  fln  que 
quedaííe  muy  feguro  para  entrar,  y falir  los  de  Caballo, 
porque  eftos  facían  la  Guerra.  E como  los  de  la  Ciudad 
vieron,  qué  no  había  mas  de  quarenta,  ó cinquenta  Ef- 
pañoles de  la  otra  parte,  y algunos  Amigos  nuertros:  y 

que 


(i)  Cortés  fe  compadeció  íiempre  mucho  de  la  terquedad  de  los  Indios,  en  ío 
que  Fue  culpado  fu  Emperader,  y Caudillo  Quatemoc,  que  primero  quería  morir, 
que  entregarfe,  por  evitar  la  nota  de  Cobarde,  que  pulieron  4 Muteczuma,  y ec 
verdad  fue  prudencia. 
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que  los  de  Caballo  no  podían  pafar,  rebueíven  fobrc 
ellos  tan  de  fupito,  que  los  hicieron  bolver  las  efpaldas, 
y echar  al  Agua:  y tomaron  vivos  tres,  ó quatro  Efpa- 
ñoles,  que  luego  fueron  á íacriíicar,  y mataron  algunos 
Amigos  nueftros.  E ai  fin  Pedro  de  Albarado  fe  retru- 
jo á fu  Real:  y como  aquel  día  yo  llegué  al  nueñro,  y 
fupe,  lo  que  había  acaecido,  fue  la  cofa  de  el  Mundo, 
que  mas  me  pefó,  porque  era  ocafion  de  dar  esfuerzo 
á los  Enemigos,  y creer,  que  en  ninguna  manera  les  o fi- 
namos entrar.  La  caufa  porque  Pedro  Albarado  qoifo 
tomar  aquel  mal  pafo,  fue  como  digo,  ver  que  había 
ganado  mucha  parte  de  la  fuerza  de  los  Indios,  y que 
ellos  moftraban  alguna  flaqueza:  é principalmente,  por- 
que la  Gente  de  fu  Real  le  importunaban,  que  ganaf- 
fen  el  Mercado,  porque  aquel  ganado,  era  toda  la  Ciu- 
dad cali  tomada,  y toda  fu  fuerza,  y efperanza  de  los 
Indios  tenían  allí;  y como  ios  del  dicho  Real  de  Albarado, 
yeían  que  yo  continuaba  mucho  los  combates  de  la  Ciu- 
dad , creían  que  yo  había  de  ganar  primero,  que  ellos 
el  dicho  Mercado:  y como  eftaban  mas  cerca  de  él,  que 
nofotros,  tenían  por  cafo  de  honra  no  le  ganar  primero. 
E por  efto  el  dicho  Pedro  de  Albarado  era  muy  impor- 
tunado, y lo  mi  fin  o me  acaecía  á mi  en  nueftro  Real: 
porque  todos  los  Efpañolés  me  ahincaban  muy  recio, 
que  por  una  de  tres  Calles,  que  iban  á dar  al  dicho  Mer- 
cado entrañemos,  porque  no  teníamos  reíiílencia,  y ga- 
nado aquel,  temíamos  menos  trabajo;  y yo  diíimulaba 
por  todas  las  vías,  que  podía  por  no  lo  hacer,  aunque 
les  encubría  la  caufa:  y efto  era  por  los  inconvenien- 
tes, y peligros,  que  fe  me  reprefentaban;  porque  para 
entrar  en  el  Mercado  había  infinitas  Azoteas,  y Puentes, 
y Calzadas  rompidas:  y en  tal  manera,  que  en  cada  Ca- 
ía, por  donde  habíamos  de  ir,  eflaba  hecha  como  lila 
en  medio  de  el  Agua. 

Como  aquella  tarde,  que  llegué  al  Real  fupe  de 
el  desbarato  de  Pedro  de  Albarado , otro  día  de  ma-¿ 
ñaña  acordé  de  ir  á fu  Real  para  le  reprehender  lo  pa- 
fado,  y para  ver  lo  que  habían  ganado,  y en  que  par- 
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te  había  pafado  el  Real:  y para  le  avilar  lo  que  fucila 
mas  necefario  para  fu  feguridad  , y ofénfa  de  los  Ene- 
migos. E como  yo  llegué  á fu  Real,  fin  duda  me  efpan- 
té  de  lo  mucho,  que  eíhba  mecido  en  la  Ciudad:  y de 
los  malos  pafos,  y Puentes,  que  les  había  ganado;  y 
vifto,  no  les  imputé  tanta  culpa,  como  antes  parecía  te- 
ner, y platicado  cerca,  de  lo  que  había  de  hacer,  yo 
me  bolví  á nueftro  Real  aquel  día. 

Pafado  efto,  yo  fice  algunas  entradas  en  la  Ciu- 
dad por  las  partes  que  folia:  y combatían  los  Bergan- 
tines, y Canoas  por  dos  partes,  y yo  por  la  Ciudad  por 
otras  quatro,  y fieaipre  habíamos  Vitoria,  y fe  mataba 
mucha  Gente  de  las  Contrarios,  porque  cada  día  venía 
Gente  fin  numero  en  nueftro  favor.  E yo  dilataba  de  me 
meter  mas  adentro  en  la  Ciudad;  lo  uno  por  ü revo- 
carían el  propóíko,  y dureza,  que  los  Contrarios  tenían,* 
y lo  otro  porque  nueftra  entrada  na  podía  fer  fin  mu- 
cho peligro,  porque  ellos  eftaban  muy  juntos,  y fuertes, 
y muy  determinados  de  morir.  Y como  los  Efpañoles 
veían  tanta  dilación  en  efto,  y que  había  mas  de  vein- 
te días,  que  nunca  dejaban  de  pelear:  importunábanme 
en  gran  manera,  como  arriba  hé  dicho,  que  enfrailemos, 
y tomaííemos  el  Mercado,  porque  ganado,  á ios  Ene- 
migos les  quedaba  poco  lugar,  por  donde  fe  defender, 
y que  fi  no  fe  quifieííen  dar,  que  de  hambre,  y fed  fe 
morirían,  porque  no  tenían,  que  beber  fino  Agua  (ala- 
da de  la  Laguna.  Y como  yo  me  efeufaba,  el  Teforero 
de  Vueftra  Mageíbd  me  dijo:  que  todo  el  Real  afirma- 
ba aquello,  y que  lo  debía  de  hacer;  y á él,  y á otras 
Perlonas  de  bien,  que  allí  e fiaban,  les  refpondí:  que  fu 
propófito,  y defeo  era  muy  bueno:  y yo  !o  defeaba  mas 
que  nadie;  pero  que  yo  lo  dejaba  de  hacer,  por  lo  que 
con  importunación  me  hacía  decir:  que  era,  que  aunque 
e¡,  y otras  Perfonas  lo  hicieífen  como  buenos,  como  en 
aquello  fe  ofrecía  mucho  peligro,  habría  otros  que  no 
lo  hicieífen.  Y al  fin  tanto  me  forzaron,  que  yo  conce- 
dí, que  íe  haría  en  efie  cafo,  lo  que  yo  pudiefie:  concer- 
tandofe  primero  con  la  Gente  de  los  otros  Reales. 


Otro 
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Otro  día  rae  junté  con  algunas  Perfonas  Princi- 
pales de  nueftro  Real,  y acordamos  de  hacer  faber  at 
Alguacil  Mayor,  y á Pedro  de  Albarado,  como  otro  día 
íiguiente  habíamos  de  entrar  en  la  Ciudad,  y trabajar  de 
llegar  al  Mercado ; y efcribíles  lo  que  elios  habían  de 
hacer  por  la  otra  parte  de  Tacuba,  y demas  de  lo  es- 
cribir, paraque  mejor  FueíFen  informados , embiéles  dos 
Criados  míos,  paraque  les  avifaííen  de  todo  el  negocio? 
y la  orden , que  habían  de  tener  era , que  el  Alguacil 
Mayor  Fe  vinieíTe  con  diez  de  Cabalio,  y cien  Peones, 
y quince  Balleneros,  y Eícopeteros  a!  Real  de  Pedro  de 
Albarado:  y que  en  el  Fuyo  quedaffen  otros  diez  de  Ca- 
ballo, y que  dejaíle  concertado  con  ellos,  que  otro  día 
que  había  de  Fer  el  combate,  Fe  pufieílen  ea  celada  tras 
unas  Cafas,  y que  hicíeííen  alzar  todo  Fu  fardaje,  como 
que  levantaban  el  Real,  porque  los  de  la.  Ciudad  falief- 
Fen  tras  de  ellos,  y la  celada  les  dieííe  en  las  efpaldas.  Y, 
que  el  dicho  Alguacil  Mayor  con  los  tres  Bergantines, 
que  tenían,  y con  los  otros  tres  de  Pedro  de  Albara- 
do ganaííen  aquel  pafo  malo,  donde  desbarataron  á Pe- 
dro de  Albarado,  y dieííe  mucha  priefa  en  lo  cegar:  y 
que  paFaííen  adelante,  y que  en  ninguna  manera  Fe  ale- 
jaífen,  oí  ganaífen  un  pafo,  lia  lo  dejar  primero  ciego, 
y aderezado?  y que  (i  pudiefíen  fin  mucho  riefgo,  y pe- 
ligro ganar  hafta  el  Mercado,  que  lo  , traba jaíFen  mucho*, 
porque  yo  había  de  hacer  lo  miímo:  que  enfraílen,  que 
aunque  efto  les  embiaba  á decir,  no  era  para  los  obli- 
gar á ganar  un  paFo  Folo,  de  que  les  pudidíe  venir  al- 
gún desbarato,  ó definan;  y efto  les  aviíaba  porque  co- 
nocía de  Fus  Perfonas,  que  habían  de  poner  el  roftro, 
donde  yo  les  dijefle,  aunque  fupie(íen  perder  las  vidas. 
Defpachados  aquellos  dos  Criados  mios  con  efte  recau- 
do, fueron  al  Real,  y hallaron  en  él  á los  dichos  Al- 
guacil Mayor,  y á Pedro  de  Albarado,  á los  quales  íig- 
nifkaron  todo  el  cafo,  fegun  que  acá  en  nueftro  Real  lo 
teníamos  concertado.  E porque  ellos  habían  de  comba- 
tir por  Fola  una  parte,  y yo  por  muchas;  embiéles  á decir, 
que  me  e rabia  ííen  íetenta,  ú ochenta  Hombres  de  Pie,  pa- 
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ra  que  otro  día  enfraílen  con  migo:  los  quales  cob  aquellos 
dos  Criados  míos  vinieron  aquella  noche  á dormir  á 
nueftro  Real,  como  yo  íes  había  embiado  á mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  día  defpues  de 
haber  oydo  Miíía  (7)  Calieron  de  nueftro  Real  los  fíete 
Bergantines  con  mas  de  tres  mil  Canoas  de  nueftros  Ami- 
gos: y yo  con  veinte  y cinco  de  Caballo,  y con  la  Gen- 
te, que  tenía,  y los  fetenta  Hombres  de  el  Real  de  Ta- 
caba Cegmmos  nueftro  Camino,  y entramos  en  la  Ciu- 
dad, á la  qual  llegados  yo  repartí  la  Gente  de  efta  mai 
ñera:  había  tres  Calles  dende  lo  que  teníamos  ganado,’ 
que  iban  á dar  al  Mercado , al  qual  los  Indios  llaman 
Tiangulzco,  (2,)  y á todo  aquel  fítio  donde  eftá,  llaman- 
le  Tialtelulco,  y la  una  de  eftas  tres  Calles  era  la  prin- 
cipal, que  iba  á dicho  Mercado:  y por  ella,  dije  al  Te- 
forero,  y Contador  de  Vueftra  Mageftad,  que  entraíleti 
con  fetenta  Hombres , y con  mas  de  quince , ó veinte 
mil  Amigos  nueftros:  y que  en  la  Retroguarda  llevaííen 
fíete,  u ocho  de  Caballo,  y como  fuellen  ganando  las 
Puentes,  y Algarradas,  las  fuellen  cegando;  y líevabani 
una  docena  de  Hombres  con  fus  azadones,  y mas  nuef- 
tros Amigos,  que  eran,  los  que  hacían  al  cafo  para  el 
cegar  de  las  Puentes.  Las  otras  dos  Calles  van  dende  la 
Calle  de  Tacuba  á dar  al  Mercado,  y fon  mas  angoftas, 
y demas  Calzadas,  y Puentes,  y Calles  de  Agua.  Y por 
la  mas  ancha  de  ellas  mandé  á dos  Capitanes,  que  en- 
fraílen con  ochenta  Hombres,  y mas  de  diez  mil  Indios 
nueftros  Amigos:  y al  principio  de  aquella  Calle  de  Ta- 
cuba dejé  dos  Tiros  gruefos  con  ocho  de  Caballo  en 
guarda  do  ellos»  E yo  con  otros  ocho  de  Caballo,  y con 
obra  de  cien  Peones,  en  que  había  mas  de  veinte  y cin- 
co Ballefteros,  y Efcopeteros,  y con  infinito  número  de 
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(1)  En  el  Campo,  en  una  Calzada,  entre  Enemigos,  trabajando  día,  y noche, 
nunca  fe  omitía  da  Milla,  paraque  toda  la  obra  fe  acribuyeíTe  á Dios,  y mas  en 
unos  Meíes,  en  que  incomodan  las  Aguas  de  el  Cieio;  y encima  del  Agua  las 
Habitaciones,  ó malas  Tiendas. 

(i)  Tianguiz  fe  liama  el  Mercado:  y el  mayor  era  en  la  Plaza  de  Tiatelulcc, 
-eue  es  doade  eftá  la  Parroquia  de  Santiago,  mas  efte  boy  no  fe  freqüenta. 
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nueftros  Amigos,  feguí  mi  Camino,  para  entrar  por  la 
otra  Calle  angofta  todo  lo  mas  que  pudieííe.  E á la  bo- 
ca de  ella  hice  detener  á los  de  Caballo,  y mandélesy 
que  en  ninguna  manera  páfaflen  de  allí,  ni  vinieílen  tras 
mi  fino  fe  lo  embiaffe  á mandar  primero:  y yo  me  apee,’ 
y llegamos  á una  Albarrada,  que  tenían  de  el  cabo  de 
una  Puente,  y con  un  Tiro  pequeño  de  Campo,  y cari 
los  Baliefteros,  y Efcopeteros  fe  la  ganamos,  y pafamos 
adelante  por  una  Calzada,  que  tenían  rota  por  dos,  ó 
tres  partes.  E demas  de  eftos  tres  combates,  que  dába- 
mos á los  de  la  Ciudad,  era  tanta  la  Gente  de  nueftros 
Amigos,  que  por  las  Azoteas,  y por  otras  partes  les  en- 
traban, que  no  parecía,  que  había  cofa,  que  nos  pudief- 
fe  ofender.  E como  les  ganamos  aquellas  dos  Puentes,; 
y Aíbarraáas,  y la  Calzada  los  Efpañoles:  nueftros  AmU 
gos  íiguieron  por  la  Calle  adélanre  fin  fe  les  amparar; 
cofa  ninguna,  y yo  me  quedé  con  obra  de  veinte  Efpa- 
ñoles en  una  Isleta,  que  allí  fe  hacía,  porque  veía,  que 
ciertos  Amigos  nueíiros  andaban  embueitos  con  los  Ene- 
migos: y algunas  vezes  los  retrahían  hafta  los  echar  al 
Agua,  y con  nueftro  favor  rebolvíaa  fobre  ellos.  E de-; 
mas  de  efto  guardábamos , que  por  ciertas  traviefas  de 
Calles  los  de  la  Ciudad  no  falidfen  á tomar  las  efpaldas 
á los  Efpañoles,  que  habían  feguido  la  Calle  adelante, 
los  quales  en  efta  fazon  me  ¿rabiaron  á decir,  que  ha-* 
bíah  ganado  mucho,  y que  no  eftaban  muy  lejos  de  la 
Plaza  de  el  Mercado:  que  en  todo  cafo  querían  pafar 
adelante,  porque  ya  oían  el  combate , que  el  Alguacil 
Mayor,  y Pedro  de  Albarado  daban  por  fu  Eftancia.  E 
yo  les  emb/é  á decir:  que  en  ninguna  manera  dieflen 
pafo  adelante,  fin  que  primero  las  Puentes  qued aflea  muy 
bien  ciegas:  de  manera,  que  íi  tubieífen  neceíidad  de  fe 
retraher,  el  Agua  no  les  ficleífe  eftorbo,ni  embarazo  aU 
guno,  pues  fabían,  que  en  todo  aquello  eftaba  el  péli-/ 
gro;  y ellos  me  tornaron  á decir,  que  todo  lo  que  ha-, 
bían  ganado  eftaba  bien  reparado,  que  fueííe  allá,  y lo 
vería  íi  era  afsí.  Y yo  con  rezelo,  que  no  íé  defmandaf- 
fen,  y dejaífen  ruin  recaudo  en  el  cegar  de  las  Puentes 
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fuy'allá,  y hallé,  que  habían  palada  una  quebrada  de  U 
Calle,  que  era  de  diez,  ó doce  paíos  de  ancho:  y el 
Agua,  que  por  ella  pafabá  era  de  hondura  de  más  de  dos 
edades,  y al  tiempo  que  la  paíaron  habían  echado  en 
ella  madera,  y cañas  de  carrizo,  y como1  pafk han¡  pocos 
á pocos,  y con  tiento,  no  íe  había  hundido  k madera, 
y . cañas : y ellos  con  el  placer  de  la  Victoria  iban  tan 
embebecidos,  que  penfaban;  que  quedaba  muy  lijo.  E al 
punto,  que  yo  llegué  á aquella  Puente  de  Agua  ciiytáda,(i) 
vi  que  los  Eípañoles,  y muchos  de  nueftros  Amigos  Venían 
ptieftos  en  muy  gran  huida:  y los  Enemigos  como  Per- 
ros, dando  en  ellos:  y como  yo  vitan  gran  definan  co- 
men zé  á dar  vozes  Tener , tener:  y ya  que  yo  eííaba  jun- 
to al  Agua,  halléia  toda  llena  de  Eípañoles,  y Indios:  y 
de  manera,  que  no  parecía  que  en  ella  obieífen  echado 
una  paja:  é ios  Enemigos  cargaron  tanto,  que  matando 
en  los  Eípañoles,  fe  echaban  ai  Agua  tras  ellos:  y ya  por 
la  Galle  de  el  Agua  venían  Canoas  de  los  Enemigos,  y 
tomaban  vivos  los  Eípañoles.  E como  el  negocio  fue  tan 
de  íupitQ,  (i)  y vi  que  mataban  la  Gente,  determiné  de 
me  quedar  allí,  y morir  peleando:  y en  lo  que  mas  apro- 
vechábamos yo,  y los  otros,  que  allí  eílaban  conmigo, 
era  en  darlas  manos  á algunos  trilles  Eípañoles,  que  fe 
ahogaban,  paraque  falieíícn  afuera:  y los  unos  fallan  he- 
ridos, y los  otros  medio  ahogados,  y otros  fio  Armas, 
y embiabálos  que  fueifen  adelante:  y ya  en  eRo  cargaba 
tanta  Gente  de  ios  Enemigos,  que  á nal,  y á otros  doce, 
ó quince,  que  con  migo  citábannos  tenían  por  todas  par- 
tes cercados.  E como  yo  eftaba  muy  metido  eo  -focof- 
rer  á los  que  íe  ahogaban,  no  miraba,  ni  me  acordaba 
de, el  daño,  que  podía  recibir:  y ya  me  venían  á afir 
ciertos  Indios  de  los  Enemigos;  y me  lleváran,  íi  no  fue- 
ra por  un  Capitán  de  cincuenta  Hombres,  que  yo  tra- 
hía  liempre  con  migo:  y por  un  Mancebo  de  fu  Compi- 
fiia¿  el  qual  defpues  de  Dios,  me  dio  la  vida;  é por 

dar- 

^-11  III  !■■■■■■*■  I I !■  _ ||  ,|  ,T  I ~ ' • ' ' ' ' - — ■ - - ,L 

C1)  Llama  Corres  á la  Puente  cuytaáa,  no  á la  Agua,  que  es  lo  mifmo  que  decir» 
Puente  de  aflicción,  ó miierable  por  las  deQ*racias,  ó cuy  tas,  que  íuceuieroa. 

' (t)  De  fúpico,  es  lo  mifmo  que  de  Cúbico,  ó improvifo. 
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dármela,  como  valiente  Hombre,  perdió  allí  la  Tuya.  E<re£» 
te  comedlo  (1 ) los  Efpa fióles, que  fallan  desbaratados,  iban- 
fe  por  aquella  Calzada  adelante:  y como  era  pequeña* 
y angofta,  y igual  á la  Agua*  que  los  PerrGS  la  habían  he-< 
cha  afsí  de  induftria,  y iban  por  ella  también  desbarata-; 
dos  muchos  de  los  nueftvos  Amigos,  iba  el  Camino  tan 
embarazado,  y tardaban  tanto  en  andar,  que  los  Enemigos 
tenían  lugar  de  llegar  por  el  Agua  de  la  una  parte,  y de 
la  otra,  y tomar,  y matar  quantos  querían.  Y aquel  Capi- 
tán, que  eílaba  ccn  migo,  que  fe  dice  Antonio  de  Quiño-* 
ncs,  dijome: íC  Vamos  de  aquí,  y falvemos  vueílra  Perfona, 
“ pues  Abéis  que  íin  ella  ninguno  de  nofotros  puede  ef- 
fC  capar:  £<  y no  podía  acabar  con  migo,  que  me  fucífe  de 
allí.  Y como  eRo  vio,  alióme  de  los  brazos,  para  quedief- 
femos  la  buelta;  y aunque  yo  holgara  mas  con  la  muerte, 
que  con  la  vida,  (2)  por  importunación  de  aquel  Capitán, 
y de  otros  Compañeros  que  allí  eftaban,  nos  comenzamos 
á rerraher,  peleando  con  nueílras  Efpadas,  y Rodelas  con 
los  Enemigos,  que  venían  hiriendo  en  nofotros.  Y en  eíto 
llega  un  Criado  mió  á caballo, y hizo  algfi  poquito  de  lugar* 
pero  luego  dende  una  Azotea  baja  le  dieron  una  lanzada 
por  la  garganta,  que  le  hicieron  dar  la  buelta;  y eílando  en 
efte  tan  gran  confiito,  efperando  que  la  Gente  pafaííe  pot: 
aquella  Calza dilla  á ponerfe  en  faívo,  y nofotros  detenieflK 
do  los  Enemigos,  llegó  un  Mozo  mío  con  un  Caballo,  pa«* 
ra  que  eavalgaífe;  porque  era  tanto  el  lodo,  que  había  erí 
la  Caízsdilla,  de  los  que  entraban,  y falían  por  el  Agua* 
que  no  había  períbaa  que  fe  pudieÉc  tener,  mayormente 
con  los  empellones,  que  los  unos  á otros  fe  daban,  por  fak 
varfe.  E vo  cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  era 
impoíibíe  podello  hacer  á caballo;  porgue  fi  pudiera  fer* 
antes  de  la  GalZadilla,  en  una  Isleta  fe  habíaQ  hallado  los 
ocho  de  Caballo,  que  yo  había  dejado,  y no  habían  po-í 
dido  hacer  menos  de  fe  volver  por  ella;  y aun  la  vuelta  erá 

tas 
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(i)  En  efte  intermedio. 

i(i) 2-)  Los  que  minoran  el  aie'riro  de  la  ConquiÜa,  reflexionen  fobre  la  que  aquí 
éxpreíTa  Cortés,  pues  fue  tan  grande  si  riefg’Oi  que  es  SBarayilÍ3|  qu$  fe  luis 
kieíTe  libertado  de  él. 


%10  CARTA  DE  RELACION 

tan  peligroía,  que  dos  Yeguas,  en  que  iban  dos  Criados 
míos,  cayeron  de  aquella  Calzadilla  en  el  Agua,  y la  una 
rimaron  los  Indios,  y la  otra  falvaron  unos  Peones;  y 
otro  Mancebo , Criado  mió  5 que  fe  decía  Chriftovai 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  Caballo  , que  allí  en  la 
Isleta  le  dieron  , para  me  lo  llevar , en  que  me  pu- 
dieííe  falvar , y á él , y al  Caballo,  antes  que  á mi 
llegaííe,  mataron  los  Enemigos:  la  muerte  del  qual  pufo 
á todo  el  Real  en  tanta  írlfteza,  que  hafta  hoy  eM  recien- 
te el  dolor  de  los  que  lo  conocían^  E ya  con  todos  nuef- 
tros  trabajos,  plugo  á Dios,  que  los  que  quedamos,  fali- 
iños  á la  Calle  de  Tacuba,  que  era  bien  ancha;  y recogida 
la  Gente,  yo,  con  nueve  de  Caballo,  me  quedé  en  la  Re- 
troguarda:  y los  Enemigos  venían  con  tata  victoria,  y orgu- 
llo, que  no  parecía  fino  que  ninguno  habían  de  dejar  á 
^ida;  y retrayéndome  ío  mejor  que  pude,  embié  á decir  al 
Teforero,  y al  Contador,  que  fe  retruxeíTen  á la  Plaza  con 
mucho  concierto:  ló  mifmo  embié  á decir  á los  otros  dos 
Capitanes,  que  habían  entrado  por  la  Calle,  que  iba  al 
Mercado;  y los  unos,  y los  otros  habían  peleado  valiente- 
mente, y ganado  muchas  Albarradas,  y Puentes,  que  ha- 
bían muy  bien  cegado;  lo  qual  fue  cania  de  no  recibir  da- 
ño al  retraher.  E antes  que  el  Teíbrero,  y Contador  fe  re- 
truxefíen,  ya  los  de  la  Ciudad,  por  encima  de  una  Albar- 
rada,  donde  peleaban,  íes  habían  echado  dos,  ó tres  ca- 
bezas de  ChriíHanos,  aunque  no  fupieron  por  entonces  íi 
eran  de  los  del  Real  de  Pedro  de  Alvafado,  ó del  nueílro. 
Y recogidos  todos  á la  Plaza,  cargaba  por  todas  partes 
tanta  Gente  de  los  Enemigos  fobre  nofotros,  que  teníamos 
bien  que  hacer  en  los  defviar : y por  lugares,  y partes, 
donde  antes  de  eííe  desbarato  no  ófáran  efperar  á tres  de 
Caballo,  y á diez  Peones;  y incontinente,  en  una  Torre  al- 
ta de  fus  Idolos,  que  eííaba  allí  junto  á la  Plaza,  pulie- 
ron muchos  perfumes,  y fauméríos  de  unas  Gomas,  qué 
hay  en  eífá  Tierra,  que  parece  mucho  á Anime:  (i)  lo  qual 

ellos 

(i)  Son  Gomas,  Liquidambar,  y gotas  de  Arboles  muy  olorofas  , y hay 
también  Anime,  ó Anime  Copal,  aísí  dicho  del  Mexicano  Copalíi,  y Xochico- 
pal,  que  es  como  EÜoraque.  - *-  J - 
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ellos  ofrecen  á fus  ídolos,  en  feñal  de  victoria;  y aunque 
quifieramos  mucho  eílorvarfeio,  no  fe  pudo  hacer,  porque 
ya  la  Gente  á mas  andar,  fe  iban  hacia  el  Real.  En  eíle  des- 
barato mataron  los  Contrarios  treinta  y cinco,  6 quaren- 
ta  Efpañoles,  y mas  de  mil  Indios  nueílros  Amigos,  y hi- 
rieron mas  de  veinte  Ghriílianos,  y yo  falí  herido  en  una 
pierna:  perdióle  el  Tiro  pequeño  de  Campo,  que  había- 
mos llevado,  y muchas  Balleílas,  y Efcopetas,  y Arenas. 
Los  de  la  Ciudad,  luego  que  hubieron  la  viótoria,  por  ha- 
cer defmayar  al  Alguacil  Mayor,  y Pedro  de  Alvarado, 
todos  los  Efpañoles  vivos,  y muertos  que  tomaron,  los 
llevaron  al  (1)  Tatebulco,  que  es  el  Mercado,  y en  unas 
Torres  altas,  que  allí  eíláo,  defnudos  los  facrifícaron,  y 
abrieron  por  los  pechos,  y Ies  Tacaron  ios  corazones  para 
ofrecer  á los  Idolos;  lo  qual  los  Efpañoles  del  Real  de  Pe- 
dro de  Alvarado  pudieron  ver  bien  de  donde  peleaban, 
y en  los  cuerpos  defnudos,  y blancos,  que  vieron  facriÍH 
car,  conocieron  que  eran  Chriííianos:  y aunque  por  ello 
hubieron  gran  triíleza,  y defmayo,  fe  retraxeron  á fu  Real^ 
habiendo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y ganado  caíi  ha C* 
ta  el  dicho  Mercado:  el  qual  aquel  día  fe  acabára  de  ganar,; 
ñ Dios,  por  nueílros  pecados,  no  permitiera  tan  gran  deA 
raán:  nofotros  fuimos  á nueílro  Real  con  gran  triíleza,  al- 
go mas  temprano  que  los  otros  días  nos  foliamos  retra* 
lien  y también  porque  nos  decían,  que  los  Bergantiaes  eran 
perdidos,  porque  los  de  la  Ciudad  con  las  Canoas  nos  to- 
maban las  efpaklas,  aunque  plugo  á Dios,  qu<rno  fue  afsí, 
pueílo  que  los  Bergantines,  y las  Canoas  de  nueílros  Ami-i 
gos  fe  vieron  en  harto  eílrecho:  y tanto,  que  un  Bergantín 
fe  erró  poco  de  perder,  y hirieron  al  Capitán,  y Maeílrc 
de  él,  y el  Capitán  murió  defde  á ocho  días.  Aquel  día,  y. 
la  noche  íiguiente  los  de  la  Ciudad  hacían  muchos  rego-^ 
cijos  de  Bocinas,  y Atabales,  que  parecía  que  fe  hundían,' 
y abrieron  todas  las  Calles,  y Puentes  del  Agua,  como  de 
antes  las  tenían,  y llegaron  á poner  fus  Fuegos,  y Velas  de 
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noche  á dos  tiros  de  Balleíla  de  nuefiro  Real;  y coaio  ro- 
dos falímos  tan  desbaratados , y heridos,  y fin  Armas, 
había  necefidad  de  defcanfar,  y rehacernos.  En  elle  come- 
dio los  de  la  Ciudad  tubiero'n  lugar  de  embhr  fus  Men- 
fajeros  á muchas  Provincias  á ellos  íujecas,  á decir,  como 
habían  habido  mucha  vittoria,  y muerto  muchos  Chriftia- 
nos,  y que  muy  predio  nos  acabarían:  que  en  ninguna  ma- 
nera trat3íTe'n  Paz  con  noforros;  y la  creencia  que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  Caballos,  que  mataron,  y otras  al- 
gunas de  los  Ghriftianos,  las'quales  andubieron  medrando 
por  donde  á ellos  parecía  que  convenía,  que  fue  mucha 
ocaíTon  dé  poner  en  mas  contumacia  á los  rebelados,  que 
de  antes:  mas  con  todo,  porque  los  de  la  Ciudad  no  to- 
ma fien  mas  orgullo,  ni  fimieííen  riueítra  flaqueza,  cada  día 
algunos  Efpañoles  de  pie,  y de  caballo,  con  muchos  de 
nueftros  Amigos,  iban  á pelear  á la  Ciudad,  aunque  ruin-, 
ca  podían  ganar  mas  de  algunas  Puentes  de  la  primera 
Calle,  antes  de  llegar  z la  Plaza. 

$É$fI.  Em-  Dende  á dos  días  del  desbarato,  que  ya  fe  Pabia 

Cor  por  toda  la  Comarca,  los  Naturales  de  una  Población,  que 
vaca.yiTgta  & d*ce  Quarnaguacar,  (r)  que  eran  fujetos  á la  Ciudad, 
Victoria,  Jd-  fe  habían  dado  por  nueflros  Amigos,  vinieron  al  Real,  y di-i 
mira  ble  faceto,  jeronme,  como  los  de  la  Población  dé  Mariaalco  (2)  que 
que  hizo  el  $e-  cran  fÜS  Vecinos,  les  hacían  mucho  daño,  y les  deftruían 
^atecie^en^un  Tierra,  f que  agora  fe  juntaban  con  los  de  la  Provincia 
Afaito  4 Te-  dé  Cínico,  (3)  que  es  grande,  y querían  venir  fobre  ellos 
mi sti un,  á los  matar,  porque  fe  habían  dado  por  Vafallos  de  Vuef« 

tra  Mageíhd,  y nueflros  Amigos:  y que  decían,  que  def-; 
pues  de  ellos  derruidos,  habían  dé  venir  fobre  nofotrosj 
y aunque  lo  pafado  era  tan  de  poco  tiempo  acaecido,  y te*4 
oíamos  neceíidad  antes  de  fer  focorridosy  que  de  dar  fa-$ 
corro,  porque  ellos  me  Id  pedían  con  mucha  inflancia,  de- 
termine  de  fe  lo  dar;  y aunque  tube  rancha  contradícion, 
decían  que  me  deílruía  en  facar  Gente  del  Rea!,  defpaché^ 
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con  aquellos,  que  pedían  foccrro  ochenta  Peones,  y diez 
de  Caballo,  con  Andrés  de  Tapia  Capitán:  al  qual  en- 
comendé mucho,  que  fícieíTe,  lo  que  mas  convenía  al  Ser- 
vicio de  Vueftra  Mageftad,  y noeftra  feguridad,  pues 
veu  la  neceíidad,en  que  eftabamos,  y que  en  ir  y bol- 
ver  no  efiubieffe  mas  de  diez  días;  y él  fe  partió,  y lle- 
gado a una  Población  pequeña  que  eftá  entre  Marinaleo, 
y Coadnoacad  (1)  halló  á ios  Enemigos,  que  le  eftaban 
efperando:  y él  con  la  Gente  de  Coadnoacad,  y con  la 
que  llebaba  comenzó  fu  Batalla  en  el  Campo,  y pelea- 
ron también  los  nueftros,  que  desbarataron  los  Enemi- 
gos, y en  el  alcaoze  los  fíguieron  fafta  los  meter  en  Ma« 
rinalco:  que  eftá  alentado  en  un  Cerro  muy  alto,  y don- 
de los  de  Caballo  no  podían  fubir;  y viendo  efto  def- 
truyeron  lo  que  eftaba  en  el  Llano,  y bolvieronfe  á nucf- 
tro  Real  con  efta  Viétoria  dentro  de  los  diez  días;  en  lo 
alto  de  efta  Población  de  Marinaico  hay  muchas  Fuentes 
de  muy  buena  Agua,  y es  muy  freída  cofa. 

En  tanto  que  efte  Capitán  fue,  y vino  á efte  fo- 
corro,  algunos  Efpañoles  de  Pie,  y de  Caballo,  como  hé 
dicho,  con  nueftros  Amigos  entraban  á pelear  á la  Ciu- 
dad fafta  cerca  de  las  Cafas  grandes,  que  eftan  en  la 
Plaza:  y de  allí  no  podían  pafar,  porque  los  de  la  Ciu- 
dad tenían  abierta  la  Calle  de  Agua,  que  eftá  á la  bo- 
ca de  la  Plaza,  y eftaba  muy  honda,  y ancha:  y de  la 
otra  parte  tenían  una  muy  grande,  y fuerte  Albarrada, 
y allí  peleaban  los  unos  con  los  otros,  fafta  que  la  no- 
che los  defpartió. 

Un  Señor  de  la  Provincia  de  Tafcaltecal,  que  fe 
dice  Chkhimecatecle,  de  que  atras  he  fecho  Relación,  que 
trujo  la  Tablazón,  que  fe  hizo  en  aquella  Provincia  pa- 
ra los  Bergantines,  defde  el  principio  de  la  Guerra  refi- 
día  con  toda  fu  Gente  en  el  Real  de  Pedro  de  Albara- 
do:  y como  vía,  que  por  el  desbarato  pafado  les  Ef- 
pañoles, no  peleaban  como  folian,  determinó  fía  ellos 
* AAAA  de 
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de  entrar  el  con  fu  Gente  á combatir  los  dé  lá  Ciudad,' 
dejando  quatrocientos  Flecheros  de  los  fuyos  á una  Puen- 
te quitada  de  Agua  bien  peiigrofa,  que  ganó  á los  de 
la  Ciudad,  lo  qual  nunca  acaecía  fin  ayuda  nueftra,  pa- 
fó  adelante  con  los  fuyos,  y con  mucha  grita , apelli- 
dando, y nombrando  á fu  Provincia,  y Señor,  pelearon 
aquel  día  muy  reciamente,  y obo  de  una  parte,  y otra 
muchos  heridos,  y muertos;  y los  de  la  Ciudad  bien 
tenían  creído,  que  los  tenían  aíidos  , porque  como  es 
Gente,  que  al  retraher,  aunque  fea  fin  Vi&oria  ílgue  con 
mucha  determinación,  penfaron  que  ai  pafar  del  Agua, 
donde  fuele  fer  cierto  el  peligro,  fe  habían  de  vengasr¡ 
muy  bien  de  ellos.  E para  efte  efeófo,  y íocorro  Chichi-; 
mecateóle  había  dejado  junto  a!  pafo  de  el  Agua  los 
quatrocientos  Flecheros:  y como  ya  fe  venían  retrayen-; 
do,  los  de  la  Ciudad  cargaron  fobre  ellos  muy  de  gol* 
pe,  y los  de  Tafcaltecal  ccharonfe  al  Agua , y con  el 
favor  de  los  Flecheros  pafaton;  y los  Enemigos,  con  la 
reíldenciá  que  en  ellos  fallaron,  fe  quedaron,  y aun  bien 
efpantados  de  la  ofadía  , que  había  tenido  ChÍchime-5 
catecle.  (i) 

Dende  á dos  días,  que  los  Efpañoles  vinieron  de 
hscér  Guerra  á los  de  Marinalco,  fegun  que  VoeítraMa- 
geüa  habrá  viílo  en  los  Capítulos  antes  de  efte,  llega- 
ron á nueílro  Real  diez  Indics  de  los  Otumies,  que  eran 
Efclavos  de  los  de  la  Ciudad:  y como  bé  dicho,  ha-, 
bíaodofe  dado  por  Vafallos  de  Vueftra  Mageftad,y  ca-i 
da  día  venían  en  nuefira  ayuda  á pelean  y dijeronoie, 
como  los  Señares  de  la  Provincia  de  Matalcingo,  (2)  que 
fon  fus  Vecinos,  les  facían  Guerra , y des  deftruian  fu 
Tierra,  y les  habían  quemado  un  Pueblo,  y llevadoles 
alguna  Gente,  y que  venían  deflruyendo  quanto  podían, 
y con  intención  de  venir  á nueftros  Reales,  y dar  fobre 
nofotros,  porque  los  de  la  Ciudad  faücííen,  y nos  a ca- 
balíen;  y á lo  mas  de  efto  dimos  crédito,  porque  de  po* 
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eos  días  á aquella  parte,  cada  vez  que  entrabamos  á pe»; 
lear,  nos  amenazaban  con  los  de  efta  Provincia  de  Ma-; 
tale  higo:  de  la  qual,  aunque  no  teníamos  mucha  noticia* 
bien  íabíamos  que  era  grande,  y que  efhba  veinte , y 
dos  leguas  de  nueílros  Reales:  y en  la  queja  que  cftos 
O tu  mies  nos  daban  de  aquellos  fus  Vecinos,  daban  á en** 
tender,  que  los  dieílemos  focorro,  y aunque  lo  pedían 
en  muy  recio  tiempo,  confiando  en  el  ayuda  de  Dios*; 
y por  quebrar  algo  las  alas  á los  de  la  Ciudad , que 
cada  día  nos  amenazaban  con  ellos,  y moftraban  tener 
eíperanza  de  fer  de  ellos  recorridos:  y elle  focorro  de 
ninguna  parte  les  podía  venir,  fi  de  ellos  no,  determn 
né  de  embiar  allá  á Gonzalo  de  Sandoval  Alguacil  Ma- 
yor con  diez  y ocho  de  Caballo,  y cien  Peones,  en  que 
había  falo  un  Ballenero,  el  qual  fe  partió  con  ellos,  y 
con  erra  Gente  de  los  Otumies  nueftros  Amigos:  y Dios 
fahe  el  peligro,  en  que  todos  ellos  iban , y aun  el  en 
que  nofocros  quedábamos;  pero  como  nos  convenía  mof- 
trar  mas  esfuerzo,  y ánimo,  que  nunca,  y morir  pelean-' 
do,  difim alabamos  oueílra  flaqueza  afsí  con  los  Amigos 
como  con  los  Enemigos;  pero  muchas,  y muchas  vezes 
decían  los  Eípañoles,  que  plugíefíe  á Dios,  que  con  las 
vidas  los  dejalíen,  y fe  vieííen  vencedores  contra  los  de 
la  Ciudad  , aunque  en  ella , ni  en  toda  la  Tierra  , no 
obieífen  otro  ínteres,  ni  provecho,  por  do  fe  conocerá 
la  aventura,  y necefidad  extrema,  en  que  teníamos  nuef- 
nas  Perfonas,  y vidas.  El  Alguacil  Mayor  fue  aquel  día 
á dormir  á un  Pueblo  de  los  Otumies,  que  eílá  fronte- 
ro de  Marinaleo:  y Gtro  día  muy  de  mañana  fe  partió,; 
y llegó  á unas  Eílancias  de  los  dichos  Otumies,  las  qua- 
les  halló  fin  Gente,  y mucha  parte  de  ellas  quemadas:' 
y llegando  mas  á lo  Ltano,  junto  á una  Ribera  halló  mucha 
Gente  de  Guerra  de  los  Enemigos,  que  habían  acaba-* 
do  de  quemar  otro  Pueblo:  y como  le  vieron  comenza- 
ron á dar  la  vuelta,  y por  el  Camino,  que  llevaban  en 
pos  de  ellos,  hallaban  muchas  cargas  de  Maíz,  y de  Ni- 
ños aliados,  que  trahían  para  fu  Provifiop,  las  quales  ha«j 
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bían  dejado,  como  habían  íentido  ir  los  Efpañoles;  y 
pafado  un  Rio,  que  allí  eftaba  mas  adelante  en  lo  Llano, 
los  Enemigos  comenzaron  á reparar,  y el  Alguacil  Ma- 
yor  con  los  de  Caballo  rompió  por  ellos,  y desbarató- 
los: y pueftos  en  huyda  tiraron  fu  Camino  derecho  á fu 
Pueblo  de  Matalcingo,  que  eftaba  cerca  de  tres  leguas 
de  allí : y en  todas  duró  el  alcanze  de  los  de  Caballo 
fafta-íos  encerrar  en  el  Pueblo,  y allí  eíperaron  á los 
Efpañoles,  y á nueftros  Amigos,  los  anales  venían  ma- 
tando en  los  que  los  de  Caballo  atajaban,  y dejaban 
atras.  Y en  efte  alcanze  murieron  mas  de  dos  mil  de 
los  Enemigos,  llegados  los  de  Pie  donde  eftaban  los  de 
Caballo,  y nueftros  Amigos,  que  pafaban  de  fefeota  mil 
Hombres  comenzaron  á huir  hacia  el  Pueblo,  adonde  los 
Enemigos  hicieron  roftro,  en  tanto  que  las  Mugeres,  y 
los  Niñas,  y fus  Haciendas  fe  ponían  en  falvo -en  una 
Fuerza,  que  eftaba  en  un  Cerro  muy  alto,  que  eftaba 
allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  hiriéron- 
los también  reíraher  á la  Fuerza,  que  tenían  en  aquella 
altura,  que  era  muy  agra,  y fuerte:  y quemaron,  y ro- 
baron el  Pueblo  en  muy  breve  efpacio,  y como  era  tar- 
de el  Alguacil  Mayor  no  quifo  combatir  la  Fuerza,  y 
también  porque  eftaban  muy  caníados  5 porque  todo 
aquel  día  habían  peleado;  los  Enemigos  toda  la  mas  de  la 
noche  defpendieron  en  dar  alaridos,  y hacer  mucho  ef- 
truendo  de  Atabales,  y Bocinas. 

Otro  día  de  mañana  el  Alguacil  Mayor  con  to- 
da la  Gente  comenzó  á guiar  para  fubirícs  á los  Ene- 
migos aquella  Fuerza,  aunque  con  temor  de  fe  ver  en 
trabajo  en  la  reíiftencia,  y llegados,  no  vieron  Gente  nin- 
guna de  los  Contrarios;  é ciertos  Indios  Amigos  nuef- 
tros defcendían  de  ío  alto,  y dijeron,  que  no  había  na- 
die, y que  al  quarto  de  el  Alba  fe  habían  ido  todos 
los  Enemigos,  Y eftando  afsí  vieron  por  todos  aquellos 
Llanos  de  la  redonda  mucha  Gente,  y eras  los  Orumies: 
c los  de  Caballo  creyendo,  que  eran  los  Enemigos  cor- 
rieron hacia  ellos,  y alanzearon  tres,  ó quarro;  y como 
la  Lengua  de  los  Ocumies  es  diferente  de  efta  otra  de 
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Culúa,  no  los  entendían,  mas  de  como  echaban  las  Ar- 
mas y fe  venían  para  íos  Efpañoles:  y todavía  alancea- 
ron fres,  ó quatro;  pero  ellos  bien  entendieron,  que  ha- 
bía fido  por  no  ios  conocer.  E como  los  Enemigos  no 
efperaron,  los  Efpañoíes  acordaron  de  fe  volver  por  otro 
Pueblo  Tuyo,  que  también  eftaba  de  Guerra;  pero  como 
vieron  venir  tanto  poder  Pobre  ellos,  falieronle  de  paz;  y 
el  Alguacil  mayor  habló  con  el  Señor  de  aquel  Pueblo,  y 
dijole,  que  ya  labia,  que  yo  recibía  con  buena  voluntad  á 
todos  los  que  fe  venían  á ofrecer  por  Vafaílos  de  Vueftra 
Mageílad,  aunque  fueííen  muy  culpados:  que  le  rogaba,que 
fucile  á hablar  con  aquellos  de  Mataícingo,  (i)  para  que 
fe  vinieífen  á mi;  y profirióle  de  ío  hacer  afsí,  y de  trahei^ 
de  paz  á los  de  Manualco;  y afsí  fe  volvió  el  Alguacil  Ma- 
yor con  ella  Victoria  á fu  Real.  E aquel  día  algunos  Efpa- 
ñoles  efiaban  peleando  en  ía  Ciudad,  y los  Ciudadanos  ha** 
bian  emhiado  á decir,  que  fueífe  allá  nueítrá  Lengua,  por-: 
que  querían  hablar  Pobre  la  Paz:  ía  quaí,fégun  p3reció,ell©s 
no  querían  lino  con  condiciañ,  que  nos  fueíTerfios  de  toda  la 
Tierra:  lo  qual  hicieron  á fin  que  los  dejaíTerdas  algunos 
días  defeaníar,  y fornecerfe  de  lo  que  habían  menefrer, 
aunque  nunca  de  ellos  alcanzamos,  dejar  de  tener  voluntad 
de  pelear  fiempre  con  nofotros;  y efianda  afsí  platicando 
con  la  Lengua  muy  cerca  los  Nuefiros  de  los  Enemigos, 
que  no  había  fino  uña  Puente  quitada  en  medio,  un  Vie- 
jo de  ellos,  allí  á vida  de  todos,facÓ  de  fu  MochiÍa,(iJ  muy 
de  efpacio,  ciertas  cofas,  que  comió,  por  nos  dar  á en- 
tender, que  00  teñían  necefidad,  porque  nofdtros  les  de* 
ciamos,  que  allí  fe  habían  de  morir  de  hambre;  y nuef- 
tros  Amigos  decían  á los  Efpañoíes,  que  aquellas  Paces 
eran  fallas,  que  peíeaííen  con  ellos:  y aquel  día  no  fe  pe- 
leó mas,  porque  los  Principales  dijeron  á la  Lengua,  que 
me  habiaífc.* 

Dende  á qoatro  días,  que  el  Alguacil  Mayor'  vino 
de  la  Provincia  de  xMatalcingo,  íos  Señores  de  ella,-  y de 
Marínale©,  y de  la  Provincia  de  Cuifcon,  que  es  grande,  y 
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(2)  Mochila  íegun  Cobarrubias  íe  llama  la  Taleguilla,  en  que  el  Soldado  ífe^ 
bá  fu  Refrefco,  ó fu  Ropa. 
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mucha  cofa,  y eftahan  también  rebelados*  vinieron  á nueí- 

tro  Real,  y pidieron  perdón  de  lo  paludo,  y oírecieronfe 

de  fervir  muy  bien:  y afsí  lo  hicieron,  y han  hecho  hada 

ahora. 

En  tanto  que  el  AJgiiacil  Mayor  fue  á Mátalciogo, 
los  de  la  Ciudad  acordaron  de  falir  de  nc?che,  y dar  en 
el  Real  de  Alvarado;  y al  quarto  del  Alba  dan  de  golpe. 
E como  las  Velas  de  Caballo,  y de  Pie' lo  (mueran,  apelli- 
daron de  llamar  al  Jrma  : y los  qué  allí  eftabao  arremede-, 
ron  á ellos;  y como  los  Enemigos  (latieron  las  de  Caballa, 
echáronle  al  Aguar  y en  tanto  llegan  los  mieftros,  y pelea- 
ron mas  dé  tres  horas  con  ellos:  y rmfotíQs  olmos  en  aueí- 
tro  Real  un  Tiro  de  Campe?,  que  tiraba,  y cgí&q  teníamos 
recelo,  no  los  desbarataífeo,  yo  mande  armar  la  Gente  pa- 
ra entrar  por  la  Cludad,para  que  aflojaüen  en  el  combate  de 
Alvaradoi  y como  los  Indios  hallaron  tan  recios  á los  Ef- 
pañoles,  acordaron  de  fe  Volver  á fu  Ciudad:  y nofotros 
aquel  día  fuimos  á pelear  á la  Ciudad. 

Ea  cita  íazon,  yá  los  que  hablamos  íalida  heridos 
del  desbarato,  eftabamos  buenos,  y á la  Villa  Rica  había 
aportado  un  Navio  de  Juan  Pdncé  de  León,  que  habían 
desbaratado  en  la  Tierra,  ó Isla  Florida:  y íqs  dé  la  Villa 
embiáronmé  cierta  Pólvora,  y Balleílás,  de  que  teníamos 
muy  eftrema  neceíidad:  y ya,  gracias  á Dios,  por  aquí  á la 
redonda  no  reñíamos  Tierra,  que  río  fueífe  en  ruieílro  fa- 
vor; y yo,  viendo  como  efros  dé  fá  Ciudad  eíiahan  tan 
rebeldes,  y con  la  mayor  mtíeíífa,  f determinación  de  mo- 
rir, que  nunca  Generación  tubo,  (i)  00  fabía  qué  medio 
tener  con  ellos,  para  quitarnos  á ooforros  de  tantos  peli- 
gros, y trabajos,  y á ellos,  y á fu  Ciudad  no  los  acabar  de 
deíhuir,  porque  era  la  mas  he r mofa  cofa  del  Mundo : y 

no 


(i)  Por  efto  fe  dijo  con  ventad,  que  los  Indios  efhrbieron  tan  pertinaces 
en  entregarle  como  lo?  Judíos  en  Jeruíslen,  pues  afsí  como  Tito  Hijo  de 
Yefpafiano  propuíb  muchas  veces  la  Paz  á los  Judies,  y la  deforectarQn,  lo 
mifrao  exportaron  los  Indios  con  Cortés : la  Hambre,  Peíte,  y Cuchillo  to- 
do recayó  fobre  los  riilíerablés  lúe? ios,  mas  no  creo  crac  pueda  afirmarle*  que 
murieron  un  millón,  y cien  .mil  Períocas,  epue  íe  refiere  de  el  Sitio  dé  j emb- 
istan, pero  es  muy  yeróíirail  que  íucediefie. 
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no  nos  aprovechaba  decirles,  que  no  habíamos  de  levan- 
tar los  Reales,  ni  los  Bergantines  habían  de  cefar  de  Ies  dar 
Guerra  por  el  Agua,  ni  que  habíamos  deft  ruido  á los  de 
Matalcingo,  y Marinalco,  y que  no  tenía*?  en  toda  la  Tier- 
ra quien  los  pudidíe  focorrer,  ni  tenían  de  donde  habe$ 
Maíz,  ni  Carne,  ni  Frutas,  ni  Agua,  ni  otra  cofa  de  man- 
tenimiento. E quanto  mas  de  eíias  cofas  les  decíamos,  use* 
nos  mueftra  víamos  en  ellos  de  flaqueza:  osas  antes  en  el 
pelear,  y en  todos  fus  ardides,  los  hallábamos  con  mas 
ánimo,  que  nunca.  E yo,  viendo  que  el  negocio  pafaba  de 
efta  mañera,  y que  había  ya  mas  de  quarenta  y cinco  días 
que  eftabamos  en  el  Cerco,  acordé  de  tomar  un  medio 
para  nueftra  feguridad,  y para  poder  más  eftrechar  á los 
Enemigos;  y fue,  que  como  fuellemos  ganando  por  las  Ca- 
lles, de  la  Ciudad,  qué  fueífen  derrocando  todas  las  Caías 
de  ellas,  del  un  lado,  y del  otro;  por  mañera,  que  no  fuefc 
femos  un  palo  adelante,  fin  lo  dejar  todo  afolado,  y lo. 
que  era  Agua,  hacerlo  Tierra- fírme,  aunque  hobicííe  toda 
la  dilación,  que  fe  pudieífe  feguir.  E para  efto  yo  llamé  á. 
todos  los  Señores,  y Principales  nueftros  Amigos,  y dije- 
jes  lo  que  tenía  acordado:  por  tanto,  que  htdeílén  venit 
mucha  Gente  de -fus  Labradores,  y trujeííen  fus  Coas, 
que  fon  unos  Palos,  de  que  fe  aprovechan  tanto  como  lo^ 
Cavadores  ca  Efpaña  de  Azada;  y ellos  me  refpondlcron, 
que  afsí  lo  harían  de  muy  buena  voluntad,  y que  era  muy 
buen  acuerdo:  y holgaron  mucho  con  efío,  porque  les  pa- 
reció, que  era  manera,  para  que  la  Ciudad  fe  aíokiífe;  (i\ 
lo  qual  todos  ellos  deíeaban  mas  que  cofa  del  Mundo. 

Entre  tanto  que  efto  fe  concertaba,  pafaronfe  tres, 
óquatro  dias:  los  de  la  Ciudad  bien  penfaron  que  orde-, 
nábamos  algunos  ardides  contra  ellos ; y ellos  también, 
fegun  defpues  pareció,  ordenaban  lo  que  podían  para  fu 
defenfa,fegun  que  también  lo  barruntábamos. (z)E  concertar 
do  coa  nueílros  Amigos,  que  por  la  Tierra,  y por  la  Mar 
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(i)  Afsí  fe  executó,  porque  no  fe  vé  hoy  en  México  raftro  de  el  Gen- 
tiljfroo,  y todos  fus  Edificios  fueron  afolados. 

■■  i)  Barruntar  es  imaginar,  ó conjeturar,  y fegun  la  Ley  1 1 , ti c.  x6,  partida 
llaman  Barruntes  á las  Efpías* 
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los  habíamos  de  ir  á combatir.,  otro  día  de  mañana,  def- 
pues  de  haber  (i)  oído  Mlfa,  tomamos  el  camino  para 
la  Ciudad:  y en  llegando  al  pafo  del  Agua,  y Albarrda, 
que  efíaba  cabe  las  Cafas  grandes  de  la  Plaza,  queriéndo- 
la combatir,  los  de  la  Ciudad  dijeron,  que  edubieilemos 
quedos,  que  querían  paz:  y yo  mandé  á la  Gente,  que  no 
peleaííe,  y dijeks,  que  vimefíe  allí  el  Señor  de  la  Ciudad 
á me  hablar,  y que  fe  daría  orden  en  la  Paz:  y con  decir- 
me, que  ya  le  habían  ido  á llamar,  me  detubferoq  mas  de 
una  JJora;  porque  en  ía  verdad  ellos  no  habían  gana  de  la 
Paz,  y afsí  lo  moRraron,  porque  luego,  erando  nofotras 
quedos,  nos  comenzaron  á tirar  Flechas,  y Varas,  y Pie- 
dras, E como  yo  vi  eíío,  comenzamos  á combatir  el  Al  bar- 
rada, y ganárnosla;  y en  entrando  en  la  Plaza,  hallárnosla 
toda  fembrada  de  Piedras  grandes  , porque  ios  Caba- 
llos no  pudieren  correr  por  ella,  porque  por  lo  fírme  efíos 
fon  los  que  íes  hacen  la  Guerra,  y hallamos  una;  Calle  cer- 
rada cóñ  Piedra  Teca,  y otra  también  lieqa  de  Piedras, 
porque  jos  Caballos  no  pudieíTen  correr  poí  ellas.  E den- 
de  eíle  día  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
Calle  del  Agua , que  Taita  de  la  Plaza , que  nunca 
defpues  los  Indios  la  abrieron:  y de  allí  adelante  comen- 
zamos á afolar  poco  á poco  las  Cafas,  y cerrar,  y cegar, 
muy  bienio  que  teníamos  ganado  dei  Agua;  y corno  aquel 
día  llevábamos  mas  de  ciento  y cincuenta  mil  Hombres 
de  Guerra,  hizofe  mucha  cofa:  y afsí  nos  volvimos  aquel 
día  al  Real , y los  Bergantines,  y Canoas  de  nueftros 
Amigos  hicierotí  mucho  daño  en  la  Ciudad  , y voivie- 
íonfe  á repofar. 

Otro  día  fíguíente,  por  ía  mtfma  orden,  entramos 
en  la  Ciudad:  y llegados  á aquel  circuito,  y Patio  gran- 
de, (z)  donde  eftán  las  Torres  de  ios  Indios , yo  man- 
. dé 
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(i)  Quando  eí  Señor  de  los  Señores  habitaba'  en  el  Campea:  Jttot 

t¡ei  habitat  in  Papiiicnibus : y ni  aun  Tiendas'  de  Campaña  tenía  Cortés , 
nunca  fe  olvidó  de  que  el  principio  de  todo  habra  de  fer  de  Dios. 

(s)  Eñe  Patio  grande,»  ó Plazuela  era  tan-  capaz,  que  fe  refiere  por  los 
Hifteriadores,  que  en  las  feflividades  Gentílicas  cabían  en  ella  diez  mií  Per-' 
‘femi  celebrando  fus  Danzas,  que  llamaban  inores.- 
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¿é  á los  Capitanes,  que  con  fu  Gente  no  litcicíTen  fina 
cegar  ía$  Calles  de  Agua,  y allanar  los  pafos  malos,  que 
temamos  ganados,  y que  nuefiros  Amigos,  dé  ellos  que* 
maífen,  y allariaííen  las  Cafas,  y otros  fuellen  á pelear  pot 
las  partes  que  foliamos,  y que  los  de  Caballo  gúardaílert 
á todos  las  efpaldas*  E yo  me  fubí  en  una  Torre  mas  al- 
fa de  aquellas,  porque  los  Indios  me  conocían,  y fabíá 
que  Ies  pefaba  mucho  de  Verme  fubído  én  ía  Torre;  y de 
allí  animaba  á nueílros  Amigos,  y hacíales  focorrer,  quan- 
do  era  necefario  , porque  como  peleaban  á ía  continua, 
á veces  los  Contrarios  fe  fefrahían,  y á veces  los  nueííros^ 
los  q uales  luego  eran  focorridos  con  fres,  ó quaffo  de  Ca* 
bailo,  que  íes  ponían  infinito  ánimo,  para  revolver  fobrd 
los  Enemigos^  y de  eíta  manera,  y por  efta  orden  ertfrámoi 
en  ía  Ciudad  cinco,  ó feís  días  arreo,  y fiempre  aí  retrahei*. 
echábamos  á nueílros  Amigos  delante,  y hacíamos  á aígiH 
nos  de  los  Ef  pañoles  fe  metfeífes  en  celada  cti  tinas  Caías, 
y los  de  Caballo  quedábamos  aíras,  y hacíamos  que  nos 
retrahíamos  de  golpe,  por  facarlos  á ía  Plaza.  Y con  efioj 
y con  las  celadas  de  los  Peones  cada  farde  alanceábamos 
algunos:  y un  día  de  efios  había  en  la  Plaza  fíete,  á ocha 
de  Caballo,  y eftubieron  efperando,  qué  los  Enemigos  fa-* 
IiefTen:  y como  vieron  que  no  fallan,  hicieron  que  fe  voí* 
vían;  y los  Enemigos,  con  recelo  que  á ía  vuelta  ño  ios 
alanceafíed,  como  foliad,  efiaban  puchos  por  unas  Pare-» 
des,  y Azoteas,  y había  infinito  numero  de  ellos;  y como 
los  de  Caballo  revolvían  tras  ellos,  que  eran  ocho,  ó nue-, 
ve,  y elfos  íes  tenían  tomada  de  ío  alió  una  boca  de  ía  Ca« 
lie,  no  pudieron  feguír  traslós  Enemigos,  qué  iban  por 
ella,  y hubieron  fe  dé  refraher.  E los  Enemigos,  con  favor 
de  como  los  habían  hecho  refraher,  venían  muy  escarníf 
zados,  y ellos  eftaban  tan  fobte  avífo,  que  fe  acogían,  dortf 
de  no  recibían  daño,  y los  de  Caballo  ío  recibían  de  íoá 
que  efíaban  puchos  en  las  Paredes,  y hubieronfe  de  re* 
traher,  é hirieron  dos  Caballos;  lo  qüaí  me  dio  oca  fío® 
para  les  ordeñar  una  bnená  celada,  como  ádefaníe  haré  re- 
lación á Vueílra  Mageítad;  y aquel  día  en  ía  tarde  tíos 
volvimos  a ñUéílrd  Real,  con  dejar  bien  fe  guío,  y Harto 
todo  lo  ganado,  y á íos  de  ía  Ciudad  muy  ufanos,  pof* 
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qüe  creían,  que  de  temor  nos  rerrahíamos.  É áquellá  tar- 
de hice  un  Menfajero  ál  Alguacil  Mayoí,  para  que  antes 
del  día  vloieííe  allí  á mieftr©  Real  con  quince  de  Caballo 
de  los  Cuyos.,  y de  los  de  Pedro  de  Alvarado. 

Aftu*  Otro  día  pof  la  mana  na  llegó  ai  Real  el  Alguacil 

da  oe  Cortés*  Mayor' con  los  quince  de  Caballa,  y Vo  teñía  de.  los  de 

pr'on  cantidad  Guyoacan  allí  otros  veinte  y cinco,  qué  eran  quafenta:  y a 
% Indios.  Se - diez  de  ellos  mandé,  que  luego  pof  la  mañana  falieíferi  con 
pulí  uva  rica  q toda  la  otra  Gente,  y qué  ellos , y los  Bergantines 
hallaron  los  Ef  fueífeíi  por  ía  orden  palada  á combatir,  y á derrocar,  y 
ffí,r3'es*  ganar  todo'  lo  que  pudieílen  > porque  yo,  quando  ftieííe 
tiempo  de  teíraberfé,  iría  allá  con  loS  otros  treinta  de  Ca- 
ballo; y que  pues  fábían  que  teníamos  mucha  parte  de  ía 
Ciudad  allanada,  qiie  quattto  pudielfen,  ííguieífen  de  tre- 
pé! á ios  Enemigos,  ha  ña  los  encerrar  en  fus  Fuerzas,  y 
Calles  de  Agua,  y que  allí  fe  detubleílén  Con  ellos,  harta 
que  fudfe  hora  de  f etraher.  E yo,  y los  otros  treinta  de 
Caballo,  íih  fér  vidos,  pudieífertíbs  meternos  en  la  cela* 
da,  en  una%  Cafas  grandes,  qué  eíhbart  cerca  de  las  otras 
grandes  de  la  Plaza:  y los  Eípañdles  lo  hicieron  cantío  yo 
íes  aviféry  á la  una  hora , defpues  dé  medio  día* 
tomé  él  caminó  para  la  Ciudad  con  los  treinta  dé  Caba- 
llo: y allegados,  dejéíos  metidos  éd  aquellas  Cafas,  y yo 
me  fuy,  y filé  fnbí  en  la  Torre  Alta,  cotíío  folla  * y ertan- 
do  allí  lítíoá  Efpañoles,  abrieron'  una  Sepultura,  y hallaron 
en  ella,  én  cofas.de  Oro,  mas  de  rfiíl  f quinientos  Cártella- 
fiosi’y  venida  ya  la  hora  dé  rétraher,tííahdélés,quecdñ  tnii¿ 
cho  concierto  fe  eomenzaífen  de  retráher, . y que  ios  dé 
Caballo,  deíqué  eílubíeflén  reí  rábidos  en  ía  Plaza,  hídef- 
fefi  que  acometían,  y que  dó  ofaban  Ííegárí  y éíló  íe  hí- 
cierté,  quanefó  vierten  mucha  copla  dé  Gente  aí  rededor  dé 
la  Plaza*  y en  ella;  y los  de  la  celada  eítabaii  ya  déíean- 
do  que  fe  IfegíííTe  la  hora,  porqué  tenían,  de  feo  de  Ha* 
rerío  bict¡,f  éírabars  ya  cahíados  de  efperaf:  y y o ni  e ri- 
me cotí  elfos,  f ya  fe  verdad  retrayendo  por  la  Piafa  loS 
i'fpañójéé'  He  Pie,  y de  Gá  bailo,  y los  Indios  miertros  Aró  i* 
habían  entendido  yá  Jo  de  ía  Celadas’  y ios  Bne- 
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nían  con  tantos  alaridos,  qué  parecía  qué  con- 
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fe guían  teda  la  Viétoria  de!  Mundo;  y lós  nueve  cíe  Caí 
bailó  hicieron  qué  arremetían  tras  ellos  por  la- Plaza  ade- 
lante; y retrahianfé  de  golpe;  y como  habieron  hecho  ef-» 
to  dos  veces,  los  Enemigos  trahián  tanto  furor,  que  á las 
ancas  de  los  Caballos  les  venÍ2ii  dando,  hada  íds  meter 
por  la  boca  de  la  Calle,  donde  edabamos  la  celada.  E co- 
mo vimos  á los  Efpañoles  pafar  adelante  de  nofotros, 
oimos  foltar  un  tiró  de  Efcopeta,  que  teníamos  por  íeñal¿ 
conocimos,  que  era  tiempo  de  falir:  y con  el  Apellido  dé 
Señor  Santiago  i (r)  damos  de  fiipito  fobfe  ellos,  y vamos 
por  la  Plaza  adelante  alancean do^  y derrocando,  y atajan- 
do muchos,  que  por  nitedros  Amigos,  que  ños  íegníad; 
eran  tomados;  de  manera,  que  de  eda  celada  fe  mataron 
mas  de  quinientos,  todos  los  mas  Principales,  y esforza- 
dos, y Valientes  Hombres.'  y aquella  noche  tnbiefoíi  bien 
que  cettaf  nueftros  Amigos,  porque  todos  los  que  fe  mata- 
ron, tomaron,  y llevaron  hechos  piezas  para  cótüer¿  Fue 
tanro  el  éfpanto, y admiración  qué  tomaron  en  verfe  tan 
de  fúpitd  afsí  desbaratados,  que  ni  hablaron,  ni  gritaron  eni 
toda  eíía  tarde,  n!  OÍaron  afumar  en  Cálle,  ni  eni  Azotea* 
donde  no  edubiedeó  muy  á fu  falvo,  f feguros.  £ ya  que 
era  caíí  noche,  qué  nos  retrahíamos,  parece  que  los  de  la 
Ciudad  mandaron  aciertos  Eíclavos  (¿)  fuyos,  que  miradert 
fi  nos  retráliiarnos,  ó qué  haciarnoSá  E como  fe  afomaronl 
por  una  Calle,  arremetieron  diez,  ó doce  de  Caballo,  y íi- 
guíeronlos  de  manera,  que  ninguno  fe  les  efcapé¿  Cobra- 
ron de  eda  nueftra  Vírdorla  los  Enemigos  tanto  temor,  qué 
minea  masen  todo  el  tiempo  déla  Guefrá  ófaroti  entrar 
en  la  Plaza  ninguna  vez  que  ños  retrahíarúos,  aunque  fo-». 
lo  uuó  de  Caballo  no  más  vinlefíe,  y nunca  oíafort  fallí?  ■ 
á Indio,  ni  á Peon  de  los  nuefiros,  creyendo,  que  de  entré 
jos  pies  fe  ks  había  de  levantar  otra  celada*  Y eííá  de  edé 
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( I ) Santiago  como  Protedtof  de  Éfpañá  fue  él  <jtie  deferrdió  a los  fa- 
jes, 

( i ) La  Servidumbre  és  dé  Derecho  de  Gente?  fecundarlo,  fupiréfíí's’  tié 
Guerras  , y ambición  de  los  Hombres , y afsí  íá  inrroduxeron  -los  México? 
Í»3S¿ 
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día,  y Vi&oría  que  Dios  nueftro  Señor  nos  dio,  fue  bien 
principal  ca  ufa  para  que  la  Ciudad  mas  p reír  o fe  ganaffe 
porque  los  Naturales  de  ella  recibieron  mucho  defuíayo> 
f nueftros  Amigos  doblado  ánimo;  y afsí  nos  fuimos  i 
ñaeflro  Real,  con  intención  de  dar  mucha  priefa  en  hacer 
la  Guerra,  y no  dejar  de  entrar  ningún  día,  baila  la  aca- 
bar. £ aquel  día  ningún  peligro  hubo  en  los  de  nueflro 
Real,  excepto  que  al  tiempo  que  fallmos  de  la  celada,  fe  en- 
contraron unos  de  Caballo,  y cayó  uno  de  una  Yegua, 
y ella  fuefe  derecha  á los  Enemigos,  los  qualeS  la  fle- 
charon, y bien  herida,  como  vio  la  mala  obra  que  re- 
cibía, fe  volvió  hacía  nofotros,(i)  y aquella  noche  fe  mu- 
rió: y aunque  nos  peía  mucho,  porque  ios  Caballos,  y 
Yeguas  nos  daban  íá  vida,  no  fue  tanto  ef  pefar,  como 
fr  muriera  en  poder  de  los  Enemigos , edito  penfamos 
que  de  hecho  pafára;  porque  fi  afsí  fuera  , ellos  hubie- 
ran mas  placer,  que  no  pefar,  por  ios  que  Ies  maraba- 
mosf  ios  Bergantines,  y las  Canoas  de  nueftras  Amigos 
hicieron  grande  efírago  en  la  Ciudad  aquel  día,  fia  ^c- 

221VL  Én*  cibir  PdiSro'  aí8uno' 

tra  Cortés  al  Gomo  ya  cofifpcftóosy  que  ios  indios  de  ía  Gíu- 

amanecer  en  la  dad  e fiaban  muy  amedrentados,  fupímos  de  unos  dos 
Cindaa\y  hace  de  ellos  de  poca  manera,  (¿)que  de  noche  fe  habían  fali- 

%ZícZls,Z  do  de  is‘  Cilfdsíd  * y fe  habÍM  á naeftro  Real, 

tandil  Y pren.  floe  & moría  ti  de  hambre,  que  falían  de  noche  £ pef- 
diendo  muchos*  car  por  entfe  las  Cafas  de  la  Ciudad,  y andaban  por  I* 
Toma  roda  !*  parte,  que  de  ella  Ies  teníamos  ganada,  bufeando  Leña, 

quemabas  y ^ieíbas  * Y Kaices,  que  C'omer.  E porque  ya  tenía- 
Cafas  de  Gua*  mos  muchas  Calles  de  Agua  cegadas,  y aderezados  mu- 
$emotzín,y  der  ellos  ntafbs  paíos,  acordé  dé  entrar  al  quarto  del  Alba, 
rrkrs  otras.  y hacer  todo  ei  daño  que  pudíefléítos.  E ios  Berganti- 
nes, falieron  antes  del  día,,  y yo  con  doce,  ó quince  de 


Ca-' 


(i)  El  IníHn&o  de  ios.  Caballos,  y Teguas  es  tan  grande,  que  fe  pu'eae 
tener  por  el  mas  vrver  defipues  de  el  de  les  Elephaotes,  de  los  qye,r  y de  los 
CabiiflojjV  refieren  cofas  maravillo  fas,  panicaiarmsme  en  ef  recoaocimiemo  i 
íus  Dueños,  y no  querer  admitir  4 los  efiraños^ 

O/  terronas-  de  poca  iwpoicaacia. 
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Caballo,  y ciertos  Peones,  y Amigos  nueftros,  efttramos 
de  golpe,  y primero  pufimos  ciertas  efpias:  las  quales 
(iendo  de  día,  eftando  nofotros  en  celada,  nos.  ficieron 
fcñal,  que  falieííemos,  y dimos  fobre  infinita  Gente;  <pe« 
ro  como  eran  de  aquellos  mas  miferables,  y que  fallan 
á bufcar  de  comer,  los  mas  venían  defarmados,  y eran 
Mugeres,  y Muchachos;  é ficimos  tanto  daño  en  ellos, 
por  todo  lo  que  fe  podía  andar  de  la  Ciudad,  que  pre- 
íbs,  y muertos  pafaron  de  mas  de  ochocientas  Perfonas» 
é ios  Bergantines  tomaron  también  mucha  Gente,  y Ca- 
noas, que  andaban  pefcando,  y ficieron  en  ellas  mucho 
eftrago.  E como  los  Capitanes,  y Principales  de  la  Ciu- 
dad nos  vieron  andar  por  ella  á hora  no  acoftumbrada, 
quedaron  tan  efpantados  como  de  la  celada  pafada,  y, 
ninguno  ofó  falir  á pelear  con  nofotros,  y afsí  nos  bol- 
vimos  á nueftro  Real  con  harta  prefa , y manjar  para 
nueftros  Amigos. 

Otro  día  de  mañana  tornamos  á entrar  en  la 
Ciudad:  y como  ya  nueftros  Amigos  veían  la  buena  or- 
den que  llevábamos  parala  deftrucciqn  de  ella,  era  tan- 
ta la  multitud  que  de  cada  día  venían,  que  no  tenían 
cuento.  E aquel  día  acabamos  de  ganar  toda  la  Calle 
de  Tacuba,  y de  adobar  los  malos  pafos  de  ella:  en  tal 
manera,  que  los  de  el  Real  de  Pedro  de  Albarado  fe  po- 
dían comunicar  con  nofotros  por  la  Ciudad;  é por  la 
Calle  principal,  que  iba  al  Mercado,  fe  ganaron  otras  dos 
Puentes,  y fe  cegó  muy  bien  el  Agua,  y quemárnos  las 
Cafas  de  el  Señor  de  la  Ciudad,  que  era  Mancebo  de 
edad  de  diez,  y ocho  años,  que  fe  decía  Guarimucin  (i) 
que  era  el  fegundo  Señor  defpues  de  la  muerte  de  Mu- 
teczuma:  y en  eftas  Cafas  tenían  los  Indios  mucha  for- 
taleza, porque  eran  muy  grandes,  y fuertes,  y cercadas 
de  Agua . También  fe  ganaron  otras  dos  Puentes  de 
otras  Calles,  que  van  cerca  de  efta  de  el  Mercado,  y, 
fe  cegaron  muchos  pafos:  de  manera,  que  de  quatro  par- 
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(i)  Quatecmotzip*  Y eafe  la  Serie  de  el  Imperio  Medican©! 
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tes  de  lá  Ciudad  las  tres  eftaban  ya  por  nofotros , y 
los  Indios  no  hacían  íino  retraherfe  hacia  lo  mas  fuer- 
te, que  era  á las  Cafas,  que  eftaban  mas  meadas  en  el 
Agua. 

Otro  día  ííguiente,  que  fue  día  de  el  Apóflol 
Santiago,  entramos  en  la  Ciudad  por  la  orden  que  an- 
tes, y feguimos  por  la  Calle  grande,  (i)  que  iba  á dar 
al  Mercado:  y ganárnosles  una  Calle  muy  ancha  de  Agua, 
en  que  ellos  penfaban,  que  tenían  mucha  feguridad,  y 
aunque  fe  tardó  gran  rato,  y fue  peligrofa  de  ganar,  y 
en  todo  efte  día  no  fe  pudo,  como  era  muy  ancha,  de 
acabar  de  cegar:  por  manera,  que  los  de  Caballo  pu- 
dieííen  pafar  de  la  otra  parte.  É como  eftabamos  todos 
á Pie,  y los  Indios  veían,  que  los  de  Caballo  no  ha- 
bían pafado,  vinieron  de  refreíco  fobre  nofotros,  muchos 
de  ellos  muy  lucidos:  y como  les  ficimos  roftro,  y re- 
; oíamos  muchos  Bslleíleros,  dieron  la  vuelta  á fus  Álbar- 
radas,  y Fuerzas,  que  tenían  aunque  fueron  hartos  afue- 
teados. E demas  de  ello,  todos  los  Efpañoles  de  Píe 
llevaban  fus  Picas,  las  quales  yo  había  mandado  facer 
defpues,  que  me  desbarataron,  que  fue  cofa  muy  pro* 
vechofa.  Aquel  día  por  los  lados  de  la  una  parte,  y de 
la  otra  de  aquella  Calle  principal  no  fe  entendió  fino 
en  quemar,  y halíanar  Cafas,  que  era  láftima  cierto  de 
lo  ver;  pero  como  no  nos  convenía  hacer  otra  cofa,  era- 
nos  forzado  íeguir  aquella  orden.  Los  de  la  Ciudad  co- 
mo veían  tanto  eftrago,  por  esforzarfe,  decían  á nueftros 
Amigos,  que  no  fícieííen  fino  quemar,  y deftruir,  que 
ellos  fe  las  harían  tornar  a hacer  de  nuevo,  porque  íi 
ellos  eran  vencedores,  ya  ellos  fabían,  que  había  de  fer 
afsí,  y fí  no,  que  las  habían  de  hacer  para  nofotros:  y de 
éfto  poftrero  plugo  á D;os,  que  falieron  verdaderos,  aun- 
que ellos  fon  los  que  las  tornan  á hacer. 

'•  Otro 


(i)  Eíl.i  CaUc  grande,  que  iba  á el  Mercado  de  Tlaceluíco,  es  en  mí  faicio,  la 
^ue  ligue  por  S.  Francifco  junto  á la  Azequia  principal  hafta  la  Plaza  de  Santia- 
go Tlatelufco  en  derechura,  y en  medio  eftá  la  Parroquia  de  uueftra  Seóora  de 
Redonda. 
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Otro  día  luego  de  mañana  entramos  Cil  la  Ciu-  XXXp'If.  Bh¿ 
dad  por  la  orden  acoftumbrada , y llegados  á la  Ca-  tran  Peka^° 
He  de  Agua,  que  habíamos  cegado  el  día  antes,  falla-  ^ ¡a  ^Ciudad 
mosla  de  ja  manera,  que  la  habíamos  dejado:  y pafamos  muchas  Lzes . 
adelante  dos  tiros  de  Ballefta,  y ganamos  dos  Azequias  Llega  Pedro  de 
grandes  de  Agua,  que  tenían  rompidas  en  lo  fano  de  la  ^ Ibarado  al 
mifma  Calle,  y llegamos  á una  Torre  pequeña  de  fus  Mercado^y  co* 
Idolos,  y en  ella  hallamos  ciertas  cabezas  de  los  Chrif-  VÍr"»!* 
tianos,  que  nos  habían  muerto,  que  nos  pulieron  harta  Cortés  á él;  y 
laftima.  E dende  aquella  Torre  iba  la  Calle  derecha,  que  bo  qu e refpcn * 
era  la  mifma  adonde  eftabamos  á dar  á la  Calzada  de  el  los  ^exim 
Real  de  Sandoval,-  é á la  mano  izquierda  iba  otra  Calle  *j*V*V'  qu<T 
á dar  al  Mercado,  en  la  qua!  ya  no  había  Agua  nin-  nílVa!™^' 
guna,  excepto  una  que  nos  defendían,  y aquel  dia  no 
pafamos  de  allí,*  pero  peleamos  mucho  cotí  los  Indios. 

E como  Dios  nueftro  Señor  cada  día  nos  daba  Vitoria, 
ellos  ílempre  llevaban  lo  peor:  y aquel  día  ya  que  era 
tarde,  nos  bolvimos  a!  Real. 

Otro  día  íiguiente  eftando  aderezando  para  bol- 
ver  á entrar  en  la  Ciudad  á las  nueve  horas  del  día, 
vimos  de  nueftro  Real  falir  humo  de  dos  Torres  muy 
altas,  que  eftaban  en  el  Tatebulco,  (i)  ó Mercado  de  la 
Ciudad,  que  no  podíamos  peníar,  que  fucile,  y como 
parecía , que  era  mas  que  íaumerios , que  acoftumbran 
los  Indios  á hacer  á fus  Idolos,  barruntamos,  que  la  Gen- 
te de  Pedro  de  Albarado  había  llegado  allí,  y aunque 
afsí  era  la  verdad,  no  lo  podíamos  creer.  E cierto  aquel 
día  Pedro  de  Albarado,  (i)  y fu  Gente  lo  hicieron  valien- 
temente, porque  teníamos  muchas  Puentes,  y Albar- 
radas  de  ganar,  y ftempre  acudían  á las  defender  toda 
la  mas  parte  de  la  Ciudad.  Pero  como  él  vio,  que  por 
nueftra  Eftanda  íbamos  eftrechando  á los  Enemigos,  tra- 
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(i)  En  Tlatelaico. 

(2.)  Efte  Pedro  de  Albarado,  de  que  fe  ha  hablado  antes,  fue  infgne  en  todas 
íus  acciones,  y aun  fe  conferva  ei  nombre  de  el  Salto  de  Albarado,  que  fue  á la 
entrada  de  la  Trafpana,  donde  faltó  la  Azequia  muy -ancha,  eftrivando  {obreja 

Lanza. 
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bajó  todo  lo  poíible  por  entrarles  al  Mercado,  porque 
allí  tenían  toda  fu  fuerza:  pero  no  pudo  mas  de  lle- 
gar á vifta  de  él , y ganalles  aquellas  Torres,  y otras 
muchas,  que  cíhn  junto  al  mifmo  Mercado,  y es  tanto 
caíi  como  el  circuito  de  las  muchas  Torres  de  la  Ciu- 
dad: y los  de  Caballo  fe  vieron  en  harto  trabajo,  y les 
fue  forzado  retraherfe,  y al  retraher  les  hirieron  tres  Ca- 
ballos, y afsí  fe  bolvieron  Pedro  de  Albarado,  y fu  Gen- 
te á fu  Real:  y nofotros  no  quiilmos  ganar  aquel  día 
una  Puente,  y Calle  de  Agua,  que  quedaba  na  mas  pa- 
ra llegar  al  Mercado,  falvo  allanar,  y cegar  todos  los 
malos  pafos,  y al  retrahernos  apretaron  reciamente;  aun- 
que fue  á fu  coila. 

Otro  día  entramos  luego  por  la  mañana  en  la 
Ciudad,  y como  no  había  por  ganar  fafta  llegar  ai  Mer- 
cado fino  una  traviefa  de  Agua  (i)  con  fu  Albarrada, 
que  eílaba  junto  á la  Torrecilla,  que  he  dicho:  comen- 
zárnosla á combatir,  y un  Alférez,  y otros  dos,  ó .tres 
Efpañoles  echaronfe  al  Agua,  y los  de  la  Ciudad  de- 
fampararon  luego  el  pafo,  y comenzófe  á cegar,  y ade- 
rezar paraque  pudieífemos  pafar  con  los  Caballos:  y ef» 
tandofe  aderezando,  llegó  Pedro  de  Albarado  por  la 
mifma  Calle  con  quatro  de  Caballo,  que  fue  fin  com- 
paración el  placer,  que  obo  la  Gente  de  fu  Real,  y del 
nueftro,  porque  era  Camino  para  dar  muy  breve  con- 
cluíion  á la  Guerra.  Y Pedro  de  Albarado  dejaba  recau- 
do de  Gente  en  las  efpaldas  hilados,  afsi  para  confer- 
var  lo  ganado,  como  para  fu  defenfa:  y como  luego  fe 
aderezó  el  pafo,  yo  coa  algunos  de  Caballo  me  fuy  á 
ver  el  Mercado,  y mandé  á la  Gente  de  nueftro  Real, 
que  no  pafaífen  adelante  de  aquel  pafo.  E defpues,  que 
andubimos  un  rato  pafeandonos  por  la  Plaza,  mirando 
los  Portales  de  ella,  los  quales  por  las  Azoteas  eftaban 
llenos  de  Enemigos;  é como  la  Plaza  era  muy  grande, 
y veían  por  ella  andar  los  de  Caballo  no  ofaban  llegar: 
y yo  fubí  en  aquella  Torre  grande,  que  eftá  junto  ai 

Mer- 


(i)  Pudo  fe r d.oade  hoy  eftá  el  Puente,  que  llaman  de  las  Guerras. 
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Merendó*  y en  ella  también,  y en  otras  hallamos  ofre* 
cidas  ante  fus  Idolos  las  cabezas  de  los  Chriftianos,  que 
ños  habían  muerto,  y de  los  Indios  de  Tafcalteca!  nuef* 


tros  Amigos,  entre  quien  ííempre  ha  habido  muy  anti- 
gua, y cruel  enemigad.  E yo  miré  dende  aquella  Torre, 
lo  que  teníamos  ganado  de  la  Ciudad,  que  fín  duda  de 
ocho  partes  teníamos  ganado  las  fíete:  é viendo,  que  tan- 
to número  de  Gente  de  los  Enemigos,  no  era  pofible  fufrir- 
fe  en  tanta  angoftura,  mayormente  que  aquellas  Cafas, 
que  Íes  quedaban  eran  pequeñas,  y puefta  cada  una  de 
ellas  febre  fi  en  el  Agu3>  y fobre  todo  la  grandífsima 
hambre,  que  entre  ellos  había,  y que  por  las  Calles  ha-, 
liábamos  roídas  las  raízes , y cortezas  de  los  Arboles^ 
acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  día,  y raoi 
velíes  algún  partido,  por  donde  no  perecieíTe  tanta  mul- 
titud de  Gente:  que  cierto  me  ponía  en  mucha  láftima; 
y dolor  el  daño,  que  en  ellos  fe  hacía,  y continuamen- 
te les  hacía  acometer  con  la  psz;  y ellos  decían,  que 
en  ninguna  manera  fe  habían  de  dar,  y que  uno  Tolo, 
que  quedaííe,  había  de  morir  peleando,  y que  de  todo 
lo  que  tenían,  no  habíamos  de  haber  ninguna  cofa,  y XXXFIIL'Faí 
que  lo  habían  de  quemar,  y echar  al  Agua,  donde  nun-  btican  los  Ef- 


ca  parecieífe,  y yo  por  no  dar  mal  por  mal,  diíimulaba 
en  no  los  dar  combate. 

Como  teníamos  muy  poca  pólvora , habíamos 
pueflo  en  plática,  mas  había  dé  quince  días,  de  hacer 
un  Trabuco:  (i)  y aunque  no  había  Maefíros,  que  fu- 
pie  (Ten  hacerle,  unos  Carpinteros  fe  profirieron  de  ha- 
cer uno  pequeño,  y aunque  yo  tube  penfamiento,  que 
no  habíamos  de  falir  con  eíla  obra,  confcntí,  que  !o  fí- 
ele fíen:  y en  aquellos  días,  que  teníamos  tan  arrincona- 
dos los  Indios,  acabófe  de  hacer,  y llevóle  á la  Plaza 
de  el  Mercado  para  lo  afentar  en  uno  como  Teatro,  (2) 

EEEE  que 


pañoles  una 
Máquina. Cor* 
tés  combate  la 
Ciudad , reco» 
nociendo  fingí* 
das  las  refipuef* 
tas , que  le  da- 
ban / obre  la 
Paz . Mueren 
mas  de  doce  mil 
Mexicanos.  Lo 
que  dijeron  á 
Cortés  los  Prin 
cipales  de  la 
Ciudad.  Del 


Ocbilo - 


(1)  Efta  invención  de  Trabuco  de  palo  no  era  fácil  de  confegüir,  aunque  fe 
conoce  la  ingeniosidad  de  Cortés,  y que  había  leído  Matemáticas. 

(a)  Eñe  Teatro  pudo  eftar  en  el  raifmo  litio,  que  hoy  la  Hermita  junto  & 
Santiago,  que  tiene  un  Atrio  elevado, 
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que  eftá  en  medio  de.  ella  fecho  de  cal,  y canta  qua* 
drado,  de:  altura  de  dos  eftados,  y medio,,  y deliquios 
á efquJna.  Üahrá  treinta  pafos:  el  qual  tenían  ellas  parq 
qu3ndo  hacían  algunas  fi$ftas,  y juegos,  que  los  repre- 
fentadores  de  ellos  fe-jponían  allí,  porque  toda  Gente 
de  el  Mercádo,  y los  que’  eftaban  en  bajo, .y. .encinta  de 
los  Portajes  pudieífen  ver,, lo  que  fe  hací$:  y . trahido 
allí'i  tardaron  en  lo  alentar  tres,  ó quatvo  días;,  y los  In- 
dios nueftros  Amigos  amenazaban  con  él  á los  >de  la 
Ciudad, Ritiéndoles, que-  ;con  aquel  ingenio  les  habíamos 
de  matar  á todos-  Y aunque  otro  fruto , no  hiciera,  co- 
mo no  hizo,  fírro  ei.remor,  que  con  él  fe  ppnja,, . por  el 
qual  penfabamos  que  los  Enemigos  fe  dieran*  era  harto, 
y lo  uno,  y lo  otro  cefó,  porque  nidos  Carpinteros  fa- 
lieton'  con  fu.  intención , ni  los  de  la  Ciudad,  aunque 
tenían  temor,  movieron  ningún  partido  para  fe  dar,  y la 
falta,  y defeétp  de  el  Trabuco  difimulámosla,  ;cop  que 
movidos'  de  compafion,  no  los  queríamos  acabar  de 
matar.  : v • • r.  r -Y;.\  . . : : \ 

Otro  día  clefpues  de  afentado  el  Trabuco,  bol- 
vimos  á la  Ciudad,  y como  ya  había  tres, ó quatro  días, 
que  no  los  combaríamos,  hallamos  las  Calles,,  por  donde 
íbamos,  llenas  de  Mugeres,  y Niños,  y otra  Gente  mi- 
ferable  (i)  que  fe  morían  de  hambre,  y faltan  trafpa- 
fados,  y Raeos,  que  era  la  mayor  láftima  de  ej  Mundo 
de  los  ver:  y yo  mandé  á nueftros  Amigos,  que  no  les 
ficieflen  daño  alguno;  pero  de  la  Gente  de  Guerra  no 
falla  ninguno,  adonde  pudieífe  recibir  daño,  aunque  los 
veíamos  eftar  encima  de  fus  Azoteas,  cubiertos  con  fus 
mantas,  que  ufan,  y fin  Armas:  y fize  efte  día  que  fe 
les  requiriefle  con  la  Paz,  y fus  refpueftas  eran,  difimu- 
laciones;  y como  lo  mas  del  día  nos  tenían  en  efto,  em- 
biéles  á decir,  que  les  quería  combatir,  que  ficieflen  re- 
traher  toda  fu  Gente,  fi  no,  que  daría  licencia,  que  nuef- 
*’  tros 
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¿ Ptoprlimente  Lo  que  íiicefiió  el)  el  ficio  de  Jerufalep,  fegan  refiere  Jofe- 
fho  di  BtlU  Judaíce, 
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tros  Amigos  los  mataflen.  Y ellos  dijeron,  'qué  querían 
Paz:  y yo  les  repliqué,  que  yo  no  veía  allí  él  Señor, 
con  quien  fe  había  dé  tratar,  que  venido,  para  lo  qual 
le  daría  todo  el  feguro  que  quifteífe,  que  hablaríamos 
en  la  Paz.  E como  vimos  que  era  burla,  y que  todos 
citaban  apercibidos  para  pelear  con  nofotros:  defpues  de 
íe  la  haber  muchas  vezes  amoneftado,  por  mas  los  ef- 
trcchar,  y poner  en  mas  extrema  neccfidad , mandé  á 
Pedro  de  Albarado,  que  con  toda  fu  Gente  entrañe  por, 
la  parte  de  un  gran  Barrio,  qüé  los  Enemigos  tenían,  en 
que  habría  mas  de  mil  Cafas:  y yo  por  la  otra  parte 
entré  á Pie  con  la  Gente  de  núeftro  Real,  porque  á 
Caballo  no  nos  podíamos  por  allí  aprovechar.  Y fue  tan 
recio  el  combare  fureftró,  y dé  nueftros  Enemigos,  que 
les  ganamos  todo  aquel  Barrio;  (i)  y fue  tan  grande  la 
mortandad,  que  fe  hizo  en  nueftros  Enemigos,  que  muer- 
tos , y preíos  pafaron  de  doce  mil  Animas , con  los 
quales  oíaban  de  tanta  crueldad  nueftros  Amigos,  que 
por  ninguna  via  á ninguno  daban  la  vida,  aunque  mas 
reprendidos,  y caftigados  de  nofotros  eran. 

Otro  día  figuiente  tornamos  á la  Ciudad,  y man-í 
dé,  que  no  peleaífen,  ni  ficieflen  mal  á los  Enemigos:  y 
como  ellos  veían  tanta  multitud  de  Gente  fobre  ellos; 
y conocían,  que  lo.s  venían  á matar  fus  Vafallos,  y los 
que  ellos  folian  mandar,  y veían  fu  extrema  necefidad, 
y como  no  tenían  donde  eftar  fino  fobre  los  cuerpos 
muertos  de  los  fuyos,  con  defeo  de  verfe  fuera  de  tan- 
ta defventura,  decían:  que  porque  no  los  acabábamos 
ya  de  matar,  (2,)  y á mucha  priefa  dijeron,  que  me  lia- 
maífen,  que  me  querían  hablar.  E como  todos  los  Efpa- 
ñoles  defeaban,  que  ya  efta  Guerra  fe  concluyeífe,  y ha- 
bían láftima  de  tanto  mal,  como  fe  hacia,  holgaron  mu- 
cho, penfando  que  los  Indios  querían  Pazr  y con  mucho 
placer  viniéronme  á llamar,  y importunar,  que  me  lie— 
gaííe  áuna  Albarrada,  donde  eftaban  ciertos  Principales; 
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(1)  Cerca  de  Tlatflolco  eftá  el  Barrio  de  Saneonpinea, 
(1)  Efta  fue  cxcecacion,  y dureza  de  Corazón, 
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porque  querían  hablar  conmigo.  E aunque  yo  fabía,  que 
había  de  aprovechar  poco  mi  ida,  determiné  de  ir  co-¿ 
mo  quiera,  que  bien  fabía,  que  el  no  darfe  eftaba  fo«; 
lamente  en  el  Señor,  y otros  tres,  o quatro  Principa-: 
Ies  de  la  Ciudad,  porque  la  otra  Gente  muertos,  ó vi- 
vos defeabanya  verfe  fuera  de  allí.  Y llegado  al  Albar- 
rada,  díjeronme;  „ Que  pues  ellos  me  tenían  por  Hijo 
del  Sol,  y el  Sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un 
„ día,  y una  noche  daba  vuelta  á todo  el  Mundo,  que 
33  porque  yo  afsí  brevemente  no  los  acababa  de  matar, 
^ (i)  y los  quitaba  de  penar  tanto,  porque  ya  ellos  te- 
3,  nían  defeos  de  morir,  y irfe  ai  Cielo  para  fu  Ochi-: 
,,  lobus  , (i)  que  los  eftaba  efperando  para  deícanfarj 
y efte  Idolo,  es  el  que  en  mas  veneración  ellos  tienen. 
Yo  les  refpondí  muchas  cofas  para  los  arraher,  á que 
fe  dieífen,  y ninguna  cofa  aprovechaba,  aunque  en  no- 
forros  veían  mas  mueftras,  y feñaies  de  Paz,  que  jamas 
á ningunos  vencidos  fe  moftraron,  íiendo  noíotros  con  el 
ayuda  de  nueftro  Señor  los  Vencedores. 

Puertos  ios  Enemigos  en  el  último  extremo,  co- 
mo de  lo  dicho  fe  puede  colegir,  para  ios  quitar  de  fu  mal 
propóíito,  como  era  la  determinación,  que  tenían  de  mo- 
rir: hablé  con  una  Perfooa  bien  Principal  entre  ellos, 
que  teníamos  prefo*  al  qual  dos,  ó tres  días  antes  ha-r 
bía  prendido  un  Tío  de  Don  Fernando,  Señor  de  Te- 
falco,  peleando  en  la  Ciudad  , y aunque  eftaba  muy 
herido,  le  dije:  íi  quería  bolver  á la  Ciudad;  y él  me 
refpondio,  que  sí,  y como  otro  día  entramos  en  ella, 
embiéle  con  ciertos  Efpañoles,  los  quales  lo  entregaron 
á los  de  la  Ciudad;  y á efte  Principal  yo  le  había  ha- 
blado largamenre,  paraque  hablarte  con  el  Señor,  y con 
otros  Principales  fobre  la  Paz:  y él  me  prometió  de  ha- 
cer fobre  ello,  todo  lo  que  pudierte.  Los  de  la  Ciudad 

lo 


(i)  Grande  láftima,  pero  altífsimos  juicios  de  Dios,  pues  moralmente  era 
impoíible,  que  íin  deftruccion  de  el  Imperio  Mexicano  entrafle  el  de  nuc-ftros  Ca- 
tólicos Soberanos,  pues  los  Naturales  fiempre  habían  de  reclamar  por  fu  Señor. 

(i)  Huitzilopozthli  primer  Caudillo  de  los  Mexicanos,  y el  Dios  principal 
4s  México,  y de  la  Guerra;  otro  Marte  de  los  Romanos, 
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So  recibieron  con  mucho  acatamiento,  como  á Perfona 
Principal;  y como  lo  llevaron  delante  de  Guatimucin  fu 
Señ  or,  y él  le  comenzó  á hablar  fobre  la  Paz,  dizque 
luego  lo  mandó  matar,  y facrifícar;  y la  refpuefta  que 
eftabamos  eíperando , nos  dieron  con  venir  con  gran- 
dísimos alaridos  , diciendo;  que  no  querían  fino  morir: 
y comienzan  á nos  tirar  Varas,  Flechas,  y Piedras,  y 
á pelear  reciamente  con  noíotros:  y tanto,  que  nos  mataron 
un  Caballo  con  un  Dalle,  (i)que  uno  trahía  hecho  de  uoá 
Efpada’  de  las  nueftras;  y al  fin  les  coftó  caro,  porqué 
murieron  muchos  de  ellos:  y aísí  nos  volvimos  á nues- 
tros Reales  aquel  día. 

Otro  día  tornamos  á entrar  en  la  Ciudad,  y yá 
eftabán  los  Enemigos  rales,  que  de  ncche  ciaban  quedar 
en  ella  de  nueñros  Amigos  infinitos  de  ellos.  Y llegados 
á viña  de  los  Enemigos,  no  quifimos  pelear  con  ellos,  fino 
andarnos  paleando  por  fu  Ciudad,  porque  teñíamos  pen- 
famieRto,  que  cadá  hora,  y cada  rato  fe  habían  de  falir 
á noíotros*  E por  los  inclinar  á ello,  yo  me  llegué,  cabal- 
gando cabe  una  Albarrada  íuyá¿  que  teman  bien  fuerte,  f 
llarr  é á ciertos  Principales,  que  eítabao  detras,  á los  qua- 
les  yo  conocía,  y dijeies:  ft  Que  pues  fe  vían  tan  perdi- 
C£  dos,  y conocían,  que  íi  yó  quifieííe,  en  una  hora  no  que- 
fí  daría  ninguno  de  ellos,  que  porque  no  venía  á me  ha- 
“ blar  Guautimucin  fu  Señor,  que  yo  le  prometía  de  no 
í{  hacerle  ningún  mal:  y queriendo  él,  y ellos  venir  de  Paz, 
ft  qne  ferian  de  mi  muy  bien  recibidos,  y tratados.  ,,  Y 
paíé  con  dios  otras  razones,  conque  los  provoqué  á muchas 
lágnmas:(¿)  y llorando  roe  reípondieron: c<  Que  bien  cono- 
ft  ciad  fu  yerro,  y perdición,  y que  ellos  querían  ir  á ha- 
fí  blar  á fti  Señor,  y me  volverían  preño  con  la  refpuef- 
i(  ta,  y que  no  me  Fueífe  de  allí. ,,  E ellos  fe  fueron,  y 
volvieron  dende  á un  rato,  y dijeronme:  “ Que  porque  ya 
“ era  tarde,  fu  Señor  no  había  venido;  pero  que  otro  día 

á medio  d a vendría  en  todo  cafo  á me  hablar  en  la  Pla- 
*f  z:i  del  Mercado:  „ y afsí  nos  fuimos  á nueftro  Real.  Y 
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(i)  Dai’e  es  ef'ecle  de  Dsea  puefta  en  una  Hafta. 
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yo  mandé,  para  otro  día,  que  tubiciTen  aderezado  allí  en 
-aquel  Quadrado  alto,  que  eftá  en  medio  de  la  Plaza,  para 
el  Señor*  y Principales  de  la  Ciudad  un  Eftrado,  como 
ellos  lo  acoftumbrao,  y que  también  "les  tubidíen  adereza- 
do de  comer:  y afsi  fe  pufo  por  obra. 

Otro  día  de  mañana  fuimos  á la  Ciudad,  y yo  ayi- 
fé  á la  Gente,  que  eftubiefte  apercebida,  porque  fi  ios  dé 
la  Ciudad  acometieífeti  alguna  Traición,  no  nos  tomaífen 
deíctiydados.  E á Pedro  de  Alvarado,  que  eftaba  allí  le 
avifé  de  lo  niiímo:  y coma  llegamos  al  Mercado,  y&  embié 
á decir,  y hacer  faber  á Guautiomcin,  como  le  eftaba  eípe- 
rando:  el  qual,  fegun  pareció,  acordó  de  na  venir;  y enti- 
bióme cinco  de  aquellos  Señores  Principales  de  la  Ciudad, 
cuyos  Nombres,  porque  ño  hacen  mucho  al  cafo,  na  digo 
aquí.  Los  quaies  llegados,  dijeron,  que  fu  Señor  use  em- 
biaba á rogar  con  clics,  que  le  perdonarle,  porque  no  ve- 
nía, que  tenía  mucho  miedo  de  parecer  ante  mí,  y tam- 
bién eftaba  malo,  y que  ellos  e daban  allí,  qué  vieííe  lo  que 
mandaba,  que  ellos  lo  harían;  y aunque  el  Señor  no  vino, 
holgamos  mucho,  que  aquellos  Principales  vioieiTen,  por- 
que parecía,  que  era  camino  de  dar  prefto  conclufion  á to- 
do el  negocio.  Yo  los  recibí  con  Temblante  alegre,  y man- 
dóles dar  luego  dé  comer,  y de  beber:  ea  lo  qinl  moftrá- 
ron  bien  el  defeo,  y neeeÍ2dad5qué  de  ello  tenían.  E deí- 
pues  de  haber  comido,  dijefes,  que  habí  alíen  á fu  Señor,  y 
que  no  tubieíle  temor  ninguno:  y que  le  prometía,  que  aun* 
que  ante  mi  vimeífe,  que  no  le  feria  hecho  enojo  alguno, 
ni  feria  detenido,  porque  fin  fu  preferida  en  ninguna  caía 
fe  podía  dar  buen  aliento,  ni  concierto:  y mandóles  dar  al- 
gunas cofas  de  refrefeo,  que  le  llevaífen  para  comer;  y pro- 
metiéronme  de  hacer  en  e!  calo  todo  lo  que  pudiefíen  : y 
afsí  fe  fueron.  E dende  á dos  horas  volvieron,  y trajeron* 
me  unas  Mantas  de  Algodón  buenas,  de  las  que  ellos  ufan: 
y dijeronme,  que  en  ninguna  manera  Guainimucíñ,  fu  Se- 
ñor, vendría,  ni  quería  venir,  y que  era  efe  ufado  hablar  en 
ello.  Y yo  les  torné  á repetir,  que  00  íabía  la  caaía,  por- 
que él  fe  recelaba  venir  ante  mi, pues  veía  que  á ellos, que  yo 
labia  á habían  fido  los  cardadores  principales  de  h Guerra, 
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fr  que  ía  habían  iuftentado,  les  hacía  buen  tratamiento,  que 
los  dejaba  ir,  y venir  fegiiramente,  fin  recibir  enojo  algunoi 
que  Ies  rogaba,  que  le  totnaífen  á hablar,  y miraílen  mu- 
cho en  efto  de  íu  venida,  pues  á él  le  convenía,  y yo  lo 
hacía  por  íu  provecho;  y ellos  reípondieron,  que  afsí  lo 
harían,  y que  otro  día  me  volverían  con  la  refpueíta;  y 
ai  si  fe  fueron  ellos,  y también  nofotros  á naeílros  Reales. 

Otro  día  bien  de  mañana  aquellos  Principales  vi- 
nieron á nueftro  Real,  y dijeronme,  que  me  fucile  á la 
Plaza  del  Mercado  de  la  Ciudad,  porque  fu  Señor  me 
quería  Ir  á hablar  allí;  y yo,  creyendo  que  fuera  afsí,  ca- 
balgué, y romanaos  nueftro  camino,  y eílúbeie  eíperando, 
donde  quedaba  concertado,  mas  de  tres,  ó qnatro  horas, 
y nunca  quilo  venir,  ni  parecer  aote  mi.  E como  yo  vi  ía 
burla,  y que  era  ya  tarde,  y que  ni  los  otros  Meo  fajeros, 
ni  el  Señor  venían,  (1)  emblé  á llamar  á los  Indios  nueftrds 
Amigos,  que  habían  quedado  á la  entrada  de  ía  Ciudad, 
cali  una  legua  dé  donde  eíhbamos,  á ios  quales  yo  había 
mandado,  que  no  paiaífen  de  allí,  porque  los  de  h Ciudad 
me  hablan  pedido,  que  para  hablar  en  las  Paces,  no  eftii- 
bleíTe  ninguno  de  ellos  dentro:  y ellos  no  fe  tardaron,  ai 
tampoco  ios  del  Real  de  Pedro  de  Al  varado.  E como  lle- 
garon, comenzarnos  á combatir  unas  Albarradas,  y Calles 
de  Agua,  que  tenían,  que  ya  no  les  quedaba  otra  mayor 
fuerza:  y entrárnosles,  afsí  nofotros,  como  nuefiros  Ami- 
gos, todo  lo  que  qoiímiós.  E al  tiempo  que  yo  falí  de  el 
Real,  había  proveído,  que  Gonzalo  de  Sandoval  entraífe 
con  los  Bergantines  por  la  otra  parte  de  las  Gafas,  en  que 
ios  Indios  citaban  fuertes:  por  manera,  que  los  tuhieífe- 
mos  cercados,  y que  no  las  combatieífe,  hada  que  vieífe 
que  nofotros  combatíamos;  por  manera,  que  por  eítar  afsí 
cercados,  y apretados,  no  tenían  pafo  por  donde  andar, 
fino  por  encima  de  los  muertos,  y jpor  las  Azoteas,  que  les 

que* 
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quedaban:  y á eíla  caufa,  ni  tenían,  ni  hallaban  Flechas,  ni 
Varas,  ni  Piedras,  con  que  nos  ofender:  y andaban  con  no- 
íbtros  hueflros  Amigas  á Efpada/y  Rodela;  y era  tanta  Ja 
mortandad  , que  en  ellos  le  hizo  por  la  Mar,  y por  la 
Tierra,  que  aquel  día  fe  mataron,  y prendieron  mas  de 
quarenta  mil  Animas:  y era  tanta  la  grita,  y lloro  de  los 
Ñiños,  y Mugeres,  que  no  había  Perfona,  á quien  no  que- 
brantare el  corazón;  (i)  é ya  noíotros  teníamos  masque 
hacer  en  eílorvar  á tiueílros  Amigos,  que  no  matalTen,  oi 
hicleílen  tanta  crueldad,  que  no  en  pelear  con  los  Indios: 
la  qual  crueldad  nunca  en  Generación  tan  recia  fe  vio,  ni 
tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza,  como  en  los  Natu- 
rales de  ellas  Partes:  nueílros  Amigos  hubieron  eíle  díá 
muy  gran  defpcjo,el  qual  en  ninguna  manera  les  podíamos 
reíiftir,  porque  no  forros  erarnos  obra  de  nuevecientos  Efpa- 
ñoles,  y ellos  mas  de  ciento,  y cincuenta  mil  Hombres:  y 
ningún  recaudo,  ni  diligencia  bailaba  púa  los  eílorvar 
que  no  robaííen,  aüque  de  niieílrá  parte  fe  hacía  rodó  lo  pri® 
íible*  Y una  de  las  cofas  porque  los  días  antes  yo  reh ufa- 
ba de  tío  venir  en  tanta  rotura  con  ios  de  la  Ciudad,  erá 
porque  tomándolos  por  fuerza,  habían  de  echar  lo  que  tu- 
bieílen  en  el  Agua,  y ya  que  no  lo  hicieren,  nueílros  Ami- 
gos habrían  de  robar  todo  lo  mas  que  hallaífen;  y á eílá 
caufa  temía,  que  fe  habría  para  Vueflra  Mageftad  poca 
parte  de  la  mucha  Riqueza,  que  en  eirá  Ciudad  había , y 
legan  lá  que  yo  antes  para  Vueílía  Alteza  tenía;  y por- 
que ya  era  tarde,  y no.  podíamos  fufrir  el  mal  olor  de  los 
muertos,  que  había  de  muchos  días  por  aquellas  Calles, 
que  era  la  cofa  del  Mundo  mas  peílileocial,  nos  fuimos  á 
nueílros  Reales.  Y aquella  rarde  dejé  concertado,  que  para 
otro  día  figuiente,  que  habíamos  de  volver  á entrar,  fe 
aparejaííen  tres  Tiros  grucfds,  que  teníamos  para  llevar- 
los 


( i ) Gens  duró  Cervids,  Gens  nbfqué  Confito : Pero  no  hay  que  admirarle» 
pues  por  no  entregarte  los  Numantinos,  y Saguntinos,  que  fon  ios  primeros 
los  de  Soria,  y los  fegundos  los  de  Morviedro  en  Efpana,  fe  quemaron  to- 
dos vivos,  Bienes j y Cafas,  y efto  íe  refiere  por  Heroicidad  contra  ios  Ro- 
manes, y otro  exeípplar  íeuiejante  te  refiere  de  los  Naturales  de  la  Villa  de  Valderas. 
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Jos  á la  Ciudad,  porque  yo  temía,  que  como  eíteban 
Jos  Enemigos  tan  juncos,  y que  no  tenían  por  donde  fe 
rodear,  queriéndoles  entrar  por  fuerza,  fin  pelear  podrían 
entre  si  ahogar  los  Efpañoles,  y quería  dende  acá  ha- 
cerles con  los  Tiros  algún  daño,  porque  falieíkn  de  allí 
para  nofotros.  E al  Alguacil  Mayor  mandé,  que  afsímif- 
tno  para  otro  día,  que  eñubieífe  apercibido  para  entrar 
con  los  Bergantines  por  un  Lago  de  Agua  grande,  que 
fe  hacia  entre  unas  Cafas,  donde  eíteban  todas  las  Ca- 
noas de  la  Ciudad  recogidas:  y ya  tenían  tan  pocas  Ca- 
ías, dondepoder  eftar,  que  el  Señor  de  la  Ciudad  an- 
daba mecido  en  una  Canoa^con  ciertos  Principales,  que 
no  íahían , que  hacer  de  íi , y de  eíte  manera  quedó 
concertado,  que  habíamos  de  entrar  otro  día  por  la 
mañana. 

Siendo  ya  de  día  híze  apercibir  toda  la  Gente, 
y llevar  los  Tiros  gruefos:  y el  día  antes  había  man- 
dado á Pedro  de  Albarado , que  me  eíperaífe  en  la 
Plaza  de  ei  Mercado,  y no  díeffe  combate  faite  que 
yo  liegaífcy  y dtendo  ya  todos  juntos,  y los  Berganti- 
nes apercibidos  todos  por  detras  de  las  Cafas  de  el 
Agua,  donde  citaban  los  Enemigos,  mandé,  que  en  oyen- 
do foltar  una  Eícopera,  que  entrañen  por  una  poca  par- 
te, que  eíteba  por  ganar,  y echaífen  á los  Enemigos  al 
Agua  hacia  donde  los  Bergantines  habían  de  eftar  á pun- 
to: y aviíéles  mucho,  que  miraífen  por  Guautimucin,  (r) 
y trabajaífen  de  lo  tomar  á vida,  porque  en  aquel  pun- 
to cefaría  la  Guerra.  E yo  me  fubí  encima  de  una  Azo- 
tea, y antes  del  combate  hablé  con  algunos  de  aque- 
llos Principales  de  la  Ciudad,  que  conocía,  y les  dije: 
,,  Que  era  la  caufa,  porque  fu  Señor  no  quería  venir, 
,,  que  pues  fe  veían  en  tanto  extremo,  que  no  diefien 
,,  caufa,  á que  todos  perecieñen,  y que  lo  llamaífen,  y 
,,  no  obieífen  ningún  temor;  „ y dos  de  aquellos  Prin- 
cipales pareció,  que  lo  iban  á llamar.  E dende  á poco 

GGGG  bol- 
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(1)  Por  el  Emperador  Quacecmotzja, 
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boívió  con  ellos  uno  de  los  mas  Principales  de  todos 
aquellos,  que  fe  llamaba  Ciguacoacin,  y era  el  Capitán, 
y Gobernador  de  todos  ellos,  é por  fu  Confejo  fe  fe- 
guían  todas  las  cofas  de  la  Guerra;  y yo  le  moftié  bue- 
na voluntad,  porque  fe  afeguraffe,  y no  tubieífe  temor: 
y al  fin  me  dijo,  que  en  ninguna  manera  el  Señor  ver- 
nía  ante  mi:  y antes  quería  por  allá  morir,  y que  á él 
pefaba  mucho  de  efto,  que  hicidfe  yo  lo  que  quifieíle; 
y como  vi  en  efto  fu  determinación,  yo  le  dije:  que  fe 
bolvíefte  á los  fuyos,  y que  él,  y ellos  fe  aparejaífen, 
porque  los  quería  combatir,  y acabar  de  matar,  y afsí 
íe  fue.  Y como  en  eftos  conciertos  fe  pafaron  mas  de 
cinco  horas,  y los  de  la  Ciudad  eftaban  rodos  encima 
de  los  muertos,  y otros  en  el  Agua,  y otros  andaban 
nadando,  y otros  ahogandofe  en  aquel  Lago,  donde  ci- 
taban las  Canoas , que  era  grande : era  tanta  la  pena , 
que  tenían,  que  no  baftaba  juicio  á penfar,  como  lo  po- 
dían fufrir;  y no  hacían  fino  falirfe  infinito  número  de 
Hombres,  y Mugeres,  y Niños  hacia  nofotros.  Y por 
darfe  ptjefa  ai  falir,  unos  á otfos  fe  echaban  al  Agua, 
y fe  ahogaban  entre  aquella  multitud  de  muertos,  que 
fegun  pareció,  de  el  Agua  falada,  que  bebían,  y de  la 
hambre,  y mal  olor,  había  dado  tanta  mertandad  en 
ellos,  que  murieron  mas  de  cincuenta  mi!  Animas:  Los 
cuerpos  de  las  quales,  porque  nofotros  no  alcanzaremos 
fu  necefídad,  ni  los  echaban  al  Agua,  porque  los  Ber- 
gantines no  topaífen  con  ellos,  ni  los  echaban  fuera  de 
fu  converíacion,  porque  nofotros  par  la  Ciudad  no  lo 
vieffemos:  y afsí  por  aquellas  Calles,  en  que  eftaban,  ha- 
llábamos los  montones  de  los  muertos,  que  no  había 
Perfona,  que  en  otra  cofa  pudieífe  poner  los  pies;  y 
como  la  Gente  de  la  Ciudad  fe  falía  á nofotros,  yo  ha- 
bía proveído,  que  por  todas  las  Calles  eftubieflen  Efpa- 
ñoles  para  eftorbar,  que  nueftros  Amigos,  no  mataífen 
á aquellos  triftes,  que  falían,  que  eran  fin  cuento.  Y tam- 
bién dije  á todos  los  Capitanes  de  nueftros  Amigos, 
que  en  ninguna  manera  confintieííen  matar,,  á los  que 
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faliao:  y no  fe  pudo  tanto  eftorbar,  como  eran  tantos, 
que  aquel  día  no  mataron,  y (aerificaron  mas  de  quin- 
ce mil  Animas;  y eneílo  todavía  los  Principales,  y Gen* 
te  de  Guerra  de  la  Ciudad  fe  eftában  arrinconados,  y 
en  algunas  Azoteas,  y Cafas,  y en  el  Agua,  donde  ni 
les  aprovechaba  difimulacion,  ni  otra  cofa , porque  no 
vieífemos  fu  perdición  , y fu  flaqueza  muy  á la  clara: 
viendo  que  fe  venía  la  tarde,  y que  no  fe  querían  dar 
fize  afentar  los  dos  Tiros  grueífos  hacia  ellos,  para  ver 
fi  fe  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  licen- 
cia á nueftros  Amigos,  que  les  entraran,  que  no  de  los 
Tiros,  los  quales  ficleron  algún  daño.  E como  tampo- 
co efto  aprovechaba,  mandé  foltar  la  Efcopeta:  y en 
íoltandola,  luego  fue  tomado  aquel  rincón,  que  tenían, 
y echados  al  Agua,  Tos  que  en  él  eftaban , otros,  que 
quedaban  fin  pelear,  fe  rindieron;  é los  Bergantines  en- 
traron de  golpe  por  aquel  Lago,  y rompieron  por  me- 
dio de  la  Flota  de  Canoas,  y la  Gente  de  Guerra,  que 
en  ellas  eftaba,  ya  no  ofaban  pelear:  y plugo  á Dios, 
que  un  Capitán  de  un  Bergantín , que  fe  dice  Garci 
Holguin,  llegó  en  pos  de  una  Canoa,  en  la  qual  le  pa- 
reció, que  iba  Gente  de  manera:  y como  llevaba  dos, 
ó tres  Ballefteros  en  la  Proa  de  el  Bergantín,  y iban  en- 
carando en  los  de  la  Canoa/ ficieronle  feñal,  qué  eí- 
taba  allí  el  Señor,  que  no  riraífen,  y faltaron  de  prefto, 
y prendiéronle  á él,  y aquel  Guautimucin,  (t)  y aquel 
Señor  de  Tacuba,  y á otros  Principales,  que  con  él  es- 
taban: y luego  el  dicho  Capitán  Garci  Holguin  me  tru- 
jo allí  á la  Azotea  donde  eftaba,  que  era  junto  al  La- 
go al  Señor  de  la  Ciudad , y á los  otros  Principales 
prefos:  el  qual  como  le  fize  fentar,  no  moílrandole  ri- 
guridad ninguna,  llegófe  i mi,  y dijome  en  fu  lengua: 
,,  Que  ya  él  había  hecho  todo,  lo  que  de  fu  parte  era 
„ obligado  para  defenderfe  á fi,  y á los  fuyos,  hafta 

GGGGi  „ ve- 


(1)  Efte  Quatecmetzin  fiie  prefo,  y dié  fu  Puñal,  como  defpues  fe  dirá  para 
que  le  mataííen:  y es  mucho  que,  como  el  Emperador  Othoa,  no  fe  mataííe  4 
fi  mifmo.  . i4* 
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fe  juntó  en  Te 
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bía  el  Rey  de 
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bajadores  á 
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,,  venir  en  aquel  eftado:  que  ahora  fícieiTe  de  él  lo  qué 
„ yo  quiíieííej  „ y pufo  la  mano  en  un  puñal,  que  yo 
tenía,  diciendome,  que  le  dieíTe  de  puñaladas,  y lema- 
taífe.  (1)  E yo  le  animé,  y le  dije,  que  no  tubiefle  te-; 
mor  ninguno:  y afsí  prefo  efte  Señor,  luego  en  eíTe  pun- 
to cefló  la  Guerra,  á la  qual  plugo  á Dios  noeftro  Se- 
ñor, dar  concluííon  Marres,  día  de  Sanco  Hypóiito,  que 
fueron  trece  de  Agofto  (2,)  de  mil,  y quinientos,  y vein- 
te, y uo  años.  De  manera,  que  defde  el  día,  que  fe  pu- 
fo Cerco  á la  Ciudád,  que  fue  á treinta  de  Mayo  deS 
dicho  año,  harta  que  fe  ganó,  pafaron  fetenta  y cinco 
días:  en  los  quales  Vuertra  Mageíhd  verá  los  trabajos, 
peligros,  y defventuras,  que  elfos  fus  Vaíallos  padecie- 
ron, en  los  quales  moífraron  tanto  fus  Perfonas,  que  las 
obras  dan  buen  Teftimonio  de  ello. 

Y en  todos  aquellos  fetenta,  y cinco  días  de  el 
Cerco  ninguno  fe  pafó,  que  no  fe  tubkffe  combare  con 
los  de  la  Ciudad  poco,  ó mucho.  Aquel  día  de  la  pri- 
ílon  de  Guautimucin,  y toma  de  k Ciudad,  defpues  de 
haber  recojido  el  defpoio,  que  fe  pudo  haber,  nos  fui- 
mos al  Real,  dando  gracias  á nueíiro  Señor  por  tan  fe- 
ñalada  merced,  y tan  defeada  Vitoria,  como  nos  ha- 
bía dado.  (3) 

Allí  en  el  Real  ert ube  tres,  ó quatro  días,  dan- 
do orden  en  muchas  cofas,  que  convenían,  y defpues 
nos  venimos  á la  Ciudad  de  Cuyoacan,  donde  harta  aho- 
ra hé  eftado,  entendiendo  en  la  buena  orden  goberna- 
ción, y pacificación  de  ertas  partes. 

Recojido  el  Oro,  y otras  cofas,  con  parecer  de 

hs 


(1)  Palabras  verdaderamente  de  un  ánimo  defpechado;  pero  que  prueban  fu 
grande  valor,  y eftas  tnifmas  fe  refieren  en  las  Hiílorias  de  otros  Capitanes  Ge- 
nerales de  Naciones  muy  cultas.  D."  Pedro  el  Cruel,  y D.  Enrique  virtieron  á la» 
manos,  y eran  Hermanos  naturales.  CÍeopatra  fe  mató  con  Afeudes:  de  los  Em« 
peradores  Romanos  fe  lee  mayor  crueldad  en  haberfe  matado  á si  mifroos,  por  no 
fer  muertos  por  los  Vencedores. 

(2)  En  efte  día  va  el  Excelentífsimo  Señor  Virrey,  Real  Acuerdo,  Nobilíf- 
ma  Ciudad,  y Caballeros  á el  Hofpical  de  San  Hipólito  con  el  Eftanáarte»  que 
lleva  el  Alférez  mayor  de  ¡a  Ciudad  á tributar  á Dios  gracias. 

<3)  Desteta  _Domini  fecit  VrítHtcm,  y afsí  ei  triunfo,  y Coaquifta  fe  atribuyó 
principalmente  í »ios. 
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los  Oficiales  de  Vuefira  Magefiad,  fe  hizo  fundición  de 
ello:  y montó,  lo  que  fe  fundió  mas  de  ciento,  y trein- 
ta mil  Cafiellanos,  de  que  fe  dio  el  quinto  ai  Te  forero 
de  Vuefira  Magefiad,  fin  el  quinto  de  otros  derechos,  que 
á Vuefira  Magefiad  pertenecieron  de  Efcíavos,  y otras  co- 
fas, fegun  nías  largo  fe  verá  pof  la  Relación  de  todo  loque 
á Vuefira  Magefiad  perteneció,  que  irá  firmado  de  aueííros 
nombres.  Y el  Oro,  que  refió,  fe  repartió,  en  mí,  y en  los 
Efpañoíes,  fegun  la  manera,  y férvido,  y calidad  de  cada 
uno;  demás  del  dicho  Oro  fe  hubieron  ciertas  Piezas,  y 
Joyas  de  Oro,  y de  las  mejores  de  ellas  fe  dio  el  Quinto  al 
dicho  Teforero  de  Vuefira  Magefiad. 

Entre  el  d cipo  jo  que  fe  hubo  en  la  dicha  Ciudad, 
hubimos  muchas  Rodelas  de  Ofo,(í)  y Penachos,  y PIu- 
mages,  y cofas  tan  mafaviííofas,  que  por  eferíto  no  fe  pue- 
den fignificar,  ni  fe  pueden  comprehender,  fino  fon  vifias: 
y por  fer  tales,  parecióme,  que  no  fe  debían  quintar  , ni 
dividir,  fino  que  de  todas  ellas  fe  biciefíe  férvido  á V. 
Magefiad:  para  lo  qoal  yo  hice  juntar  todos  los  Efpario- 
les,  y les  rogué,que  tobieífen  pór  bien,  que  aquellas  co- 
fas fe  embíaílen  á Vuefira  Magefiad;  y que  de  la  parte,  que 
á dios  venia,  y á mi,  firviefieonos  á V.  M,  y elfos  holgaron 
de  lo  hacer  de  muy  buena  voíürad:y  con  tal  elíos,y  yo  em*« 
biamos  el  dicho  férvido  á VueftFa  Magefiad  conlos  Pro- 
curadores, que  los  Confejos  de  efia  Ñueva-Efpaña  embían* 

Como  la  Ciudad  de  Temixtitan  era  tan  principa!, 
y nombrada  por  todas  éfias  Partes,  parece  que  vino  á no- 
ticia de  on  Señor  de  una  muy  gran  Provincia,  que  eftá  fe- 
tenta  leguas  de  Ternix tiran,  que  fe  dice  Mechuacán,  (i) 

HHHH  có- 


(l)  Roídas  Je  Oro  es  prueba  evidente  Je  la  grandeza  , y magnificencia 
" Je  los  Mexicanos,  y fe  ackniraroii  en  toda  la  Europa  las  Piezas,  que  embió 
Corte's. 

(z)  La  Provincia  de  MicEoacan  es  la  que  comprehen  Je  el  ObifpaJo  Jo 
Vafl.idclid,  y orfas  Jiñifiras:  es  Frontera  Je  los  Cbicliimecas : fu  Etimología 
quiere  JerkRTíerra  de  fefeado,  ó Michi;  es  abundante  Je  rodos  Frutos,  y la 
cofecha  de  Trigo  muy  grande.  La  púncípaí  Ciudad  de  ella  Provincia  era 
Pátzqunrov  donde  afilian  fos  Reyes  Gentiles:  allí  fe  pufo  al  principio  la  Silla 
Rpifcopah-  z la  parte  del  Sur  ellá  la  Cofia  de  Zacatula,  de  que  antes  hizty 
memoria  Cortés. 
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cómo  \á  habíamos  defíruído,  y afolado;  y coníiderandof 
3a  grandeza, y fortaleza  de  la  dicha  Ciudad,,  a!  Señor  de* 
aquella  Provincia  Jé  pareció,  que  pues  que  aquella  no  fe. 
tíos  había  defendido,  que  no  habría  cofa  que  fe  nos  ana- 
para  fíe:  y por  temor,  ó por  lo  que  á él  le  plugo,  embió- 
me  ciertos  Menfajefos,  y de  fu  parte  me  dijeron  por  los 
Intérpretes  de  /u  Lengua,  que  fu  Señor  había  Cabido, 
que  riofotfos  eramos  Vaíallos  de  un  gran  Señor ; y que  ñ 
yo  fubkfle  por  bien,  él,  y los  Cuyos  Lo  querían  también  fer, 
y tener  mucha  a mi  fiad  con  noforros.  Y yo  k refpondí, 
que  era  verdad,  que  codos  eramos  Vafallos  de  aquel  gran 
Señor,  que  era  Vaefíca  Mageñad,  y que  á codo?  los  que  no 
l*o  qurfeífen  fer,  les  habíamos  de  hacer  Guerra  : y que  fu 
Señor,  y ellos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y como  yo,  de 
poc.o  acá,  tenía  alguna  noticia  de  la  Mar  del  Sur,  informó- 
me también  de  ellos,  íl  por  fu  Tierra  podían  ir  allá;  y ellos 
me  refpóndkroil,  que  fi:  y rogueles,  que  porque  pudidíe 
informar  á Vuefíra  Mageffad  de  la  drena  Mar,  y de  fu  Pro- 
vincia, lleva-fíen  coníigo  dos  Efpaño!e$,qife  les  daría:  y ellos 
dijeron,  que  Ies  placía  de  muy  buena  voluntad;  pero  que 
II//.  Cortés  par3  pafar  si  Mar  había  de  fer  por  Tierra  dé  «a  gran  Se- 

^EflarJ^plr  ^otb  ccm  éfhkií  ellos  tenía  o Guerra:  y que  á eíla  caufa  no 
dos  partes,  pa*  podían  por  ahora  llegar  á la  Mar.  Elfos  Mení ajeros  de  Me- 
ra  de  [cubrir  el  c hu  ac  an  eílubie ron  aquí  con  migo  tres,  ó quatro  días,  y 
Mar  del  Sur , delante  de  ellos  hice  efearamuzar  los  de  Caballo,  para  que 
^ Vf!elv¡n r.  C°n  a- k'  lo  eoíitifíen:  y habiéndoles  dado  ciertas  Joyas,  á dios, 
ItcfadeZl par  f á' ks  clorEípañoles  defpaehépara  la  dicha  Provincia  de 
tícuin r'uléde»  MechuacíKs/ 

de  las  Provi n*  Cómo  ch' el  Capítulo  antes  de  eííe  he  dicho,  yo  té- 

ciasque  andu*  muy  Poderofo  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de 
hC'ün,yKiiej  ja  orF¿  Mar  del  Sur,  y Cabla,  que  por  dos,  ó tres  parees  ef* 

las  Minas,  de* taha  a doce,  y a trece,  y a catorce  jornadas  de  aquí,  eíu- 
jando  tomada  hz  mtsy  ufnfoy  porque  nte  parecía,  que  en  la  deféobrif  fe 
poPefio  de  aquel  hacía  á Voeftra  M a ge  fiad  muy  grande,  y fe  ña  la  do  fer  vicio: 
*¡ar[  el  efpecidnrtente.  que  todos  los  que  tienen  alguna  ciencia,  y 
tado  Cruces  ¿n  experiencia  en  la  Navegación  de  las  Indiásyhan  tenido  por 
ju  ovillo*  muy  cierto,  que  defcubrkndo  por  eftas  Panes  la  Mar  del 

•-  Sur, 


* 
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Sur,  (i)  fe,  habían  de  hallar  muchas  Islas  ricas  ¿é  Oro,  y. 
derlas,  y Piedras  preciólas,  y Efp'ccern,  y fe  habían  de 
deícubrlr,  y hallar  otros  muctó  febreros,  y cofas  admi- 
rables: y ello  han  a firmad  ó,  y afirman  también  Perfonas 
de  Letras,  y experimentadas  en  la  Ciencia  de  la  Coímo- 
g rafia.  E con  tal  defeo,  y con  que  de  mi  pudieííe  Vuef- 
tra  Ma  ge  fiad  recibir  en  efio  muy  fingular,  y memorable 
férvido,  defpaché  quatrd  Efpanofis,  ios  dos  por  ciertas 
Provincias,  y los  otros  dos  por  otras:  y informados  de 
las  vías,  que  habían  de  llevar,  y dadoíes  Perfonas  de 
nuefiros  Amigos,  que  los  guístílenr , y fuefíerí  con  ellos, 
fe  partieron»  E yo  les  mandé,  que  no  paraífen,  hafia  lle- 
gará la  Mar:  y que  en  defeobnefidóía,  tarrtáífeh  la  p o fe- 
fon  Real,  y cor  pora!  rúente  en  nombre  de  Vueílra  Magef- 
fad;  y los  unos  andubieron  cerca  de  ciento  y treinta  le- 
guas, por  muchas,  y buenas  Provincias,  fin  recibir  nin- 
gún eítorvó:  y llegaron  á Ll  Mar , y tomaron  !a  pofe-. 
iíoü,  y en  final  po  fie  ron  Cruces-  en  ía  Cofia  de  ella.  % 
d en  de  á cier  ros  días  fe  volvieron  con  la  Relación  de  el 
dicho  Defcübrímkoto’,  y me  informaron  muy  particular-* 
mente  de  todo,  y me  ¿tuferon  algunas  Perfonas  de  los  Na-, 
rurales  de  la  dicha  Mar:  é también  me  frujeron  muy  bae-i 
na  mueftra  de  Oro  de  Minas,  ( t ) que  hallaron  en  algunas  dé 
aquellas  Prefínelas,  por  donde  pafaron,  fa  qáaí  con  otras 
m ue fitas  de  Oro  ahora  embao  á Vueftra  Magefiad : los 
otros  dos  Eípanoles  fe  detubícron  algo  mas,  porque  an- 
dubieron  cerca  de  ciento  y cincuenta  leguas  por  otra  par- 
te, ha  fia  Legar  á la  dicha  Mar,  donde  afsímifmo  tomaron 
la  dicha  pokfion,y  me  trajeron  larga  Relación  de  la  Cof- 

BHHHx  rj. 


(i)  Eíle  afea  Peníkmiento  de  Cortés  fue  ía  caufa  de  el  defciíbrirniento  de 
ía  Mar  del  Sur,  de  la  Navegación  que  defpues  hizo  á el  Golfo  de  Californias* 
de  ía  Navegación"  k el  otfcr  Reync-  del  Perí?,-  ■&  Philipirray,  é Islas  de  la  . E-f- 
pecería  , por  ias  Efpecias  de  Canela,  Clavo,  y Pimienta,  conque  tanto  fe  en-> 
riqu&zen  k>s  Holán  defes,  y todo  lo  defeubierter  hafta  el  día  de  boy  en  Nueva- 
llpañn,  fe  le  debe  á Cortés:  Califica  fe  ía  intefígeneja  en  ía  Gecgrapbia,  Náu- 
tica, y otras  ciencias,  y el  defeo  eficaz  de  fervir  k Oros,  y á fu  Rey. 

(i)  Por  el  trabajoy  y desvelo  de  Cortés  fe  paede  afirmar,  que  fe  definí- 
brieron  las  Minas  de  Zacatecas,  fas  de  Potosí,  las  de  Zacatilla,  las  de  Talco* 
y otras,  principalmente  las  de  Guanaxuato,  que  tanto  han  rendido  á la  Corona,  f 
efián  en  la  Provincia  de  Michoacany 


XL1IL  Em- 
lia Cortés  á 
Sandovaí  d las 
Provincias  de 
Tataftetelco  5 
Tuxtepeque  , 
Guatuxcú  , y 
A alteaba , que 
fe  habían  rebe 
Zade:  y [acorro 
á fuTenienie  en 
G uaxacaqve  „ 
Hace  fundar  d 
Me  delfín^  y fe 
fin  den  los  de 
Guaxtíta* 
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ta,  y fe  vinieron  con  ellos  algunos  de  los  Naturales  dé  ella. 
Y á ellos,  y á los  otros  los  recibí  gracioíámenre;  y con  ha- 
berlos informado  de  el  gran  Poder  de  Vueílra  Mageflad, 
y dado  algunas  cofas,  fe  volvieron  muy  conteneos  á fus 
Tierras* 

Én  la  otra  Relación,  muy  Católico  Señor,  hice  fa- 
ber  á Vueílra  Mageflad,  como  al  tiempo  que  los  Indios 
me  desbarataron  , y echaron  la  primera  vez  fuera  de  U 
Ciudad  de  Temixtitan,  fe  habían  rebelado  contra  el  fe r- 
vkia  de  Vueílra  Mageílad  todas  las  Provincias  fujetas  á U 
Ciudad,  y nos  habían  hecho  la  Guerra,  y por  eíla  Relación 
podrá  Vueflra  Mageítad  mandar  ver,  como  habernos  re- 
ducido á fu  Real  fervieio  todas  las  mas  Tierras,  y Provin* 
cías,  que  eflahan  rebeladas.  E porque  ciertas  Provincias, 
que  eftá'n  de  la  Cofia  de  la  Mar  del  Norte  á diez,  y quince, 
y á treinta  leguas,  (i)  desde  que  la  dicha  Ciudad  de  Te- 
mixtiran  fe  había  alzado,  ellas  diaban  rebeladas,  y los  Na- 
turales de  eiías  habían  muerto  á traición,  y fobre  feguro, 
mas  de  cien  Efpañoies : y yo,  hada  haber  dado  conclu- 
fwn  en  ef!a  Guerra  de  la  Ciudad,  no  había  tenido  poííbi- 
lidad  para  embíar  fobre  ellos.  Acabados  de  defpachar  aque- 
llos Efpañoies,  que  vinieron  de  defeubrir  la  Mar  del  Sur, 
determiné  de  embiar  á Gonzalo  de  Sandovaí,  (z)  Alguacil 
Mayor,  coa  treinta  y cinco  de  Caballo,  y docientos  Efpa- 
bofes,  y Gente  de  nuedros  Amigos,  y con  algunos  Princi- 
pales, y Naturales  de  Temrxtkan,  á aquellas  Provincias, 
que  fe  dicen  Tatadetelco,  y Tuxtepeque,  y Guatu.tco,  y 
Aulica  ha,  y dádole  Inílrtrceion  de  la  orden,  que  había  de 
tener  en  efia  jornada , fe  comenzó  á aderezar  para  la 
hacer. 

En 


( r)  Aquí  fe'  enriende  la  Huafleca,  la  Mifteca-  y otras  Provincias,  que  eífáa 
cerca  de  el  Seno  Mexicano. 

(i)  Gonzalo  de  Sandovaí  fue  n'aftrral  de  MeáelHn,  fue'  Compañero  de  Cor- 
tés ecr  todos  fus  trabajos  , y Con  quillas  de  Yucatán  , v México-  - de  que  fue 
Gobernador  poco  tiempo,  y corr- muchas  diíputas  por  parte  de  Eífrada.  Era  Al- 
guacil Mayor  de  Villa  Rica,  & Vera-Cruz» 
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En  efta  fazon,  el  Teniente,  qae  yo  hab'a  deja- 
do en  la  Villa  de  Segura  de  la  Frontera,  que  es  en  la 
Provincia  de  Tepeaca,  vino  á efta  Ciudad  de  Cuyoa- 
can,  y hizo  me  faber,  como  los  Naturales  de  aquella  Pro- 
vincia, y de  otras  á ella  comarcanas,  Vafallos  de  Vuef- 
tra  Mageftad,  recibían  daño  de  los  Naturales  de  una 
Provincia,  que  fe  dice  Guaxacaque,  que  les  facían  Guer- 
ra, parque  eran  nueftros  Amigos:  y que  demas  de  fer 
neeefario  poner  remedio  á efto,  era  muy  bien  afegurar 
aquella  Provincia  de  Guaxacaque,  (i)  porque  eftaba  en  Ca« 
mino  de  la  Mar  del  Sur:  y paciíicandofe,  feria  cofa  muy; 
provechofa,  afsí  para  lo  dicho,  como  para  otros  efec- 
tos, de  que  adelante  haré  Relación  á Vueftra  Mageftad» 
y el  dicho  Teniente  me  dijo,  que  eftaba  muy  particun 
larmente  informado  de  aquella  Provincia,  y que  con  poca 
Gente  la  podría  fojuzgar;  porque  eftando  Yo  en  el  Real 
fobre  Temixtitan , él  había  ido  á ella  2 porque  los  de 
Tepeaca  le  ahincaban,  que  fueffe  á hacer  Guerra  á los 
Naturales  de  ella;  pero  como  no  había  llevado  mas  de 
velóte,  ó treinta  Eípañoles,  le  habían  fecho  bolver,  aun-- 
que  no  tanto  de  efpacio,  como  él  quiíiera.  E yo,  vifta 
fu  Relación,  dile  doce  de  Caballo,  y ochenta  Eípañoles; 
y el  dicho  Alguacil  Mayor,  y Teniente  fe  partieron  con 
fu  Gente  de  efta  Ciudad  de  Cuyoacan  á treinta  de 
Oétobre  de  el  año  de  quinientos,  y veinte,  y uno.  Y 
llegados  á la  Provincia  de  Tepeaca  , ficieron  allí  fus 
alardes,  y cada  uno  fe  partió  á fu  Conquifta;  y el  Al-; 
guacil  Mayor,  dende  á veinte,  y cinco  días,  me  eferí- 
bió,  como  había  llegado  á la  Provincia  de  Guatufco:  y 
que  aunque  llevaba  harto  recelo,  que  fe  había  de  ver 
en  aprieto  con  los  Enemigos , porque  era  Gente  muy 
dieftra  en  la  Guerra , y tenían  muchas  fuerzas  en  fu 
Tierra,  que  había  placido  á Nueftro  Señor,  que  habían 
falido  de  Paz;  y que  aunque  no  había  llegado  á las 

lili  otras 


(i)  La  Provincia  de  Guaxacaque,  que  llama  Cortés,  es  Huaxacac,  que  hoy  ^ 
Oaxaca,  confinante  con  la  Diocelis  de  la  Puebla, 
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©tras  Provincias,  que  tenía  por  muy  cierto,  que  todos 
los  Naturales  de  ellas  fe  le  vernían  á dar  por  Vafallos 
de  Vueftra  Mageftad;  y dende  á quince  días  obe  Cartas 
fuyas,  por  las  quales  me  hizo  faber,  como  había  pafa- 
do  mas  adelante,  y que  toda  aquella  Tierra  eftaba  ya 
de  Paz;  y que  le  parecía,  que  para  la  tener  fegura,  era 
bien  poblar  en  lo  mas  á propófito  de  ella,  como  mu- 
cho antes  lo  habíamos  puefto  en  plática;  y que  vieíle; 
lo  que  cerca  de  ello  debía  hacer.  Yo  le  eícribí,  agra- 
deciéndole mucho , lo  que  habÍ3  trabajado  en  aquella 
fu  jornada  en  Servicio  de  Vueftra  Mageftad:  y le  hize 
faber,  que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decía , acerca 
del  poblar:  y embiéle  á decir,  que  ficieífe  una  Villa  de  Ef« 
pañoles  en  la  Provincia  de  Tuxtebeque,  (i)  y que  le  puíieí- 
íe  nombre  Medeliin;  y embiéle  fu  Nombramiento  de  Al- 
caldes, y Regidores,  y otros  Oficiales:  á los  quales  to- 
dos encargué,  miraííen  todo  lo  que  convíniefte  ai  Servi- 
cio de  Vueftra  Mageftad,  y al  buen  tratamiento  de  ios 
Naturales. 

El  Teniente  de  la  Villa  de  Segura  la  Fron- 
tera fe  partió  con  fu  Gente  á la  Provincia  de  Gua- 
xaca  con  mucha  Gente  de  Guerra  de  aquella  Comar- 
ca, nueftros  Amigos;  y aunque  los  Naturales  de  la  di- 
cha Provincia  fe  pulieron  en  refiftirle,  y peleó  dos,  ó 
Ó tres  vezes  con  ellos  muy  reciamente,  al  fin  fe  dieron 
de  Paz , fin  recibir  ningún  daño ; y de  todo  me  ef- 
cribió  particularmente , y me  informo , como  la  Tier- 
ra era  muy  buena,  y rica  de  Minas,  (z)  y me  emhio 

una 

(i  ) Tuxtepec,  en  la  Dioceils  de  ©axaca,  en  que  eílá  la  Provincia  de  Tum- 
íepec;  el  Pueblo  de  Tuchirepec,  y otros  muy  parecidos  en  el  nombre. 

(&)  Eftas  Minas  no  eftan  noy  corrientes,  y todo  el  trabajo  fe  emplea  en  la 
Grana,  ó Cochinilla,,  que  fe  cria  en  los  Tunales,  ó Higueras  finas  d.e  efte  País,  pe- 
gandofe  el  Gufanillo  á las  Palmas  de  las  hojas,  que  han  de  eílar  muy  limpias,  y 
iiti  efpinas.  Los  Guíanos,  ó Cochinillas  Madres  fe  fomentan  con  el  calor  de  et 
Cuerpo,  como  el  Gufano  de  la  Seda:  á fu  tiempo  fe  efparcen  por  las  hojas  de  el 
Nopal,  y allí  hacen  fu  cria.  Efta  Cochinilla  es  de  mucho  aprecio;  pero  mas  Ungu- 
lar es  el  Caracol,  que  íe  pefea  en  las  Coilas  de  Nicaragua,  y Santiago  de  Vera- 
guas, que  cria  dentro  una  ampoilíta  de  Licor,  que  es  la  verdadera  Púrpura,  ó Mú- 
rice, pues  En  mas,  que  pafar  un  hilo  por  aquel  humor,  queda  perfectamente  teñi- 
■áo,  y,  tafeándolo,  fe  refina  mas.  Se  coje  en  las  crecientes  de  la  Luna,  y defpues  de 
sprovechado?  fe  arroja  en  la  Playa,  y en  otra  creciente  buelve  á dar  el  Licor. 
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úna  muy  ímgular  mueftra  de  Oro  de  ellas,  que  tam- 
bién embioáVueftra  Mageftad,  y él  fe  quedó  en  la  di- 
cha Provincia,  para  hacer  de  allí,  lo  que  le  embialíe  á 
mandar. 

Haviendo  dado  orden  en  el  dcfpacho  de  eftas 
dos  Conquisas,  y fabiendo  el  buen  fuceíTo  de  ellas,  y 
viendo  como  yo  tenía  ya  pobladas  tres  Villas  de  £í- 
pañoles,  y que  conmigo  eftaban  copia  de  ellos  en  efta 
Ciudad  de  Cuyoacan,  habiendo  platicado,  en  que  parte 
haríamos  otra  Población  al  rededor  de  las  Lagunas,  por- 
que de  efta  había  mas  necefidad  para  la  íeguridad,  y 
foíiego  de  todas  eftas  partes:  y afsímifmo  viendo,  que 
la  Ciudad  de  Temixtitan,  que  era  cofa  tan  nombrada, 
y de  que  tanto  cafo,  y memoria  íiempre  fe  ha  fecho, 
pareciónos,  que  en  ella  era  bien  poblar,  porque  eftaba 
toda  deftruida:  y yo  repartí  ios  Solares  á los  que  fe 
a Tentaron  por  Vecinos;  y hizo  fe  nombramiento  de  Al- 
caldes, y Regidores,  en  Nombre  de  Vueftra  Mageftad, 
fegun  en  fus  Reynos  fe  acoftumbra;  y entre  tanto  que  las 
Cafas  fe  hacen,  acordamos  de  eftar,  y refidir  en  efta  Ciu- 
dad de  Cuyoacan,  donde  al  prefente  eftamos,  de  quatro, 
ó cinco  mefes  acá,  que  ía  dicha  Ciudad  de  Temixtitan 
fe  va  reparando,  efta  muy  hermofa;  y crea  Vueftra  Ma- 
geftad, que  cada  día  fe  irá  ennobleciendo  en  tai  mane- 
ra , que  como  antes  fue  Principal , y Señora  de  todas 
eftas  Provincias,  que  lo  ferá  también  de  aquí  adelante:  (1) 
y fe  hace,  y hará  de  tal  manera,  que  lar  Efpañoles  ef- 
ten  muy  fuertes,  y feguros,  y muy  Señores  de  los  Na- 
turales: y de  manera,  que  de  ellos  en  ninguna  forma 
puedan  fer  ofendidos. 

En  efte  comedio,  el  Señor  de  la  Provincia  de 
Tecoantepeque,  que  es  junto  á la  Mar  del  Sur,  y por, 
donde  la  defeubrieron  los  dos  Efpañoles,  me  embió  cier- 

IlIIz  tos 


XLTK  Reedi- 
fica fe  Temixti « 
tan,  y fe  repar- 
ten  Solares-  El 
Señor  de  Tu » 
tutepee  embía 
Prefetes  á Cor ® 
tés  con  fus 
Principales , y 
á dar  ¡a  obe- 
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venios  Efp  año* 
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(1)  Efte  Pronóftico  de  Corte's  ha  Calido  tan  cierto,  como  que  México  es  una 
de  las  Ciudades  mas  hermoías  de  el  Mundo,  y cabe  en  ella  mucha  mejora,  y con 
facilidad,  por  eftar  íítuada  e.n  medio  de  un  ¿memísimo  Valle,  abundancia  de  Aguas, 
y benignidad  de  Clima. 


NLV,  Sabe 
Cortés  la  llega- 
da  de  Cbrif- 
tova!  de  Tapia 
á Nueva  Ef 
paña,  para  go» 
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Fr . Redro  Mel- 
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co, y Temixti- 
tan,  y como. 
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tos  Principales,  y con  ellos  Te  embió  á ofrecer  por  Va- 
íaiio  de  Vuefíra  Mageftad,  y me  embió  un  preíente  de 
ciertas  Joyas,  y Piezas  de  Oro,  y Plumages,  lo  qu al  to- 
do fe  entregó  al  Teforero  de  Vuefíra  Mageftad,  y yo 
les  agradecí  á aquellos  Menfajeros,  lo  que  de  parte  de 
fu  Señor  me  dijeron:  y les  di  ciertas  cofas,  que  le  lle- 
vaííen,  y íe  bolvieron  muy  alegres. 

Aísímifmo  vinieron  á efta  íazon  los  dos  Efpa- 
ñoles,  que  habían  ido  á la  Provincia  de  Mechuacan,  por 
donde  los  Menfajeros , que  el  Señor  de  allí  me  había 
embiado,  me  habían  dicho,  que  también  por  aquella  par- 
te fe  podía  ir  á la  Mar.  del  Sur:  (alvo,  que  había  de  fer 
por  Tierra  de  un  Señor,  que  era  fu  Enemigo:  y con  los 
dos  Eípañoles  vino  un  Hermana  del  Señor  deMechuacan, 
y con  él  otros  Principales,  y Servidores,  que  pallaban 
de  mil  Perfonas;  á los  quales  yo  recibí,  rnoftrandoles 
mucho  amor:  é de  parte  del  Señor  de  la  dicha  Provin- 
cia, que  fe  dice  Cakucio,  me  dieron  para  Vuefíra  Ma- 
gefhd  un  Prefente  de  Rodelas  de  Plata,  que  pelaron 
tantos  Marcos,  y otras  cofas  muchas,  que  fe  entregaron 
al  Teforero  de  Vueftra  Mageñad;  y porque  vidíen  nuef- 
tra  manera,  y lo  comaííen  allá  á fu  Señor,  hize  falir  á 
todos  los  de  Caballo  á una  Plaza,  y delante  de  ellos 
corrieron,  y efearamuzaron;  y la  Gente  de  Pie  falló  en 
ordenanza,  y los  Eícopeteros  íbltaron  las  Efcopecas:  y 
con  el  Artillería  fize  tirar  á una  Torre,  y quedaron  to- 
dos muy  efpantados  de  ver  lo  que  en  ella  fe  hizo,  y 
de  ver  correr  los  Caballos:  y hiceios  llevar  á ver  la  des- 
trucción, y afolamíento  de  la  Ciudad  de  Temixtitan , 
que  de  la  ver,  y de  ver  fu  fuerza,  y fortaleza,  por  eftar 
en  el  Agua,  quedaron  muy  mas  efpantados.  E á cabo  de 
quatro,  ó cinco  días,  dándoles  muchas  cofas  para  fu  Se- 
ñor, de  las  que  ellos  tienen  en  eftirna,  y para  ellos,  fe 
partieron  muy  alegres,  y contentos. 

Antes  de  ahora  hé  hecho  Relación  á Vueftra  Ma- 
gefíad del  Rio  de  Pánuco,  que  es  la  Corta  abajo  de  la  Vi- 
lla de  la  Vera-Cruz,  cincuenta,  ó fefenta  leguas,  al  qual 

los 
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los  Navios  de  Francifco  de  Garay  (i)  habían  ido  Sos,,  ó tres 
veces,  y aun  recibido  harto  daño  de  los  Naturales  de  el 
dicho  Rio*  por  la  poca  manera,  que  fe  habían  dado  los 
Capitanes,  que  állí  había  embiado  en  la  contratación,  que 
habían  qijefido  tener  cotí  los  Indios.  E defpues  yo.  Vien- 
do que  en  toda  la  Coila  de  la  Mar  deí  Norte  hay  falta 
de  Puertos*  y ninguno  hay  tal*  como  aquel  del  Rio,  é 
también  porque  aquellos  Naturales  de  él  habían  de  antes 
venido  á mi  á fe  ofrecer  por  Vafaílos  de  Vaefiri  Magef- 
tad,  y ahora  han  hecho,  y hacen  Guerra  á los  Vafaílos 
de  Vueftra  Mageftad,  nuefiros  Amigos*  tenía  acor  dado; 
de  emblar  allá  un  Capitán  con  cierta  Gente,  y pacificar 
toda  aquella  Provincia:  y ñ fueíTe  Tierra  tal  para  poblar, 
hacer  allí  en  el  Rio  tina  Villar  porque  todo  lo  de  aquella 
Comarca  fe  afeguraría;  y aunque  eramos  pocos,  y der- 
ramados en  tres,  ó quarro  partes*  f tenía  por  efia  cauíá 
alguna  contradicción, para  no  Tacar  osas  Gente  de  aqui,em-: 
pero*  afsí  por  fbcorrer  á hoefíros  Amigos,  como  porqué 
defpues  que  fe  bahía  ganado  la  Ciudad  de  Temixtítan* 
habían  venido  Navios,  y habíari  trahído  alguna  Gente,  y 
Caballos*  hice  aderezar  veinte  y cinco  de  Caballo,  y cien- 
to y cincüenta  Peones,  y un  Capitañ  con  ellos,  para  qué 
fueííen  al  dicho  Rio.  Y efiando  defpachando  a eñe  Ca*. 
pitan,  me  eferibieron  de  la  Villa  de  la  Verá-Cruz*  como 
allí*  al  Puerto  de  ella  había  llegado  un  Navio,  y que  ea 
él  venía  Chíiffova!  de  Tapia,  Veedor  de  Lis  Fundiciones 
dé  ía  Isla  Efpañolá,  de  el  qual  otro  cííá  figmente  recibí 
tmá  Carta,  por  la  qual  me  hacía  faber*  que  fu  venida  á 
cfta  Tierra  era  para  tener  íá  Gobernación  de  ella,  poc 
mandado  de  Vueílra  Mageítad*  y que  de  ello  trahía  fus 
Provifiones  Reales,  de  las  quales  en  ninguna  parte  quería 
hacer,  prefentacion,  ha  fia  que  ríos  vteífemoSí  íp  qual  qui- 
mera que  fuera  luego?  pera  que  como  trahía  las  Beítías 
fatigadas  de  la  Mar,  no  fe  había  metido  en  camino,  y 
que  rae  rogaba,  que  dkífemos  orden  como  nos  vieíTemos> 

' ' ó 
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( i ) Efte  es  el  Gobernador  de  la  Isla  de  Jamayca,  que  echó  Cortés  dt 
Vacaran,  y fue  rechazado  de  la  Coila  dé  Tampico,  y Rio  de  Panuco 
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ó él  viniendo  acá,  ó yo  yendo  allá  á la  Cofia  de  la 
Mar.  E como  recibí  fu  Carta  , luego  refpondí  á ella, 
didendoíe,  que  holgaba  mucho  con  fu  venida:  y que  no 
pudiera  venir  Perfona  proveída  por  mandado  de  Vueftra 
Mageftad  á tener  la  Gobernación  de  eftas  Partes*  de  quien 
mas  contentamiento  tubiera  » afsí  por  el  conocimiento, 
que  entre  nofotros  había,  como  por  la  crianza,  y vecin- 
dad, que  en  la  Isla  Efpaftola  habíamos  tenido.  E por- 
que la  pacificación  cíe  eftas  Partes  no  eftaba  aun  tanfol- 
dada,  como  convenía,  y de  quaíquiera  novedad  fe  daría 
oca  lio n de  alterar  á los  Naturales:  é como  el  Padre  Fr. 
Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  Coraifario  de  la  Cruzada,  fe 
había  hallado  en  todos  nueftros  trabajos , y fabía  muy 
bien  en  quéeftado  eftaban  las  cofas  de  acá,  y de  fu  ve- 
nida Vueftra  Mageftad  había  fido  muy  férvido,  y nofo- 
tros aprovechados  de  fu  Dcótríria,  y Cdnfejos:  yo  le  ro- 
gué,  con  mucha  inftancia,  que  tomado  trabajo  de  fe  ver 
- con  et  dicho  Tapia,  y vieííe  las  Provifiones  de  Vueftra 
Mageftad;  y pues  él,  mejor  que  nadie*  fabía  lo  que  con- 
venía a fu  Reai  fe r vicio , y al  bien  de  aquellas  Partes, 
que  él  dieííe  orden  con  el  dicho  Tapia  , en  lo  que  mas 
eonvinieííé,  pues  tenía  concepto  de  mi,  que  no  excede- 
ría un  puntó  de  ello;  lo  qual  yo  le  rogué  en  preferida  de 
el  Teforero  de  Vueftra  Mageftad y él  afsímiímo  fe  lo 
encargó  mucho.  Y él  fe  partió  para  la  Villa  de  la  Vera- 
Cruz,  donde  el  dicho  Tapia  eftaba:  y para  que  en  la  Vi- 
lla, ó por  donde  vinieífe  el  dicho  Veedor  fe  le  hicicífe  to- 
do buen  férvieioy  y acogí  mientoy  defpaché  aí  dicho  Pa- 
dre, y á dos,  ó tres  Períónas  de  bien,  de  los  de  mi  Com- 
pañía; y cómo  aquellas  Perfonas  fe  partieron,  yo  quedé 
efperando  fu  refpuefta:  y en  tanto  que  aderezaba  mi  par- 
tida, datído  orden  en  algunas  cofas,  que  convenían  al  fer- 
vicio  de  Vueftra  Mageftad,  y á la  pacificación/  y foftego 
de  eftas  Partes,  dende  á diez,  ó doce  días,  la  jufticia,  y 
Regimiento  de  la  Villa  de  la  Vera-Cruz  me  eferibieron,* 
cómo  el  dicho  Tapia  había  hecho  prefenracion  de  las  Pro- 
vifiones,  que  trahía  de  Vueftra  Mageftad,  y de  fus  Gober- 
i na- 
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fiadores  en  fu  Real  Nombre,  y que  las  habían  obedecido* 
con  toda  la  reverencia  que  fe  requería;  y que  en  quanto  al 
cumplimiento,  habían  respondido,  que  porque  los  mas  de 
el  Regimiento  citaban  acá  con  migo,  que  fe  habían  halla- 
do en  el  Cerco  de  la  Ciudad*  ellos  fe  lo  harían  faber,  y 
todos  harían,  y cumplirían  lo  que  fueífe  mas  férvido  de 
Vueftra  Mageftad,  y bien  de  la  Tierra:  y que  de  efta  ref- 
puefta  eí  dicho  Tapia  había  recibido  algún  defabrimien- 
ro,  y aun  había  tentado  algunas  cofas  efeandaíofas.  E co- 
mo quiera  que  á mi  me  pefaba  de  ello,  íestfefpondí,  que 
les  rogaba,  y encargaba  mucho,  que  mirando  principal- 
mente el  férvido  de  Vueftra  Mageftad,  trabaja^eo  de  con- 
tentar al  dicho  Tapia,  y no  dar  ninguna  ocaííon  á que 
hubieífe  ningún  bullido:  y que  yo  eftaba  de  camino,  para 
me  ver  con  ¿I,  y cumplir  lo  que  Vueftra  Mageftad  manda- 
ba, y mas  fu  fervicio  fueífe.  Y citando  ya  de  camino,  y 
impedida  la  ida  de  eí  Capitán,  y Gente,  que  émbiaba  al 
Rio  de  Pánuco;  porque  convenfá,  que  yo  falido  de  aquí, 
„quedaífe  muy  buen  recaudo,  los  Procuradores  de  los  Con- 
cejos de  efta  Nueva*  Efpaña  me  requirieron,  con  muchas 
proteftaciones,  que  ño  falieife  de  aquí,  porque  como  coda 
efta  Provincia  de  México,  y Temixtiran  había  poco  que 
fe  había  pacificado,  con  mi  atifencia  fe  alborotaría,  de  que 
podía  feguir  mucho  defervicio  á Vueftra  Mageftad,  y áe- 
fafoftego  en  la  Tierra:  y dieron  en  el  dicho  fu  Requeri- 
miento otras  muchas  caufas , y razones , por  donde  no 
convenía  que  yo  falídfe  de  efta  Ciudad  al  prefeote;  y di- 
jéronme,  que  ellos,  con  Poder  de  los  Concejos,  irían  á U 
Villa  de  la  Vera-Cruz,  donde  el  dicho  Tapia  eftaba,  y 
verían  las  Provlfiones  de  Vueftra  Mageftad,  y harían  todo 
Jo  que  fueífe  fu  Real  férvido?  y porque  nos  pareció  fer  afsí 
necefario,  y los  dichos  Procuradores  fe  partían,  eferibf  con 
ellos  al  dicho  Tapia,  haciéndole  faber  ío  que  pafaba  : y 
que  yo  embiaba  mi  Poder  á Gonzalo  de  Sandova!,  Algua- 
cil Mayor,  y á Diego  de  Soto,  y á Diego  de  Valdenebro, 
que  eftaban  allá  en  la  Villa  de  la  Vera-Cruz,  para  que  en 
mi  nombre,  juntamente  con  eí  Cabildo  de  ella,  y con  los 

Pro- 


KKKKi- 


| i i CARTA  Í)E  RELACION 

Proctódores  de  los  otros  Cabildos,  vieífén,  y hideíTen  ÍO 
que  fiieííe  férvido  de  Vueflra  M3geftad,y  bien  de  laTier- 
ía,  porque  eran,  y fon  Perfonas,  que  afsí  Id  habían  de  cum- 
plir* Allegados  donde  el  dicho  Tapia  e fiaba,  que  venía 
ya  de  camino,  y el  Padre  Fr.  Pedro  fe  venia  con  éí,  re- 
quiriéronle, que  fe  volviefe  y todoá  juntos  fé  volvieron  á 
la  Ciudad  de  Gempual;  y allí  el  dicho  ChrlíloVaí  de  Tapia, 
prefentó  las  Proyifioncs  de  Vueílfa  Mageílad,  las  qqalcs 
todos  obedecieron,  cotí  el  acatamiento,  qué  á VUeílra  Má* 
geílad  fe  debe»  y en  quanto  al  cumplimiento  de  ellas  di- 
jeron, que  fupiieaban  pata  ante  Vtíeflra  Mageílad,  porque 
afsí  convenía  á Ai  Real  fervicio,  por  las  caufas,  y razo* 
nes  de  la  mi  fina  fuplíeaeion  (i  j que  hicieron,  fegun  que 
mas  largamente  pafó : y ío$  Procuradores,  que  van  de 
tila  Nueva-Efpana,  lo  llevan  íígnado  de  Efcribano  público* 
Y defpues  de  haber  pafado  otros  Autos,  y Requerimien- 
tos, entre  el  dicho  Veedor,  y Procuradores,  fe  embarcó 
en  un  Navio  fuyo,  porque  afsí  le  fue  requerido;  porque 
de  fu  éílada,  y haber  publicado,  que  él  venía  por  Go- 
bernador, y Capitán  de  e fias  Partes,  íe  alborotaban  í y 
tenían  eflos  de  México,  y Temixtitan  ordenado  con  Io3 
Naturales  de  eflas  Partes,  de  fe  alzar,  y hacer  una  gran 
Traición,  que  á falír  con  ella,  hubiera  /Ido  peor  qué  la 
pafada  « y fue  , que  ciertos  Indios  de  aquí  de  México, 
concertaron  con  algunos  de  los  Naturales  de  aquellas  Pro- 
vincias, que  el  Alguacil  Mayor  había  ido  á pacificar,  que 
t/inlcfTen  á mi  á mucha  prieía,  y me  dijeífeit,  como  pot 
ía  Cofia  andaban  veinte  Navios  con  mecha  Gente  , y 
que  no  fallan  á Tierra:  y que  porque  no  debía  fer  bue- 
na Gente,  £ yo  queríá  Ir  allá,  y ver  lo  que  era,  que  ellos 
fe  aderezarían,  y irían  de  Guerra  con  migo  á me  ayudar:, 
y para  que  los  ere  y eflc,  trajeronmé  la  figura  de  los  Na- 
tíos cu  un  Papel.  Y como  feeretamente  me  hicieron  fa- 


beí 


(i)  Y fuílrfsjín ¿mente f porque  ¿eábado  ele  hacer  Cortés  una  Conqóiíía  tari 

memora&feí  perdería  eí  Soberano  lo  Conquiftado,  fí  Cortés  perdía  íu  Crédito,  y 
éra  ab 
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ber  efto,  luego  conocí  fu  intención,  y que  eM  maldad, 
y rodeado  para  verme  fuera  de  efta  Provincia  ; porque 
como  algunos  de  los  Principales  de  ella  habían  fabído, 
que  los  días  antes  yo  eñaba  de  partida,  y vieron  que 
me  eftaba  quedo,  habían  bufeado  efta  otra  manera:  y 
yo  di  Emulé  con.  ellos,  y defpues  prendí  á algunos,  que 
lo  habían  ordenado»  De  manera  , que  la  venida  de  ei 
dicho  Tapia,  y no  tener  experiencia  de  la  Tierra  , y 
Gente  de  ella,  causó  harto  bullicio,  y fu  efta  da  hicie- 


ra mucho  daño,  íi  Dios  no  lo  obiera  remediado : y 
mas  férvido  obiera  fecho  á Vueftra  Mageftad,  eftan- 
do  en  la  Isla  Efpañola  , dejar  fo  venida,  y confultar- 
la  primero  á Vueftra  Mageftad,  y facerle  faber  ei  ef- 
tado,  en  que  citaban  las  cofas  de  eftas  partes,  pues  lo 
había  fabido  de  los  Navios,  que  yo  había  embsado  á 
la  dicha  Isla  por  focorro  3 y fabía  claramente  .haberle 
remediado  el  efcándalo,  que  fe  efperaba  haber  con  la 
venida  de  la  Armada  de  Panfilo  de  Narvaez,  aquel  que 
principalmente  por  los  Gobernadores  , y Coníejo  Real 
de  Vueftra  Mageftad  había  íido  proveído:  (i)  mayor- 
mente, que  por  el  Almirante,  y jueces,  y Oficíales  de 
Vueftra  Mageftad,  qoe  reíiden  en  la  dicha  Isla  Efpaño- 
la, el  dicho  Tapia  había  íido  requerido  muchas  vezes, 
que  no  curafie  de  venir  á eftas  partes,  fin  que  primero 
Vueftra  Mageftad  fucilé  informado,  de  todo  lo  que  en 
ellas  ha  fucedido:  y para  ello  le  fobrefey.eron  fu  venida 
so  ciertas  penas:  el  qual  con  formas,  que  con  ellos  tu- 
bo, mirando  mas  fu  particular  interes,  que  á lo  que  al 
Servicio  de  Vueftra  Mageftad  convenía,  trabajó,  que  fe 
le  itlzaííe  el  fobrefeimiento  de  iu  venida.  He  fecho  Re- 
lación de  todo  ello  á Vueftra  Mageftad,  porque  quan- 
do  el  dicho  Tapia  fe  partió,  los  Procuradores,  y yo  no 
la  fíennos,  porque  él  00  fuera  buen  Portador  de  nuef- 

- LLLL  _ tras 


(1)  Y íí  Dios  no  lo  hubiera  remediado  eftarían  los  Gentiles  en  fu  Imperio, 
pues  á Narvaez  do  le  movía  el  Zulo  de  la  Propagados  déla  Fe,  fino  la  em- 
vidia  á Cortés» 
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tras  Cartas:  y también  porque  Vueftra  Mageftad  véa, 
y crea,  que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  Vueftra  Ma- 
geftad  fue  muy  férvido,  fcguo  que  roas  largamente  fe 
probará  cada,  y quando  fuere  necefario. 

Eñ  un  Capitulo  antes  de  efte  hé  fecho  íaher  á 
Vueftra  Mageftad  corno  el  Capitán,  que  había  embiado 
á conqulftar  la  Provincia  de  Guaxaca  la  tenía  pacífica, 
y eftaba  cipe  ramio  allí  para  ver  lo  que  le  mandaba:  y 
porque  de  iu  Perforan  había  necefidad,  y era  Alcalde, 
y Teniente  en  la  Villa  de  Segura  la  Frontera,  le  eícribí, 
que  los  ochenta  Hombres,  y diez  de  Caballo,  que  tenia 
ios  dieífe  á Pedro  dé  Albarado,  al  qual  embiaba  á con* 
quiftarla  Provincia  de  Tatutepeque,  (i)que  es  quarenra 
leguas  adelante  de  la  de  Guaxaca,  junto  á la  Mar  de 
ei  Sur,  y hacián  mucho  daño,  y Guerra,  á los  que  fe 
habían  dado  por  Va  fallos  de  Vueftra  Mageftad:  y á los 
de  la  Provincia  de  Tecoatepeque , porque  nos  habían 
dejado  por  fu  Tierra  entrar  á defeubrir  la  Mar  del  Sur; 
y el  dicho  Pedro  de  Albarado  fe  partió  de  efta  Ciu- 
dad al  último  de  Henero  de  efte  p reí  en  te  año:  y con 
la  Gente,  que  de  aquí  llevó,  y con  la  que  recibió  en  la 
Provincia  de  Guaxaca,  juntó  quarenra  de  Caballo,  y dos- 
cientos Peones:  en  que  había  quarenra  Ballefteros,  y Es- 
copeteros, y dos  Tiros  pequeños  de  Campo;  y den deá 
veinte  días  recibí  Cartas  del  dicho  Pedro  de  Albarado, 
como  eftaba  de  Camino  para  la  dicha  Provincia  de  Ta- 
rurepeque,  y que  me  hacía  faber,  que  había  tonudo 
ciertas  efpías  naturales  de  ella:  y habiéndole  informado 
de  ellas,  le  habían  dicho:  que  el  Señor  de  Tatutepeque 
con  fu 'Gente,  ie  eftaba  efperando  en  el  Campo,  y que 
él  iba  con  propóíit©  de  hacer  en  aquel  Camino  toda 
fu  pcííhilidad  por  pacificar  aquella  Provincia,  y porque 
para  ello  demas  de  los  Efpañoles  llevaba  mucha,  y bue- 
na Gente  de  Guerra.  Y eftando  con  mucho  deíeo,  ef- 
perando la  fuceíion  de  efte  negocio,  á quatro  de  Mar- 
zo 


(i)  Tuxtcpsc,  en  la  Dloceíls  de  Goatcmala» 
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fco  de  eñe  mifrno  año,  recibí  Cartas  del  dicho  Pedro  de 
Albarado  (i)  en  que  ose  fizo  faber,  como  éi  había  en- 
trado en  ia  Provincia:  y que  tres,  ó quatro  Poblaciones 
de  ella  fe  habían  puefío  en  reíiftirle;  pero  que  no  ha- 
bían períeverado  en  ello,  y que  habían  entrado  en  la 
Población,  y Ciudad  de  Tatutepeque,  y habían  íido  bien 
recibidos,  á lo  que  habían  moftrado : y que  el  Señor, 
que  ie  había  dicho,  que  fe  apofentaíle  allí  en  unas  Ca- 
fas grandes  Tuyas,  que  tenían  la  cobertura  de  Paja,  y 
que  porque  eran  en  lugar  algo  no  provechofo  para  los 
de  Caballo,  no  habían  querido  íino  abajaríe  á otra  par- 
te de  la  Ciudad,  que  era  mas  llano;  y que  también  lo 
había  fecho,  porque  luego  entonces  había  íahido,  que 
le  ordenaban  de  matar  á él,  y á todos  de  efta  manera: 
que  como  todos  los  Ei  pañoles  eftubieífen  apofcntados 
en  las  Cafas,  que  eran  muy  grandes,  á medía  noche  les 
puíieífen  fuego,  y ios  quemaífen  á todos.  Y como  Dios 
le  había  defcubierto  efte  negocio,  había  difimulado,  y 
llevado  con  figo  á lo  bajo  ai  Señor  de  ia  Provincia,  y 
un  Hijo  fuyo:  y que  los  había  detenido*  y tenía  en  fu 
poder  como  prefos,  y le  habían  dado  veinte,  y cinco  mil 
Caftellanos;  y que  creía,  que  fegun  los  V afallos  de  aquel 
Señor,  le  decían,  que  tenía  mucho  Teforo:  y que  toda 
la  Provincia  eftaba  tan  pacífica,  que  no  podía  fer  mas, 
V que  tenían  fus  Mercados,  y Contratación,  como  antes; 
y que  la  Tierra  era  muy  rica  de  Oro  de  Minas,  (2)  y 
que  en  fu  preferida  le  habían  Tacado  una  mueñra,  la 
quai  me  embió:  y que  tres  días  antes  había  eftado  £ti 
la  Mar,  y tomado  la  pofeíion  de  ella  por  Vueítra  Ma- 
geñad,  y que  en  fu  prefe ncia  habían  Tacado  una  mucf- 

LLLLx  tra 


(1)  Natural  ele  Badajoz:  á el  fin  fue  ingrato  á Cortés;  murió  defgraciadamen? 
te,  y fu  Muger,  é Hijos  ahogados  en  uná  Inundación  de  Goatemala:  fu  Familia, 
ó Defeendeneia  en  México,  era  la  de  Salcedo. 

Cz)  Eñe  Oro  de  Minas  de  Goatemala  le  cogía n;los  Indios  en  los  Ríos,  ó eran 
Mantas  iuperficiales,  pues  á el  preíente  no  hay  Minas  tan  ricas,  como  en  otras 
partes. 
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tra  de  Perlas,  (2)  que  también  me  embió , las  quale^ 

con  la  mueflra  dei  Oro  de  Minas  embio  á Vueílra  Ma- 

geftad. 

Como  Dios  nueftro  Señor  encaminaba  bien  efta 
negociación,  y iba  cumpliendo  eí  defeo,  que  yo  tengo 
de  fervir  á Vueílra  Mageílad  en  efto  de  la  Mar  de  el 
Sur,  por  fer  cofa  de  tanta  importancia , hé  proveído 
con  mucha  diligencia,  que  en  la  una  de  tres  partes  por 
do  yo  hé  deícubíerto  la  Mar,  fe  hagan  dos  Carabelas 
medianas,  y dos  Bergantines;  las  Carabelas  para  defe u- 
brir,  y los  Bergantines  para  feguir  ia  Cofia;  y para'  ello 
hé  enrabiado  con  una  Perfona  de  recaudo  bien  quaren- 
ta  Eípañoles,  en  que  van  Madlros , y Carpinteros  de 
Ribera,  y Aferradores,  y Herreros,  y Hombres  de  la  Mar: 
y hé  proveído  á la  Villa  por  Clavazón,  y Velas,  y 
otros  aparejos  nccefarios  para  los  dichos  Navios,  y fe 
dará  toda  la  prieta,  que  lea  poítble  para  los  acabar,  y 
echar  al  Agua;  lo  qual  fecho,  crea  Vueílra  Mageílad, 
que  ferá  la  mayor  cofa,  y ,en  que  mas  Servicio  redun- 
dará á V udfra  Mageíkd,  defpues,  que  las  Indias  fe  han 
defeubierto. 

Eítando  en  la  Ciudad  de  Defalco,  antes  que  de 
allí  falieífe  á poner  Cerco  á la  de  Temixtítan,  adere- 
zándonos, y fornecieridonos  de  lo  neceíario  para  el  di- 
cho Cerco,  bien  defcuydado  de  lo  que  por  ciertas  Per- 
fonas  fe  ordenaba,  vino  á mí  una' de  aquellas  que  era 
en  el  concierto,  y fizóme  faber,  como  ciertos  Amigos 
de- Diego  Velazquez,  que  eífaban  en  mí  Compañía,  me 
tenían  ordenada  Traycion  para  me  matar:  y que  entre 
ellos  habían,  y tenían  elegido  Capitán,  y Alcalde  Ma- 
yor, y Alguacil,  y otros  Oficiales:  y que  en  todo  cafo 
lo  remediare,  pues  veía,  que  demas  de  el  efcáadalo, 
que  fe  fe  guiri  a por  lo  de  mi  Perfona,  eftaha  claro,  que 
ningún  Efpañol  efeaparía,  viéndonos  rebudios  á los  unos, 
y a los  otros : y que  para  eífo  no  bolamente  hallaría- 
mos 


(t)  Aun  hoy  hay  peíquería  de  Perlas. 
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roos  á ios  Enemigos  apercebidos,  pero  aun  los  que  tenía- 
las por  Amigos,  trabajarían  denos  acabará  todos.  E co- 
mo  yo  vi  que  fe  me  había  rebelado  tan  gran  Traición,  di 
gracias  a nuertro  Señor,  porque  en  aquello  coníiftía  el  re- 
medita  E luego  hice  prender  al  uno,  que  era  el  princi- 
pal sgreíor,  el  qual  espontáneamente  confefó,  que  él  había 
ordt  nado,? concertado  con  muchas  Perfonas,que  en  fu  con- 
ferien  declaró,  de  me  prender,  ó matar,  y tomar  la  Gober- 


nación de  la  Tierra  por  Diego  Velazquez,  y que  era  ver- 
tí :;d,  que  tenía  ordenado  de  hacer  Capitán,  y Alcalde 
Mayor,  y que  él  había  de  íer  Alguacil  Mayor,  y me  ha- 
bía de  prender,  ó matar:  y que  en  efto  eran  muchas  Per- 
íocas, que  él  tenía  puedas  en  una  copia,  la  qual  fe  ha- 
lló en  fu  Poíada,  aunque  hecha  pedazos,  con  algunas  de 
las  dichas  Per  fon  as , que  declaró  él  había  platicado  ló 
fofodicho  ; y que  no  fojamente  eftó  fe  había  ordenado 
allí  en  Teíaico,  pero  que  también  lo  había  comunicado, 
y puefto  en  plática,  ertándo  en  la  Guerra  de  la  Provin- 
cia de.Tepeaea.  E vifta  la  confe íion  de  efte,  el  qual  fe 
decía  Antonio  de  Villafañs,  que  era  Natural  de  Zamora, 
(i)  y como  fe  certificó  en  ellajun  .Alcalde, y yo  lo  condena- 
mos á muerte,  la  qual  fe  ejecutó  en  fu  Perfona.  Y cafó  que 
en  efte  delito  hallamos  otros  mu  y culpados,  -difimulé  con 
ellos,  haciéndoles  obras  de  Amigos,  porque  por  fer  el 
cafo  trdo,  aunque  mas  prepri  mente  íe  puede  decir  de 
Vctífra  Mágeftad,  no  hé  q-ueridb  proceder  contra  ellos 


íigu-rofá mente:  la  qual  difimülación  ño  ha  hecho  mucho 
provecho,  porque  deípecs  acá  algunos  de  efta  Parcialidad 
de  Diego  Velazquez  han  hufeado  contra  mi-  muchas  afe- 
chañzas,- -y  de  fecreto  hecho  muchos  bullicios,  y efcándalos, 
en  que  me  ha  convenido  tener  mas  avífo  dé  me  guardar  de 
ellos,  que  de  tiuertros  Enemigos.  Pera  Dios  nuertro  Señor 

MMMM  - : Jo 


( r ) Aquí  fe  experimentó  la  Juftícia  de  Cortés,  que  fin  atender  á Paifes, 
ni  Perfonas  hizo  éxerop-lar  caftigo  con  efte  Sugeto,  de  el  que  dicen  otros,  que  íe 
tragó' parte  de  el  Papel  de  la  Conjuración,  y que  en  la  parte  que  le  facaron  de  la 
Garganta,  le  encontraron  los  nombres  de  algunos  Conjurados.  Debo  advertir,  que 
no  és  lo  inifiHO  el  Apellido  de  Villafaña,  que  el  deViilafañe,  de  el  que  hay  en  ¿a- 
*hora,  León,  y otras  Partes  Familias  muy  diftlnguidas;  y no  es  nuevo  tomar  iog 
Apellidos  mejores  los  Hombres  de  mas  baxa  calidad. 


XilVIt  Don 
IFertmndo , Se* 
ñor  de  Tezcuco , 
muer y fitce * 
í/í,  érden  de 
Cortas,  fu  Her 
mano,  que  fe 
¡latnó  D.  Car- 
los en  el  Batí- 
*tifmo.  Embia 
Cortés  á reco- 
nocer el  V olean 
cerca  de  Gua 
ncocingo.y  Tlax 
cala,  y traben 
■Azufre.  Di  feo 

-f  J'L 

felones  que  dio 
Cortés  para  efi- 
fet  var  Ls  Caf» 
Rellane  Se 
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lo  ha  (íempre  guiado  en  ral  manera , que  En  hacer  en 
aquellos  caEigo,  ha  habido,  y hay  toda  pacificación,  y 
tranquilidad:  y íi  de  aquí  adelante  fintíere  otra  cofa,  caí- 
tigaríe  ha  conforme  á JuEieia. 

Deípues  que  fe  tomó  la  Ciudad  de  Tetnixthan, 
eEando  en  eEa  de  Cuyoacan,  falleció  D.  Fernando,  Señor 
de  Tefaico,  de  que  á todos  nos  pefó,  poique  era  muy 
buen  Vafallo  de  Vueftra  MageEad,  y muy  Amigo  de  los 
ChriEianos;  y con  parecer  de  ios  Señores,  y Principales  de 
aquella  Ciudad,  y fu  Provincia,  en  Nombre  de  VucEra 
MageEad,  fe  dio  el  Señorío  á otro  Hermano  fuyo  menor, 
el  qual  fe  bautizó,  y fe  le  pufo  nombre  D.  Carlos;  y fegun 
de  él  baña  ahora  fe  conoce,  lleva  las  pifadas  de  fu  Her- 
mano, y aplácele  mucho  nueEro  hábito,  y converfacion. 

En  la  otra  Relación  hice  faber  á Vueflra  MageEad, 
como  cerca  de  las  Provincias  de  Tafcalteca!,  y Guaxocin- 
go,  había  una  Sierra  redonda,  y muy  alta,  de  la  qual  fa- 
lla cafi  á la  continua  mucho  humo,  que  iba  corno  una  Sae- 
ta derecho  hacia  arriba.  E porque  ios  Indios  nos  daban  á 
entender,  que  era  cofa  muy  mala,  y que  morían  los  que 
allí  fuñían,  yo  hice  á ciertos  Efpañoles,  que  fubiefíed,  y 
vidíeo  de  la  manera  que  la  Sierra  eEaba  arriba.  E á la  fi- 
zón que  fuñieron,  Calió  aquel  humo  con  tanto  ruido,  que 
ni  pudieron,  ni  ciaron  llegar  á la  boca:  y defpues  acá  yo 
hice  ir  allá  á otros  Efpañoles,  y fuñieron  dos  veces,  ha'Ea 
llegar  á la  boca  de  la  Sierra,  do  Tale  aquel  humo:  (i)  y ha- 
bía de  la  ana  parte  de  la  boca  á la  otra,  dos  tiros  de  Ba- 
lleEa,  porque  hay  en  torno  quafi  tres  quartos  de  legua,*  y 
tiene  tan  gran; hondura,  que  no  pudieron  Ver  el  cabo;  y 
allí  al  rededor  hallaron  algún  Azufre,  (2,)  de  lo  que  eí  hu- 
mo expele.  Y eEando  una  vez  allá,  oyeron  el  ruido  gran- 
de, que  trailla  el  humo,  y dios  dieronfe  priefa  á fe  bajar; 
pero  antes  que  llegaííen  al  medio  de  la  Sierra,  ya  venían 
rodando  infinitas  piedras,  de  que  fe  vieron  en  harto  peli- 


gro: 


( i ) De  loque  los  Autores  enfeñan  de  el  Etna  de  Sicilia,  ó Mongibelo,  y de 
el  Veíubio  'junto  á Ñapóles,  fe  conocerá  lo  mifmo  acá  en  ¡a  América. 

(i)  Can  elle  Azufre  íe  hizo  Pólvora;  y es  digno  de  notar,  que  defde  efte  tiempo 
acá  no  ha  habido  Períbna,que  fe  haya  atrevido  á fubir  á la  boca  de  el  Vo!can:en  Gca- 
temaia  hay  otros  dos  Volcanes,  uno  de  Fuego,  y otro  de  Agua,y  tambiea  hay  Vol- 
canes ea  Nicarahua. 
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gro:  y los  Indios  nos  tubieron  á muy  gran  cofa,  ofar  li 
á donde  fueron  los  Efpañoles, 

Por  una  Carta  mia  hice  faber  á Vueftra  Mageftad*; 
como  los  Naturales  de  ellas  Partes  eran  de  mucha  mas 
capacidad,  que  no  los  de  las  otras  Islas,  que  nos  pare- 
cían de  tanto  entenalmientOjy  razón,  quanto  á uno  media- 
namente bafra  para  fer  capaz;  y que  á ella  caufa  me  pa- 
recía cofa  grave,  por  entonces,  compelerles  á que  firvieí- 
fen  á los  Efpañoles  de  la  manera  que  los  de  las  otras  Islas? 
y que  también,  celando  aquefto  , los  Conquiíladores  * y 
Pobladores  de  ellas  Partes  no  fe  podían  íuftentar.  E que 
para  no  conílreñir  por  entonces  á los  Indios*  (1)  y que  los 
Efpañoles  fe  remediaííen,  me  parecía,  que  Vueftra  Ma-; 
geftad  debía  mandar*  que  de  las  Rentas,  que  acá  perte*; 
neceo  á Vueftra  Mageftad,  fuellen  focorridos  para  fu  gafc 
tp,  y fuftentacioa:  y que  fobre  ello  Vueftra  Mageftad  man- 
dáíle  proveer  lo  que  fueííe  mas  férvido,  fegun  que  de  todo 
mas  largamente  hice  á Vueftra  Mageftad  Relación.  E aef- 
pues  acá,  viftos  los  muchos,  y continuos  gallos  dé  Vuef- 
tra Mageftad,  y que  antes  debíamos  por  todas  vías,  aeren 
centar  tus  Rentas,  que  dar  caufa  á las  gallar;  y vifto  tam- 
bién el  mucho  tiempo*  que  habernos  andado  en  las  Guer-» 
ras,  y las  necefidades,  y deudas,  en  que  á caufa  de  ellas 
todos  eftábai^os  pueftos,  y la  dilación  que  habla  en  lo 


(1)  La  Tierra  ele  los  Indios  fe  dio  en  encomienda  á los  Efpañoles,  y por  efto  fe 
llamaron  Encomenderos,  y tefiían  los  Indios  á fu  férvido?  deípues  han  falido  las 
Leyes  en  favor  de  la  libertad  de  los  Indios,  y fe  han  íeáalado  Tierras  á eftos:  es  á 
faber,  á cada  Pueblo  6o o.  varas  a cada  uno  de  los  quatro  vientos  á io  menos,  y 
eonfervando  á otros  las  Pofeñones,  y,  Mercedes,  que  tienen  hechas  por  íu  Mageftad, 
y Exmos.  Señores  Virreyes;  y con  razón,  pues  fon  los  Labradores  de  la  Tierra,  íín 
ellos  quedaría  íín  cultivo,  y el  motivo  de  embiarfe  tanta  Riqueza  de  Nueva- 
Efpaña,  es  porque  hay  Indios:  Nueva  Efpana  mantiene  con  Situados  á las  Islas  PhU 
lipinas,  que  en  ío  ameno  hs  un  Paraifo  terrenal;  á la  Isla  de  Cuba,  y Plaza  de  la  Ha- 
bana. no  cañante  que  abunda  de  mucho  azúcar, y Caeao:  á la  Isla  de  Puerto-Rico,  que 
parece  la  mas  fértil  de  teda  la  América,  y á otras  Islas:  últimamente  la  Flota,  que 
Cric  de  Vera-Cruz  para  Efpaña,  es  la  mas  interefada  de  todo  el  Mundo  en  crecida 
fuma  de  Moneda,  y todo  efto,  en  mi  concepto  es,  por  que  hay  Indios,  y en  Cuba* 
y Puerto-Rico  no,  y quanto  mas  fe  cuide  de  tener  arraigados,  y propagados  á los 
Indios;  tanto  mas  crecerá  el  Haber  Real,  el  Comer  cio^  las  MinaSj  y todos  ios  Ef; 
lados,  "porque  la  Tilma  del  Indio  á todo?  cubre* 
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que  en  áquefte  cafo  Vueftra  Mageftad  podía  mandar ; y 
íobre  rodo,  la  mucha  importunación  de  los  Oficiales  de 
Vueftra  Mageftad,  y de  todos  les  Efpáñoles,  y que  nin- 
guna manera  me  podía  efenfar,  fuéme  cafi  forzado  depo- 
rtar los  Señores,  y Naturales  de  efiias  Partes,  á los  Ef- 
pañoles,  confiderando  en  ello  las  Perfonas,  y los  férvidos, 
que  en  ellas  Partes  á Vueftra  Mageftad  han  hecho,  para 
que  en  tanto  que  otra  cofa  mande  proveer,  ó confirmar 
efto,  los  dichos  Señores,  y Naturales  íírvan,  y den  á ca- 
da Eípañol,  á quien  eftobieren  depofitados,  lo  que  hubie- 
ren menefter  para  fu  íuftentsciüo.  Y efta  forma  fue  con 
parecer  de  Perfonas  , que  tenían,  y tienen  mucha  inte- 
ligencia, y experiencia  de  la  Tierra:  y no  fe  pudo  , ni 
puede  tener  otra  cofa,  que  fea  mejor,  que  convenga  roas, 
aísí  para  la  fuftcntacicQ  de  los  Efpáñoles , como  para 
confervacion  , y buen  tratamiento  de  los  Indios,  legan 
que  de  todo  harán  mas  larga  relación  á Vueftra  Magef- 
tad los  Procuradores,  qué  ahora  van  de  iftú  Nueva «Efi* 
paña:  para  las  Haciendas,  y Grangerivs  de  Vueftra  Ma- 
geftad fe  feñalaron  las  Provincias,  y Ciudades  mejores, 
y más  convenientes.  Suplico  á Voeftra  Mageftad  lo  man- 
de proveer,  y refpondcr  lo  que  mas  fuere  férvido. 

Muy  Católico  Señor:  Dios  nueftro  Señor,  la  Vida, 
y muy  Real  Perdona,  y muy  poderofo  Eftado  de  Vueí» 
tía  Ceíárea  Mageftad,  conferve,  y aumente,  con  acrecen- 
tamiento de  muy  mayores  Rey  nos,  y Señoríos,  como  fu 
Real  Corazón  defea.  De  la  Ciudad  de  Guyo-acao  de  ef- 
ta Nueva-Efpaña  del  Mar  Occeano  á quince  días  de 

Mayo  de  mil  y quinientos  y veinte  y des  añosA 

¿ - ' ’ ' "t  - G " 1 y;  . V v : ■ ; , ■ ■ f 

Potentífsimo  Señor,  de  Vueftra  Cefareá  Mageftad  muy 
humilde  Siervo,  y Vafallo,  que  los  muy  Reales  Pies,  y 
Manos  de  Vueftra  Mageftad  befa. 

Hernando  Cortés . 
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T>Otentífsimo  Señor:  á Vueftra  Gefárea  Mageftad  hace 
Relación  Fernando  Cortes,  íu  Capitán,  y Juíticia  Ma- 
yor en  cita  Nueva-Efpaña  del  Mar  Océano , fcgun  aquí 
Vueftra  Mageftad  podrá  mandar  ver,  y porque  los  Oficia- 
les de  Vueftra  Católica  Mageftad  lomos  obligados  á le 
dar  cuenta  del  fuceío,  y eftado  de  las  cofas  de  e fias  Par- 
tes, y en  efta  Efcritura  vá  muy  particularmente  declara- 
do, y aquello  es  la  verdad,  y lo  que  nofotros  podríamos 
efcribir,  no  hay  necefidad  de  mas  nos  alargar,  fino  re- 
mitirnos á la  Relación  de  el  dicho  Capitán, 

Invíéüísimo,  y muy  Católico  Señor:  Dios  nueftro 
Señor,  la  Vida,  y muy  Real  Perfona,  y potentífsimo  Ef- 
tado de  Vueftra  Mageftad,  coaferve,  y aumente,  con  acre- 
centamiento de  muchos  mas  Rey  nos,  y Señoríos,  como  fu 
Real  Corazón  defea.  De  la  Ciudad  de  Cuyoacan  á quin- 
ce de  Mayo  de  mil,  y quinientos,  y veinte  y dos  años. 

Potentífsimo  Señor:  de  Vueftra  C-efárea  Mageftad  muy 
humildes  Siervos,  y Vafallos,  que  los  muy  Reales  Pies, 
y Manos  de  Vueftra  Mageftad  befan* 

Julián  derete»  Alo  ufo  de  Grado» 
JBernardino  Vázquez  de  Tapia . 


VIAGE  DE  HERNAN  CORTES 

ala  Penínfula  de  Californias,  y noticia 
de  todas  las  Expediciones,  que  á ella 
fe  han  hecho  harta  el  prefente  año  de 
1 769.  para  la  mejor  inteligencia  de  la 
quarta  Carta  de  Cortés,y  fus  deíignios. 

L Cabo  de  San  Lucás  de  la  Penínfula  ce  Californias,  eftá 
íituado  fcgun  algunos,  á ios  22  gr.  y medio  de  latitud 
Boreal;  el  Rio  colorado  en  31  y medio,  y el  Cabo  blan- 
co de  San  Sehaftiaa  en  43  y medio;  y fe  llaman  hoy  Californias 
defde  dicho  Cabo  de  San  Lúeas  hada  el  Mendozino , y toda  la 
tierra,  que  falta  por  deícubrir  hacia  d Norte,  y la  divide  el  Rio 
Colorado  de  el  Nuevo  México,  Sonora,  Psifes  de  ios  Turnas,  Co- 
comaripas,  y otros  Gentiles» 

Las  Californias  hoy  fe  duda  á que  Dioceíis  de  Niieva-EÍ- 
pana  pertenecen,  mas  con  verdad  averiguado  el  hecho,  fe  atendió 
defde  el  principio,  y primer  Vlage  de  Cortés,  que  correfpondíaa 
á Guadaláxata  por  eftar  el  Cabo  de  San  Lucas  frente  de  la  Corta 
de  el  Sur  de  c-Ra  Dioceíis,  ningún  Señor  Obiípo  ha  pafado  allá, 
pero  fí  fu  Vicario  Edefiártico  en  el  año  de  1632. 

Menos  díftante  eftá  por  otras  partes  de  el  Golfo,  ó Mar 
rojo  de  Californias,  la  Dioceíis,  y Mitra  de  Duraogo,  y fi  fe  ha  de 
mejorar  el  Gobierno  Ecleíiártico  en  aquellas  Provincias,  es  indif- 
penfable  erigir  nueva  Dioceíis  mas  cercana,  para  atender  á las  Ca- 
lifornias, ó fuñarla  dentro  de  eftas  donde  parezca  mas  convenien- 
te; y en  representación  que  el  Señor  Don  Pedro  Tamaron  hizo  á 
nueftro  Soberano  el  Señor  Carlos  III,  demoertra,  que  eftá  fren- 
te de  Culiacan  en  fu  Dioceíis  la  Punta  de  Californias, y pone  al  pie 
de  la  letra  las  Cédulas  Reales  Fobre  la  Competencia,  que  ha  habi- 
do en  el  Confrji  de  Indias  fobre  las  Californias  entre  las  dos  Dio- 
ceíis de  Guadalaxara,  y Diuaugo» 

En 
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Ea  la  Carta  que  eferibió  Hernán  Cortés  el  año  de  1512. 
á el  Señor  Carlos  í.  dice,  que  deíde  Zacatula  embiaría  á defeu- 
brlr  Tierras  por  el  Mar  de  el  Sur:  Hizo  dos  Caravelas,  y dos  Ber- 
gantines en  dicho  Puerto  de  Zacatula,  y habiéndole  pegado  fue- 
go á el  Aímazen,  todo  fe  quemó. 

Eo  el  año  de  *52,7,  falló  de  Ziguathlan  Alvaro  Saavedra 
Cerón,  por  el  mes  de  Noviembre  con  tres  Navios , y fe  perdió 
efta  Armada  en  las  Malucas.  En  el  año  de  1528,  pafó  Cortés  á 
Efpaña,  donde  recibió  particulares  Honras  de  el  Señor  Carlos  I. 
que  le  dio  el  Título  de  Marqués  de  el  Valle  de  Oaxaca:  fue  nom- 
brado Capitán  General  de  Nueva-Eípaña,  Provincias,  y Coilas  de 
el  Mar  del  Sur,  Ddcubridor,  y Poblador  de  cíla  Coila , é Islas, 
con  la  duodécima  parte  de  lo  que  conqulílafle  por  Juro  de  He- 
redad, para  íi,  y fus  Deprendientes  (1)  y fe  confervao  en  fu  Ar- 
chivo de  México  los  Privilegios,  y Autos  Originales,  que  he  vifto 
fobre  la  aplicación  de  Tierras. 

Ei  año  de  1530  volvió  Cortés  á Nueva- Efpaña,  hizo  dos 
Navios  en  c!  Puerto  de  Acapulco,  en  los  que  falló,  mandando  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  Primo  de  Cortés,  en  el  mes  de  Mayo  de 
1532:  el  Navio,  en  que  iba  Hurtado,  pereció,  íín  faberfe  de  él,  y 
el  otro  fue  á parar  á Xalifco  con  gran  trabajo:  el  motivo  de  cftas 
defgracias  fue  haberfe  amotinado  contra  Diego  Hurtado  los  de  ua 
Navio. 

En  la  Villa  de  Tehuantepec  fabricó  defpues  Hernán  Cor- 
tés otros  dos  Navios,  nombrando  por  Gapitan  de  el  uno  á Her- 
nando Grijaiba,  y de  el  otro  á Diego  Bezerra  de  Mendoza,  Pa- 
riente de  Cortés,  y por  Piloto  Ortun  Ximenez:  fe  hicieron  á la 
Vela  en  1 534,  feparandcíe  la  primera  noche,  fin  voiveríe  jamás  á 
ver:  Grijalba,  defpues  de  haber  navegado  300  leguas,  halló  una 
Isla  deíierta,  que  llamó  de  Santo  Tomé,  y fe  creyó  ella t cerca  de 
la  Punta  de  Californias,  y luego  fe  volvió  á Nueva-Eípaña  : Be- 
cerra fje  muerto  por  el  Piloto  Ortun  Ximenez  eflando  durmien- 
do: el  Piloto  fe  alzó  con  el  Navio,  dejó  en  la  Coda  de  Xalifco  dos 
Religiofos  Francifcanos,  y habiendo  proíegui do  fo  Navegación,  lle- 
gó á la  Bahía  de  Santa  Cruz,  ó la  Paz  en  Californias,  que  cnton- 
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(i)  Gomara  Chrónica  cap.  187. 
Di?.7  de  el  CaCtilio  cap.  15S. 
Papeles  de  el  Archiro  de  e!  Hilado, 


ces  no  tenía  erte  nombre:  faltó  en  Tierra,  y allí  le  mataron  !o$ 

Indios  con  veinte  Efpañoles;  y ios  Mari  ñeros  fe  volvieron  á ei  Puer- 
to de  Chiamethla  dando  buenas  noticias  de  la  Tierra  , y Placeres 
de  Perlas  en  la  Corta:  de  efte  Navio  fe  apoderó  D,  Ñuño  de  Guz- 
man.  Enemigo  de  Cortés,  que  ertaba  en  la  Provincia  de  Xáliíco. 

Viendo  Cortés  tantas  dcfgracias  de  Navios,  y fus  Gefes,  de- 
terminó ir  en  perfoáa,  mandando  la  Efquadra  de  tres  Navios,  que 
hizo  en  Tehuantepec,  les  defpacho  á el  Puerto  de  Chiametla,  adon- 
de fue  Corés  por  Tierra  deíde  México:  reparó  el  Navio,  que  Mu- 
ño Gozaran  tornó  á Ortun  Ximenez,  y habiéndole  hecho  á la  Ve- 
la con  la  Tropa,  y Proviííon  necefaria,  llegó  por  el  Golfo  de  Cali- 
fornias, en  el  año  de  1536  á el  mifmo  fitio  de  la  Bahía,  en  que 
fue  muerto  Ortun  Ximenez,  y la  llamó  de  Santa  Gruz,  y hoy  de 
la  Paz:  corrió  la  Cofia  harta  cincuenta  leguas,  padeció  innumera- 
bles trabajos,  volvió  á la  Bahía  de  Santa  Cruz,  donde  murieron 
muchos  de  los  fuyos;  íe  publicó  en  México,  que  había  muerto  Cor- 
tés, y fu  Muger  ¿a  Señora  Doña  Juana  de  Zúñiga , Hija  de  el 
Conde  de  Agui’ar,  Sobrina  de  el  Duque  de  Bejar,  y fegundá  Ef- 
pofá  de  Cortés,  embió  dos  Navios,  y una  Caravela  pata  fiber  de 
fu  Efpofo,  con  Cartas  íuyas,  de  la  Real  Audiencia,  y de  el  Se» 
ñor  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  puraque  fe  vokdeííe,  por- 
que afsí  convenía,  y en  villa  de  ellas  Cartas,  volvió  Cortés  á el 
Puerto  dé  Ácapulco  á el  principio  de  el  año  de  1337,  dexando  en  Ca* 
Ufemias  á Fra-ncifco  de  U!ioa,que  luego  fe  volvió  también  á Acapulco* 

Por  el  mes  de  Mayo  de  el  miüno  año  de  1537  embió 
Cortés  al  duho  Francífco  de  Ülloa,  con  tres  Navios,  Santa  Ague- 
da,, la  Trinidad,  y Santo  Tomas  á el  mi  fino  Golfo  de  Califor- 
nias, ó de  Cortés,  y llegaron  á un  Ancón  , que  llamaron  de  San 
Andrés,  por  haber  arribado  en  aquel  día;  nombraron  aquella  Pun- 
ta, Cabo' de  el  engaño,  y fe  volvió  á Nueva-Efpaña,  habiendo  gai- 
ta do  Cortés  docientQS  mü  ducados. 

Elfo  miífoo  año  de  1537  llegaran  á México  defde  Cubi- 
can Alvar  Ñoñez,  Cabeza  de  Vaca,  con  fas  Compañeros  Cadillo 
Dorantes,  y Ertevaqico  Negro,  cuya  aventura  es  de  las  mas  raras 
de  el  Mando,  pues  defde  la  Florida,  donde  faltaron  con  Panfilo 
Narvaez,  ándubieren  vagos  diez  años  entre  Naciones  Infieles,  V Ca- 
lieron defoudoS)  y con  mil  trabajos  á la  Corta  de  Guiiacan,  fren- 
te de  el  Golfo  de  Californias,  refiriendo  ío 


peregrinación,  y que 


en  la  Corta  de  Californias  había  mucha  riqueza,  y Perlas,  a 


lo 
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que  fe  añadieron  las  noticias,  que  dio  un  Legó  dé  él  Orden  de  Sari 

Francifco,  que  viajó  por  aquellas  Provincias  * y refirió  > que  había 
una  gran  Ciudad*  llamada  Quivira*  que  llenó  de  ruido  á México* 
y defpues  todo  fe  desfiguró,  (i) 

Año  de  1538  hicieron  las  amiftades  eí  Virrey  Don  Anto- 
nio de  Mendoza*  y Cortés*  y luego  fe  rompieron* 

Por  eñe  tiempo  tomó  áfu  cargo  él  referido  Señor  Virrey  E).' 
Antonio  de  Mendoza,  hacer  dos  Armadas*  una  pára  defcubrír  Tier- 
ras hacia  el  Norte*  de  que  nombró  Capitán  á Francifco  Alarcom 
y de  la  Tierra  la  quifo  gobernar  por  fi  mifmo*  mas  defpues  nom- 
bró á Francifco  Vázquez  Coronado*  efté  pafó  con  dos  mil  Hom- 
bres á Sinaloa,  y Sonora;  pafó  de  aquí  á Tigue,  fobre  un  Rio¿ 
donde  fupo  de  un  Gran  Rey  de  Tatíarrax,  Señor  de  Axa,  y Qui- 
vira*  de  cuyas  Provincias  fe  contaban  maravillas.  La  Quivira,  di*, 
jeron*  eftaba  fituada  á 40.  gr.  de  Laritud;  y bolvió  Vázquez  á Mé* 
xico  año  de  1541  por  el  mes  de  Marzo,  mas  ninguno  la  vio. 

Francifco  Alarcon  fe  hizo  á la  Vela  año  de  1540  con  fus 
Navios  en  demanda  de  la  California,  y fe  bolvió  á Nueva  Efpañá 
fin  particular  fruto  dé  fu  navegación» 

Año  de  1538  Pedro  de  Albarado  con  orden  dé  el  Señofe 
Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  condujo  fus  Navios  defde  la  Pro- 
vincia de  Goatemala  á el  Puerto  de  la  Purificación  en  Xalifco:  eti 
Ghinvitío  Pueblo  de  la  Diocefis  de  Mechoacan  fe  vieron*  y hablaron 
el  Señor  Virrey  Mendoza,  y Albarado,  fobre  la  expedición  por  Mar. 

En  el  año  de  1^40  bolvió  Cortés  á Efpaña  para  dar  fa* 
tisfaccion  á fu  Mageftatí. 

Pedro  Albarado  murió  defgraciadamente  arrojado  de  un  pe- 
ña feo  por  los  Indios  en  Ezathlan,  diez  leguas  de  Guadalaxara,  año 
de  1541,  y fe  acabaron  fus  penfamientos  contra  la  Gloria  de  Her- 
nán Cortés,  que  le  había  hecho  Hombre  de  figura  en  el  Mundo? 
con  efto  fe  abandonó  la  Armada,  y fe  perdió  en  el  mifmo  Puerto. 

Francifco  Vázquez  fe  bolvió  á México  fin  ventajas  en  fll 
(Conquisa* 

Año  de  1541  viendo  fruílradas  el  Señor  Virrey  Mendoza 
rodas  las  Providencias  antecedentes,  y deshechas  las  Armadas  de 
Mar , y Tierra , determinó  ir  en  Perfona  á la  Provincia  de  Xa- 
lifco, y Nueva  Galicia,  y afsí  lo  executó;  y para  la  expedición 
por  Mar  de  Californias,  embió  á Juan  Rodríguez  Cabrillo,  Portu- 
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gues:  y á Ruy  López  de  Villalobos,  Natural  de  Málaga,  con  otra 
Andada  á defcubrír,  y poblar  en  las  Islas  Marianas,  y Philipinas. 
Kuy  López  falló  del  Puerto  Natividad  día  de  Todos  Santos,  y to- 
cando en  las  Islas  de  los  Ladronesc  o Marianas  pafó  á Leyte,  Min- 
danao,  y otras  de  el  Archipiélago  de  Philipinas:  halló  mal  abrigo 
en  los  Portuguefes  eRablecidos  en  Terrenate  , y Tidore,  y murió 
de  trifleza  en  Amboyno  año  de  i 346» 

Juan  Rodríguez  Cabrillo  falió  del  mifmo  Puerto  de  Nati- 
vidad en  2.7.  de  junio,  tocó  en  la  Bahía  de  Santa  Cruz,  ó de  la 
Paz,  en  Californias,  entró  en  la  Bahía  de  la  Magdalena,  reconoció 
el  Cabo  de  el  Engaño,  y las  Sierras  de  San  Martín  á los  37  gr. 
y medio:  reconoció  también  las  Sierras  nevadas,  ó de  Santa  Lucía, 
las  que  regiílra  la  Nao  de  Philipinas,  quando  viene  á Acapulco;  el 
Cabo  Mendozino,  afsí  llamado  por  el  referido  Señor  Virrey  Men- 
doza, y la  Enlenada  de  Pinos:  por  Enero  de  1543.  llegó  á Cabo 
fortuna,  haíla  fubir  á los  44  gr,  de  latitud,  y fe  bolvió  á el  Puer- 
to de  Natividad  á 14  de  Abril  de  dicho  año. 

Por  lo  tocante  á la  expedición  de  Philipinas,  quedó  fuf- 
penfá,  ha  ña  que  el  Adelantado  Miguel  López  de  Legazpi,  en  el 
ano  de  15^4,  ftendo  Virrey  el  Señor  Don  Luis  de  Veiafco,  logró 
entrar,:  y fijar  el  Dominio  de  nueílro  Soberano  en  ellas. 

El  Excelentísimo  Virrey  Don  Luis  de  Veiafco  el  primero, 
embió  otro  Navio,  fu  advocación  San  Aguílin  á las  Californias,  fin 
kaber  hecho  particular  progrefo. 

Año  de  el  Excdentífsimo  Señor  Don  Gafpar  de  Zu- 

ñiga.  Conde  de  Monte-Rey,  de  orden  de  el  Señor  Phelipe  II,  para 
contener  a el  Corfario  Inglés  Francifco  Drack , en  las  Coilas  del 
Mar  de  el  Sur,  embió  con  tres  Navios  á Sebaílian  Vizcaíno,  á Ca- 
lifornias: falio  de  Acapulco,  entró  en  el  Golfo,  pafó  á un  Puerto, 
que  llamo  de  San  Sebaílian;  tomó  pofefion  de  las  Californias  en 
nombre  de  fu  Mageílad,  y reconoció  lo  interior  de  elle  País,  fe 
mudó  a la  Bahía  de  Santa  Cruz,  y la  llamó  de  la  Paz,  por  la  que 
ahí  hallaron  en  los  Indios.  Bolvió  Vizcaíno  á Nueva  Efpaña,  á fin 
de  el  año  de  1596,  defpues  de  muchas  fatigas,  y trabajos. 

Cédula  Real  de  el  Señor  Phelipe  III,  bolvió  Vizcaíno 
a Californias  año  de  1601,  haviendo  falido  de  Acapulco  á 5 de 
Mayo  con  dos  Navios,  reconoció  roda  la  Coila  de  Californias  haf- 
ta  ei  Caoo  de  San  Sebaílian,  y Puerto  de  Monte-Rey,  que  fe  nom- 
pto  afsí  por  el  Señor  Virrey  de  elle  Titulo,  y bolvió  á Nueva  Eí- 
, lr“T'. ' ' 1 - - ■ __  7;^ — - — ■— — — — , bJ ... — pañi- 


pand  en  Marzo  de  1 603 , fin  liábér  dejado  los. Religiofos  Carmeli- 
tas, que  llevaba,  ni  otra  Gente. 

En  el  año  de  1615  fe  hizo  otra  expedición  por  Juan  YtuMi 
bí  á coila  de  efte,  entró  en  ei  Seno  de  Californias,  llegó  hada  la 
altura  de  30.  gr:  arribó  á el  Pueblo  de  Ahorné,  de  allí  á la  Sina-í 
loa,  fétido  Virrey  Don  Diego  Fernandez  de  Córdova,  Marqués  de 
G tiad  allá  zar,  de  cuyo  orden  bolvió  Yturbí  á Californias,  vino  á 
Acapulco,  efcoltando  la  Nao  de  Philipinas,  muy  cargado  de  Perlas 
4e  Californias,  y una  de  tantos  quilates,  y Oriente,  que  folopos 
ella  pagó  de  quinto  de  fu  precio  á el  Rey  novecientos  pefos. 

En  Marzo  de  1631  Fraocifco  de  Ortega,  fe  hizo  á la  Ve- 
la para  Californias,  acompañado  de  el  Presbytero  Diego  de  la  Navay 
nombrado  Vicario  Eciefáftico  de  Californias,  por  el  Señor  Obifpo 
de  Guadalaxara,  y entró  en  efta  Penínfula  á 2,  de  Mayo  de  el  mifino 
año:  en  los  años  fguientes  de  ,33,  y 34  hizo  Ortega  otras  dos  Na-» 
vegaciones  á las  Californias,  y en  una  llevé  á otro  Sacerdote  Secu- 
lar-Don Juan  de  Zuñiga,  Súbdito  de  ía  Diocefís  de  Guadalaxara? 
y tan  repetidos  viages  prueban,  que  Ortega  no  tubo  motivo  de  ar- 
repentirfe,  ni  hallé  tan  pobre  la  Tierra,  como  pinta  el  P.  Miguel 
Benegas,  que  procura  desfigurar  la  riqueza,  mas  no  fe  compone  coí| 
lo  miímo,  que  refiere. 

Año  de  1.636-  pafó  á Californias  Eftevan  Carbonelli,  y trajo 
Perlas,  como  .otros,  mas  todos  experimentando  la  intemperie  del  País. 

Año  de  1642,  fiendo  Virrey  el  Señor  Don  Diego  López 
Pacheco,  Duque  de  Eícaiona,  pafó  á Californias  Don  Luis  Ceftin 
de  Canas,  Governador  de  Sinalca,  con  Regulares  de  la  Compañía, 
para  fundar  Miñones^  y el  Padre  Jacinto  Cortés  fundó,  la  de  San 
Jofeph:  efta  es  la  primera  época  de  la  introducción  de  eftos  Reli- 
giojfos,  en  aquellos  Paifes,  en.  que  fe  afeguraron  con  órdenes  de  fu 
Mageftád,  y de  el  Virreynato;  y pudieron  lograr,  que  hafta  el  día  de 
fu  Ex  pul  fon  año  de  1767  fueffen  Dueños  de  toda  la  Penínfula:  man-: 
dallen  á el  Capitán,  y Soldados  de  elPrefidio  de  Loreto,  y eftubieífert 
los  Militares  bajo  las  órdenes  de  el  Mifionero  de  efta  Mifion. 

Año  de  1643  vino  á Nueva  Efpa  ña  el  Almirante  Don  Pe^ 
dro  Portel  de  Cafanatc,  con  el  fin  de  hacer  expedición  á Califor- 
nias, fendo  Virrey  el  Señor  Don  García  Sarmiento,  y Sotomayor,1 
Conde  de  Salvatierra:  el  año  f guíente  de  1644  fe  dicho  Al-: 
mirante  á la  Vela;  le  quemaron  dos  Navios  en  las  Coftas  de  Si-: 
salea,  efcoltó  la  Nao  de  Philipinas  hafta  Acapulco*  y en  1648  bol- 
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vio  á Californias  con  los  Padres  Jacinto  Cortés,  y Andrés  Baez, 
Mííieneros  que  eran  en  Sinaloa. 

Año  de  1665  el  Señor  Phelipe  IV.  mandó,  que  fe  inrentaf- 
íe  otra  vez  el  viaje  á Californias,  y fe  cometió  á el  Almiranre  Don 
Bernardo  Bernal  de  Piñadero,  que  bolvió  á Nueva  Efpaña  enrique- 
cido cotí  Perlas# 

Bolvió  eí  mifrno  á Californias  año  de  i66jcon  dos  Navios 
Fabricados  en  Cbacalá. 

Año  de  1 668  el  Capitán  Erancifco  Liizenilla,  hizo  otrá 
tentativa  á fu  coila,  y llegó  á el  Puerto  de  la  Paz  con  dos  Religio- 
fos  Francifcanos,  que  penetraron  frudhiofamenté  con  la  Miíion  por 
lo  interior  de  Californias,  y por  no  dejarles  los  Jefuicas,  fe  bolvieroo. 

Año  de  1683  á 18  de  Marzo  falió  de  Chacala  el  Almi- 
rante Don  Yíidoro  Orondo,  y Antillon,  con  el  P*  Eufebio  FranciP 
co  Kino,  Cofmógrafo  Mayor,  con  orden  de  fu  Mageftad,  y entró 
en  el  Puerto  de  la  Paz  á los  catorce  días  de  Navegación. 

Defae  efte  tiempo  tubieron  á fu  cargo,  y mando  los  Re- 
gulares Expulfos  toda  la  Penínfuia  de  Californias,  y el  mando  Ef- 
piritua!,  y Militar,  baña  que  con  motivo  de  la  expulíion,  y ocupa- 
ción de  las  Temporalidades,  tomó  las  correfpondicntes  Providen- 
cias el  Excelentífsimo  Señor  Don  Carlos  de  Croix,  aéfcual  Virrey, 
y valiéndole  de  el  efpíritu,  inteligencia,  letras,  y Perfona  autoriza- 
da de  el  Iluflríísimo  Señor  Don  Jofeph  de  Calvez , del  Confejo 
Supremo,  y Cámara  de  Indias,  le  dio  fu  Excelencia  Comiíion  pa- 
ra pafar  á Californias,  lo  que  executó  fu  Señoría  Iluftrífsima  ent| 
de  el  mes  de  Mayo  de  1708*  faliendo  de  el  Puerto  de  San  Blas» 
por  los  vientos  contrarios  arribó  á las  Islas  llamadas  las  tres  Ma- 
rías, defpues  arribó  al  Puerto  de  Mazathlan,  y coa  nuevo  esfuer- 
zo en  medio  de  la  mayor  intemperie,  y trabajos,  fe  hizo  á la  Ve- 
la, y arribó  á la  Enfenada  de  Cerralvo  en  y de  julio  de  dicho  año, 
é internándole  en  las  Californias,  eftableció  algunas  Miñones,  ade- 
mas de  las  que  tenían  los  Regulares  de  la  Compañía,  á cargo  de 
los  Mihoneros  Apoftóficos  de  el  Orden  de  San  Francifco,  de  Santa 
" Cruz  de  Querétaro,  y Zacatecas:  embró  Naos  para  el  Puerto  de  San 
Diego,  donde  pufo  Miíioñ,  y defde  allí  mandó  fe  eftabíecíeíTc  otra 
en  el  Puerto  de  Monte-Rey:  fe  detubo  en  dichas  Provincias  para 
d arreglo  de  ellas  hada  el  año  de  1765?,  en  que  bolvió  á la  En- 
fenada de  Santa  Bárbara  en  la  Sinaloa,  en  que  dio  fondo  en  8 de 
Mayo.  de  el  mlfmo  año. 
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RELACION, 

QUE 

D.  FERNANDO  CORTES, 

GOBERNADORA  CAPITAN  GENERAL 

POR  SU  MAGESTAD 

EN  LA  NUEVA-ESPANA 

DEL  MAR  OCEANO 
E M'BIÓ 

AL  MUY  ALTO,  Y MUY  POTENTISIMO, 


InviéhTsimo  Señor 


EMPERADOR  SIEMPRE  AUGUSTO, 


Y REY  DE  ESPAÑA 
Nueftro  Señor. 


I.  llalla  San 
doval  rebelada 
é Guazacoal * 
co9  y prénde 
una  Señora , á 
quien  iodos  los 
Caciques  ohe* 
decían , de  ¡as 
Provincias  de 
Tabafco*  Cima 
tlan , Qjiechii * 
Upj  Qjdizalte** 
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Cortés  emhió 
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fofegar i y cafti 

gar  fu  rebem 
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CARTA  DE  RELACION 

MUY  ALTO:  ^*ÍV  Dí 

Y EXCELEN' 

MUY  CATÓLICO,  INVICTíSSIMO 


N la  Relación,  que  embié  á Vuefira  Magef- 
rad  con  Juan  de  Ribera  de  las  cofas,  que 

en  ellas  Partes  me  habían  fncedido  deíoues 

* 

de  la  Segühda,  que  de  ellas  á Vueftra  Alte- 
za embié:  dije,  como  por  apaciguar,  y redu- 
cir a!  Real  férvido  de  Vueftra  Mageftad  las  Provincias 
de  Gnatuíco,  Tuftepeque,  y Guacales,  y las  otras  á ellas 
comarcanas,  que  fon  en  la  Mar  del  Norte,  que  defde  el 
Alzamiento  de  eíia  Ciudad,  eíraban  rebeladas,  había  ern- 
bíado  al  Alguacil  Mayor  con  cierta  Gente,  y lo  que  en 
fu  camino  les  había  paíado;  y como  le  había  mandado, 
que  poblaífe  en  las  dichas  Provincias,  y que  puíieífe  nom- 
bre al  Pueblo,  la  Villa  de  Medeiiin:  (i)  Refta,  que  Vueftra 
Alteza  fepa  como  íe  pobló  la  dicha  Villa,  y fe  apaciguó 
tocia  aquella  Tierra,  y Provincias,  y pacificó:  le  embié  mas 
Gente,  y le  mandé  que  fuelle  la  Cofia  arriba  nafta  la  Pro- 
vincia dé  GtkiZáquaíeo,  que  eftá  de  adonde  fe  pobló  efta 
dicha  Villa  cincuenta  leguas,  y de  efta  Ciudad  ciento,  y 
velóte;  porque  quando  yo  en  cila  Ciudad  cftabs,  fíendo  vi- 
vo Muteczumá,  Señor  de  ella,  como  ítempre  trabajé  dé  fá- 
ber  todos  los  mas  fec retos  de  e (bis  Partes,  que  me  fue  pa- 
lióle, pará  hazer  de  ellos  enlera  Relación  á V oe iba  Ma- 
geítaci,  había  embiado  á Diego  de  Ordas,  (i)  que  en  efta 
° ' “ Cor- 


(i)  MeJéllin  aísí llamado  par  h Patria  de  Cortés,  Guazaquálco,  y áej.as 
’ueblos,  que  aquí  expreía,  eftán  en  la  Corta  de  el  seno  Mexicano  ngujen  o e 

le  Vera- Cruz  harta  Tabaleo.  , , 

(z)  biegrí  de  Ordas  vino  á Nueva-Efpañá  con  Juari  de  Gn  jaiba,  fue  nombrado 

Cap  irán  por*  Corres:  efte  es  e!  que  fubió  á reconocer  el  Volcan  de  México,  que 
binaban  los  Indios  Pópocáfiepec,  y no  ha  vuelto  otro  á reconocerle  defpues  ue  e., 
í excepción  de  Franciíco  Mbütanoj  que  facó  Jé -él  Azufié  para  la  Pólvora* 


DE  D.  FERNANDO  CORTES,  'j  -j  i 

Corte  de  Vueftra  Mageítad  reíide;  y los  Señorea  y Natu- 
rales  de  la  dicha  Provincia  le  habían  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y fe  habían  ofrecido  por  Vaíallos,  y Súb- 
ditos de  Vueftra  Alteza,  y tenía  noticia,  como  en  un  muy 
gran  Rio,  que  por  la  dicha  Provincia  paía,  y fa.le  á la  Mar, 
había  muy  buen  Puerto  para  Navios?  porque  el  dicho  O r- 
das,  y los  que  con  él  fueron,  lo  habían  Rondado,  y la 
Tierra  era  muy  aparejada  para  Poblar  en  ella?  y por  la 
falta  que  en  efta  Cofta  hay  de  Puertos,  defeaba  hallar  al- 
guno, que  fueffe  bueno,  y poblar  en  él.  E mandé  al  dicho 
Alguacil  Mayor,  que  antes  que  enfraíle  en  la  dicha  Provin- 
cia, defde  la  Raya  de  ella,  entibia ífe  ciertos  Meníajeros,  que 
yo  ie  di.  Naturales  de  efta  Ciudad,  á les  hacer  faber,  co- 
mo iba  por  mi  mandado,  y que  fupieífen  de  ellos,  Ci  te- 
nían aquella  voluntad  al  férvido  de  Vueftra  Mageftad, 
y á rMieftra  amiftad,  que  antes  habían  moftrado,  y ofreci- 
do; y que  les  hicieífe  faber,  corno  por  las  Guerras  que  yo 
había  tenido  con  el  Señor  de  efta  Ciudad,  y fus  Tierras, 


no  los  había  entibiado  á vilicar  canto  tiempo  había;  pero 
que  yo  ftempre  los  había  tenido  pot  Amigos,  y Va  fallos 
de  Vueftra  Alteza,  y como  tales  cteyeífen  hallarían  ea  mi 
buena  voluntad  para  qualquiera  cofa,  que  les  cumplidle;  y 
que  para  favorecerlos,  y ayudarlos  en  qu. siquiera  neceft- 
dad,  que  tubiefíen,  embiaba  allí  aquella  Gente , paraqoe 
poblaífen  aquella  Provincia,  El  dicho  Alguacil  Mayor,  y 
Gente  fueron,  y fe  hizo  lo  que  yo  le  mandé,  y no  hallaron 
en  ellos  la  voluntad,  que  antes  habían  publicado,  antes  la 
Gente  puefta  á punto  de  Guerra,  para  no  los  coníentir 
entra?  en  fu  Tierra;  y él  tubo  tan  buena  orden,  que  con 
faitear  una  noche  un  Pueblo,  donde  prendió  una  Señora, 
á quien  todos  en  aquellas  partes  obedecían,  fe  apaciguó, 
porque  ella  embio  á llamar  todos  los  Señores,  y les  mandó, 
que  chedecieften  lo  que  fe  les  quiííeífe  mandar  en  nombre 
de  Vueftra  Mageftad,  porque  ella  a fsí  lo  había  de  hacer; 
é afsí  llegaron  hafta  el  dicho  Rio,  (i)  y á quaíro  leguas  de 
la  boca  de  él,  que  fale  á la  Mar,  porque  mas  cerca  no  fe 


PPPPj,  ha** 


(i)  Rio  de  Guafacualco. 
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II.  E mhía 
Cortés  un  Ca° 
pitan  á rsceno 
cer  á Mechua * 
can,  y e fiado  en 
que  la  halló , el 
qual  papó  fin 
órden  á las  Pro 
vincias  de  Huí 
eila,y  Zacatu ® 
Ja,  donde  fué 
derrotado  con 
muchos  Indios 
Amigos , y caí 
ti  gado  por  Cor 
iés. 
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halló  aftento,  fe  pobló,  y fundó  una  Villa,  á la  qual  fe  jpü^ 
fo  nombre  el  Efpíritu  Santo,  y allí  reftdló  el  dicho  Algua- 
cil Mayor  algunos  días,  ha  fia  que  fe  apaciguaron,  y tra- 
jeron al  férvido  de  Vueftra  Católica  Mageftad  otras  mu- 
chas Provincias  Comarcanas,  que  fueron  la  de  Tabafco,que 
es  en  e!  Rio  de  la  Viólork,  ó de  Grijalva,  que  dicen,  y la 
de  Chimaclan,  y Quechnla,  y Quizaitepeque,  y otras,  que 
per  fer  pequeñas,  no  exprefo:  y los  Naturales  de  ellas,  fe 
deportaron,  y encomendaron  á los  Vecinos  de  la  dicha 
Villa,  y les  han  férvido,  y íirven  harta  ahora,  aunque  algu* 
ñas  de  ellas,  digo  la  de  Cima  clan,  Tabafco,  y Quizaltepe- 
que,  fe  tornaron  á rebelan  y habrá  un  mes,  que  yo  embié 
un  Capitán,  y Gente  de  efta  Ciudad,  á las  reducir  al  fér- 
vido de  Voertra  Mageftad,  y caftigar  fu  Rebelión:  y haf- 
ta  ahora  no  he  fabfdo  nuevas  de  él:  creo,  queriendo  mi  ci- 
rro Señor,  que  haran  mucho,  porque  llevaron  buen  ade- 
rezo de  Artillería,  y Munición,  y Balleneros,  y Gente  de  á 
Caballo^ 

También  (muy  Católico  Señor)  en  la  Relación, 
que  el  dicho  Juan  de  Ribera  llevó,  hice  faber  á Voertra  Ce- 
fárea,  y Católica  Mageftad,  como  tina  gran  Provincia,  que 
fe  dice  Mechuacan,  que  el  Señor  de  ella  fe  llama  Cafulcí, 
(i)  fe  había  ofrecido  por  fus  Menfajeros,  el  dicho  Señor, 
y Naturales  de  ella,  por  Subditos,  y Vafallos  de  Vueftra 
Cefárea  Mageftad,  y que  habían  trahido  cierto  prefeote, 
el  quaí  embié  con  los  Procuradores,  que  de  efta  Nueva- 

Ef* 


(i)  Catzolcin  Rey  de  Michoacan,  que  era  Señor,  y Soberano  de  la  Provincia 
de  Xaiiíco  Diccefis  de  Durando,  cuya  Erecciorr,  y Divifion  de  la  de  Guadalaxará 
la  hizo  él  Señor  D.  Pedro  de  Otaíorá  Prefíde.nte  de  ia  Real  Audiencia  de  Guada- 
laxara,  por  Comiísion  que  le  di©  S.  M.  en  Real  Cédula  de  14  de  junio  de  1611. 

D.Niiño  de  Guzroan  Gobernador  que  había  (ido  en  Panuco,  y Prefídenre  de  la 
Real  Audiencia  de  México,  feparádo  por  ¡aftas  cautas  de  efte  Cargo  , emprendió 
Conquiftar  á Xalifco,  en  el  año  de  15-31.  y en  Michoacan  prendió  á el  Rey  Cac- 
zolein,  le  tomó  diez  mil  Marcos  de  Plata,  y mucho  Oro  bajo,  y feis  mil  Indios 
para  férvido  de  carga  de  íu  Éxército,  y quemó  á el  Rey,  y á muchos  Indios  Prin- 
cipales, para  que  no  fe  padieflén  quexar;  pero  Dios  le  caftigó,  pues  Fus  depuefto, 
prefo,  embiado  á Efpaña,  y murió  de  repen*e,  habiendo  vifto  el  enojo  de  el  Rey? 
porque  fué  muy  cruel,  íin  fer  necefario  el  haber  quitado  la  vida  á tantos  Indios, 
pues  en  batalla  era  lícito,  y fuera  de  ella  baxeza  de  ánimo  por  ei  interes. 

La  Provincia  de  Michoacan  es  de  las  mes  fértiles  de  iTueva-Efpaña,  y abundas- 
te en  coiechas  de  Trigo,  Maíz,  y otros  frutos. 


de  D7 FERM ANI5D  CORTEÉ 
Eipañi-  fueron  a Vaeftra  Alteza,  y porgue  la  Provincia 
y Señorío  de  aquel  Señor  Cafulei,  íegun  tobe  Relación 
de  ciertos  Eípaüofes,  que  yo  allá  erühié,  era  grande,  y 
fe  habían  viña  raueftras  de  haber  en  ella  mucha  riqueza? 
y por  íer  tan  cercana  á efta  gráq  Ciudad,  defpues  que 
me  rehice  de  alguna  mas  Gente,  y Cab  líos , embié  á 
ella  un  Capitán  con  fe  renta  de  Caballo,  y dofcíeotos  Peo- 
nes bien  aderezados  dé  fus  Armas,  y Artillería,  panqué 
vleílen  toda  la  dicha  Pfovincia,  y fecretos  de  ella;  y Ci 
tal^  foeífe,  que  ptíblaífeh  en  la  Ciudad  principal  Huicicila 
y idos  fueron  bien  recibidos  del  Señor,  y Naturales  de? 
la  dicha  Provincia?  y apofentados  en  la  dicha  Ciudad,  y 
demás  de  proverlos  de  lo  que  tenían  oecefidad  para  fu 
mantenimiento,  Íes  dieron  baila  tres  mil  marcos  de  pla- 
ta, embueba  con  cobre,  que  feríá  medir  plata:  y hlñá 
cinco  md  peída  de  Oro,  aísímiíoio  erñVtielto  con  plata, 
que  no  fe  le  ha  dado  Ley,  y ropa  de  Algodón,  y otras 
colillas  de  ks  que  ellos  tienen;  lo  quaí,  facádo  el  quinto 
de  Vueftra.,  Mageílad,  fe  repartió  por  los  Eípañoles,  que 
á ella  fueron;  y cómo  á*  ellos  no  les  fadsfkleíle  mocho 
la  Tierra  para  poblar,  moñraron  para  ello  mala  voluntad; 
y aun  movieron  algunas  colillas,  por  donde  algunos  fue- 
ron caíHgados,  y por  efto  los  mandé  boíver  á ios  que 
boíverfe  quíüeron;  y á los  demas  mandé,  que  fuellen  con 
un  Capitán  á la  Mar  del  Sor#  adonde  yo  tenía,  y tengo 
poblada  una  Villa,  que  fe  dice  Zacatula,  (i)  que  hay  def- 
de  la  dicha  Ciudad  de  Huicíciía,  (¿)  cíen  leguas;  y allí 
tengo  en  Artillero  quatro  Navios,  para  defeubrir  por  aque- 
lla Mar,  todo  lo  que  á mi  fuere  podóle,  y Dios  nueftro 
Señor  fuere  férvido.  E yendo  efte  dicho  Capítin,  y Gen- 
te á la  dicha  Ciudad  de  Zacatula  , tubíeron  noticia  de 
una  Provincia,  que  fe  dice  Coliman,  (3)  que  eftá  apar ta- 

QQQQ  da 


(1)  Zacatula  junto  á eí  Mar  del  Sur,  fegdd  queda  «fxpiieado  ea  las  Cartas  án=> 
tecedentcs 

( z ) Gomara  en  la  Crónica  de  Nueva'  Efpana  Cap.  i j o,  ía  llama  Chin» 
Cicila» 

( 3 ) Cortés  embió  i Chriftovaí  de  Glid  á conquiftar  efta  Provincia  de  Cofi= 
roan,  le  acompañó  defpues  Gonzalo  de  Sandoyal,  y á el  fia  fe  entregaren  los 
Paellas  de  Coliinantiec,  Zihuatiaa,  y ctrose 


llí,  tíon  Pe- 
'3ro  Alvar  a ¿o 
va  de  orden  de 
Cortés  á Tutu 3 
tereque , pren* 
¿te  el  Cacique , 
f fu  Hijo  : d e la 
'Tierra  de  Se- 
gura de  la  Sier * 
ra%  y como  la 
hizo  bolver  a 
poblar  Cortés t 
buelve  Albara * 
¿?o  ¿f  Tututepe • 
que  con  lospre » 
M y MUga  la 
Provincia  re • 
kelados 
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áa^del  Camino,  que  habían  de  llevar  fobre  la  mano  de-* 
recha,  que  es  al  Podiente,  dnquehta  leguas:  y con  la  Gen- 
te,  que  llevaba,  y con  mucha  de  los  Amigos  de  aquella 
provincia  de  Mechúacán,  fue  allá  fin  mi  licencia,  y eprrd 
algunas  jornadas,  donde  hubo  con  los  Ñaturales  algunos 
reencuentros;  y aunque  eran  quareota  de  Caballo,  y rúas 
de  cien  Peones,  Ballefteros*  y Rodeleros,  Iqs  desbasta- 
ron, y echaron  fuera  dé  la  Tierra,  y íes  matarop  tres  Es- 
pañoles, y mucha  Gente  de  ios  Amigos,  y fe  fueron  £ 
la  dicha  Ciudad  de  ZacatuLs  é fabido  por  mi  , roandl. 
traher  prefo  al  Capitán,  y le  cañigué  fu  inobediencia.  ^ 

Porqué  en  la  Relación,  que  a Vueíira  Ceíafe^ 
Mageííád  hice,  de  como  había  embiado  á Pedro  de  AIh 
varado  á U Provincia  de  Tutñtepeque,  (i)  que  es  en  la  Mar 
del  Sur,  no  hubo  chas  quedecír  de  como  había  llegado 
á ella,  y tenía  prefos  aí  Señor,  y á un  Hijo  Tuyo?  y de  cierH 
to  Oro,  que  le  prefentaron,  y de  ciertas  mueftras  de  Oro 
de  Minas,  y Perlas,  que  afsirolfmo  hubo;  porque  baila 
aquel  tiempo,  no  había  mas,  cjue  eferibír.  Sabra  Vueíira 
Excelíitud,  que  en  refpuefta  de  eíias  nuevas,  que  raeenM 
bió,  le  mandé,  que  luego  enf  aquella  Provincia  buícaífe 
un  fitio  conveniente,  y poblaífe  en  éí:  y mandé  también, 
que  los  Vecinos  de  la  Villa  de  Segura  ía  Frontera,  fe  pa- 
faífeñ  á aquél  Pueblo;  porque  ya  del  que  citaba  hecho  allí, 
no  bahía  neceíidad,  por  fer  tan  cerca  de  aquí:  y afsífe 
hizo,  y fe  llamó  el  Pueblo  Segura  la  Frontera,  como  el 
que  antes  eílaba  hecho:  y k>s  Naturales  de  aquella  Pro- 
vincia, y de  ¡a  dé  Guaxaea,  y Coacían,  y Coaíeíahua- 
ca3  y Taehquiaco,  y otras  allí  Comarcanas,  fe  repartie- 
ron ert  los  Vecinos  de  aqúeíla  Villa, y les  íervfan, y 
vechaban  con  roda  Voluptad;  y quedó  en  día  por  Juftkia, 
y Capitán,  en  mí  lugar  el  dicho  Pedro  de  Álvarado.  Y; 
acaeció,  que  éílando  yo,  conquiitanao  la  Provincia  de 

Pánuco,  como  adelante  a VueRra  Mageftad  . díte,  los  Al- 
caldes, 


£ - ó ' ^ '-y  • 

(x)  Tututepec,  ya  queda  dicho  en  las  Cartas  antecedentes,  que  efta  en  Dio= 

eeSs  de  Casaca,  hacia  la  Mar  del  Sur?  diftindlo  de  ¿«tutepec  en  Díoce^s  «S 

; *■  ' - - ' *' 
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saldes,  y Regidores  de  aquella  Villa  le  rogarán  a!  dicho 
Pedro  de  Alvarado,que  él  remitieííe  con  fu  poder  á negociar* 
conmigo  cierras  cofas,  que  ellos  le  encomendaron,  lo  qual 
él  aceptó;  y venido  los  dichos  Alcaldes,  y Regidores,  hD 
cieron  cierta  Liga,  y Monipodio¿  convocando  la  Cq mu- 
dad, y hicieron  Alcaldes,  y contra  la  voluntad  de  otro* 
que  allí  el  dicho  Pedro  de  Alvarado  había  dejado  por 
Capitán,  defpoblaron  la  dicha  Villa,  y fe  vinieron  á Iíé 
Provincia  de  Guataca*  que  fue  caufa  de  mucho  defafo- 
íiego,  y alboroto  en  aquellas  partes.  E como  el  que  allí 
quedó  por  Capitán  ene  lo  hizo  íaber,  embié  á Diego  de 
Ocampo,  (i)  Alcalde  Mtyor,  para  que  hobieffe  la  Infor- 
mación de  lp  que  pafaba,  y caftigaíle  Jos  culpados.  Sa- 
bido por  dios,  fe  aufentaron¿  y anduvieron  aufentes  al- 
gunos días,  hada  que  yo  los  prendí:  por  manera,  que  el; 
dicho  Alcalde  Mayor,  no  pudo  haber  mas  de  ál  uno  dé 
Jos  rebeldes,  el  qual  fentendó  á muerte  natural*  y apelé 
para  ante  mi;  y defpue$  que  yo  prendí  los  otros*  los 
mandé  entregar  al  dicho  Alcalde  Mayor:  el  qual  afsímif- 
mo  procedió  contra  ellos*  y los  fentenció  como  al  otro¿ 
y apelaron  también*  ¿ía  los  Pleytoseílan  concluios  para 
los  fentenciar  en  fegUnda  inftancia  ante  mi,  y los  hé  vif« 
to:  picnic*  aunque  fue  tan  grave  fu  yerro,  habiendo  ref* 
peto  ai  mucho  tiempo,  que  ha  que  eftan  prefos,  comu* 
tarles  ía  pepa  de  la  muerte,  á que  fueron  fentenciados¿ 
en  muerte  Civil,  que  es  deflerrarlos  de  tilas  partes,  f 
mandarles,  que  no  entren  en  ellas,  fin  licencia  de  Vuefr 
ira  Mageílad,fó  pena,  que  incurran  en  la  dé  la  primera  fen- 
fencia.  En  eíle  medio  deropo  murió  el  Señor  de  la  dn 
cha  Provincia  de  Tututepeque;  y ella,  y las  otras  Comar- 
canas fe  rebelaron,  y embié  al  dicho  Pedro  de  Álbarado 
con  Gente,  y con  un  Dijo  del  dicho  Señor,  que  yo  tenía 

QQQQz  en 


(i)  Diego  de  Ocampo  fue  cf  que  con  otros  quedó  nombrado  por  Cortés  parí 
gobernar  fe  Eftado,  qiundo  fe  aufencó  para  Efpaña,  y dkho  Ócampo  fue  depuef* 
to.por  Sariazár:  tubo  él  mérito  de  haber  défcubíerto  ía  Navegación  á eí  Pera,  fa- 
liendo  de  Téhuánrepec  en  lá  Coila  de  el  Sur,  y llegó  4 el  Callao  de  Lima,  toda 
¿lu  cofia.  Fue  Narural  de  la  Villa  de  Cázeresea  ios  Reynos  de  Calcilla,  y Su* 
Teto  ce  particulares  pseodaV,  “ • . ' . 


lVa  Éan  U 
éhe  di  encía  Te* 
¿¡udniepec  , y 
Meztítblan,  y 
fe  rebuelve  con 
id  venida  de 
Chriftéval  de 
Tapia:  etnb'ia 
Corté  i un  Ca • 
pitan  d pac'ifi* 
carió,  y lo  con • 
jigüe i rtbeiafe 
ótrtí  vez  Te* 
quanfepec,y  te 
huelvé  á con a 
¿¡inflar  Cortés s- 
j te  ¿afligí sv 
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en  mi  poder;  y aunque  hobieron  algunos  reencuentros, 
y mataron  algunos  Eípaüoies,  la  tornó  á rendir  ai  Servi- 
cio de  Vueftrá  Mageftad,  y eftan  agora  pacíficas,  y fir- 
ven  á los  Efpañoles,  que  eftan  depoíkadas  muy  pacífi- 
ca, y feguramentei  aunque  no  fe  tornó  á poblar  la  Villa 
por  falta  de  Gente,  y porque  al  prefente  no  hay  de  ello 
fieceíidad;  porque  con  eí  caftigo  pafado,  quedaron  doma- 
dos, de  manera,  que  hafta  efta  Ciudad  vienen  á lo  que 
Ies  mandan. 

Luegd  como  fe  recobró  eííá  Ciudad  de  Teñáis-; 
tiran,  y lo  á ella  fujeto,  fueron  reducidas  á la  Imperial  Co-* 
roña  de  Vueftrá  Cefárea  Mageftad  dos  Provincias,  que  e fiara 
áquarenta  leguas  de  ella  al  Norte,  que  confinan  con  la 
Provincia  de  Panuco,  (r)  que  fe  llaman  Tutucepeque,  f 
Mezclitan,  (¿)  de  Tierra  afíaz  fuerte,  bien  uíitada  en  el  exer- 
ciclo  de  las  Armas  por  los  Contrarios,  que  de  todas  par* 
tes  tienen,  viefído  lo  que  con  efta  Gente  fe  había  hecho* 
y como  á Vueftrá  Mageftad  ninguna  cofa  le  eftorbabá* 
me  e mbiaron  fus  Menfajeros,  y fe  ofrecieron  por  fus  Súbdi- 
tos, y Vafallos:  y yo  los  recibí  en  el  Real  nombre  de  Vueftrá 
Mageftad,  y por  tales  quedaron*  y effubieroü  fíempre, 
hafta  deípues  de  la  venida  de  Chriftéval  de  Tapia,  qué 
con  los  bullidos,  y defafoíiegos,  que  en  eftas  otras  Gen- 
tes caufóy  ellos  no  foio  dejaron  de  preftar  la  obedien- 
cia, que  antes  habían  ofrecido*  mas  aun  hicieron  muchos 
danos  era  los  Comarcanos  á fu  Tierra,  que  eran  Vaíallos 
de,  Voefíra  Católica  Mageftad , quemando  muchos  Pue- 
blos, y matando  mucha  Gente:  y aunque  en  aquella  coyun- 
tura yo  no  tenía  mucha  fobra  de  Gente,  por  la  tener  en 
tantas  partes  dividida,  viendo  que  dejar  de  proveer  en  ef-. 
to  era  grao  daño,  temiendo  que  aquellas  Gentes,  que  con- 

fina- 
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(i)  Ttrtutepec  en  la  Dtocefíí  ce  Pnebfa. 

b llama  Merztithlan  de  el  Arzobifpado  de  México,  Camino  á eí  Mor- 
té,  y anres  _de  íubir  2 las  Sierras  de  Hunyacocothla,  y Thnchinol,  que  fon  tas  Sier- 
ras, de  queTtrego  Habla,  y conSnan  cop  tas  que  dividen  la  Diocefo  de  Puebla  de 
el  rtrz'o&ffpado,  y todas  ion  aípertTsimas  ranro,  que  admira,  eí  que  Cortés  aun  pu- 
dieííé  caminar  ¿oa  Gente  de"  Guerra  por  ellas.  Las  .lié  pafado;,  y tiene  Cobrada  ra. 
2íon  Corres,  porque  nece/iréef  apearme  de  ’a  Mular  mas  agrias  fon  las  de  Tuto,  ó 
’Tritütepee,  para  bajar  ¿r  Tuídniíhgo,  de  que  e&bue»  Xeítigo  el  Uaftríisimo  Señor 
Cbiípo  as.  Pueblay  que  las  ha  pafado* 
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loaban  con  aquellas  Provincias,  no  fe  juntaren  con  aque- 
llos, por  el  temor  de  el  daño,  que  recibían;  y aun  porque 
yo  no  eftaba  fatisfecho  de  fu  voluntad,  embié  un  Capí-* 
tan  con  treinta  de  Caballo,  y cien  Peones,  Balleneros,  y, 
Efcopeteros,  y Rodeleros,  y con  mucha  Gente  de  los  Ami* 
gos,  los  quales  fueron,  y hobieron  con  dios  cierros  re- 
encuentros, en  que  les  mataron  alguna  Gente  de  nueílros 
Amigos,  y dos  Eípañoies:  y plugo  á Nueftro  Señor,  que 
ellos  de  fu  voluntad  volvieron  de  paz,  y me  trajeron 
los  Señores,  á los  quales  yo  perdoné,  por  haberfe  ellos 
venido  fin  averíos  prendido,  Defpues  eílando  yo  en 
la  Provincia  de  Panuco,  1qs  Naturales  de  eftas  partes  echa- 
ron fama,  que  yo  me  iba  áGaíKlia,  que  caufó  harto  al- 
boroto: y una  de  eílas  dos  Provincias,  que  fe  dice  Tutu- 
tepeqoe,  fe  tornó  á rebdar,  y bajó  de  fu  Tierra  d Señor 
con  mucha  Gente,  y quemó  mas  de  veinte  Pueblos  de  los 
de  nuéftros  Amigos,  y mató,  y prendió  mucha  Gente  de 
ellos ; y por  efío  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella 
Provincia  de  Panuco  los  torné  á conquiftar;  y aunque  á 
la  entrada  mataron  alguna  Gente  de  msejlros  Amigos,  que 
quedaba  rezagada,  y por  las  Sierras  rebrotaron  diez,  ó 
doce  Caballos,  por  el  afpereza  de  ellas,  fe  conquiftó  to- 
da la  Provincia,  y fue  prefo  eí  Señor  y un  Hermano  fbyo 
muchacho,  y otro  Capitán  Genera!  Tuyo,  que  tenía  la  una 
Frontera  de  la  Tierra;  e!  qual  dicho  Señor  y fu  Capitán 
fueron  luego  ahorcados,  y todos  los  que  fe  prendieran  en 
3a  Guerra  hechos  Efclavos,  que  ferian  hada  decientas  Per-; 
fonas;  los  quales  fe  herraron,  y vendieron  en  Almonedas,’ 
y pagado  el  quintó,  que  de  ello  perteneció  á Vueítra 
M»,  lo  demás  fe  repartió  entre  los  que  fe  hallaron  en  la 
Guerra,  aunque  no  hubo  para  pagar  el  tercio  de  los  Ca- 
ballos que  murieron;  porque  por  íer  la  Tierra  pobre,  no 
fe  hubo  otro  deípojo.  La  demas  Gente,  que  en  la  dicha 
Provincia  quedó,  vino  de  paz,  y lo  efíá,  y por  Señor  de 
ella  aquel  Muchacho,  Hermano  del  Señor,  que  murió;  aun- 
que al  prefente,  no  firve,  ni  aprovecha  de  nada,  por  fer» 
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como  es,  la  Tierra  pobre,  como  dije,  crias  de  tener  fega- 
rldad  de  elk  que  no  nos  alborote  los  que  fírvetyj  y aun  pa- 
ra mas  feguridad,  lié  ptrefto  en  ella  algunos  Naturales  de 
los  de  cftá  Tierra.  A cílaíazcm  ( Invidifsimo  Ceíar ) llegó 
al  Pncrtc,  y Villa  del  Eípiriru  Santo,  de  que  ya  en  los  Ca- 
pítulos antes  de  efre  hé  hecho  mención,  un  Berganímejo, 
harto  pequeño,  qtte  venía  de  Coba,  y en  él  oo  Joan  Bono 
de  Quejo,  que  con  el  Armada  que  Pánfífo  deNarvaez  tra- 
to, había  venido  áefta  Tierra,  por  Macftre  de  un  Navio 
de  los  que  en  la  dicha  Armada  vinieran:  y íegoo  pareció 
por  Del  pachos,  que  traíña,  venía  por  mandado  de  D.  Juan 
de  Fooíeca,  (í)-Obifpo  de  Burgos,  creyendo  que  Chríílo- 
va!  de  Tapia,  qoe  el  había  rodeado,  que  vinieífe  por  "Go- 
bernador á cita  Tierra,  citaba  en  elli»  y para  que  íi  en  fu 
recibimiento  hvmtñj  •ccdtra&icion,  como  él  temía,  por  la 
notoria  razón,  qoe  á temerlo  le  incitaba:  y emblóle  por  la 
lila  de  Coba,  para  que  ío  eomonleaífe  con  Diego  Vdaz- 
■iqíiez,  como  lo  hizo,  y él  le  dio  ~ei  Bergantín,  en  que  pafafr 
fe.  Trahfa  el  dicho  ’Joati  Boíio  halda  cien  Cartas  de  un  te- 
nor, firmadas  de  d dicho  Qblfpoi  y aun  creo,  qoe  eo  blan- 
co, para  que  dieííe  á las  Per  fon  as,  que  acá  eftaban,  qu 
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dicho  Juan  Bono  le  parécicííc,  dicrendoles,  qoe  íervirían 
mucho  á Vuefíra  Cefárea  Mágeftad,  en  qoe  el  dicho  Ta- 
pia foeííe  recibido,  y que  por  ello  les  prometía  muy  creci- 
das Mercedes:  y que  íupldíeíi,  que  en  mi  Compañía  efta- 
bao  contra  k voluntad  de  Vueftra  Excelencia;  y otras  mu- 
chas cofas,  harto  incitadoras  á bollicio,  y defafoíiego:  y 
á sii  sre  eíctfblé  otra  Carta,  diciendome  lo  imííno;  y que 
íl  ya  obedeciere  al  dicho  Tapia,  que  él  haría  con  Vodka 
Mageftad  feüakdas  mercedes,  donde  no,  que  tubiefíe  por 
cierto,  que  me  había  de  fer  mortal  Enemigo.  Y la  venida 
de  eñe  Juan  Bono,  y las  Carras  que  trajo,  pulieron  tanta 

al- 


(i)  D»  Juan  de  Foníeca  Obtfpo  de  Burgos,  Prefidenta  de  el  Confeso  de  Indias, 
en  eñe  particular  fe  dexó  llevar  de  íinieftros  informes,  y que  acafo  fino  fuera  el 
tefon  de  Cortés,  hubieran  alborotad®  la  America,  y perdido  todo  lo  Conquiftado. 
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alteración  en  la  Gente  de  mi  Compañía,  que  certifico  á 
Vueftra  Mageftad,  que  íi  yo  no  los  afegurára  diciendo  la 
cania,  porque  el  Obifpo  aquello  les  efcribía,  y que  no  te- 
mieífcn  fus  amenazas;  y que  ei  mayor  férvido  que  Vuef- 
tra  Mageftad  recibiría  , y por  donde  oías  mercedes  les 


mandaría  hacer,  era  por  no  coñfentir,  que  el  Obifpo,  ni 
cofa  fuya  fe  entrometieífe  en  eftas  partes,  porque  era  corí 
intención  de  efcoíidcr  h verdad  dé  ellas  á Vtteftra  Ma<*éí*¡ 
tad,  y pedir  mercedes  en  ellas,  fio  que  Vueftra  Mageftad 
fupieífe  lo  que  le  daba,  que  hubiera  harto  que  hacer  en 
los  apaciguar,  en  efpccial  que  fuy  Informado,  aunque  lo 
diíiaiulé  por  el  tiempo,  que  algunos  habías  poefto  eo  Plá- 
tica, que  pues  en  pago  de  fus  férvidos  fe  les  ponían  te- 
mores, que  era  bien,  pues  había  Comunidad  en  Caftílla, 
que  la  hkieíTeo  acá,  baña  que  Vueftra  Mageftad  fucile  in- 
formado de  la  verdad?  pues  el  Obifpo  tenía  tanta  mano 
en  efta  negociación,  que  hacía  que  fus  Relaciones  no  vi- 
nieífen  á noticia  de  Vueftra  Alteza:  y que  tenía  los  Oficios 
de  la  Cafa  de  la  Contratación  de  Sevilla  de  fu  mano,  y que 
ahí  eran  mal  tratados  fus  Menfajerosi  y tornadas  fus  Rela- 


ciones, y Cartas,  y fus  dineros,  y fe  les  defendía,  que  no 
les  vi nielíe  focorro  de  Gente,  ai  Arroas,  oí  Baftíróeotos; 


pero  con  hacerles  yo  faber- lo  que  arriba  digo,  y que  V* 
Mageftad  de  ninguna  cofa  era  íabídor;  y que  tuhieífen  por 
cierto,  que  fabido  por  Vueftra  Alteza,  (i)  ferian  gratifica- 
dos fus  fet vicios,  y hechos  por  ellos  aquellas  mercedes, 
que  los  buenos,  y leales  Vafallos,  que  á fu  Rey,  y Señor 
íirven,  como  ellos  han  férvido,  merecen,  fe  afogararon,  v 


coo  la  merced 


Vueftra  Excelíituá  tobo  por  bien  de 
RRRRá  me 


(i)  Uno  tic  los  mayores  Méritos  de  Hernán  Cortés  fue  el  fafrir  con  paciencia 
tantos  fínieílros  informes  contra  éi,  y fus  Capitanes,  y es  ía  roay®r  prueba  He  fa 
Lealtad  á el  Soberano,  pues  en  América  fue  perfeguido,  infamado,  y maltratada  fu 
Períona,  y Familia;  pafó  dos  veces  á Efpaña  í informar  s el  Rey.  y en  ía  fegunda 
eftubo  flete  años  íiguiendo  la  Corte  ya  con  efperanzas,  ya  con  deíconfudos:  y ulri- 
tsamente  volviendo  á Nueva-Efpaña  cargado  de  años,  eonfumid©  de  trabajos,  murió 
en  Caftilieja  la  vle]aj  faliendo  de  Sevilla  para  embarcarte  en  Cádiz  á z.  de  Diciem^- 
bre  de  i J47» 
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Ene  mandar  hacer  con  fas  Reales  Provisiones,  han  e fiado* 
y eílan  tan  concentos,  y Sirven  con  tanta  voluntad,  quaí 
el  fruto  de  fus  férvidos  da  teilimonio;  y por  ellos  me- 
recen, que  Vueílra  Mageílad  les  mandaííe  hacer  merce- 
des; pues  cambien  lo  han  férvido,  y Sirven,  y tienen  vo- 
luntad de  fervir:  y yo  por  mi  parte  muy  humildemente  á 
Vueílra  M age  fiad  lo  llrplscoj  porque  no  en  menos  merced, 
yo  recibiré  la  que  á q malquiera  de  ellos  mandáre  hacer, 
que  íl  á mi  fe  hicieífe;  pues  yo  Sin  ellos  no  pudiera  haber 
férvido  á Vuefíra  Alteza,  como  lo  hé  hecho.  En  efpeciai 
fu  pilco  á Vueílra  Alteza  muy  humildemente  les  mande  es- 
cribir, remendóles  eo  férvido  los  trabajos,  que  en  fu  íer- 
vicio  han  pueílo,  y ofreciéndoles  por  ello  mercedes;  por- 
que denlas  de  pagar  deuda,  que  en  éi lo  Vueílra  Mageílad 
debe,  es  animarlos,  para  que  de  aquí  adelante  con  muy  me- 
jor voluntad  lo  hagan. 

Por  tina  Cédula,  que  Vueítra  Cefárea  Mageílad, 
á pedimento  de  loan  de  Ribera  , mandó  provee?,  en  lo 
que  tocaba  al  Adelantado  Franciíco  de  Caray,  parece  que 
Vúéftra  Alteza  fue  informado,  como  yo  eftaba  para  Ir,  ó 
emular  al  Río  de  Panuco,  á lo  pacificar;  á cató,  que  en 
aquel  Rio  fe  decía  haber  buco  Puerto;  (i)  y porque  en  él 
habían  muerto  muchos  Efpanoles,  ahí  de  los  de  un  Ca- 
pitán, que  á él  embió  el  dicho  Franclfco  de  Caray,  co- 
mo de  otra  Nao,  que  defpues  con  tiempo  dio  en  aque- 
lla Coila,  qtie  no  dejaron  alguno  vivo;  porque  algunos 
de  los  Naturales  de  aquellas  partes  habían  venido  á mi  á 

diA 


(i)  Elle  Rio  Je  Panuco  es  el  que  entra  en  la  Barra  áe  Tamníco,  que  creyó 
Cortes,  que  era  buen  Fuerte,  y en  efeho  la  Enfenadá  es  muy  á propófeo,  afsí  fe  per- 
fuadierea  otros  á fe  exemplo,  fe  hizo  Muelle,  y aun  llegó  una  Flota  de  Efpaña,  y 
también  un  Virrey  á deferñbarcar  allí;  pero  anualmente,  y Je  muchos  años  á efta 
parte  eftá  tan  cerrada  la  Barra, que  aun  con  dincultad  puede  entrar  una  Sarca  de  Cam- 
peche, y lo  afeguro  haberlo  oído  yo  mi  foso  en  Pintico  k unos  Campechanos  , que 
iban  por  Piloncillo  de  Azúcar  con  el  motivo  de  haberme  embarcado  para  Tampico 
en  un  Bote  fuyo;  por  efta  razón  fe  ha  áeíampaíado  enteramente  el  Puerto  de  Tam- 
pico, que  á el  principio  fe  reputó  por  bueno,  y aun  fe  compelieron  los  Caminos 
defáe  Panuco  baila  México,  para  condecir  las  Flotas,  haciende  Peences  eoílofos,  que 
feoy  e'&án  abatxbeadaso 
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difciilparfc  de  aquellas  muertes,  didcndome*  que  ellos 
lo  habían  hecho,  porque  Tupieron*  que  no  eran  de  mi 
Compañía*  y porque  habían  íido  de  ellos  maltratados:  y 
que  fi  yo  quiíieííe  allí  embiar  Gente  de  mi  Compañía* 
que  ellos  los  tendrían  en  mucho*  y los  hervirían  en  todo 
lo  que  ellos  pudieíTen*  y que  roe  agradecerían  mucho, 
que  los  embiaffe;  porque  temían,  que  aquella  Gente*  con 
quien  ellos  habían  peleado,  bolverían  fobre  ellos  á fe  ven- 
gar* como  porque  tenían  ciertos  Comarcanos  ( i ) fus  Ene- 
migos, de  quien  recibían  daño;  y que  con  los  Efpañoles, 
que  yo  íes  dieíTe  fe  favorecerían:  y porque  quando  eftos 
vinieron*  yo  tenía  falta  de  Gente*  no  pude  cumplir  lo 
que  me  pedían,  pero  promedies,  que  lo  haría  lo  mas 
brevemente  que  yo  pudíeíTe:  y con  eRo  fe  fueron  con- 
tentos* quedando  ofrecidos  por  Vafalios  de  VueftraMa- 
geftad,  diez*  ó doce  Pueblos  de  los  mas  Comarcanos  a 
Ja  Raya  de  ios  Súbditos  á efta  Ciudad:  y dende  á pocos 
días  tornaron  avenir  ahincándome  mucho*  que  pues  que 
yo  e roblaba  Efpañoles  á poblar  á muchas  partes,  que  em- 
biaife  á poblar  ailí,  con  ellos;  porque  recibían  mucho  daño 
de  aquellos  fus  Contrarios,  y de  los  del  mifmo  Rio,  que  ef- 
tan  á la  Cofa  de  Ja  Mar;  que  aunque  era»  todos  unos, 
por  haberfe  venido  á mi,  les  hacían  mal  tratamiento.  Y 
por  cumplir  con  eftos,  y por  poblar  aquella  Tierra:  y tam- 
bién porque  ya  tenía  alguna  mas  Gente,  feñalé  un  Capi- 
tán con  ciertos  Compañeros , paraque  fueífen  al  dicho 
Rio;  y eftando  para  fe  partir*  Tupe  de  un  Navio*  que  vi- 
no de  la  Isla  de  Cuba,  como  el  Almirante  Don  Diego 
Colon*  (z)  y los  Adelantados  Diego  Velazquez*  y Fran-*; 
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( i ) Los  Enemigos  que  decían  ros  de  Panuco,  eran  los  Vaíallos  de  el  Rey  de 
Micboacan,  con  quienes  confinaban,  y aun  hoy  divide  el  Arzpbiípado  de  México 
de  la  Dicceñs  de  Mi  tironean.  por  aquella  pane  el  Rio  Verde. 

(i)  D.  Diego  Colon  es  el  que  e rabió  á Diego  Velazquez  á conquiftar  la  Is.la  de 
Cuba  en  el  año  dé  i 5 x 1,  y con  él  fue  Hernán  Cortés  por  Oficial  de  D.  Miguel  de 
Pafamonte  Teiorero,  para  llevar  la  quenra  de  ios  Qiiinros,  y Hazienda  de  el  Reyí 
allí  le  ios mó  Coi  tés  con  trabajos,  fe  cafó  con  Catha lina  Xuarez,  tubo  varias  mu- 
danzas fu  auditad  con  Diego  Velazquez,  y últimamente  al íí  formó  el  gran  defig- 
nio  de  venir  á conquiftar  la  Nueva  Eípaña:  el  dicho  D.  Diego  Colon  fue  deípues 
nombrado  Gobernador  de  México  con  la  orden  de  prender  á Cortés  pero  fe  íufp?n? 
ció  el  efecto  de  ia  Proviíicn  ie  cite  empleo,  y encargo» 
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cifeo  dé  Caray,  quedaban  juntos  en  la  dicha  Isla,  y muy 
confederados,  para  entrar  por  allí,  como  mis  Enemigos 
á hacerme  todo  el  daño  que  pudleílen:  y porque  fu  ma- 
ja voluntad  no  obieíTe  efecto ; y por  efcufar,  que  con 
fu  venida  no  fe  ofrecieííe  feaiejante  alboroto,  y defcon- 
clerto,  como  el  que  fe  ofreció  con  la  venida  de  Narvacz, 
determinóme,  dejando  en  eña  Ciudad  el  mejor  recado, 
qu£  yo  pude,  de  ir  yo  por  mi  Perfona,  porque  ñ allí 
ellos,  ó alguno  de  ellos  vinieífe,  fe  encontraífen  conmiw 
go  antes,  que  con  otro,  porque  podría  yo  mejor  efcufar 
el  daño:  y afsí  me  partí  con  ciento,  y veinte  de  Caballo, 
y con  trecientos  Peones,  y alguna  Artillería,  y hafta  quf- 
renta  mil  Hombres  de  Guerra  de  los  Naturales  de  efta 
Ciudad,  y fus  Comarcas?  y llegado  á la  Raya  de  fu  Tier- 
ra, bien  veinte,  y cinco  leguas  antes  de  llegar  al  Puerto, 
en  una  gran  Población,  que  fe  dice  Ayntufcotaclan,  (i) 
me  falieron  al  Camino  mucha  Gente  de  Guerra,  y pelea- 
mos con  ellos:  y afsí  por  tener  yo  tanta  Gente  de  los 
Amigos,  como  ellos  venían,  como  por  fer  el  lugar  Lla- 
no, y aparejado  para  los  Caballos,  no  duró  mucho  ía 
Batalla,  aunque  me  hirieron  algunos  Caballos,  y Efpaño- 
les,  y murieronf  algunos  de  nueftros  Amigos,  fue  fuya  la 
peor  parte,  porque  fueron  muertos  muchos  de  ellos,  y 
desbaratados.  Allí  en  aquel  Pueblo  me  eftube  dos,  ó tres 
días,  afsí  por  curar  los  heridos,  como  porque  vinie- 
ron allí  á mi,  los  que  acá  fe  me  habían  venido  á ofre- 
cer por  Vafallos  de  Vueftra  Alteza*  Y defdé  allí  me 
fíguieron  hafta  llegar  al  Puerro,  y defdé  allí  adelante  fu- 
tiendo en  todo  lo  que  podían.  Yo  fuy  por  mis  Jorna- 
das hafta  llegar  al  Puerto,  y en  ninguna  parte  tubé  re- 
encuentros con  ellos,  antes  los  del  Camino,  por -donde 
yo  iba,  falieron  á pedir  perdón  de  fu  yerro,  y *á  ofre- 
cer fe  al  Rea!  Servicio  de  Vueftra  Alteza.  Llegado  ai  di- 
cho Puerto,  y Río,  me  apofenté  en  un  Pueblo,  cinco  le- 
guas de  la  Mar,  que  fe  dice  Chila,  que  eftaba  defpobla- 
do,  y quemado,  porque  allí  fue  donde  desbarataron  al 

Ca- 

(*>  Hoy  CofimWá  h entrada  de  h Hü¿ñcc¿q 
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Capitán,  y Gente  de  Francifco  deGarayly  de  allí  embié 
Menfajeros  déla  otra  parte  de  el  Rio;  y por  aquellas  La- 
gunas, (t)  qué  todas  eíhn  pobladas  de  grandes  Pueblos 
de  Gente,  á les  decir:  que  no  temieíTen,  que  por  lo  pa- 
ísdo  yo  les  haría  ñlngtrn  daño,  que  bien  (aba,  que  por 
el  mal  tratamiento,  que  habían  recibido  de  aquella  Gen- 
te, fe  hablan  alzado  contra  ellos,  y que  no  tenían  culpa; 
y nunca  quiíieron  venir,  antes  maltrataron  los  Menfaje- 
ros, y aun  mataron  algunos  de  ellos;  y porque  de  ía  otra 
parte  de  el  Rio  eftaba  el  Agua  dulce,  de  donde  nos  baf- 
recramos;  poníanle  allí,  y faiteaban  á los  que  iban  por 
ella,  eftube  afsí  mas  de  quince  días,  creyendo  podríá 
atrahetíos  par  bien;  y que  viendo,  qíte  los  que  habían 
venido  eran  bien  tratados,  ellos  afsítnifino  lo  harían;  mas 
tenían  tanta  confianza  en  la  fortaleza  de  aquellas  Lagu- 
nas, donde  eftaban,  que  nunca  quííiéron.  E viendo,  que 
jpor  bien  ninguna  cofa  me  aprovechaba,  comenzé  á bufe 
car  remedio,  y con  tinas  Canoas,  que  al  principio  allí 
habíamos  habido,  fe  tomaron  mas,  y con  ellas  una  no- 
che comenzé  íL^pafar  ciertos  Caballos  de  h otra  parte 
de  el  Rio,  y Gente:  y qoando  amaneció,  ya  había  copia 
de  Gente,  y Caballos  de  la  otra  parte,  fin  fer  íentidos; 
y yo  palé  dejando  en  mi  Real  buen  recaudo;  y como  nos 
Íintíerón  de  la  otra  parte,  vino  mucha  copla  de  Gente, 
y dieron  tan  reciamente  íobre  nofotros,  que  dcfpues  que 
yo  eftoy  en  ellas  panes,  no  hé  vifto  acometer  en  el 
Campo  tan  denodadamente,  como  aquellos  nos  acome- 
tieron, y 'matáronnos  dos  Caballos,  y hirieron  mas  de 
otros  diez  Caballos  tan  malamente,  que  no  pudieron  ir* 
En  aquella  }ornada,y  con  ayuda  de  Nueího  Señor,  ellos 
fueron  desbaratados,  y fe  íígaió  el  alcanze  cerca  de  una 
legua,  donde  murieron  muchos  de  dios:  y con  haíta  trein* 
ta  de  Caballo,  que  me  quedaron,  y con  cien  Peones  fe- 
guí  todavía  mi  Camino,  y aquel  día  dormí  en  un  Pueblo* 
tres  leguas  del  Real,  que  hallé  despoblado:  y en  íasMez-, 

SSSS¿  quitas 


(i)  Enefte  fíelo,  y fus  cercanías  eíhn  fes  Lagunas  de  Tampíco,  y Tamiagua* 
«jue  es  or3ndeT  y pertenece  fu  Pueblo  á la  Digceíis  deja  Puebla, 
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clisas  de  efie  Pueblo,  fe  hallaron  muchas  cofas  de  ios 
Ifpañoles,  que  mataron  de  ios  de  Fiancifco  de  Gara v. 
Otro  día  comenzó  á caminar  por  la  Coila  de  una  Lagu- 
na adelante,  por  bufcar  pafo  para  pafar  á la  otra  parte 
de  ella,  porque  parecía  Gente,  y Pueblos:  y andube  todo 
el  día,  fin  fe  hallar  cabo,  ni  por  donde  pafar;  y ya  que 
era  hora  de  Vífperas,  vimos  á vifi&  un  Pueblo  muy  herma- 
fo,  y tomamos  el  Camino  para  allá,  que  todavía  era  por  la 
Cofia  de  aquella  Laguna;  y llegadas  cerca,  era  ya  tarde, 
y no  parecía  en  él  Gente;  y para  mas  afegurar,  mandé 
á diez  de  Caballo,  que  entraífen  en  el  Pueblo  por  eí  Ca- 
mino derecho,  y yo  con  otros  diez  tomé  la  halda  de  él 
hacia  la  Laguna,  porque  los  otros  die2  trahían  la  Reta- 
guardia,  y no  eran  llegados.  Y en  entrando  por  el  Pue- 
blo, pareció  mucha  cantidad  de  Gente,  que  eftaban  efcan- 
didos  en  celada,  dentro  de  las  Cafas  para  tomarnos  def- 
cuy  dados;  y pelearon  tan  reciamente,  que  nos  mataron 
un  Caballo,  y hirieron  eafi  todos  los  otros,  y muchos 
de  los  Efpañoles:  y tubieron  tanto  tefon  en  pelear, y du- 
ró gran  rato,  y fueron  rompidos  tres,  ó quatro  vezes,  y 
tantas  fe  tornaban  á rehacer;  y fechos  una  muela,  hinca- 
ban las  rodillas  en  el  fueio,  y fin  hablar,  y dar  grita, 
como  lo  fuelen  hacer  los  otros,  nos  efperabaa,y  ningu- 
na vez  entrabamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas 
Flechas:  y tantas,  que  fi  no  fuéramos  bien  armados,  fe 
aprovecharan  harto  de  nofotros,  y aun  creo  no  efcapara 
ninguno;  y quifo  Nuefiro  Señor,  que  á uiíRio,  que  pa- 
faba  jnnto,  y entraba  en  aquella  Laguna,  que  yo  había 
feguido  todo  el  día,  algunos  de  los  que  mas  cercanos 
©fiaban  á él,  íe  comenzaron  á echar  al  Agua,  y tras  aque- 
llos comenzaron  á huir  los  otros  al  mifino  Río,  y afsí 
fe  desbarataron,  aunque  no  huyeron  mas  de  hafia  pafar 
d Rio:  y ellos  de  la  una  parte,  y nofotros  de  la  otra, 
nos  efiübimos,  hafia  que  cerró  la  noche,  porque  por  fer 
muy  hondo  el  Rio,  no  podíamos  pafar  á ellos,  y aun  tam- 
bién no  nos  pefdquando  ellos  lepafaron,  y afsí  nos  bol- 
vimos  al  Pueblo,  que  citaría  un  tiro  de  honda  del  Rio; 
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y ailí  con  la  mejor  guarda  que  pudimos,  cfiubímo.s  oque- 
ha.  noche,  y comimos  ci  Caballo,  que  nos  mataron,  por- 
que no  hshia  otro  b 2 Ri cuento.  Otro  día  íiguiente  íali- 
mos  por  un  Camino,  porque  ya  no  parecía  Gente  de  Ja 
del  día  paíado,  y por  él  fuimos  á dar  entres,  ó quarro 
Pücbics,  aonde  no  fe  hallo  Gente  ninguna,  ni  otra  cofa, 
íioo  o-an  algunas  Bodegas  del  Vine,  (i)  que  dios  hacen, 
donde  hallamos  alíaz  tinajas  de  ello.  Aquel  día  paisanos 
íin  topar  Gente  ninguna,  y dormimos  en  el  Campo,  por- 
que hallamos  unos  Maizales , donde  la  Gente,  y los  Ca- 
ballos tubieron  algún  refrefeo:  y de  efia  manera  andube 
dos  días,  ó tres,  fia  hallar  Gente  ninguna,  aunque  pafa- 
raos  muchos  Pueblos : y porque  la  necefidad  del  baf- 
t i mentó  nos  aquejaba,  que  en  todo  efie  tiempo  entre  to- 
dos no  hubo  cincuenta  libras  de  Pan,  (z)  nos  bolvimos 
fd  Real,  y hahe  la  Gente,  que  en  el  había  dejado,  muy 
buena,  y fin  haber  habido  reencuentro  ninguno.’  y luego 
porque  me  pareció,  que  toda  la  Gente  quedaba  de  aque- 
lla parte  de  aquella  Laguna,  que  yo  no  había  podido 
pafar,  hice  una  noche  echar  Gente,  y Caballos  con  Jas 
Canoas  de  aquella  parte,  y que  fue  fié  Gente  de  Ballef- 
teros,  y Efcopeíeros  por  la  Laguna  arriba,  y la  otra  Gen- 
te por  la  Tierra.  Y de  efta  manera  dieron  fobre  un  gran 
Pueblo,  donde  como  los  tornaron  defcuydados,  mataron 
mucha  Gente:-  y de  aquel  falto  cobraron  tanto  temor,  de 
ver,  que  citando  cercados  de  Agua,  los  habían  faiteado 
fin  fentirlo,  que  luego  comenzaron  á venir  de  paz:  y en 
cafi  veinte  días  vino  toda  la  Tierra  de  paz,  y fe  ofre- 
cieron por  Vafallos  de  Vueftrá  Magefiad. 

Ya  que  ia  Tierra  eftaba  pacífica,  embié  por  todas 
las  partes  de  ella  Ferfonas,  que  la  vífitaífen,  y me  trujef- 
fea  Relación  de  los  Pueblos,  y Gente,  y trahida,  bufqué 
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ti)  En  la  Huafteca,  y Pueblos  Comarcanos  ala  Laguna  de  Tana  iagua  fe  lu- 
ce Vino  de  ia  Caña  de  Azúcar,  que  comunmente  llaman  Aguardiente  de  la  Tier- 
ra, mas,  ó menos  fuerte,  6 vulgarmente  Chinguirito,  que  eftá  prohibido. 

(z)  En  reda  Nueva  Efpaña  el  Pan  de  ios  Indios  fe  hacía  ¿e  Maíz,  y per  ha- 
ber venido  el  Trigo  de  Efpaña,  le  llamad  ios  ¡odios  Pao  de  Calcilla,  Cajlik% 
Ti fa&ali. 
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el  mejor  afrento,  que  por  allí  me  pareció,  y fundé  en  él 
una  Villa,  que  pufe  nombre  Santiftevan  del  Puerto;  y á 
los  que  allí  qmfieron  quedar  por  Vecinos,  les  depoíué,  en 
nombre  de  Vueftra  Mageftad  aquellos  Pueblos  con  que  fe 
foftuvieííen;  y hechos  Alcaldes,  y Regidores,  y dejando  allí 
uo  mi  Lugar-Teniente  de  CapÍtan,quedaron  en  la  dicha  Vi- 
lla de  los  Vecinos  (i)  treinta  de  Caballo,  y cien  Peones, 
y dejóles  un  Barco,  y un  Chinchorro,  que  me  habían  traba- 
do' de  la  Villa  de  la  Vera-Cruz,  para  batimento;  y afsí- 
miímo  me  embió  de  la  dicha  Villa  un  Criado  mia,  que  allí 
diaba,  un  Navio  cargado  de  Baftimentos  de  Carne,  y Pan, 
y Vino,  y Azeyte,  y Vinagre,  y otras  cofas,  el  quai  fe  per- 
dió con  todo;  y aun  dejó  en  una  Islera  en  la  Mar,  que  ci- 
ta. cinco  leguas  de  la  Tierra,  tres  Hombres;  por  los  qinles 
yo  embié  deípues  es  un  Barco  , y ios  hallaron  vivos,  y 
manteníanle  de  muchos  Lobos  Marinos,  que  hay  en  la 
Iskta,  y de  una  fruta,  que  decían  que  era  como  higos. 
Certifico  á Vueftra  Mageftad,  que  efta  ida  me  coftó  á mi 
folo  mas  de  treinta  mil  peías  de  Oro,  como  podrá  V y ci- 
fra Magefbd  mandar  ver,  fí  fuere  férvido,  por  las  q be  ri- 
tas de  ello;  y á los  que  con  migo  fueron,  otros  tantos 
de  coítas  de  Caballos,  y Baftimentos,  y Armas,  y herraje, 
porque  á la  fazon  lo  pcfaban  á Oro,  ó dos  veces  á Plata; 
mas  por  verfe  Vueftra  Magefbd  férvido  en  aquel  camino 
tanto,  todos  lo  tubimos  por  bien,  aunque  mas  gado  fe  nos 
ofreciera;  porque  demas  de  quedar  aquellos  indios  debajo 
del  Imperial  Yugo  de  Vueftra  Magefbd,  hizo  mucho  fru- 
to nueftra  ida,  porque  luego  aporcó  allí  un  navio  con  mu- 
cha gente,  y baftimentos,  y dieron  allí  en  tierra,  que  no 
pudieron  hacer  otra  cofa:  y fí  la  tierra  no  eftubiera  de  paz, 
no  efcapára  ninguno,  como  los  deí  otro,  que  antes  habían 
muerto,  y hallamos  las  caras  propias  de  los  Efpañoles  def- 
olladas en  fas  Oratorios,  digo  los  Cueros  de  ellas,  cura- 
dos en  tai  manera,  que  muchos  de  ellos  fe  conocieron,  aun 
quando  el  Adelantado  Francifco  de  Garay  llegó  á la  dicha 
Tierra,  como  adelante  á Vueftra  Cefárea  Magcftad  haré 

Re- 


(i)  Puede  ier  la  Villa  de  Tampíco,  fegun  fu  licuación. 
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Relación,  no  quedara  él,  ni  ninguno  de  Jos  que  con  él  ve- 
rían, á vida,  porque  con  tiempo  íueron  á dar  treinta  leguas 
abajo  del  dicho  Rio  de  Panuco,  y perdieron  algunos  Na- 
vios, y faiieron  todos  á Tierra  muy  deftrozados,  fi  la  Gen- 
te no  hallaran  en  paz,  que  los  trajeron  á cuefias,  y los  hir- 
vieron hafta  ponerlos  en  el  Pueblo  de  los  Efpañoles,  que 
íin  otra  Guerra  fe  murieran  todos,  Afsí,  que  no  fue  poco 
bien  eftat  aquella  Tierra  de  paz. 

En  los  Capítulos  antes  de  efle  ( Excelentísimo  Prín- 
cipe) dije,  como  viniendo  de  camino,  deípues  de  haber 
pacificado  la  Provincia  de  Panuco,  fe  conqulftó  la  Provin- 
cia de  Tutucepequc,  (i)  que  eftaba  rebelada,  y todo  io 
que  en  ella  fe  hizo,*  porque  tenía  nueva,  que  una  Provin- 
cia, q iie  eíiá  cerca  de  la  Mar  del  Sur,  que  fe  llama  Impii- 
dngo,  que  es  de  la  qualidad  de  eRa  de  Tututepeque,  en 
fortaleza  de  Sierras,  y aípereza  de  la  Tierra,  y de  Gente 
no  menos  belieoía,  los  Naturales  de  ella  hadan  mucho  da- 
rlo en  los  Vafailos  de  VueRra  Cefárea  MageRad,  que  confí- 
na con  fu  Tierra,  y de  ellos  fe  me  habían  venido  á quejar, 
y pedir  íbeorro,  aunque  la  Gente,  que  con  migo  venia,  no 
tiraba  muy  deícanfada,  porque  hay  de  una  Mar  á otra  do- 
ciernas  leguas,  (i)  por  aquel  camino.  Junté  luego  vein- 
te, y cinco  de  Caballo,  y íeceota,  ó ochenta  Peones,  y con 
un  Capitán  los  mandé  ir  á la  dicha  Provincia,*  y en  la  Iní- 
truccion,  que  llevaba,  le  mandé  que  trabajaífe  de  los  atra- 
her  al  Rea!  férvido  de  VueRra  Alteza  por  biem  y fino  qui- 
fícííen,  Ies  hicidle  la  Guerra:  el  qual  fue,  y hubo  con  ellos 
ciertos  Reencuentros;  y por  fer  la  Tierra  tan  áipera  no 
pudo  dejarla  del  todo  conquífiada.*  y porque  yo  le  man- 
dé en  la  dicha,  fu  IoRruccion,  que  hecho  aquello,  que  fe 
fuelle  á la  Ciudad  de  Zacatuia;  (3)  y con  la  Gente  que 

He- 
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(1)  Tuturepec  Dioceíís  de  Oaxaca. 

(z)  Y algo  mas,  y aquí  fe  advierte  que  todas  las  Mitras,  y Diocefís  de 
Nueva-Efpaña  tienen  fu  mayor  longitud  defde  eL  Seno  Mexicano,  ó Mar  de  el - 
Norte  harta  el  Mar  del  Sur.  y 

O)  Zacatuh,  Diocefís  de  Michoaean,  ó Valíadelid, 


34S  CARTA  DE  RELACION 

llevaba,  y con  la  que  mas  de  allí  püdielíe  Tacar,  fuefíe 
á la  Provincia  de  Coliman,  donde  en  los  Capítulos  pa- 
íados  dije,  que  habían  desbaratado  aquel  Capitán,  y Gen- 
te, que  iba  de  la  Provincia  de  Mechuacan  para  la  dicha  Ciu- 
dad, y que  trabajaííe  de  los  traher  por  bien,  y íi  no,  los 
conquiftaífe.  El  fe  fue,  y de  la  Gente  que  llevaba,  y de 
la  que  allá  tomó,  juntó  cincuenta  de  Caballo,  y cien- 
to, y cincuenta  Peones,  y fe  fue  á la  dicha  Provincia; 


que  eftá  de  la  Ciudad  de  Zacatilla,  Coila  del  Mar  dei 
Sur  abajo  fefenta  leguas ; y por  el  camino  pacificó  al- 
gunos Pueblos,  que  no  efia’oan  pacíficos,  y llegó  á la 
dicha  Provincia;  y en  la  parte,  que  al  otro  Capitán  ha-, 
bian  desbaratado,  halló  mucha  Gente  de  Guerra,  que  le 
citaban  efperartdo,  creyendo  haberfe  con  él , como  coa 
el  otro,,  y afsí  rompieron  los  unos  y los  otros;  y plugo 
á nuefíro  Señor,  que  la  Victoria  fue  por  los  nueítros, 
fin  morir  ..ninguno  de  ellos,  aunque  á muchos,  y á los 
Caballos  hirieron:  y los  Enemigos  pagaron  bien  el  da- 
ño, que  habían  hecho;  y fue  tan  bueno  cfte  caftigo,  que 


fin  roas  Gu 
no  fo lamen 


erra  íe-  dio  luego  sodada  Tierra  de  paz;  ; 
te  ella  Provincia,  mas  aun  otras  muchas  cer 


canas  á ella,  vinieron  á fe  ofrecer  por  V afallos  deVuef- 
tra  Cetárea  Mage fiad,. que  fueron  (i)  Aliman,  Colímen- 
te, y Ceguatan:  y de  allí  me  eferibió  todo  lo  que  le 
había  fucedido;  y le  embié  á mandar,  que  bufcaííe  un 
aliento,  que  fueífe  bueno,  y en  él  fe  fundaífe  una  Villa; 
y que  le  puíjeííe  nombre  Coliman,  corno  la  dicha  Pro- 
vincia: y le  embié  Nombramiento  de  Alcaldes,  y Regi- 
dores para  ella , y le  mandé,  que  hicieííe  la  Vibración 
de  los  Pueblos,  y Gentes  de  aquellas  Provincias , y me 
la  tra  jelfe  con  toda  la  mas  Relación,  y fec retos  de  la  Tier- 
ra que  pudíeífe  faber;  el  qual  vino,  y la  trajo,  y cierta  muef- 


tra 


( i ) Coliman,  y otros  Pueblos  de  la  Dioceíl s de  Michoacan,  y también  tecas 
Guadalaxara,  lo  que  hoy  llaman  Zacatecas,  Provincias  de  Sonora,  y.  Sisa- 
lea  de  la  Diocoüs  dg  Durando* 
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tra  de  Perlas,  ( r ) que  halló:  y yo  repartí  en  nombre  de 
Vtieftrá^Mageftadi  los  Pueblos  de  aquellas  Provincias,  á 
los  Vecinos,  que  allá  quedaron,  que  fueron  veinte,  y cía» 
co  de  Caballo,  y ciento,  y veinte  Peones.  Y entre  la  Re- 
lación, que  dé  aquellas  Provincias  hizo,  trujo  nueva  de 
un  muy  buen  Puerto,  (z)  que  en  aquella  Coica  fe  había 
hallado,  de  que  holgué  mucho,  porque  hay  pocos:  y afkí- 
ffiifmo  me  trujo  Relación  de  los  Señores  de  la  Provincia 
de  Ciguata»,  que  fe  afirman  mucho  haber  una  Isla  toda 
poblada  de  Mugeres,  (3)  fin  Varón  ninguno,  y que  en 
ciertos  tiempos  van  de  la  Tierra-Firme  Hombres,  con  los 
quales  han  acefo : y las  que  quedan  preñadas,  ñ paren 
Mugeres  las  guardan;  y fi  Hombres,  los  echan  de  fu  Com- 
pañía: y que  e fia  Isla  (4)  eftá  diez  Jornadas  de  efta  Provin- 
cia, y que  muchos  de  ellos  han  ido  allá,  y la  han  vifio. 

UUÜU  ~ DI- 


(1)  Defde  los  Puertos  He  Mazatían,  Sonora,  y Sinaloa  pafan  á el  Golfo  He 
Californias  á pefear  Perlas,  pues  los  Indios  eran  inuy  diefttos  en  el  buzeo  de 
ellas  defcubnendüíe  muchos  Placeres  s y algunas  tan  ¿xquiíitas;  que  fe  fabe 
cierto,  que  habiendo  pafádó  á Californias  Juan  Ycurbs  Capitán  nombrado  para 
Ja  expedición,  trajo  á la  vuelta  tanta  copla  de  ellas,  que  admiró  á México,  y una 
de  tan  finos  quilates,  que  por  foíá  ella  pagó  de  Quinto  al  Rey  nuevécieatos  pe- 
fos.  “ Fr»  Antonio  de  la  Afcenfion  Relación  del  Defcubrimiéúto  de  el  Capitán 
“ Vizcayno:  Torquémada,  en  tu  Extrajo,  p.  4.  Apead,  z.  Beoegas,  Noticias  de 
“ Californias.  Tom.  I.  part.  z,  4.  ,,  Todas  las.  Perlas  , que  en  abundancia 
tienen  las  perfonas  aun  de  mediana  calidad  hacia  el  Norte,  cali  rodas  fon  pefea- 
das  en  él  Golfo  de  Californias.  , , . , . x 

(z)  En  un  Mapa  antiguo,  que  de  orden  de  Cortés,  hizo  DomingG  deí  Caftifio,  Pi- 
loto en  México  año  de  i?4r,  pone  coda  la  Corta  á el  Mar  de  el  Sur,  defde  el  Golfo 
de  Tehuantepec  Harta  la  defembocadura  de  el  Rio  Colorado  en  el  de  Californias:  y 
en  la  Diocefis  de  Guádalaxara,  y Durango  exprefa  los  Puertos  de  Colima,  el  Puerto 
efeondido,  el  de  Xalifco,  e!  de  Chiamecía,  y otros  muchos  frente  de  la  Corta  de  Ca- 
lifornias, de  donde  fe  colige  evidentemente,  que  Cortés  tubo  conocimiento  de  las 
Provincias  de  Sinaloa,  Sonora,  Pimería,  Nuevo  México,  y de  la  mayor  parte  de  la 
Pe«í  «lula  de  Californias  por  la  Corta  del.Norte  harta  el  Rio  Colorado,  que  llama 
el  Piloto  Rió  de  Buena  Guia;  Puerto  de  Cruz,  fuñiendo  Harta  iS  grados  de  latitud; 
que  comprehende  el  Puerto  de  Monte-Rey,  aunque  no  lo  efpecífica,  y erte  aprecia- 
ble,  y antiguo  Documento  fe  guarda  en  México  en  el  Archivo  de  él  Exorno.  Sr  Mar- 
ques dé  el  Valle,  con  los  Autos  originales  de  la  obligación,  que  hizo  con  Cortés  el 
Señor  Carlos  í.  fobre  las  Tierras,  que  le  feñaló  S.  M.  y cedió  por  Tirulo  de  Con- 
quirtador,  y hé  tenido  el  mayor  gozo  de  haber  vifto  en  ios  Autos  firmas  originales 
de  el  Eíclarecido  Hernán  Cortés. 

(3)  Erte  Pais  foío  deMugeres.qse  exprefa  aquí  Cortés,  ese!  que  llamaron  por  en- 
tonces de  las  Amazonas,  que  creyeron  había,  y fe  defeubrio  falfo. 

(4)  Ya  ertá  averiguado,  que  1-a  California  no  es  Isla  fegun  ia  creyeron  ¿igá« 

sos,  fino  Peníníula.  ' 


'VIH.  Llegan 
á Cortés  Em- 
bajadores de 
Ut  latían, y Gira 
témala , con  dos 
Carelianos  á 
dar  te  obedien- 
cia', y fabiendo 
que  quiere  qtii* 
tarla,  y te  de 
Ch  la pa,p  repa' 
ra  Gente  para 
fo pegarla,  y Ár 
viada  para  po- 
blar el  Cabo  de 
tes  Mibu eras» 
Es  avilado  de 
¡a  venida  de 
Francifco  Ga - 
r ay,  y que  fe 
Intitulaba  Gí» 
% ¿.madero 


i ío  CARTA  DE  RELACION 

Diceame  afsioufmo,  que  es  muy  rica  de  Perlas*  y Oto*  (i) 
yo  trabajaré  en  teniendo  aparejo  de  faber  la  verdad,  y 
hacer  de  ello  larga  Relación  á Vuefíra  Mageíhd. 

Viniendo  de  la  Provincia  de  Panuco,  en  una  Ciu- 
dad* que  fe  dice  Tozapan,  (2,)  llegaron  dos  Hombres  E f- 
pañoks,  que  yo  había  «tibiado.  coo  algunas  Perfooas  de 
los  Naturales  de  la  Ciudad  de  Temixtkan,  y coa  otros 
de  la  Provincia  de  Soconuíco?  que  es  en  la  Mar  deí 
Sur  la  Cofta  acriba,  hacia  donde  Pedrarhs  Davüa , (?) 
Gobernador  de  Vaeftra  Alteza*  decientas  leguas  de  efta 
Gran  Ciudad  de  Temixtkan,  á unas  Ciudades  de  que  mu- 
chos días  había  que  ya  tengo  n©tid%que  fe  llamar?  Uciac  kn-, 
y Guatemala,  (4)  y -citan  de  efia  Provincia  de  Soco  ai  ti- 
co otras  fefeora  leguas;  con  -los  que  les  dichos  -Eí pañoles 
vinieron  hafta  cien  Pe  donas  de  los  Naturales  de  aquellas 
Ciudades,  por  mandado  de  los  Señores  de  ellas,  ofre- 
ciéndole por  Vafallos,  y Subditos  de  Vucftra  -Ceíárea  Ma- 
geftad>  y yo  ios  recibí  en  fu  Real  nombre;  y les  corrí- 
fique,  que  queriendo  ellos,  y haciendo  lo  que  allí  ofre- 
cían ferian  de  mi,  y de  ios  de  mi  Compañía,  en  d Real 
nombre  de  V oeftra  Alteza,  muy  bien  tratados,  y favo- 
recidos; y íes  di,  afsí  á ellos,  como  pataque  llevaífen  á fus 
Señores  algunas  cofas  de  las  que  ye  tenía,  y ellos  en  algo 
eílioian:  y tomé  á «Tibiar  con  ellos  otros  dos  -Efpañoles, 
para  que  les  proveyeren  de  las  cofas  necefanas  por  los 
Caminos,  Deípues  acá  hé  fido  Informado  de  ciertos  Es- 
pañoles, que  yo  rengo  en  la  Provincia  de  Socotiufco, 
como  aqueftas  Ciudades  coo  fus  Provincias,  y otra  que 

fe 


(1)  La  riqueza  ile  Feriases  'evidente,  y ann  de  Oro,  fe  han  dcfcnbierto  {i’rima^ 
mente  Minas,  cuya  bonanza  fe  promete,  y la  Relación  dé  efto  la  ha  ciado  el 
filmo.  Sr.  D0  Jofeph  Galves,  que  en  el  año  preíente  ha  venido  de  efta  Péníníuh,  y 
la  reconoció  a cofta  de  muchas  fatigas,  V áefvelos,  embiaado  á nueftro  aftual  Excmo* 
Sr.  Virrey  Marques  de  C-roix,  tnaeílrás  de  Perlas  de  excelente  Oriente-,  y Piedras,  que 
fe  faearon  de  una  Mina  de  Oro,  y es  de  muchos  quilates. 

(•j.)  Puede  fer  el  Pueblo  «le  Ta'fpaft  Dioceírs  <fe  Puebla. 

(3)  Pedro  Arias  Davila,  fue  á el  que  ei  Señor  Carlos  1.  mando,  que  de  fue  v 
ragua  á Yucatán  feufesfe  Eftrechoen  las  Indias  para  ir  á las  Islas  Malucas  ftn  v 
ierfe  de  Portugal  para  la  Empecería. 

(4)  U-cathlart,  y Go-atfenva*? , éiftan  fe-yon  Corros  de  la  Provincia  de  Soconuíce 
lefenca  le¿mas,  y caen  k la  Mar  de  ei  Sur-. 


v e- 

Si 
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fe  dice  de  Chiapan,  (1)  que  eflá  cerca  de  ellas,  00  de® 
oeo  aquella  voluntad,  que  primero  moítraron,  y ofrecie- 
ron, antes  dizque  haeeo  daño  en  aquellos  Pueblos  de  So- 
comífeo,  porque  fon  noeílros  Amigos.  Y por  otra  par-» 
te  me  eícribeo  los  Chrlítiaoos,  que  embían  allí  fiempre 
Menfajeros,  y que  fe  aiiculpao,  que  ellos  no  lo  hacen, 
fino  otros:  y para  faber  h verdad  de  efto,  yo  tenía  á 
Pedro  de  Aibarado  defpachado  con  ochenta,  y tantos 
de  Caballo,  y docientos  Peones,  en  que  iban  muchos 
Balleneros,  y Eíeopeteros,  y quatro  Tiros  de  Artillería 
con  mucha  Munición,  y Pólvora:  y afsíraiíbo  tenía  he- 
cha cierta  Armada  de  Navios,  de  que  embiaba  por  Ca- 
pitán tm  Cnriftóval  Do  lid,  que  pafó  en  mi  Compañía, 
para  le  c rabiar  por  h Coila  del  Norte  á poblar  la  Pun- 
ta, ó Cabo  de  Hibueras,  (2,)  que  eíla  fefenta  leguas  de 
la  Bahía  de  la  Aíceíion,  que  es  á Barlovento,  de  lo  que 
llaman  Yucatán,  la  Coila  arriba  de  la  Tierra-Firme,  ha- 
cia el  Daríení  aísí  porque  tengo  mucha  Información,  que 
aquella  Tierra  es  muy  tica,  como  porque  hay  opinión 
de  muchos  Pilotos,  que  por  aquella  Bahía  fale  e (trecho 
á la  otra  Mar,  (3)  qoes  es  la  cofa,  que  yo  eaefte  Mun- 
do oías  defeo  topar,  por  el  gran  Servido  que  fe  me  re- 
.prefenta,  que  de  ello  Vueítra  Cefárea  Mageftad  recibiría. 
Y eítando  ellos  dos  Capitanes  á punto  con  todo  i o ne- 
ccíauo  al  Camino,  de  cada  uno  vino  un  Menfajero  de 
Santiftevan  del  Puerto,  que  yo  poblé  en  el  Rio  de  Pá- 
nuco;  por  el  qual  los  Alcaldes  de  ella  me  hacían  faber, 

como 


(t)  Eira  es  la  Dicceírs,  y Provincia  de  Chiap2,  antes  Sufragánea  de  la  Metro, 
poli  de  México,  y hoy  de  la  Goateroahu 

(15  Punta,  6 Cabo  de  Hibuerw,  es  en  Honduras,  cuya  Provincia  antes  fe  lla- 
maba H ¡hueras.  , 

( 3 Habiendo  íabido  Cortés,  y otros,  que  la  Tierra  fe  eftrecnaba  mucho  por  Pa- 
namá de  modo,  que  fe  aviftaban'los  dos  Mares  Norte,  y Sur  defde  unas  Montañas, 
Te  perfnadieron,  y no  con  ligereza,  que  por  allí  pocha  haber  Estrecho  corno  en  Gi- 
bmltar  y deípues  fe  defeubrió  el  de  Magallanes,  con  lo  que  en  gran  manera  fe  ra- 
eilitaría  la  Navegación  por  ios  dos  Mares,  mas  no  es  feguu  creyeron,  porque  es 
Yfthtr.o  e!  de  Panamá,  que  tiene  de  ancho  diez,  y ocho  leguas,  y ítgue^  la  Tierra- 
Firme,  nafra  la  otra  América  Meridional,  y acaba  en  el  Eftrecho  de  Magallanes, 
media  el  Mar,  y defpues  ponen  la  I ierra  de  el  íuego,  que  le  puede  llamar  rncogmta» 
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como  el  Adelantado  Francifco  de  Garay,  (r)  había  lle- 
gado al  dicho  Rio  con  ciento,  y veinte  de  Caballo  y 

® rs~.  _"íl_  __  L . A * II  _ ‘ . 5 * 


1 th 


quatrocientos  Peones,  y mucha  Artillería,  y quc 
titulaba  de  Gobernador  de  aquella  Tierra,  y que  aísí  ha- 
cía decir  á los  Naturales  de  aquella  Tierra,  con  una  Leu 
gua  que  configo  trahíá:  y que  les  decía,  que  les  ven- 


garía de  ios  daños,  que  en  lá  Guerra  palada  de  mi  ha- 
bían recibido^  y que  fuellen  con  él  pira  hechar  de  alii 
aquellos  Efpanoles,  que  yo  allí  tenía,  y á los  que  mas 
yo  embiaííe:  y que  les  ayudaría  á ella,  y otras  muchas 
cofas  'de  efcándalo,  y qúe  los  Naturales  ella  bao  algo  al- 
borotados, y para  mas  certificarme  á mi  de  la  fofpedha, 
que  yo  tenía  de  ia  Confederación  foya  con  el  Almiran- 


te, y ’cún  Diego  Velázquez,  dende  á pocos  días  llego  al. 
dicho  Rio  úna  Caravela  dé  la  Isla  de  Cuba,  y en  ella  ve- 
nían ciertos  Amigos,  y Criados  de  Diego  Vdazqtlez,  y 
un  Criado  del  Obifpo  át  Burgos,  que  dizque  venía  pro- 
veído deFaéfcoV  de  Yucatán,  y roda  la  ¿has  Compañía,  eran 
Criados,  y Parientes  'de  Diego  Veláiquéz,  y Criados  del 
Almirante»  Sshidk  por  mi  cita  nueva,  aunque  e fiaba  manco 
de  un  brazo  de  uM  caída  de  ufe  Caballo,  (z)  y en  la  Cama, 
me  determiné  de  Ir  allá  á me  ver  con  él,  para  daifa r aquel 
alboroto,  y luego  entibié  defame  al  dicho  Pedro  de  Al  va- 


rado con  toda  la  Gente,  que  tenía  hecha  para  fu  Camino: 
y yo  me  había  de  partir,  dende  á dos  días;  y ya  que  mi 
Cama,  y todo  era  ido  camino,  y diaba  diez  leguas  de  ella 
Ciudad,  donde  yo  había  de  Ir  otro  día  á dormir,  llegó  un 
Men fajero  de  h Villa  de  la  Vera=Cíug,  cali  media  noche,  y 
me  trajo  Cartas  de  un  Navio,  que  era  llegado  de  Eípaña, 
y con  ellas  una  Cédula,  firmada  de!  Real  Nombre  de  V. 
Mageftad,  y por  ella  mandaba  ai  dicho  Adelantado  Fran- 
clfco  de  Garay,  que  m fe  entremeticífe  en  el  dicho  Rio, 

ni 


(1)  Eñe  Francifco  de  Garay,  jnftruíaenco  de  perfecucion  de  Panfilo  Nsrvaez 
contra  Cortés,  Fazo  quantó  pudo  paraque  el  Rey  de  Eíp'aña 5perd i eíTe  todo  lo  coa- 
cjulftado,  pero  Dios  defendía  írempre  á Cortés,  y parece  ¡que  le  había  puefto  ¡nu- 
ches Angeles  de  Guarda  contra  todos  fus  Enemigos. 

(V)  En  una  Mano  y*  tenía  una  herida,  en  una  Pierna  otra,  y ahora  dislocado  el 
Brazo,  más  la  Dieftra  de  Dios  ¿2  vencía  todo. 
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ni  en  ninguna  cofa,  que  yo  tubieííé  poblado,  porque  Vuef- 
tra  Mageftad  era  férvido,  que  yo  lo  tubieífe  en  fu  Real 
Hombre;  por  la  qual  cien  mil  Veces  los  Reales  Pies  de  V. 
Ccfárea  Mageftad  befo.  Con  la  venida  dé  cita  Cédula  cefó 
mi  camino,  que  o®  me  fue  poco  provcchofo  á mi  falud* 
porque  había  feíenta  días  que  no  dormía  * y citaba  con 
mucho  trabajo;  y á partirme  á aquella  fazon,  no  había  dé 
mi  vida  mucha  feguridad;  mas  pofponialo  todo  , y tenía 
por  mejor  morir  en  efta  Jornada*  (i)  qüe  por  guardar  raí 
vida  ícr  caufa  de  muchos  efeándaios*  y alborotos,  y otras 
muertes,  que  eftabán  muy  notorias  * y défpáche  luego  á 
Diego  Docampo,  Alcalde  Mayor,  con  la  dicha  Cédula,  pa- 
ta que  (iguieífe  á Pedro  de  Al  varado:  y yo  lé  dí  una  Car- 
ta para  él,  mandándole,  qüe  en  dingüná  manera  fe  acercaf- 
íe  adonde  la  Gente  del  Adelantado  ¿Raba*  porqué  lio  fe  re¿ 
voivieíle:  y mandé  al  dicho  Alcalde  Mayor*  qüe  notificaré 
aquella  Cédula  al  Adelantado,  y qüe  luego  mé  íefpondief- 
fe  lo  que  decía,  él  qual  fe  partió  á íá  mas  priéfa  que  pu- 
do, y llegó  á la  Provincia  de  los  Guatefcas,  (i)  adonde 
había  citado  Pedro  de.  Alvarado,  el  qual  fe  había  ya  entra- 
do la  Provincia  adentro;  y corad  fupo  qué  !bá  el  Alcalde 
Mayor,  y yo  rae  quedaba,  le  hi¿d  faber  luego*  cdríio  el 
dicho  Pedro  de  Alvarado  había  fábídó*  que  un  Gapitati 
de  Francifco  de  Garay*  que  fe  llaitía  Gonzalo  Dovalle,  que 
andaba  con  veinte,  y dos  de  Gabállo,  haciendo  daño  por 
algunos  Pueblos  de  aquella  Provincia,  y alternando  lá  Gen- 
te~de  ella,  y que  había  íido  avifadd  el  dicho  Pedro  de 
Alvarado,  como  el  dicho  Capitán  Gonzalo  Dovalle  tenía 
p imitas  cierras  Atalayas  en  el  camino,  por  donde  había  de 
paíar:  de  lo  qual  fe  alteró  el  dicho  Alvarado*  cre- 
yendo que  íe  quería  ofender  el  dicho  Gonzalo  Dovalle ; y 
por  eíto  llevó  concertada  toda  fu  Gente*  háftá  que  llegó  á 
un  Pueblo,  que  fe  dice  el  de  las  Lajas*  ($)  adonde  halló 
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(1)  O Valiente  Machabeoj  quemas  quería  morir  con  Honor ,y  fidelidad,  que  vivir 
con  ignominia!' 

(í)  De  los  Huaftecos.  , . r -i  r i 

(!)  Llam-in  en  UHaífte»  L>j«  i io.PcSífcoi  Ufa,  j feg^os,  & hto 

Uan  en  las  Sierras; 
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IX.  Regule* 
re  él  Teniente 
de  San  Efteva 
é Juan  de  Gri 
jaiva.  General 
de  la  Armada 
de  Caray ; tome 
Puerto,  y le  en 
feñe  las  Provi  - 
Jiones  Reales  q 
llevaba , y lo 
fue  refpondió , 
y fucedió  bajía 
4a rU  libertad. 


dijo  loque  había  Cabido,  y le  habían  dicho,  que  andaba  ha- 
ciendo, y que  fe  maravillaba  de  él,  porque  la  intención  del 
Gobernador,  y fus  Capitanes,  no  era,  ni  había  íido  de  les 
ofender,  ni  hacer  daño  alguno,  antes  había  mandado,  que 
les  favorecleífen,  y proveyeífen  de  todo  lo  qué  tubieífeti 
neceíidad;  y que  pues  aquello  afsí  pafaba,  que  para  que 
ellos  eñubieííen  feguros,  que  no  hubieífe  efe  ándate,  ni 
daño  entre  ia  Gente  de  una  parre,  ni  otra,  que  le  pedía 
por  merced  oo  tubidfe  á mal,  que  las  Armas,  j Caballos 
de  aquella  Gente,  que  couíigo  trahía,  eítubieííe  depoíka-: 
da,  hada  tanto  que  fe  didle  aliento  en  aquellas  cofas?  j 
el  dicho  Gonzalo  Dovalle  fe  diículpaba , diciendo,  que 
no  pafaba  afsí,  como  le. habían  informado:  pero  que  éi  te- 
nía por  bien  de  hacer  io  que  le  rogabap-y  afsí  eftühleroti 
juntos  los  unos,  y. los  otros-  comiendo,  y holgando  los -di- 
chos Capitanes,  y toda  la  mas  Gente,  ira  que  entre  ellos 
hubieíTc  enojo, -mi  qüeílioo  ninguna.  Luego  que  eílorffypo 
el  Alcalde  Mayor  proveyó  con  un  .Secretario  mio>  quexoft 
figo  llevaba  j que  fq  llama  Fraticrfeo  de  Ordufta , ; fuelle 
donde  eítaban  los  Capitanes,  Pedro  de;  Al  vara  do,  y^Gon-: 
zalo  Dovalle,  y llevó  Mandamiento,  pa'rá  que  lr  alkaífe  ei 
dicho  Depóíito,  y.ies  wolvleíFe  Tos  Arma y Caballos  á 
cada  uno,  y les  hicieífe  Tabee,  que  la  intención  mm  era  de 
les  favorecer,  (i)  y ayudar  en  todo  lo  que  mbleíien*  ne- 
cefidad,  no  fe  deíconcertando  ellos  en  cfcandabzarnos  la 
Tierra:  y embió  aísímiímoiotro  Mandamiento  al  dicho -Al- 
varado,  para  que  los  favorecíeííe,-/  TpSbienttmiiíetsgíífe  caí 
tocar  en  cofa  alguna  de  ellos,  en  los  alojan  el  qudUo-ctim-H 
pilo  -afsí*  4 h lobíidte  ídieup  :4  snp  obny/ 

En  elle  mifmo  tiempo  { otuy  Fhsfao  SeSorJ  acaet 
ció,  que  eííando  las  Naos  íde el  dicho  A'deiantadól  dentro 
en  la  Mar,  á boca  del  Rio  Panuco,  como  en  ofeafa  de  todos 

los 
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( i ) Veafc  quan  juila,  y de  buena  fé  había  íído  ííempre  inteacipn  de- 
Cortés,  no  obíhnre , que  debía  recelar  alguna  Traición  por  pa&t  dé  Velas. 
ña€zi  y.  de  Namezi  b ---  - 
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ios  Vecinos  de  la  Villa  de  SaotiÍTevao,  que  yo  allí  había 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  Rio  arriba,*  donde  fue- 
lenj  urgir. 'todos  los  Navios,  que  al  dicho  Puerto  arriban;  á 
cuya  caula  Pedro  de  Vallejo,  Teniente  mío  en  la  dicha  Vi- 
lla, por  augurarla  del  peligro,  que  eípetaba,  con  la  altera- 
ción de  los  dichos  Navios  hizo  ciertos  requerimientos  á 
los  Capitanes,  y Maeftres  de  ellos,  pa raque  íubieííen  al 
Puerto,  y furgieflen  el  de  paz,  íin  que  la  Tierra  récibieííb 
ningún  agravio,  ni  alteración,  requirlendoles  afsímifmo,  que 
íi  algunas  Provifiones  tenían  de  V ueñra  Mageílad  para  po- 
blar, ó entrar  en  dicha  Tierra,  ó en  qualefquier  manera  que 
fucile  las  .moílraíleo,  con  proteftaciors,  que  moftradas,  fe 
cumplinaoeo  todo,  fegun  que  por  las  dichas  Previ  dones, 
.VueRra  Mageíhd  lo  embiaíTe  á mandar»  A!  qual  requerí- 
oiiento , los  Capitanes,  y MaeRres  reípondieron  en  cierra 
forma,  qn  que  en  eíedfo  concluían,  que  no  querían  hacer 
qola^algúna  de  lo  por  ej  Teniente  mandado,  y requerido:  á 
ciiya  eauía  el  Teniente  dio  otro  fegundo  Mandamiento, 
dirigípcK-á  los  dichos  Capitanes,  y MaeRres  con  cierta  pe- 
pa|a que  todavía  f e hicieífe  lo  mandado,  y requerido 
portel  primero  requerimiento;  al  qual  Mandamiento  tor* 
gflpGoder  lo  que  refpondido  tenían;  y fbeaafsí,  que 
ylenekíi  los:Maeí|res;,  yf Capitanes,  de  como  de  fu  eítada- 
CO»;i^s  Navios  en  la  boca  del  Río,  por  efpaei©  de  o os  me* 
AifeidMMI  tiempo,  y qué  de  fu  cilada  refultaba  eícandalo, 
los  Erpañoles,  que  allí  reíídíao,  como  entre  los 
ii§¿e§  dg  aqueül  Provincia:  VFn  Cafíromocho  , Maeftre 
los  dkhos  Navios,,  y;  Martin  de  San  Juan  Gm- 
laufouatMií  Maeitreíalásíííiilmo  de  otro  Navio,  feereta mente 
SSSw  fus  Menfajeros,  haciéndoles  íW 
éexr  oae «ellos  Qiíet'íaíi:paz,  y eítar  obedientes  a los  Manda- 
piensos  de  la  Juftlcia,  que  le  requerían  que  fueffe  el  dicha 
.Teniente  á los  dichos  dos  Navios,  y que  le  recibirían,  y, 
cumplirían  todo  lo  ejue  les  man  dadle,  añadiendo,  que 
tenía*  forma  para  que  los  otros  Navios  que  rcítabap,  aísí- 
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35C  CARTA  DE  DE  RELACION 
mífmo  fe  le  entregarían  de  paz,  y cumplirían  fus  Manda- 
mientos.  A cuya  caufa  el  Teniente  fe  determinó  de  ir  con 
folo  cinco  Hombres  á los  dichos  Navios  ; y llegando  á 
ellos,  fue  recibido  por  los  dichos  Maeftres:  y de  allí  erii- 
bíó  ai  Capítan  Juan  de  Grijalva,  (i)  que  erá  General  de 
aquella  Armada,  que  citaba*  y reíidía  en  la  Nao  Capitana, 
á la  fazon,  para  que  él  cumplidle  en  todo  los  requerimien- 
tos, y mandamientos  pafados  del  dicho  Teniente,  que  le 
había  antes  mandado  notificar;  y qué  el  dicho  Gapkan,  no 
fojamente  no  quifo  obedeccnpero  mandó  á lásNaos,que  ef- 
taban  prefentes,  fe  juntaffen  con  la  Tuya*  en  que  citaba,  y 
todas  juntas*  excepto  las  dos,  de  que  arriba  fe  hace  men- 
cionjy  a í sí  juntas  á el  contorno  de  fuNaoCa pitaña* mandó  á 
los  Capitanes  de  ellas  tífaííen  con  laArtiilería,  que  tenían,  á 
los  dos  Navios,  haíta  los  echar  á fondo:  y fiendo  cite  Man- 
damiento público;  y tal,  que  todos  lo  oieron,  el  dicho 
Teniente,  en  fu  defenfa,  mandó  apreíhf  el  Artillería  de  los 
dos  Navios,  que  le  habían  obedecido.  En  cite  tiempo  las 
Naos,  que  eftaban  al  rededor  de  la  Capitana,  y Maef- 
tres,  y Capitanes  de  ellas,  no  quifiefórt  obedecer  á fo  man- 
dado por  el  dicho  Juan  de  Grijalva:  y entre  tanto  el  dicho 
Capitán  Grijalva,  embió  un  Efedbáno,  que  fe  llama  Vicen- 
te Lüpez,  para  que  hablaíle  al  dicho  Teniente:  y habien- 
do explicado  fu  Meníaje,  el  Teniente  le  rcfpondíó,  juftifí- 
cando  eíta  dicha  caufa,  y que  fu  Venida  era  allí  folamente 
por  bien  de  paz;  y por  evitar  efeándaios,  y otros  bullidos, 
que  fe  feguían  de  eftar  los  dichos  Navios  fuera  déí  di- 
cho Puerto,  adonde  acoítumbraban  á fiírgir,  y Cómo  Có- 
farios,  que  e fiaban  en  lugar  fofpechofó,  para  hacer  algún 
falto  en  Tierra  de  fu  Migeftad , que  fonaba  muy  mal, 
con  otras  razones,  que  acudían  á eftc  propófito:  las  quá- 
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(i)  21  Capiíari  Juan  dé  Grijálva  bizo  todo  el  esfuerzo  para  no  obedecerá 

Cortes v pero  Dios  movió  los  corazones  de  los  Maeftres  dé  los  Navios,  y de- 
irías  Gente  con  tal  eficacia,  que  obedeció  por  fuerza,  ó por  mejor  decir  por  ne- 
ce.idcui.  auxilio  dé  Dios  para  con  Cortes  íe  hacia  fiempre  palpable,  y por  gran- 
éis Hazañas,  que  han  hecho  otros  Conquiftadores,  fia  agraviarles,  fe  advierte  el  fa- 
vor particular  de  el  Cielo  en  efta  Nueya-£ípa¿a*  ° 
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Ies  obraron  tanto,  que  el  dicho  Vicente  Lope?,  Eícriba- 
no  fe  boivio  con  la  reípueíía  ai  Capitán  Grijaiva,  y ie 
informo  de  todo  lo  que  había  oido  ai  Teniente,  atrayem* 
do  A diCuo  Capitán,  paraque  le  obedeciere,  pues  citaba 
claro,  que  el  dicho  Teniente  era  jtsíiiciaen  aquella  Provin- 
cia por  V.  M.  y el  dicho  Capitán  Grijaiva  fabía,  que  hada 
entohees  por  parte  del  .Adelantado  Franciíco  de  Garay,  ni 
por  la  fuya  fe  habían  prefe ntado  Provlílones  Reales  al- 
gunas,  á qué  el  dicho  Teniente,  con  los  otros  Vednos 
de  la  \ illa  de  Saotinevan  obieííen  de  obedecer,  y que  erá 
cofa^  muy  fea  eftar  de  la  manera,  que  citaban  con  los 
Navios  corno  Co  falos,  en  Tierra  de  Vueítra  Mageitad 
Cefárea.  Álsí  movido  por  eftas  razones,  d Capirao  Gri~ 
jaiva  con  los  Maeítres,  y Capitanes  de  los  otros  Navios 
obedecieron  al  Teniente , y fe  fubíeron  aí  Rio  arriba, 
donde  fuelen  furglr  jos  otros  Navios.  E afsí  llegados  ai 
Puerto,  por  la  deíobediencía,  que  el  dicho  Juan  de  Grijaiva 
había  moftrado  á los  Mandamientos  del  dicho  Teniente, 
le  mandó  prender.  E fabida  efta  prihoñ  por  el  mi  ÁlcaR 
de  Mayor,  luego  otro  día  dio  fu  Mandamiento,  paraque 
el  dicho  Juan  de  Grijaiva  íueífe  fuelto,  y favorecido  con 
iodos  los  demás,  que  venían  en  los  dichos  Navios , fin 
que  tocaíle  en  cofa  alguna  de  ellos:  y afsí  fe  hizo,  y fé 
cumplió. 

Áfsífrilímo  eferibíó  el  dicho  Alcalde  Mayor  á Fran- 
cifco  de  Garay,  que  eílaba  en  Otro  Puerco,  diez,  ó doce 
leguas  de  allí,  haciéndole  faber  como  yo  no  podía  ir  á 
me  ver  con  él,  y que  le  embiaba  á él  con  poder  mío, 
paraque  entre  ellos  fe  dieíTe  asiento,  en  lo  que  fe  había 
de  hacer,  y en  ver  las  Provifíones  de  la  una  parte , y 
de  la  otra,  y dar  condüíioh  en  lo  qué  mas  Servicio  fuef- 
íe  de  Vueftra  Magefiad,'  y defpues  que  el  dicho  Fram 
cifco  de'  Garay  vido  la  Carta  del,  dicho  Alcalde  Ma- 
yor, fe  vino  adonde  el  Alcalde  Mayor  eftaba,  adonde  fue 
muy  bien  recibido,  y proveído  él,  y toda  fu  Gente  de 
lo  necefarloi  y afsí  juntos  entrambos,  defpues  de  haber 
planeado,  y vidas  las  Provihüqes¿  fe  acordó,  defpues  de 
haber  vi  fío  la  Cédula,  de  qué  YüeRra  MageíUá  me  ha- 
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bía  hecho  Merced:  el  dicho  Adelantado,  defpues  de  íef 
requerido  con  ella  por  el  Alcalde  Mayor,  !a  obedeció:  y 
dijo5  que  eíhbá  prefto  de  la  cumplir;  y en  cumplimien- 
to de  ella,  que  fe  quería  recoger  á fuá  Navios  con  fu 
Gente,  para  Ir  á poblar  á otra  i ierra,  fuera  de  la  con- 
tenida en  la  Cédula  de  Vuefira  Mageíhd;  y que  pues  mi 
voluntad  era  de  favorecerle,  que  le  rogaba  ál  dicho  Al- 
calde Mayor,  qae  le  hicieífe  recoger  toda  fu  Gente;  por- 
que muchos  de  los  que  coníigo  traína,  íe  1c  querían  que- 
dar, y otros  fe  le  habían  aufentado,  y le  hicieiie  de  pro* 
Veer  de  BaítlmeptoSj  deque  tenia  fieceíi'dad,  para  ios  di* 
chos  Navios,  y Gente.  E liíégo  el  dicho  Alcalde  Mayor 
lo  proveyó  todo,  como  é!  lo  pidió,  y fe  apregonó  luego 
en-  el  dicho  Puerto,  adonde  eftabá  la  mas  Gente  de  , h 
m?a  parte,  y de  la  otra,  que  tddáslas  Perfonas,  qué  habían 
venido  en  el  Armada  del  Adelantado  Fradcifco  de  Ga¿ 
ray,  lo  íiguieííen,  y fe  jadftáííen  con  él,  fó  pena,  que  el 
que  afsí  no  lo  hlcieííé/fi  fueffe  Hombre  de  Cabana,  qoe 
pe  rd  le  fíe  las  Armas,  y Caballo,  y fu  Perfora  fe  le  ^cn-, 
tregaífe  al  dicho  Adelantado  prefu,  y á el  Peón  fe  le  dkG 
ico  cien  azotes,  y aísímlíruó  fe  lo  entrégafíen. 

A I si m limo  pidió  el  dicho  Adelantado,  SÍ  dicho 
Alcalde  Mayor,  que  porque  algunos  de  los  fuyos  fiábsan 
vendido  Armas,  y Caballos  en  el  Puerto  de  Saotlííevmí, 
f en  el  Puerto^  donde  eílaban,  y en  afras  parles  de  aquella 
Comarca,  que  fe  los  hicieífe  Poker,  porque  fin  las  dichas 
Armas,  y Caballos  nú  fe  podría  fervír  de  fu  Gente*  y el 
Alcalde  Mayor  proveyó'  de  faber  pof  todas  las  partes* 
.donde  eíluhkíféo  Caballos,-  6 Armas-  dé  la  dicha  Gente* 
y á todos  los  hizo  tomar  lis-  Áfntás-,  y Caballos,  que  ha**» 
bía  comprado,  y bollerías  todas  al  dicho  Adelantado. 

Afsí  relimo  hizo  poner  el  dicho  Alcalde  Mayor 
Alguaciles  por  los  Gando  os,  y prender  todos  quantos  fe 
Iban  huyendo,  y fe  los  entregó  préfos,  y le  entregaron 
.muchos,  que  afsí-  tomaron,  (i) 


(i)  Na admiraría,  c|tie  Cortes  fe  qaiíieííe  valer  de  la  Gente  ds. 
para  fu  magnánimo  Corazón  jodo  ¿obraba,  y foco  f fio  &un  par¿  Wuv^  2 
ei  otro  Reyao  del  Peí»  por  medio  de  Al  varad#* 


r de  d.fernañdo  cortes,  ys$ 

Aísímiimo  embió  ni  Álgtíácll  Mayor  á la  Villa  de 
Santifievan,  (i)  que  es  el  Puerco,  y á un  Secretarlo  mío 
con  el  dicho  Alguacil  Mayor,  paraque  en  la  dicha  Villa* 
y Puerto  hkíeíTen  las  ralírnas  diligencias  , y dieflen  los 
ni  i irnos  Pregones,  y recogleífen  la  Geste,  que  fe  le  au- 
fc  otaba,  y íe  le  entregaífe,  y recogieííe  todo  dBafHmem» 
to,  que  pudieííen,y  proveyeren  las  Naos  del  dicho  Ade- 
lantádo,  y dio  Mandamiento  paraque  también  toma  fíen, 
las  Armas,  y Caballos,  que  obieílen  vendido,  y fe  las  die£», 
feo  al  dicho  Adelantado,  Todo  lo  qml  fe  hizo  con  mucha 
diligencia,  y el  dicho  Adelantado  fe  partió  al  Puerto  pa- 
ra fe  irá  embarcar,  y el  Alcalde  Mayor  fe  quedó  coa  fu 
Gente  por  00  poner  mas  en  oeceíidad  el  Puerto,  de  la  m 
que  eíhba,  y porque  mejor  fe  ppdieífen  proveer,  y eílubo 
allí  fels,  ó fíete  días,  para  faber  como  fe  cumplía  todo  lo 


que  yo  había  mandado;  y lo  que  él  había  proveído,  f. 
porque  había  falta  de  Bafümentas,  el  dicho  Alcalde  Ma- 
yor efcrlbió  al  Adelantado  fí  mandaba  alguna  cofa,  por-; 
que  él  fe  boivía  á la  Ciudad  de  México,  donde  yo  red- 
do;  y el  Adelantado  le  hizo  luego  Meníajero,  con  él  qual 
le  hada  faber,  como  él  no  hallaba  aparejo  para  fe  ir,  por 
no  haber  fallado  fos  Navios  perdidos,  que  fe  le  habíaít 
perdido  fels  Nanos,  y los  que  quedaren  no  eíhban  para 
navegar  en  ellos,  y que  él  quedaba  haciendo  una  Infor- 
mation, paraque  á mi  me  contafíe  lo  fufodlcho,  como  éi 
no  tenía  aparejo  para  poder  fallr  de  la  Tierra;  y que  af« 
símifmo  me  hada  faber,  que  fu  Gente  fe  ponía  con  él  en. 
debate,  y Pleytos,  diciendo  que  no  eran  obligados  á le 
fe^uir,  y que  habían  apelado  de  los  Mandamientos,  quq 
d riii  Alcalde  Mayor  había  dado,  diciendo,  que  no  eran 
obligados  á los  cumplir  por  diez,  y feis,  ó diez,  y fíete 
canias,  qué  aíigoabso:  una  de  ellas  era,  que  fe  habiari 
muerto  ciertas  Perforas  de  hambre , de  las  que  en  f 12 
Compañía  venían,  con  otras  no  muy  honeftas,  que  fe  en*». 
- ~ ■-  1 YYYY¿  - de- 


(1)  Ifta  Villa  perdió  el  nombre  de  S.antiftevan,  y hoy  el  Puerto  efta  junto  | 
la  Villa  de  Tantico,  ^ue  es  de  corta  ooblaeioD?  y de  Gente  pobre. 
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íicrezabáñ  á fu  Perfona;  é afsimifmo  le  hizo  faber,  que  no 
bañaban  todas  las  diligencias , que  fe  hacían  para  dete- 
nerle la  Gente,  que  anochecían,  y no  amanecían,  porque 
los  que  un  día  le  entregaban  prefos,  otro  día  íe  iban  ea 
poniéndoles  en  fu  libertad!  y que  le  aconteció  defde  la 
noche  á la  mañana,  faltarle  docientos  Hombres.  Que  por 
tanto,  que  ie  rogaba  muy  afe&uoílfmente,  no  fe  partieííea 
harta  que  él  llegaííc,  porque  éí  quería  venir  á vene  con- 
migo á eíra  Ciudad,  porque  íi  allí  Ib  dejaban,  penuria  de 
ahogárfe  de  enojo.  Y el  Alcalde  Mayor,  vííia  iu  Carta, 
acordó  de  aguardado:  y*  vino  dende  á dos  días,  que  le 
ekribió,  y de  allí  defpacharon  Menfajero  para  mi,  por  el 
cual  el  Alcalde  Mayor  me  hacía  faber  como  el  Adelan- 
tado vemafe  ver  conmigo  á eftá  Ciudad,  y porque  ellos 
fe  venían  poco  á poco  iiaftaP  un  Pueblo,  que  fe  llama 
Cicoaque,  (i)  que  es  á la  Raya  de  eítas  Provincias,  y 
que  allí  aguardaría  mi  refpuefh:  v eí  dicho  Adelantado 
me  efcribió,  dándome  Relación  del  mal  aparejo,  que  de 
Navios  tema,  y de  la  mala  voluntad , que  fu  Gente  le 
había  moílrado,  y que  porque  creía,  que  yo  temía  apa- 
rejo para  le  peder  remediar,  aisi  proveyéndole  de  la 
Gente,  que  yo  tenía*  como  del  demás,  que  el  obleHe  me* 
oefter,  y que  porque  conocía  por  mano  de  ©tro  no  po- 
día fer  remediado,  ni  ayudado;  aisí  que  había  acordado 
de  fe  venir  á ver  conmigo,  y que  me  ofrecía  á fu  Hijo 
mayor  con  todo  lo  que  ¿1  tenía, y elpesfabá  oejaífe  para 
fríe  le  dat  por  Hierno,  y que  fe  ca falle  con  una  Hija  mía 
pequeña:  (tj  y ejt  eíte  medio  tiempo,  conftandole  al  di* 
dio  Alcaide  Mayor,  al  tiempo  que  fe  partían  para  fe  ve- 
nir a efta  Ciudad,  que  habían  venido  en  aquella  Armada 
de  Francrlco  de  Caray,  algunas  Períonas  muy  ío¡ pechó- 
las, Amigos,  y Criados  de  Diego  Velazquez,  y que  fe 
habían  moftrado  muy  contrarios  á mis  coíasj  y viendo  qm- 

no  quedaban  bien  en  la  dicha  Provincia , y que  de  fu 

con- 


íO  El  Pueblo  de  Cicoaque  de  las  Sierras  acá*. 

(i)  Nunca  Cortés  abatió  el  ánimo  coa  ofertas  femejaníes* 
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con  ver  facía;!  fe  eíp  eraban  algunos  bullicios,  y defafo  liegos 
€ñ  la  Tierra,  conforme  i cierta  Proviíion  Real,  que  Vuef- 
tra  Magefrad  me  mandó  embiar,  puraque  las  tales* Perfo ñas 
efe  and  al  o fas  falgan  de  la  Tierra,  los  mandó  faíir  de  eílag 
que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa,  y Alonfo  de  Mendoza* 
y Antonio  de  la  Cerda;  y Juan  de  Avila,  y Lorenza  de 
Óíloa,  y í aborda,  y Joan  de  Grijalva,  y Juan  de  Medina, 
y otros,  y efto  hecho,  fe  vinieron  hafta  el  dicho  Pueblo 
de  Cicoaque,  donde  les  tomé  mi  refpueíb,  que  hacía  á las 
Cartas,  que  me  habían  embiado;  por  lo  qual  les  hacía  faber 
holgaba  mocho  de  la  venida  del  dicho  Adelantado  ; y que 
llegando  á efta  Ciudad,  fe  entendería  con  mucha  voluntad 
en  todo  lo  que  me  había  eferito,  y en  como  conforme  á 


fu  defeo  él  fueífe  muy  bien  defpachado ; y proveí  af$í~ 
mifmo,  para  fu  Per  fon  a fueífe  muy  proveída  por  ei  Ca* 
mino,  mandando  á los  Señores  de  los  Pueblos  le  dieíleci 
muy  cumplidamente  todo  lo  trece  farros  y llegado  el  di- 
cho Adelantado  á efta  Ciudad  , yo  le  recibí  con  toda 
lá  voluntad,  y buenas  obras,  que  fe  requerían  , y que 
yo  pude  hacerle,  como  lo  haría  con  Hermano  verdadero  ifr) 
porque  de  verdad  me  pefó  mucho  de  la  pérdida  de  fus 
Navios,  y defvío  de  íu  Gente,  y le  ofrecí  mi  voluntad,  co- 
mo en  la  verdad  yo  la  tobe  de  hacer  por  él  todo  lo  que  á 
mi  pofible  fueífe.  E como  el  dicho  Adelantado  tubieífe  ma- 
cho defeo,  que  hubieífe  efeóto  lo  que  me  había  eferito,  cer- 
ca de  los  dichos  Cafamientos  (2.)  tornó  con  mucha  infan- 


cia á me  importunar,  á que  lo  concluyeífemos,  y yo  por  le 
hacer  placer,  acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba 
(y  el  dicho  Adelantado  tanto  deíeaba)  fobre  lo  qual  fe 
hicieron  de  con  fe  nti  miento  de  ambas  Partes  con  mucha 


certidumbre,  y Juramentos  ciertos  Capítulos,  que  concluían 


zzzz 


el 


(i)  Hacer  bies  i un  Sugeto  fofpechofo,  y contrario,  como  á un  Hermano,  es 
Virtud  heroica. 

(z)  lile  Cafamiento  de  el  Hiérno  de  Qaray  coa  una  Hija  de  Gortds  debefe  en« 
tender,  que  efta  Hija  feria  deí  primer  Matrimonio,  que  bizo  en  Cuba:  el  fegun» 
do,  aunque  oculto,  dicen  algunos  que  fue  con  Dona  Marina  de  Efcobar,  otros  ló 
friegan,  y yo  n©  me  meto  en  juzgar;  y el  tercero  con  la  Señora  Doña  Juana  dg  Z'T 
¡Siga,  Hija  de  el  Conde  de  Aguí  lar,  y Sobrina  de  el  Duque  de  Bejar, 
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el  dicho  Cafa  miento,  y lo  que  de  ambas  Partes,  para  fe  ha- 
cer, fe  había  de  cumplir  (con  tanto,  que  ante  todas  co- 
fas, defpues  que  Vueftra  Magefhd  foeííe  certificado  de  b 
capitulado,  de  todo  ello  fueífe  muy  férvido ) en  manera 
que  demas  de  cinefica  ámiflad  antigua,  quedamos  con  lo 
contratado,  y capitulado  entre  nofbtros,  juntamente  con 
el  deudo,  que  habíamos  tomado  con  los  dichos  nueílros  Hi- 
jos, tan  conformes,  y de  «na  voluntad,  f querer  que  no 
fe  entendía  entre  nofbtros  en  mas  de  lo  que  á cada  uno 
eíiaba  bien  en  el  Defpacho,  principalmente  del  dicho  Adc« 


Xf,  Los  de> 
férdents  de  la 
Gente  de  Ga . 
ray,  dividí  en  • 
do  fe  de  la  as 
Cortés , hacen 
rehelar  ¡os  ín  * 
dios,  y dar  mu 
er'te  d muchos 
CahúUeres  * y 
muere  de  pifar 


En  lo  paíado,  muy  Poderofo  Señor,  hice  Relación 
á Vueífra  Católica  Mageftad,  de  lo  mucho  que  mi  Alcalde 
Mayor  trabajó , par  a que  la  Gente  del  dicho  Adelan* 
tado,  que  andaba  derramada  por  la  Tierra,  fe  juntaíTe  con 
el  dicho  Adelantado,  y las  di!igeticias,que  para  eílo  inter- 
vinieron { las  quales,  aunque  fueron  muchas,  oo  bailaron 
para  poder  quitar  el  deícon tentó,  que  toda  h Gente  trahía 
con  el  dicho  Adelantado  -Franciíco  de  Gsray)  antes  cre- 
yendo, que  habían  de  fet  competidos,  que  todo  el  día  ha- 
bían de  k con  él,  conforme  á lo  mandado,  y apregonado, 
fe  metieron  la  Tierra  adentro,  por  Lugares,  y partes  di- 
yerfas  de  tres  en  tres,  de  feis  en  feis;  y en  ella  manera 


efeondidos,  fm  que  pudieífen  íer  habidos,  ni  pode  ríe  reco- 
ger, que  fue  caula  principal,  que  los  Indios  Naturales  de 
-aquella  Provincia  íe  altera  líen  , afsí  por  ver  á los  Efpaño- 
ks,  todos  derramados  por  muchas  partes,  como  por  las 
muchas  dcíórdenes,  que  ellos  cometían  entre  los  Naturales, 
tomándoles  las  Mugeres,  y la  Comida  por  fuerza,  con 
otros  de  fofo  liegos,  y bullidos,  (i)  que  dieron  caofo  á que 
toda  la  Tierra  fe  levantado,  creyendo  que  entre  los  dichos 
Eípañoles,  fegun  que  el  dicho  Adelantado  había  publica- 
do, había  divi  (Ion  en  d!ve?fos  Señores,  fegun  arriba  fe  hi- 
go Relación  á Vueftra  Mageftad,  y de  lo  que  el  dicho  Ade- 
lan- 


to Cortés  padeció  áe  los  Efpañoles  -tanto,  y aun  mas  que  ¿e  tos  Indios 
Fcris  fugnx,  ntttts  timotes-. 
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ísntádo  publicó,  ai  tiempo  que  en  la  Tierra  á los  Indios 
de  ella  (con  Lengua  que  pudieron  entender  bien  ) y tue 
a «sí,  que  tubieron  tai  ahucia  los  dichos  Indios,  fiendo  Pri- 
meramente informados,  donde,  y como,  y en  que  partes 
eftaban  ios  dichos  Efpañoles,  que  de  día,  y de  noche  die- 
ron en  ellos  por  todos  los  Pueblos,  en  que  cftaban  derra- 
usados;  y á cha  cania  como  los  hallaron  deíapercebidos,  y 
defarmados  por  los  dichos  Pueblos,  mataron  mucho  nu- 
mero de  ellos,  y creció  tanto  fu  ofadía,  que  llegaron  á 
la  dicha  Villa  de  Santiftevan  del  Puerto,  que  tenía  poblado 
en  nombre  de  Vueftra  Mageñad,  donde  dieron  tan  recio 
Combate,  que  pulieron  á los  Vednos  de  ella  en  grande  ne- 
cefidad,  que  peofaron  íer  perdidos,  y fe  perdieran,  fi  no 
fuera  porque  fe  hallaron  apercebidos,  y juntos  donde  pu- 
dieron hacer  fe  fuertes,  y reMir  á fus  Contrarios,  hafra  ea 
tanto  que  falieron  al  Campo  muchas  veces  con  ellos,  y los 
desbarataron.  Hilando  afsi  las  cofas  en  efte  e fiado,  tobe 
nueva  de  lo  íucedldo,  y fue  por  un  Me  nía)  ero.  Hombre  de 
Pie,  que  efespó  huyendo  de  los  dichos  desbaratos:  y mé 
dijo;  como  toda  la  Provincia  de  Panuco,  y Naturales  de 
ella  fe  habían  rebelado,  y habían  muerto  mucha  Gente  de 
ios  Efpañoles,  que  en  ella  habían  quedado  de  la  Compa- 
ñía del  dicho  Adelantado,  con  algunos  ortos  Vecinos  de 
la  dicha  Villa,  que  yo  allí  en  nombre  de  Vueílra  Ma- 
geílad  fundé,y  creí,  que  íegun  el  grande  desbarato  había  ha- 
bido, que  ninguno  de  los  dichos  Cabellarlos  era  vivo;  de 
lo  qual  Dios  ouefiro  Señor  íabe  lo  que  yo  fentí;  y en  vec 
que  ninguna  novedad  f eme  jante  fe  ofrece  en  eftas  partes, 
que  no  cuefta  mucho,  y las  trayga  á punto  de  fe  perder;  y 
el  dicho  Adelantado  íintió  tanto  efta  nueva,  que  afsí  por 
le  parecer  que  había  íido  caufa  de  ello , como  porque 
tenía  en  la  dicha  Provincia  un  Hijo  fuyo,  eco  todo  lo  que 
había  trahido,  que  del  grande  pelar,  que  hubo,  adoleció, 
de  efta  enfermedad  falleció  de  efta  prefente  vida,  ea  ef« 
pació,  y térmico  de  tres  días,  (i) 

ZZZZi  Y, 


(i)  Repárele  coir.9  Dios  «picaba  de  en  media  todos  los  cftorbos  para  ia  Coa* 
^uiRa  de  Cor  tés. 
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Y páráque  mas  en  particular  Vueílrs  Exíefitud* 
fe  Informe  de  lo  que  facedlo  defpues  de  fabída  efia  prime- 
ra nueva,  fué,  que  defpues  que  aquel  Efpañol  trajo  la  nue- 
va del  alzamíenro  de  aquella  Gente  de  Páauco,  poraue  no 
daba  otra  razón,  fino  que  en  un  Pueblo,  que  fe  dice  Tace» 
tuco,  (i)  viniendo  él,  y otros  tres  de  Caballo,  y en  Peón 
les  habían  íaüdo  ai  Camino  los  Naturales  de  él,  y habían 
peleado  eco  ellos,  y muerto  los  dos  de  Caballo,  y el  Peón, 
y el  Caballo  al  otro,  y que  ellos  fe  habían  efsapado  huyen- 
do, porque  vino  la  noche;  y que  habían  vlfto  un  Ápoíento 
del  dicho  Pueblo,  donde  los  había  de  efperar  el  Teniente 
con  quince  de  Caballo,  y quarenta  Peones,  quemando  el 
dicho  Apófento,  y que  creía  por  las  iBtiefiras/que  allí  ha- 
bían v Uto,  que  los  habían  muerto  á todos.  Efperé  feis,  ó 
íiete  días,  por  ver  fi viniera  otra  nueva;  yen  eñe  demoo 
llegé  otro  Men fajero  del  dicho  Teniente,  que  quedaba  en 
un  Pueblo,  que  fe  dice  Teoertequipá,  (¿)  que  es  de  los  fa- 
je tos  á éfia  Ciudad,  y parte  Términos  con  aquella  Pro- 
vincia; y por  fu  Carta  tic  hacía  faber,  como  éftáñdo  en 
aquel  Pueblo  de  Tace'tuco  con  quince  de  Caballo,  y qua- 
renta  Peones,  efpera-ado  mas  Gente,  que  fe  había  de  jun- 
tar con  él,  porque  iba  de  la  orra  parte  del  Rio  á apaci- 
guar ciertos  Pueblos,  que  aun  no  e daban  pacíficos,  una 
noche  ai  quarto  de  la  Alba  los  habían  cercado  el  Apofentó 
mucha  copia  de  Gente , y pue fióles  fuego  á él,  y poí 
preño  que  cabalgaron,  como  eftaban  defcuidados,por  tener 
la  Gente  tan  fegura,  como  hafia  allí  había  efiade,  les  ha- 
bían dado  tanta  priefa,  que  los  habían  muerto  todos,  Cal- 
vo á él,  y á otros  dos  de  Caballo,  que  huyendo  fe  efeapa- 
ron ; aunque  á él  le  habían  muerto  fu  Caballo,  y otro  le 
facó  á las  ancas,  y que  íe  habían  eícapado;  porque  dos 
leguas  de  allí,  hallaron  un  Alcalde  de  la  dicha  Villa,  con 

cier= 


(i)  Es  el  que  hoy  fe  llama  Tanjuco. 

(2,)  Teñezt equipa:  efte  Pueblo,  que  parre  Términos  con  la  Ciudad  de  Pánú- 
co  donde  refidía  el  Teniente,  puede  fér  Tantoyuca,  que  hoy  es  Alcaidía  mayor 
deparada  de  ia  de  la  Villa  de  Valles-,  rsa's  no  me  aseguro  en  efh i noticia-,, 
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cierta  Gente,  el  qual  los  amparó,  aunque  no  fe  detubieron 
mucho  ; que  ellos,  y él  falieron  huyendo  de  la  Provincia; 
y que  de  la  Gente,  que  en  la  Villa  había  quedado,  ni  de  la 
otra  del  Adelantado  Francifco  de  Garay,  que  eftaba  en 
ciertas  partes  repartida,  no  tenían  nueva,  ni  fabían  de  ellos, 
y que  creían  que  no  había  ninguno  vivo;  porque  como  á V. 
M,  tengo  dicho,  deípues  que  el  dicho  Adelantado  allí  había 
venido  con  aquella  Gente:  y había  hablado  á los  Natu- 
rales de  aquella  Provincia,  diciendoles,  que  yo  no  había 
de  tener  que  hacer  con  ellos,  porque  él  era  el  Goberna- 
dor, y á quien  habían  de  obedecer,  y que  juntándole 
ellos  con  él,  echarían  todos  aquellos  Efpanoles,  que  yo 
tenía ; y aquel  Pueblo,  y á los  que  mas  yo  embiaíTe,  fe 
habían  alborotado,  y nunca  mas  quiíieron  fervir  bien  á 
ningún  Efpañol ; antes  habían  muerto  algunos,  que  topa- 
ban foíos  por  ígs  Caminos;  y que  creía  que  todos  fe  ha- 
bían concertado  para  hacer  lo  que  hicieron;  y como  ha- 
bían dado  en  él, y en  la  Gente, que  con  él  eftaba;  afsí 
creía  que  habrían  dado  en  ía  Gente,  que  eftaba  en  el 
Pueblo,  y en  todos  los  demas,  que  eftaban  derramados 
por  los  Pueblos,  porque  eftaban  muy  fin  fofpecha  de  tal 
alzamiento,  viendo  quan  fin  ningún  refabio,  hafta  allí  los 
habían  férvido.  Haviendome  certificado  mas  por  efta  nue- 
va de  la  Rebelión  de  los  Naturales  de  aquella  Provincia, 
y fahiendo  las  muertes  de  aquellos  Efpañoles,  á la  ma- 
yor piiefta,  que  yo  pude,  defpaché  luego  cincuenta  de  Ca- 
ballo, y cien  Peones  Ballefteros,  y Efcopeteros,  y quatro 
Tiros  de  Artillería,  con  mucha  Pólvora,  y Munición,  con 
un  Capitán  Efpañol,  y otros  dos  de  los  Naturales  de  efta 
Ciudad,  con  cada  quince  mil  Hombres  de  ellas;  al  qual 
dicho  Capitán  mandé,  que  con  lamas  priefa,  que  pudief- 
fe,  llepaííe  á la  dicha  Provincia,  y trabajaííe  de  entrar  por 
ella  fin  detener  en  ninguna  parte,  no  fiendo  muy  fbrzo- 
fa  necéíidad,  hafta  llegar  á la  Villa  de  Santiftevan  del  Puer- 
to á faber  nuevas  délos  Vecinos,  y Gentes,  que  en  ella 
habían  quedado,  porque  podría  fer  que  eftubieiTen  cerca- 
dos  en  alguna  parte,  y darles  ya  focorro,  y afsi  fue,  y 
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el  dicho  Capitán  Tedió  toda  ia  mas  priefa,  qué  pudo;  y 
entró  por  ia  dicha  Provincias  y en  dos  partes  pelearon 
con  él,  y dándole  Dios  nueftro  Señor  ia  Vi&oria,  figuió 
todavía  fu  Camino  baña  llegar  á la  dicha  Villa,  adonde 
halló  veinte,  y dos  de  Caballo,  y cien  Peones,  que  allí 
los  habían  tenido  cercados,  y los  habían  combatido  feis, 
ó íiete  vezes,  y con  ciertos  Tiros  de  Artillería,  que  allí  te- 
nían, fe  habían  defendido  5 aunque  no  bañaba  fu  poder, 
para  mas  defeoderfe  de  allí,  y aun  no  con  poco  trabajo; 
y íi  el  Capitán,  que  yo  etnbié  fe  tardara  tres  días,  no  que- 
dara ninguno  de  ellos  ; porque  ya  fe  morían  toaos  de 
hambre,  y habían  embiado  un  Bergantín  de  los  Navios; 
que  el  Adelantado  allí  trajo  á ia  Villa  de  la  Vera-Cruz; 
para  por  allí  hacerme  faber  la  nueva , porque  por  otra 
parte  no  podían , y para  traher  Baftimento  en  él,  como 
defpues  Te  lo  llevaron  , aunque  ya  habían  íido  focorridos 
de  la  Gente,  que  yo  embié.  E allí  Tupieron,  como  la  Gen- 
te, que  d Adelantado  Franciíco  de  Garay  había  dejado  en 
un  Pueblo,  que  fe  dice  Tamiquil,  (i)  que  ferian  haña  cien 
Efpañoíes  de  Pie,  y de  Caballo,  los  habían  todos  muerto, 
íin  efeapar  mas  de  un  Indio  de  la  Isla  de  Jamayca,  que 
eTcapó  huyendo  por  los  Montes,  del  qual  fe  informaron, 
como  los  tomaron  de  noche;  y hallóle  por  copia,  que  la 
Gente  del  Adelantado  eran  muertos  decientes,  y diez 
Hombres,  y de  los  Vecinas,  que  yo  había  dejado  en  aquella 
Villa,  quarenta,  y tres,  que  andaban  por  fus  Pueblos, que  te-* 
nían  encomendados:  y auncreefe  que  fueron  mas  de  los  de 
la  Gente  del  Adelantado,  porque  no  fe  acuerdan  de  todos. 
Con  la  Gente,  que  el  Capitán  llevó,  y con  la  que  el  Te-; 
niente,  y Alcalde  tenían,  y con  la  que  fe  hallo  en  la  Villa, 
llegaron  ochenta  de  Caballo,  y repartieronfe  en  tres  par^ 
tes,  y dieron  la  Guerra  por  ellas  en  aquella  Provincia,  en 
tal  manera,  que  Señores,  y PerTonas  Principales,  fe  pren-, 
dieron  hafta  quatrocientos,  íin  otra  Gente  baja,  a los  qua- 

les  todos,  digo  á los  Principales  quemaron  por  Jufticia, 

han 


) Tamicjuil,  puede  fer  Tamuy,  o Tancanhuichi* 


DE  D.  FERNANDO  CORTES; 
habiendo  confcíado  fer  ellos  los  movedores  de  toda  aque* 
lia  Guerra,  y cada  uno  de  ellos  haber  fido  en  muerte,  ó 
haber  muerto  los  Efpañoles,  y hecho  efto,  foliaron  de 
los  otros,  que  tenían  prefos,  y con  ellos  recogieron  toda 
la  Gente  en  los  Pueblos;  y el  Capitán  en  Nombre  de 
.Vueílra  Mageftad,  proveyó  de  nuevos  Señores  en  los  di- 
chos Pueblos,  á aquellas  Perfonas,  que  les  pertenecía  por 
fucefíon,  legan  ellos  huelen  heredar.  A ella  fazon  tube 
Cartas  del  dicho  Capitán,  y de  otras  Perfonas,  que  con 
él  eftaban,  como  ya  £ loado  nueftro  Señor]  eftaba  toda  la 
Provincia  muy  pacífica,  y fegura,  y los  Naturales  fírveu 
muy  bien,  y creo  que  ferá  paz  para  todo  el  año  la  ten-, 
cilla  parada-. 

Crea  Vueftra  Cefárea  Mageftad,  que  fon  eftas  Gen- 
tes (i)  tan  bullicicfas  que  qualquier  novedad,  ó aparejo,que 
vean  de  bullicio,  los  mueve,  porque  ellos  afsí  lo  tenían 
por  coftumbre  de  rebela  ríe,  y alzarle  contra  fus  Señores; 
y ninguna  vez  verán  para  efto  aparejo,  que  no  lo  hagan. 

En  los  Capítulos  pafados,  muy  Católico  Señor,  di- 
je como  al  tiempo,  que  fupe  la  nueva  de  la  venida  del  Ade- 
lantado Francifco  de  Garay  á aquel  Rio  de  Pánuco,  cenia  á 
punto  cierta  Armada  de  Navios,  y de  Gente,  para  embiar  al 
Cabo,  ó Punta  de  Hibueras,  (i)  y las  caufas,  que  para 
ello  me  movían  ; y por  la  venida  del  dicho  Adelantado, 
cefó,  creyendo  que  fe  quiíiera  poner,  en  apofefionarfe 
por  fu  Autoridad  en  la  Tierra,  y para  fe  lo  reíiftir,  íi  lo 
hiciera,  hubo  necefidad  de  toda  la  Gente;  y defpues  de 
haber  dado  fin  en  las  cofas  del  dicho  Adelantado,  aun- 
que fe  roe  figuró  aííaz  coila  de  Sueldos,  de  Marineros,  y 
Raftimentos  de  los  Navios,  y Gente,  que  había  de  ir  en 
ellos  , pareciendome,  que  de  ello  Vueílra  Mageftad  era 
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XIII . ‘Compra. 
Cortés  cinco 
Navios , y un 
Bergantín,  y 
con  la  Armada^ 
que  tenía  dif • 
p uefla,  y qua* 
trocientes  Sol • 
dados  embia  á 
las  Hibueras 
con  C'hrifióval 
de  O lid,  y á Cu  * 
ba  por  fiaflime' 
to , y con  que 
Injlruccionesi 


(l)  A los  Indios  fe  les  alborota  con  grande  facilidad,  porque  el  genio  no  es 
confiante,  y fon  Amigos  de  la  novedad,  huyen  de  la  fujecion,  y un  Mulato,  -ó  Per- 
fona  de  cafta  infefta  es  capaz  de  perder  un  Pueblo  de  Naturales. 

(x)  A Hibueras,  ii  Honduras  embió  Cortes  á Chriftóvai  de  Olid,  de  quien  ya 
fe  ba  hecho  mención,  y aquí  es  de  notar  como  Cortes  luego  aprontaba  Navios  para 
tres  expediciones  dificultofas,  una  en  Honduras,  otra  para  defeubrir  el  Eftrecho,  que 
■creyó  había  junto  á Panamá,  que  .gobernaba  Diego  Hurtado,  y otra  para  Goatemais» 
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muy  férvido,  fegaí  todavía  mi  propóíito  comenzado,  y 
compré  mas  Navios  de  los  que  antes  tenía,  que  fueron 
por  todos  cinco  Navios  gruefos,  y un  Bergantín,  y hize 
quatrocientos  Hombres,  y baftecidos  de  Artillería,  Muni- 
ción, y Armas,  y de  otros  Baftimentos,  y Vituallas,  y de- 
mas de  lo  que  aquí  fe  les  proveyó;  embié  con  dos  Criados 
ocho  mil  peíos  de  Oro  á la  Isla  de  Cuba , paraque  com- 
praren Caballos,  y Baftimentos,  afsí  para  llevar  en  efte 
primero  Viage,  como  paraque  tubieííen  á punto,  para  en 
bolviendo  los  Navios,  cargarlos , porque  por  necefidad  de 
cofa  alguna  no  dejafkn  de  hacer  aquello,  paraque  yo  los 
embio:  y también  paraque  al  principio  por  falta  de  Baf- 
timentos  no  fatigaffen  los  Naturales  de  la  Tierra,  y que 
antes  les  dieífen  ellos  de  lo  que  llevaííen,  que  tomarles 
de  lo  Tuyo;  («)  y con  efte  concierto  fe  partieron  del  Puerto 
de  San  Juan  de  Chalchiqueca,  (i)  á once  días  del  mes  de 
Enero  de  mi!  quinientos,  y veinte,  y quatro  años,  y han 
de  irá  la  Habana,  que  es  la  Punta  de  la  Isla  de  Cuba, 
adonde  fe  han  de  baftecer  de  lo  que  les  faltare,  efpecialmen- 
te  los  Caballos,  y recoger  allí  los  Navios,  y de  allí,  con  h 
Bendición  de  Dios,  fegair  fu  Camino  para  la  dicha  Tier- 
ra; y en  llegando  en  el  primero  Puerto  de  ella,  faltar  en 
Tierra,  y echar  toda  la  Gente,  y Caballos,  y Batimen- 
tos, y todo  lo  demas,  que  en  los  Navios  llevan  fuera  de 
ellos,  y en  el  mejor  aliento,  que  al  prefente  les  parecie- 
re fortalecerle  con  fu  Artillería,  que  llevan  mucha,  y bue- 
na, y fundar  fu  Pueblo:  y fuego  los  tres  de  los  Navios  mayo- 
res, que  llevan,  defpacharlos  para  la  Isla  de  Cuba,  al  Puer- 
to de  la  Villa  de  la  Trinidad,  porque  eftá  en  mejor  pa- 
raje, y derrota,  porque  allí  ha  de  quedar  el  uno  de  aque- 
llos Criados  mios,  para  les  tener  aparejada  la  carga  de  las 
cofas,  que  fucilen  menefter,y  el  Capitán  embiare  á pedir. Los 
otros  Navios  mas  pequeños,  y el  Bergantín,  con  el  Piloto 
M^yor,  y un  Primo  mío,  que  fe  dice  Diego  Hurtado, 
por  Capitán  de  ellos,  vayan  á correr  toda  la  Cota  de  la 

Ba- 


tí) Otra  prueba  evidente  de  el  deíinterefiido  fin  de  Cortés  en  la  Conquifta. 
(i)  Chtlehichoeca  llamaban  los  Indios  á Vera-Cruz. 
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Bahía  de  la  Afceníion,  (1)  en  demanda  de  aquel  Eftrecho, 
que  fe  cree  que  en  ella  hay,  y que  eftén  allá  fafta,  que  nin- 
guna cofa  dejen  por  ver,  y vifto  fe  buelvan*  donde  el  di- 
cho Capitán  Chriftóval  Doíid  eftubiere,  y de  allí  con  ei 
uno  de  los  Navios  me  hagan  Relación  de  lo  que  hallaren; 
y lo  que  el  dicho  Chriftóval  Dolid,  hubieífe  Tábido  de  la 
Tierra,  y en  ella  le  hubieíTe  fucedldo,  para  que  yo  pueda 
embiar  de  ello  larga  cuenta*  y Relación  á Vueftra  Católi- 
ca Mageftad. 

También  dije*  como  tenía  cierta  Gente  para  emr 
biar  con  Pedro  de  Alvarado,  á aquellas  Ciudades  de  Uda- 
clan,  (i)  y Guatemala*  de  que  en  los  Capítulos  pafados  hé 
hecho  mención,  y á otras  Proviecías*  de  que  tengo  noti- 
cia, que  eftan  adelante  de  ellas;  y como  también  habíá  ce- 
fado  por  la  venida  del  dicho  Adelantado  Francifco  de  Ga- 
ray;  y porque  ya  yo  tenía  mucha  cofta  hecha,  afsí  de  Ca- 
ballos* Armas,  y Artillería,  y Munición,  como  de  Dineros 
de  focorro,  que  fe  había  dado  á la  Gente ; y porque  de 
ello  tengo  creído*  que  Dios  nueftro  Señor*  y Vueftra  Sa- 
cra Mageftad  han  de  fer  muy  férvidos*  y porque  por  aque- 
lla parte*  fegun  tengo  noticia  pienfo  defeubrir  muchas,  y 
muy  ricas,  (3)  y eftrañas  Tierras,  y de  muchas,  y muy  di- 
ferentes Gentes,  torné  todavía  á iníiftir  en  mi  primero  pro- 
póíito;  y demas  de  lo  que  antes  al  dicho  Camino  eftaba 
proveído,  le  torné  á rehacer  al  dicho  Pedro  de  Alvara- 
do,  y le  defpaché  de  efta  Ciudad  á feis  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mil,  y quinientos,  y veinte,  y tres  años;  y 
llevó  ciento,  y veinte  de  Caballo,  en  que  con  las  dobladuras 
que  llevad  fe  va  clento,y  fefentaCabalíos,y  trecientos  Peones* 
en  que  fon  los  ciento,  y treinta  Balíefteros,  y Efcopeteros* 
lleva  quatro  Tiros  de  Artillería,  con  mucha  Pólvora,  y 
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(1)  La  Bahía  de  la  AfceofTon,  ¿le  que  aquí  habla,  eftá  4 la  defembocadura  de  el 
Rio  grande,  y frente  de  las  Coilas  de  la  antigua  Dioceíís  de  Vera-Paz,  hoy  unida  k 

Ja  de  Goatcmala.  ^ * 

{%)  Ucathlan. 

C'3)  La  Provincia  de  Goatemala  es  fin  duda  muy  rica,  y rinde  baftaate  i U 
Corona  en  Tributos,  Cacao,  Grana,  y otros  frutes» 
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que  Cortés  ba- 
da en  la  Gner* 
ra^y  E fiado  de 
¡a  Conqutfiade 
Jas  Provincias 
de  los  C azapo * 
teca. f,  y Mixes j 
y de  los  Socor 
tos * que  embió’ 
contra  ellos* 
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Munición, y lleva  algunas  Perfonas  Principales,  afsí  délos 
Naturales  de  eRa  Ciudad,  como  de  otras  Ciudades  de  ei- 
rá Comarca,  y con  ellos  alguna  Gente,  aunque  no  mucha,, 
por  fer  el  Camino  tan  largo. 

Hé  tenido  nuevas  de  ellos,  como  habían  llegado 
á doce  días  del  mes  de  Enero  de  la  Provincia  de  Te« 
quantepeque,  que  iban  muy  buenos  s plega  á queRro  Se- 
ñor de  los  guiar  á los  unos,  y á los  otros,  como  él  íe  fitva  , 
porque  bien  creo  que  yendo  enderazadas  á fu  férvida,  y en 
el  Real  Nombre  de  Vueftra  Cefárea  MageRad,  no  puedo 
caiecer  de  bueno,  y prófpero  Sucefo. 

También  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Alvarado 
tubieííe  fiempre  efpeciai  cuidado  de  me  hacer  larga,  y par- 
ticular Relación  de  las  cofas,  que  por  allá  le  aviaíeífeq,  pa- 
ra que  yo  la  emble  á Vueftra  Alteza. 

Y tengo  por  muy  cierto,  fegun  las  nuevas,  y figvp? 
ras  de  aquella  Tierra,  que  yo  tengo,  que  fe  han  de  juntar  e| 
dicho  Pedro  de  Alvarado,  y Chriílóval  Dolid,  íi  efiyecbQ 
tio  los  parte. 

Muchos  Caminos  de  eílos  fe  hubieran  hecho  eq 
eRa  Tierra,  y muchos  Secretos  de  ella  rubiera  yo  fabi dos, 
íi  cRorbos  de  las  Armadas,  que  han  venido,  no  los  hubie- 
ran impedido. 

Y certifico  á Vueítra  Sacra  Mageílad,  que  ha  recibid 

do  harto  defervicio  en  ello,  afsí  en  no  tener  defcubiercas 
muchas  Tierras,  como  eo  haberfe  dejado  de  adquirir"  para 
fu  Real  Cámara  mucha  fuma  de  Oro,  y Perlas;  pero  de 
aquí  adelante,  íi  otros  mas  na  vienen,  yo  trabajaré  de  ref- 
ladrar  lo  que  fe  ha  perdido;  porque  por  trabajo  de  mi  Per? 
fooa,  ni  por  dejar  de  gaíbu  mi  Hacienda,  no  quedará,  por- 
que certifico. á YueílraCefárea,  y Sacra  Mageftad,  que  de- 
mas de  haber  gaRado  rodo  quanto  hé  tenido,  debo,  que 
hé  tomado  del  Oro,que  tengo  de  las  Rentas  de  VueRra  Ma- 
geftad, para  gaRos,  como  parecerá  por  ellos  al  tiempo,  que 
VueRra  MageRad  fuere  férvido  de  mandar  tomar  la  quer- 
ía,. fefenta,  y tantos  mil  pefos  de  Ora,  lia  mas  de  otr  is 
doceinii,  que  yo  hé  tomado  preftados  de  algunas  Pufo* 
ñas,  para  gaRos  de  mi  Caía.  ' _ v 
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De  Lis  Provincias  Comarcanas  á la  Villa  del  Eípíri- 
tu  Santo,  y de  las  que  fervían  á ios  Vecinos  de  ella,  dije  en 
los  Capítulos  paíados,  que  algunas  de  ellas  fe  habían  re-4 
helado,  y aun  muerto  ciertos  Eípañoles;  y afsí  para  redu- 
cir ellas  al  Real  férvido  de  Vueftra  Mageftad,  corno  para 
traher  á él  otras  fus  Vecinas,  porque  ia  Gente,  que  en  la 
Villa  eftá,  no  bailaba  para  foílener  lo  ganado,  y conquif- 
tar  ellas,  embié  un  Capitán  con  treinta  de  Caballo,  y cien 
Peones,  algunos  de  ellos  Balleneros,  y Eícopeteros,  y dos 
Tiros  de  Artillería,  coa  recado  de  Munición,  y Pólvora 
los  quaies  partieron  á ocho  de  Diciembre  de  quinientos,  y 
veinte,  y tres  años:  baila  ahora  no  he  Tábido  nueva  de 
ellos,  pieofo  harán  mucho  fruto,  y que  de  elle  Camino, 
Dios  nueftro  Señor,  y Vueftra  Mageftad  feraa  muy  férvi- 
dos, y fe  deícubriran  hartos  fecretos,  porque  es  un  peda-* 
zo  de  Tierra,  que  queda  entre  la  Conqdfta  de  Pedro  de 
Álvarado,  y Chriftovai  Dolid,  lo  que  halla  ahora  eftaba  pan 
cífico  hacia  la  Mar  del  Norte,  y conquiftado  ello,  y pací- 
fico, que  es  muy  poco,  tiene  Vueftra  Sacra  Mageftad,  por, 
la  patee  del  Norte  mas  de  quatrocientas  leguas  de  Tierra 
pacifica,  (1)  y fujeta  á fu  Real  férvido,  fin  haber  cofa  en-t 
medio,  y por  la  ¿Mar  del  Sur  mas  de  quinimentas  leguas, 
(z)  y todo  de  la  una.  Mar  á íá  otra,  que  firve  fia  ninguna 
contradidon , excepto  dos  Proviadas,  que  eftaa  entre  la 
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r_  (1)  Contarlo  como  cuenta  Cortés  defde  México  para  el  Norte  400.  leguas  ds 
fierra  pdcihclda,1  féTaca  eHdeníetseate  que  hoy  áó  cenemos  tanto,  porque  hay 
Gentiles'  rebeldes  ep,.  Jauyolipa  junto  á el  nuevo  Santander  y los  rebeldes 
Seris,  y Pimas  no  diílaa  mas  de  quatrocientas  leguas ; per  -lo . qqe  es  para 
fcaufar  admiración  tomo  Cortés  , "y  fus  Soldados  en  tan  poco  tiempo  andabas 
tantas  Tierras  de  tan áípetos,  é,  inc6gn¡c»s  Caminos,  quando  hoy  -aun  con  «ti-* 
¿cuitad  las  podemos  penetrar.  < . 

(1)  Hada'  él  Súr  cuenta  'foo.‘  leguas  defde  México  de  Tierra  Couquiftada? 
á Goatemala  hay  400,,  y defde  allí  mas  de  100  nafta  Comayagua : pero  ad- 
viértale , que  aun  en  la  Piocehs  de  Goatemala  fe  ha  hecho  fuerte  Pichl 


ingles  en  usas  Serranías,  que  r*o  ha  habido  forma  de-  echarle,  y -es  una  Ve- 
cindad muy  perjudicial  para  lo  fuccenbo;  pues  de  tener  Inglaterra  pominios 
en  el  Centro  de  eftas  Provincias,  refultará  un  perjuicio  irreparable  ea  adelante, 
y aun  para  el  Comercio  reiulta  a el  preientes  porque  per  el  Golfo  de  Honduras 
entran  ¿eneros  ce  Inglaterra,  y mantiene  fu  Comercio;  á lo  mecos  no  fe  pierda 
i.o  que  pacificó  Cort é$*  - - : M ~h'~  » 
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Provincia  de  Teguantepeque,  y la  de  Ghinantá,  y Guaxaea, 
y la  de  Gúazaqualco  en  medio  de  todas  quatro,  que  fe 
llama  la  Gente  de  la  una,  los  Zaputecas,  (i)  y la  otra  los 
jyüxes,  los  quales  por  fer  tan  áfperas,  que  aun  á pie  no 
fe  pueden  andar ; puefto  que  he  embiadó  dos  veces  Gen- 
te á los  conquiílar,  y no  lo  han  podido  hacer,  porque  tie- 
nen muy  recias  fuerzas,  y áfpera  Tierra,  y buenas  Armas, 
que  pelean  con  Lanzas  de  á veinte,  y cinco,  y treinta 
£afaios,y  muy  gracias,  y bien  Hechas,  y las  puntas  de  ellas 
de  Pedernales:  y con  cíid  fe  ha  ni  defendido,  y muerto  al- 
gunos délos  Efpañoles,  que  allá  han  ido,  y han  hecho,  y 
hacen  mocho  daho  en  ios  Vecinos;  que  fon  Vafallos  de 
Vueftra  Mageftad,  faiteándolos  de  noche,  y quemándoles 
los  Ptiebíos,  y matando  muchos  de  ellos;  tanto  que  han 
hecho,  que  muchos  de  los  Pueblos  cercanos  á ellos,  fe  han 
alzado,  y confederado  con  ellos:  y porque  no  llegue  á mas, 
aunque  ahora  no  tenía  fobra  de  Gente,  por  haber  falido  á 
raptas  partes,  junté  ciento,  y cincuenta  Hombres  de  Pie, 
porque  de  Caballo  no  pueden  aprovechar*  todos  los  mas 
Balleíteros,  y Efcopetéros,  y quatro  Tiros  de  Artillería, 
con  la  Munición  nécefaria;  los  Balleneros,  y Efcopeteros 
proveídos  con  mucho  Almacén,  y con  ellos  por  Capitán 
Rodrigo  Raogel,  Alcalde  de  e$a  Ciudad,  que  ahora  ha  un 
año,  había  ido  otra  vez  con  Gente  fobre  ellos,  y por  íec 
en  tiempo  de  muchas  Aguas  (r)  no  pudo  hacer  cofa  nin- 
guna, y fe  volvió  con  haber  efíado  allá  dos  mefes»  el  qual 
dicho  Capitán,  y Gente  fe  partieron  de  efia  Ciudad*  á 
cinco  de  Febrero  de  eñe  año  prcíente;  creo,  tiendo  Dios 
férvido,  que  por  llevar  Buen  aderezo,  y por  ir  en  buen 
tiempo,:  y porque  lleva  mucha  Gente  de  Guerra,  dieftra  de 
k<s  Naturales  dé  efla  Ciudad,  y fus  Comarcas,  que  daraa 
fin  á aquella' demanda,  de  que  no  poco  férvido  redundará  a 

la  Imperial  Corona  de  Vuefíra  Alteza,  porque  no  fole> 

ellos 


-f  f 


(í)  ^:Z4Rot£cas»  y Mixes.  , i - vi 

(i)  Para  caminar  hoy  á eítas  Provincias  es  precifo?  que  hayan  paía  o > e- 
íes  dí?  Aguas,  que  fes  junio,  julio,  Agofto,  y Septiembre,  pues  hay  B-i©  » 4ae  ® 
paía  mas  de  fecenca  tuekas. 
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ellos  no  fifven,  mas  aun  hacen  mucho  daño  á los  que  tie- 
nen buena  voluntad;  y la  Tierra  es  muy  rica  de  Minas  de 
Oro:  eftando  eftos  pacíficos,  dicen  aquellos  Vednos,  que 
lo  irían  á Tacar  allá  á eftos,  por  haber  íido  tan  rebeldes,  ha- 
biendo fido  tantas  veces  requeridos,  y una  vez  ofreciendofe 
por  V afallos  de  Vueftra  Alteza,-  y haber  muerto  Efpa- 
ñoles,  y haber  hecho  tantos  daños,  ios  pronunciar  por  Ef- 
clavos;  y mandé,  que  los  que  á vida  fe  púdieífen  tomar, 
los  berra  fíen  del  Hierro  de  Vueftra  Alteza , y Tacada  la 
parte,  que  á Vueftra  Mageftad  pertenece , Te  repartieííc 
por  aquellos,  que  lo  fueron  á conquiftar.  Bien  puede,  muy 
Excelentífsimo  Señor,  tener  Vueftra  Real  Excelencia  por 
muy  cierto,  que  la  menor  de  eftas  entradas,  que  Te  van 
á hacer,  me  cuefta  de  mi  Cafa  mas  de  cinco  mil  pelos 
de  Oro;  y que  las  dos  de  Pedro  de  Alvarado,  y Chrif- 
tóval  Doiid,  me  cueftan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  fin 
otros  gaftos  de  mis  haciendas,  que  no  Te  cuentan,  ni  alien- 
tan por  memoria;  pero  como  Tea  todo  para  el  Servicio 
de  Vueftra  Cefáreá  Mageftad,  ñ mi  Per  Tona  junta  mente 
con  ello  fe  gaftaíTe,  lo  temía  por  mayor  Merced;  y nin- 
guna vez  fe  ofrecerá,  en  que  en  tal  cafo  yo  la  pueda  po- 
ner, que  no  la  ponga-. 

Afsí  por  la  Relación  pafada,  como  por  efta,  hé 
Fecho  á Vueftra  Alteza  mención  de  quatro  Navios,  que 
tengo  comenzados  á facer  en  la  Mar  del  Sur,  y porque 
por  haber  mucho  tiempo,  que  fe  comenzaron,  íe  parece- 
rá á Vueftra  Real  Alteza,  que  yo  hé  tenido  algún  def- 
cuydo  en  no  Te  haber  acabado  harta  ahora;  doy  á Vuef-  del  Sur. 
iva.  Sacra  Mageftad  quenta  de  la  caula:  y es  que  como 
la  Mar  del  Sur,  á lo  menos  aquella  parte  donde  aquellos 
Navios  has; o , eftá  de  los  Puertos  de  la  Mar  del  Norte, 
donde  todas  las  cofas,  que  á efta  Nueva-Efpaña  vienen. 

Te  defcsí can,  doicíentas  leguas,  y aun  mas,  y en  parte  de 
muy  fragofos  Puertos  de  Sierras,  y en  otros  muy  grandes, 
y caudalosos  Ríos;  y como  todas  las  coias,  que  para  los 
dichos  Navios  Ton  necefarias  Te  hayan  de  ilevar  de  allí. 

Por  no  haber  de  otra  parte  donde  Te  provean,  hafe  lleva- 

r CCCCC  do. 
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do,  y líeváfe  con  mucha  dificultad*  Y aun  fobrevino  para 
elfo,  que  ya  que  yo  tenía  en  ana  Cafa  en  e!  Puerto,  don- 
de los  dichos  Navios  fe  hacen,  todo  el  aderezo,  que  pa- 
ra ellos  era  meneíier  de  Velas , Cables,  Xarda , Clava- 
zón, Ancoras,  Pez,  Sebo,  Eftopa,  Betumeo,  Azeyte,  y otras 
cofas,  ana  noche  fe  pufo  fuego,  y fe  quemó  todo  fin  fe 
aprovechar  mas  de  las  Ancoras,  que  no  pudieron  que- 
marle: y ahora  de  nuevo  lo  he  tornado  á proveer,  porque 
habrá  quatro  mefes,  que  me  llegó  una-  Nao  de  CafHlla, 
en  que  me  trujeron  todas  las  cofas  aecefarias  para  los  di- 
chos Navios,  porque  temiendo  yo  lo  que  me  vino,  lo 
tenía  proveído,  y embiado  á pedir:  y certifico  á Vueíira 
Cefárea  Mageftad,  que  me  cueífan  hoy  los  Navios,  fin 
haberlos  echad©  al  Agua,  mas  de  ocho  mil  pefos  de  Oro, 
fin  otras  cofas  extraordinarias,'  pero  ya,  loado  noeítro  Se- 
ñor, citan  en  tal  sitado,  que  parala  Pafqua  de!  Efpírita 
Santo  primera,  ó para  e!  día  de  Sao  Joan  de  junio  podran 
navegar,  fi  botamen  no  me  falta,  porque  como  fe  que- 
mó lo  que  tenía,  no  hé  tenido  de  donde  proveerme;  mas 
yo  cipero,  que  para  efte  tiempo  me  io  traheran  de  eííos 
Rey  nos,  porque  yo  tengo  proveído  para  que  fe  me  en?» 
bien*  Tengo  en  tatito  eíios  Navios,  que  no  io  podría  fig- 
nifícar:  poique  tengo  por  noy  cierto,  que  con  ellos,  fien- 
do  Dios  nucíbo  Señor  férvido,  tengo  de  fer  caufa,  que 
V ueilra  Cefárea  Mageíhd  fea  en  ellas  partes  Señor  de 
mas  Reynos,  y Señoríos,  que  los  que  hada  hoy  en  nues- 
tra Nación  fe  tiene  noticia,  (i)  á él  plega  encaminarlo-, • 
como  él  fe  firva,  y Vueíira  Cefárea  Mageífad  coníiga  tan- 
to bien,  pues  creo  que  cotí  hacer  yo  cito,  no  le  queda- 
rá á Vueíira  Excelfimd  mas  que  hacer,  paira  íer  Monarca 
del  Mundo* 

Defpties  que  Dios  nueftro  Señor  fue  férvido,  que 
ella  gran  Ciudad  de  Temlxtitan  fe  ganafife,  parecióme  por 

el 


(i)  Ni  en  Afsia,  ni  en  Africa,  ni  en  Europa,  hay  Soberao©,  que  renga  tan  chis- 
tados Dominios  como  nueftro  Católico  Rey.  falo  en  lo  que  conquiftó  Cortes  en 
.Nueva-Eíoíma, 
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e!  préíente  no  fer  bien  reíidir  en  ella  por  muchos  incon- 
venientes, que  había,  y paféaie  con  toda  la  Gente  á un 
Pueblo,  que  fe  dice  Cuyuacan,  que  eftá  en  la  Cofia  de 
efia  Laguna,  deque  ya  tengo  hecha  mención:  porque  co- 
mo fie  more  defee,  que  efta  Ciudad  fe  redíficaífe,  por  la 
Grandeza,  y maraviliofo  aliento  de  ella;  trabajé  de  re- 
cojer  todos  los  Naturales,  que  por  muchas  partes  eftabaa 
aufentados  defde  la  Guerra;  y aunque  ílempre  he  tenido, 
y tengo,  al  Señor  de  ella  prefo,  hize  á un  Capitán  Ge- 
neral, que  en  la  Guerra  tenía,  y yo  conocía,  del  tiempo 
de  Muteczuma,  que  tomaííe  cargo  de  la  tornar  á poblar. 
Y paraque  mas  autoridad  lu  Pcríona  tubieffe,  tórnele  á 


dar  el  mifroo  cargo,  que  en  tiempo  del  Señor  tenía,  que 
es  Cigoacoat,  que  quiere  tanto  decir,  corno  „ Lugar  Te- 
ssr  niente  del  Señor: ÍC  y á otras  Pcrfonas  Principales,  que 
yo  también  aísímifmo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  Gobernación  de  efta  Ciudad,  que  entre  dios 
fe  folian  hacer:  y á efte  Ciguacoat,  y á los  demás  les  di 
Señorío  de  Tierras,  y Gente,  en  que  íe  mantubieflen,  aun- 
que no  tanto,  como  ellos  tenían,  ni  que  pudiefíen  ofen- 
der con  dios  en  algún  tiempo:  y hé  trabajado  íiempre 
de  honrarlos,  y favorecerlos:  y ellos  lo  han  trabajado,  y 
hecho  también,  que  hay  hoy  en  la  Ciudad  poblados  haf- 
ta  treinta  mil  Vednos,  y fe  tiene  en  ella  ia  orden,  que 
folia  en  fus  Mercados,'/  Contrataciones:  y heles  dado  tan- 
tas libertades,  y exempeiones,  que  de  cada  día  fe  puebla 
en  mucha  cantidad,  porque  viven  muy  á fu  placer,  que 
los  Oficiales  de  Arres  mecánicas,  que  hay  muchos,  viven 
por  fus  jornales,  entre  los  Eípañoles:  afsí  como  Carpin- 
teros, Albañiles,  Canteros,  Plateros,  y otros  Oficios:  y 
los  Mercaderes  tienen  muy  Cegara  mente  fus  Mercaderías, 
v las  venden;  y las  otras  Gentes  viven  de  ellos  de  Per- 
cadores, que  es  gran  trato  en  efta  Ciudad:  y otros  de 
Agricultura,  porque  hay  ya  muchos  de  ellos,  que  tienen 
fus  Huertas , y fiembran  en  ellas  toda  la  Hortaliza  de 
Efpañs,  de  que  acá  fe  ha  podido  haber  {imiente.  Y certifico 
á Vueftra  Cefárea  Mageftad,  que  fi  Plantas,  y Semillas 
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de  las  de  Efpaña  (i)  tubieífen , y Vueftra  Alteza  fuef- 
fe  férvido  de  nos  mandar  proveer  de  ellas,  como  en  la 
otra  Relación  lo  embié  á fuplicár,  fegun  los  Natura- 
les de  eñas  partes,  ion  Amigos  de  cultivar  las  Tierras, 
y de  traher  Arboledas,  que  en  poco  efpacio  de  tiempo 
obiefíe  acá  mucha  abundancia,  de  que  no  poco  Servicio 
pienfo  yo  que  redundaría  á la  Imperial  Corona  de  Vuef- 
tra  Alteza,  porque  feria  caufa  de  perpetuarle  eñas  par- 
tes, y de  tener  en  ellas  Vueíira  Sacra  Mageítad  mas 
Rentas,  y mayor  Señorío , que  eo  lo  que  agora  ers  el 
Nombre  de  Dios  Nueftro  Señor  V ueftra  Alteza  pofee: 
y para  eñe  puede  Vueñra  Alteza  fer  cierto,  que  en 
mi  no  habrá  falta , y que  lo  trabajaré  por  mi  parte , 
qoaoto  las  fuerzas , y poder  me  bañare  „ Pufe  luego 
por  obra,  corno  eña  Ciudad  fe  gano,  de  hacer  eo  ella 
una  fuerza  en  el  Agua  á una  parte  de  eña  Ciudad,  en 
que  pudidle  tener  ios  Bergantines  íeguros,  y acíde  (i) 
ella  ofender  á coda  la  Ciudad,  íi  en  algo  fe  puíiefTe,  y cí- 
tubieíle  eo  mi  mano  k falída,  y entrada  cada  vez,  que 
yo  qmíidle,  y hizofe.  Eftá  hecha  tal,  que  aunque  yo  he 
viño  algunas  Cafas  de  Atarazanas,  y Fuerzas,  no  la  he 
viño  que  la  igualen  y muchos  que  han  viño  mas,  animan 
lo  que  yo;  y la  manera,  que  tiene  eña  Cafa,  es,  que  á la 
parte  de  k Laguna  tiene  dos  Torres  muy  fuertes  con  fus 
troneras  en  las  partes  Recelarlas;  y la  úna  de  eñas  Tor- 
res fale  fuera  del  Lienzo  hacia  la  una  parte  con  troneras, 
que  barre  todo  el  un  Lienzo,  y la  otra,  á la  otra  parte  de  la 
mi  fina  manera;  y deíde  eñas  dos  Torres  va  un  cuerpo  de 
Cafa  de  tres  Naves,  donde  eftan  los  Bergantines,  y tienen 
la  Puerta  para  falir,  y entrar  entre  eñas  dos  Torres  ba- 


rí) De  las  Plantas,  Arboles,  y Semillas  de  Efpaña  ha  venido  todo,  y han  pro- 
bado bien:  me  parece,  que  hay  de  rodas  frutas,  y legumbres,  y en  la  Plaza  de 
México  le  halla  de  toda  lo  dé  Efpaña,  y del  País,  y no  fu  cede  afsíen  Efpaña,  pues 
allá  por  ia  frialdad  no  arrojan  fruto  las  Plantas  de  Tierra  caliente  por  mas  expe- 
riencias, que  fe  han  hecho;  y aun  los  Pájaros  no  fe  logran  á excepción  de  los  Pa-  - 
pagayos,  Cardenales,  y algún  otro.  En  México  caíi  rodo  el  año  es  Primavera  para 
las  Plantas,  y hé  obfervado  repetidas  vezes  en  algunas  efhr  aun  mifmo  tiempo  con 
flor,  con  fruto  verde,  y fazonado,  En  fer  el  Azar,  que  lo  tiene  por  naturaleza» 

(a)  Dicen  algunos  fer  el  lulo,  donde  hoy  eífá  el  Matadero. 
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cía  el  Agua;  y todo  efte  cuerpo  tiene  afsímifmo  fus  Trone- 
ras, y al  cabo  de  eñe  dicho  cuerpo,  hacia  la  Ciudad,  eftá 
otra  muy  gran  Torre,  y de  muchos  Apofentos  bajos,  y al- 
tos con  fus  deíenías,  y oíenías  para  la  Ciudad;  y porque 
la  emhiaré  figurada  á Vueftra  Sacra  Mageftad,  como  mejor 
fe  entienda,  no  diré  mas  particularidades  de  ella,  fino  que 
es  tal,  que  con  tenerla,  es  en  nueftra  mano  la  Paz,  y la 
Guerra  quando  la  quifieremos , teniendo  en  ella  los  Na- 
vios, y Artillería,  que  ahora  hay;  hecha  efta  Cafa,  por- 
que me  pareció  que  ya  tenía  feguridad,  pata  cumplir  lo 
que  defeaba,  que  era  poblar  dentro  en  efta  Ciudad,  me 
pafé  á ella,  con  toda  la  Gente  de  mi  Compañía,  y fe  re- 
partieron los  Solares  por  los  Vecinos,  y á cada  uno  de 
los  que  fueron  Conquiftadores,  en  nombre  de  Vueftra  Real 
Alteza,  yo  di  un  Solar,  por  lo  que  en  ella  había  trabaja- 
do, demas  del  que  fe  les  ha  de  dar  como  á Vecinos,  que 
han  de  íervir,  íegun  orden  de  ellas  Partes,  y haníe  dado 
tanta  priefa  en  hacer  las  Cafas  de  los  Vecinos,  que  hay 
mucha  cantidad  de  ellas  hechas,  y otras  que  llevan  ya  bue- 
nos principios;  y porque  hay  mucho  aparejo  de  Piedra,' 
Cal,  y Madera,  y de  mucho  Ladrillo,  que  los  Naturales  ha- 
cen, que  hacen  todos  tan  buenas,  y grandes  Cafas,  que 
puede  creer  Vueftra  Sacra  Mageílad,  que  de  hoy  en  cinco 
años  ferá  la  mas  Noble,  y populoía  Ciudad,  que  aya  en  lo 
poblado  dei  Mundo,  y de  mejores  Edificios,  (i)  Es  la  Po- 
blación, donde  los  Eípañoles  poblamos,  diñinta  de  los  Na- 
turales, (2)  porque  nos  parte  un  brazo  de  Agua,  aunque 

DDDDD  en 


(1)  La  formación  de  México  es  de  las  mejores  Ciudades  del  Mundo,  y cabe  en 
«lia  tanta  perfección,  que  fea  el  Jardín  mas  hermoío  de  Italia  particularmente  en 
concluyendofe  b^Cfoi^eal  del  Defagüe,  que  con  el  mayor  zelo  fe  eftá  haciendo 
de  carao  de  el  Comercio  de  efta  Ciudad,  y ya  ninguno  duda  el  que  renga  cumplido 
efeíiofy  yo  mifmo  hé  cavado  en  el  Tajo,  que  fe  eftá  abriendo  para  defaguar  el  Rio 
de  Guautithlan,  Lagunas  deZumpango,  Xaltocan,  y San  Chriftóval,  y con  efto  fe 
libertará  á México  de  Inundaciones,  porque  ro  recioira  tantas  Aguas  la  de  i etzcu- 
«o,  y aun  para  el  Defagüe  de  efta,  ó minorarla  ferá  defpues  muy  fácil  el  arbitrio. 

C a ) Los  Efpañoles  fueron  edificando,  hacia  donde  eftá  hoy  la  Igleíia  Ca- 
tedral, y los  Naturales , ó Indios,  que  es  lo  mifmo,  fe  quedaron  en  Tlate- 
tu  ico,  Popoclila,  y fus  ira  mediaciones, 
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modo  tubo  Cor 
tés  de  tener  Ar 
ti  Hería , y Pie* 
zas$  que  labró i 
y Minas  de  Co 
bre , Hier  ro , V 
Salitre , ^'íí/« 
hallaron. 


f7g  CARTA  DE  RELACION 

en  todas  las  Calles,  que  por  ella  atraviefan,  hay  Puentes 
de  Madera,  por  donde  fe  contrata  de  la  úna  parte  á la  otra. 
Hay  dos  grandes  Mercados  de  los  Naturales  de  la  Tierra, 
el  uno  en  la  parte,  que  ellos  habitan,  y el  otro,  entre  los  Es- 
pañoles; (i)  en  ellos  hay  todas  las  cofas  de  B diaientoSj 
que  en  la  Tierra  fe  pueden  hallar,  po  que  de  toda 
ella  lo  vienen  á venden  y éo  efto  no  hay  falta  de  lo  qué 
antes  folia  en  el  tiempo  cíe  íú  proíperidad.  Verdad  es,  que 
Joyas  de  Oro,  (¿)  ni  Plata,  ni  Plumajes*  ni  cofa  rica,  no 
hay  nada  como  folia,  aunque  algunas  Piczecillas  de  O: o,  y 
Plata  faleti;  pero  no  como  antes* 

Por  las  di  fe  re  11c  i as,  que  Diego  VelaZqüez  ha  que- 
rido tener  con  migo,  y por  la  mala  voluntad  que  á fu 
cania,  y por  fu  Intercedían  D.»  Juan  de  Foofeca,  (3)  Ohlfpó 
de  Sorgos,  me  ha  tenido,  y por  él,  y por  fu  mandado  los 
cíales  de  lá  Gafa  de  la  Contratación  dé  la  Ciudad  de 
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Sevilla,  en  efpecial  Juan  López  deRecalde,  Contador  d 
ella,  de  quien  rodó,  en  el  tiempei  de!  óbifpo,  folia  pender 
no  hé  hdo  proveído  ele  Artillería,  al  Armas,  cómo  tenía 
necehdad,  aunque  yo  muchas  veces  hé  emfalado  dine- 
ros para  ello;  y porque  no  hay  cofa, que  mas  los  Inge- 
nios 


fi)  La  Plaza,  ó Mercado  de  los  Mátenles  erá  en  Santiago  Tíatelulco,  y la  de 
los  Eípanoies  en  la  Plazuela  de  el  Volador,  y delante  de  el  Palacio  de  los  Excelen- 
tísimos Señores  Virreyes. 

(i)  Los  Indio*  olvidaron  Xas  Arte?,  ó las  ocultaron,  que  es  lo  mas  vérofíuiil, 
pues  tienen  habilidad  para  todas  las  Artes  mecánicas , y trabajan  tan  bien 
como  los  Eípanoies,  aunque  no  pienfah  mas  que  en  el  día  prefente,  y no  tie- 
nen aníía  dé  adquirir.  Aquí  referiré  un  calo  admirable,  que  nó  hace  muchos  anos 
fu  cedió,  v fue  la  priftort  de  Un  Indio,  qu'e  era  monedero  filio,  y fabricaba  las  Mo- 
nedas con  la  mayor  perfección:  defpués  dé  afegürada  fu  Perfcna,  fe  recogieron  ios 
Inftrüm'enfós,  dé  que  ufaba,  y todo  fe  réduefi  á Unos  Palitos,  y unas  hojas  de  Ma- 
guey, ó Pita:  admiraron  fe  los  Jueces,  y el  Eicelentíisimo  Señor  Virrey  i qué 
entonces  era,  llegó  á ofrecerle  perdón  de  la  vida,  fí  declaraba  el  modo,  y íe- 
créto;,  con  que  fabricaba  la  Moneda,  no  hubo  modo  de  declararlo,  y eligid 
antes  el  morir.  En  . Tierra  Caliente  . hácén  ias  Mugeres  un  Texido  de  Plumas 
tan  inara  vil  lofo,  que  fé  puede  .defafiar  á la  mejor  , y mas  dieílra  turopea  á 
que  no  lé  hace  igual:  En  el  Sáratiho  de  México  fe  Ven  unas  Figuritas  he  • 
chas  de  Pluínás  , j Cera  por  ios  Indios  , que  ai  en  Ñapóles  íe  hacen  me- 
jores. 

I?)  El  Señor  Foníeca  no  tenía  los  informes  correfpondiéntés  Á la  hue' 
íidad  de  Cortés,  por  lo  que  efte  padeció  tantas  Contradiciones. 
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nlos  de  los  Hombres  avive,  que  la  neceíidad  , y como 
yo  efta  rubieííe  tan  extrema , y fia  efperanza  de  reme- 
dio; pues  aquellos  no  daban  lugar  que  Vueftra  Sacra  Ma- 
geftad  la  fupieíTe:  trabajé  de  bufear  orden  para  que  por 
ella  no  fe  perdíeífe  lo  que  con  tanto  trabajo,  y peligro 
fe  había  ganado  , y de  donde  tanto  defervicio  á Dios 
Dueíh'o  Señor,  y á Vueftra  Cefárea  Mageftad  pudiera  ve- 
nir , y peligro  á todos  los  que  acá  citábamos , y por 
algunas  Provincias  de  las  de  citas  partes,  me  di  mucha 
priefa  á bufear  Cobre,  y di  para  ello  mucho  refeate,  pa- 
ra que  mas  ayna  fe  hallaííe;  y como  me  trajeron  can- 
tidad, pule  por  obra  con  un  Maeftro,  que  por  dicha  aquí 
fe  halló,  de  hacer  alguna  Artillería*  y hice  dos  Tiros  de 
medias  Culebrinas,  y falicron  tan  buenas,  que  de  fu  me- 
dida no  pueden  fer  mejores;  y porque,  aunque  tenía  Co« 
bxe.  Faltaba  Eftaño,  porque  no  fe  pueden  hacer  fin  ello, 
y para  aquellos  Tiros  lo  había  habido  con  mucha  dificul- 
tad, y me  había  cortado  mucho  de  algunos,  que  reñían 
Pistos,  y otras  Valijas  de  ello,  y aun  cato,  ni  barato  no 
lo  hallaba;  comencé  á inquirir  por  todas  partes,  íi  en  al- 
guna lo  había,  y quifo  nueftro  Señor,  que  cieñe  cuida- 
do, y fieropre  lo  ha  tenido  de  proveer  en  la  mayor  prie- 
fa, que  topé  entre  ios  Naturales  de  una  Provincia  que  fe 
dice  Tachco , (i)  ciertas  Plecezuelas  de  ello,  á manera 
de  Moneda  muy  delgada,  y procediendo  por  mi  peíquifa 
hallé,  que  en  ia  dicha  Provincia,  y aún  en  otras  fe  trataba 
por  Moneda;  y llegándolo  mas.  al  Cabo,  ftipe  que  fe  faca- 
ha  en  la  dicha  Provincia  de  Tachco,  que  eftá  veinte,  y fei§ 
leguas  de  cita  Ciudad,  y luego  fupe  hs  Minas,  y embié 
Herramientas,  y Efpañoles,  y trajeronrne  mueftra  de  ello; 
y de  allí  adelante  di  orden,  como  facaron  todo  lo  que  fue 
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(x)  Tazco,  en  donde  defpues  lian  (ido  tan  abundantes  las  Minas  de  Plata, 
<$ue  folo  el  Minero  D.  Juan  de  la  Borda  ha  dado  al  R.ey  de  Quintos  muy 
crecidas  Sumas. 
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menefter,  y fe  Tacará  lo  que  mas  hubiere  neceíukcl,  aunque 
con  harto  trabajo;  y aun  andando  en  boTca  de  eftos  Meta-, 
les,  Te  topó  vena  de  Fierro  en  mucha  cantidad/egun  me  in- 
formaron los  que  dicen,  que  lo  conocen.  Y topado  efte  Ef- 
taño,  h¿  hecho,  y hago  cada  día  algunas  piezas:  y las  que 
hafta  ahora  efíán  hechas.  Ton  cinco  piezas,  las  dos  medias 
Culebrinas,  y las  dos  poco  menos  en  medidas,  y un  Ca- 
non Serpentino, y dos  Sacres,  (i)  que  yo  traje,  quando  vine 
á efras  Partes;  y otra  media  Culebrina,  que  compré  de  los 
bienes  del  Adelantado  ]uan  Pones  de  León.  De  los  Na- 
vios, que  han  venido,  tendré  por  todas  de  Metal  piezas 
chicas,  y glandes  de  Falconete  arriba,  treinta,  y cinco 
Piezas,  y de  hierro  entre  Lombardas , y PaTavolantes , y 
¡Verfos,  y otras  maneras  de  Tiros  de  hierro  colado,  hada’ 
fetenta  Piezas.  Afsí  que  ya,  loado  nueírro  Señor,  nos  po- 
demos defender:  y pava  la  Munición,  no  menos  proveyó 
Dios,  que  hallamos  tanto  Salitre,  y tan  bueno,  que  po- 
dríamos proveer  para  otras  neceíídades,  teniendo  aparejo 
de  Calderas,  en  que  cocerlo,  aunque  Te  gafta  aca  harto  en 
las  muchas  entradas,  que  fe  hacen:  y para  el  Azufre,  ya  a 
Vueílra  Mageftad  hé  hecho  mención  de  una  Sierra,  (i) 
que  eirá  en  ella  Provincia,  que  Tale  mucho  humo:  y de 
allí  entrando  un  Efpañoi  (3)  Tetenta , o ochenta  brazas,’ 
atado  á la  boca  abajo.  Te  ha  lacado,  con  que  nafta  aho- 
ra oos  habernos  Tofteoido;  ya  de  aquí  adelante  no  habrá 
neceíidad  de  ponernos  en  efte  trabajo,  porque  es  peli- 
grólo ; y yo  eferibo  ftempre  que  nos  provean  de  Ef- 
paña,  y Voeftra  Mageftad  ha  fído  férvido,  que  no  aya 
yá  Obiípo,  que  nos  lo  impida. 
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(1)  Sacres,  Pafavolaates,  y Veríbs  fon  Culebrinas  menores,  de  peco  Calibre, 
fue  ya  no  fe  ufan. 

■(1)  El  Volcan  de  México. 

(3)  Elle  Efpañoi  creo  fue  Francifco  Montano  por  un  Privilegio,  que  b- 
to  del  Señor  Carlos  I.  que  afsí  lo  expreL,  y (ni  contradicion  fe  compone  ir‘uy^y^n* 
que  Diego  Ordas  fue  el  primero,  que  reconoció  de  cerca  el  Volcan,  y que  w*es 
Montano  con  otros  volvieron  á ejecutarlo,  y facar  de  el  Azufre  para  fa  * o vora,  ® 
ninguno  otro  ha  hecho  defpues  de  eftos  Sugetos. 
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Defpues  de  haber  dejado  afentada  la  Villa  Se  San- 
tiftevan,  que  en  el  Rio  de  Pánuco  fe  pobló,  y haber  dado 
fin  en  la  Conquifta  de  la  Provincia  de  Tutürepeque,  y de 
haber  defpachado  al  Capitán,  que  fue  á los  Impiicingos, 
(i)  y á Coliman,  que  de  todo  en  un  Capítulo  dé  los  pafa- 
dos  hize  mención;  antes  de  reñir  á eíia  Ciudad,  fuyála 
Villa  de  la  Vera-Cruz,  y á la  de  Medellin,  para  vifitar- 
ías,  y proveer  algunas  cofas^  que  en  aquellos  Puertos  ha- 
bía que  proveer:  y porque  hallé,  que  á caufa  de  no  ha- 
bes  población  de  Eípañoles  mas  cerca  del  Puerto  de  San 
Juan  de  Chalchiqueca,  que  la  Villa  de  íá  Vera-Cruz,  iban 
los  Navios  á defcargár  á ella:  y pór  no  fer  aquel  Puerto 
tan  feguro,  canto  conviene^  fegun  los  Nortes  en  aquella 
Coila  reynah,  fe  perdían  muchos;  y íuy  al  dicho  Puerto 
de  San  Juan;  á huícar  cerca  algún  aliento  para  poblar; 
aunque  al  tiempo,  qué  yo  allí  falté,  fe  bufeo  con  harta 
diligencia,  y por  fer  todo  Sierras  de  arena,  que  fe  mu- 
dan cada  rato,  no  fe  hallo,  y de  efta  vez  eílube  allí  al- 
gunos días  huleándolo:  y quifo  Nuéftro  Señor,  que  dos 
legóás  del  dicbb  Puerto  fe  halló  muy  buen  aliento  (¿)  coñ 
todas  las  qualidades,  que  para  áfentár  Pueblo  íé  requie- 
ren, porque  tiene  mucha  leña,  y Agua,  y palios,  falvo, 
que  madera^  ni  piedra,  ni  para  edificar  no  la  hay,  finé 
muy  lejos;  y halló  e un  Eftero  junto  al  dicho  aliento,  por  el 
quat  yo  hize  falir  con  una  Canoa  para  ver  ¿i  faifa  á la  Mar¿ 
ó por  él  podrían  entrar  Barcas  harta  el  Pueblo:  y hallóle* 
que  iba  á dar  á uo  Ris>j  que  fale  á la  Mar;  y en  la  boca 
del  Río,  fe  halló  una  braza  de  Agua¿  y mas:  por  mane- 
ra, que  limpiáñdofe  aquel  Éftero,  que  efiá  ocupado  dé 
mucha  madera  de  Arboles,  podrán  íübir  las  Barcas  haf- 
ta  deíesrgar  dentro  en  las  Cafas  del  Pueblo.  E viendo 
elle  aparejo  de  aliento,  y la  neceíidád,  que  había  de  re- 
medio para  ios  Navios,  hize  que  la  Villa  de  Medellin,  qué 
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Corté t un  filio , 
muya  pop  ó fito 
á dos  leguas.de 
San  Juan  de 
XJlúa , creyendo 
feria  en  ade- 
lante la  mejor 
Ci  udad  deNue r 
va  Efpaña. 


(\\  Los  de  Impiicingo  eftabnn  en  la  Provincia  de  Mecbuacan;  y aun  fon  de  ti 
Qbifpado  de  ValSadolid  Vos  Pueblos  de  Colima,  y Zacatula. 

(i)  Por  todas  las  razones,  que  aquí  pone  Cortes  con  grande  inteligencia  fe  de» 
Lampará  él  Puerto  de  la  antigua  Vera-Cruz,- y fe  pafó  á San  Juan  de  Ulbí,  ’o 
Vera-Cruz  nueva,  y él  adelanto  caí!  lo  mas,  que  boy  fe  reconoce. 


XIX.  Difpene 
Cortes  Car  ave* 
las , Berganii- 
nesy  y otros  Ba' 
ge  le  separa  def 
cubrir  Eflrs* 
cbos  en  el  Mar 
de!  Sur , y de  el 
JSÍorte , y de  la 
utilidad , que  fe 
fe  guía  á la  Co- 
rona Real  ha~ 
liándoles. 


CARTA  t)E  RELACION 

eftabá  helará  leguas  la  Tierra  adentro,  en  la  Provincia  de 
Tatalptetelco  fe  pafaíle  allí,  y afúfe  ha  fecho,  que  fe 
han  pafado  ya  caíi  todos  los  Vecinos,  y tienen  hechas 
fus  Cafas,  y fe  da  orden,  como  fe  limpie  aquel  Eftero, 
y fe  haga  en  aquella  Villa  una  Cafa  de  Contratación  , 
porque  aunque  los  Navios  fe  tarden  en  defeargar,  porque 
aunque  han  de  fubir  dos  leguas  con  las  Barcas  aquel 
Eftero  arriba,  eftarán  feguros  de  perderfe;  y tengo  poz 
cierto,  qué  aquel  Pueblo  ha  de  fer,  defpues  de  eft^  Ciu- 
dad, el* mejor  que  obiere  en  efta Nueva- Efpaña,  porque 
defpues  acá  han  defeargado  en  él  algunos  Navios,  y fu- 
ben  las  Barcas  con  las  Mercad  erías  ha  ira  las  Cafas  del 
dicho  Pueblo,  y aun  afsímifmo  Bergastio.es:  y en  efto  yo 
trabajaré  de  lo  tener  tan.  apunto,  que  muy  fin  trabajo 
deícarguen,  y los  Navios  deíde  aquí  adelante  eftarán  fe- 
guros, porque  el  Puerto  es  muy  bueno.  E afsímlíái©  fe 
da  mucha  prifa  en  hacer  los  Caminos,  que  de  aquella 
Villa  vienen  í efta  Ciudad,  y con  efto  habrá  mejor  def- 
pacho  en  las  Mercaderías,  que  hafta  aquí,  porque  es  me- 
jor Camino,  y fe  ataja  una  Jornada. 

En  los  Capítulos  pallados  hé  dicho,  muy  Pode- 
fo  Señor,  á Vueftra  Excelencia,  las  partes,  adonde  hé  em* 
biado  Gente,  afsí  por  la  Man  como  por  la  Tierra,  de  que 
creo,  guiándolo  Nueftro  Señor,  Vueftra  Mageftad  ha  de 
fer  muy  férvido , y como  tengo  continuo  cuydado , y* 
íietBpre  roe  ocupo  ers  penfar  todas  las  maneras,  que  fe 
püedao  tener  para  poner  en  execudon,  y efeéluar  el  de- 
feo, que  yo  al  Real  Servició  de  Vueftra  Mageftad  tengo, 
viendo  que  otra  cofa  no  me  quedaba  para  efto,  fino  ia- 
ber  el  fecreto  de  la  Cofia,  que  eftá  por  defeubrir  entre 
el  Rio  de  Pánuco,  y la  florida,  que  es  lo  que  deícubrió 
el  Adelantado  Juan  Ponce  de  León:  y de  allí  la  Cofta  de 
la  dicha  Florida  pof  la  parte  de  el  Norte , hafía  llegar 
á los  Bacallaos;  porque  fe  tiene  cierto,  que  en  aquella 
Cofta  hay  Eftrecho,  que  pafa  á la  Mar  del  Sur,  y ii  fe 
hallaífe,  fegun  cierta  figura,  que  yo  tengo  del  paraje,  soon- 
de  eftá  aquel  Archipiélago , que  defcnbrio  Magallanes, 

por  mandado  de  Vueftra  Alteza,  parece  que  faldría  muy 
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cerca  dé  allí,  y fiendo  Dios  nueftro  Señor  férvido*  que 
por  allí  fe  topaííe  el  dicho  Eftrecho,  feria  la  navegación 
defde  ia  Efpecería  para  cíTos  Reynos  de  Vueftra  Magef- 
tad  muy  buena,  y muy  breve,  y tanto*  que  feria  las  dos 
tercias  partes  menos,  qué  por  donde  agora  fe  navega,  y 
fin  ningún  riefgo,  ni  peligro  de  los  Navios,  que  fueffen, 
y vinieíieo,  porque  irían  fiempre,  y vernían  por  Rcynos* 
y Señoríos  de  Vueftra  Mageftadj  que  cada  vez  que  algu- 
na  neceíidad  tubieííen,  fe  podrían  reparar,  fin  ningún  pe- 
ligro en  cualquiera  parte,  que  quifieífen  tomar  Puerto,  (i) 
como  en  Tierra  de  Vueftra  Alteza,  y por  reprefenrarieme 
el  gran  Servicio,  que  de  aquí  á Vueftra  Mageftad  refulta* 
aunque  yo  eftoy  barro  gaftado,  y empeñado,  por  lo  mu- 
cho que  debo,  y hé  gaftado  en  todas  las  qtras  Armadas* 
que  hé  hecho*  afsí  por  la  Tierra,  como  por  la  Mar,  y,, 
en  fofteoer  los  Pertrechos,  y Artillería, que  tengo  en  efta 
Ciudad,  y embio  á todas  partes;  y otros  muchos  gaftos, 
y coilas*  que  de  cada  día  fe  ofrecen,  porque  todo  fe  ha 
fecho,  y hace  á mi  cofta,  y todas  las  cofas  de  que  nos 
hemos  de  proveer  fon  tan  caras,  y de  tan  excefivos  pre- 
cios, que  aunque  la  Tierra  es  rica,  no  baila  ci  intereífe* 
que  yo  de  ella  puedo  haber,  á las  grandes  coilas,  y expon- 
ías, que  tengo;  pero  con  todo,  habiendo  refpeto  á lo  que 
en  eíte  Capítulo  digo*  y pofponiendo  toda  la  necefidad, 
que  fe  me  pueda  ofrecer*  aunque  certifico  á Vueftra  Ma- 
geftad, que  para  ello  tomo  los  dineros  preftados,  hé  deter- 
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(i)  Todas  las  Letras  de  efte  párrafo  habías  de  eftar  gravadas  en  Láminas  de 
Oro,  pues  parece  impoííble,  que  en  una  Tierra  tan  incógnita  fe  haljaííe  tan  inf- 
urtido en  la  Geografía:  intentaba  defeubrir  dos  Eftrechos,  uno  por  la  Mar  de  el 
Norte,  fígüiendo  la  Florida,  y no  le  halló;  pero  fe  defeubrió  la  Isla  de  Terra-Nóva* 
c,ue  la  divide  ei  Eftrecho  de  Bellisle,  y tiene  el  Marques  de  el  Valle  el  Título  de 
Duque  de  Terra-Nova;  aunque  hoy  la  pofeen  los  íngiefes:  llama  con  proprie- 
dnd  toda  la  Cofta,Tierra  de  los  Bacallaos  por  el  mucho  Pefcado  de  Baca!iao,e  iníígne 
Secadero,  que  hay  én  Terra-Nova,  de  donde  facan  los  Ingiefes  tanta  riqueza;  y tana- 
bien  la  Virginia,  que  eftá  defpues  de  la  Carolina,  navegando  defde  México,  es  muy 
abundante  de  Bacallao;  conque  por  efta  parte  de  el  Norte,  ni  entonces,  ni  ahora  íe 
ha  hallado  fin  á efte  Continente  defde  México:  el  otro  Eftrecho  á la  Mar  de  el 
Sur,  era  por  Panamá;  ñero  no  le  encontró,  aunq«e  lo  defeaba,  como  Magallanes  le 
halló  en  la  otra  América:  no  fe  minora  Gloria  de  Cortés  por  haber  intentado/ 
y no  coníeguldo,  pues  á todas  las  Naciónos  mas  cultas  les  ha  fucedido  lo  nutrae»- 
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minado  de  émbiar  tres  Carabelas,  y dos  Beíglminés 
efta  demanda,  aunque  pienfo  que  me  coftará  mas  de  diez 
mil  pefos  de  Oro,  y juntar  efte  Servicio,  con  los  demas 
que  hé fechó,  porque  le  tengo  por  el  mayor,  fi,  como  di- 
go, fe  halla  el  Eftrecbo,  y ya  que  no  fe  halle,  no  es  po- 
sible que  no  fe  defeubran  muy  grandes,  y ricas  Tierras, 
¿onde  Vueftra  Cefareá  Mageftad  mucho  fe  firVa,  y Iqs 
Rey  nos,  y Señoríos  de  fu  Real  Corona  fe  en  fa  ochen  en 
mucha  cantidad:  y figuefe  de  eftó  mas  utilidad,  ya  que 
el  dicho  Eftrecho  no  íe  hallaffe,  que  terná  Vueftra  Alte- 
za fabido,  que  no  lo  hay,  y darfe  ha  órden,  como  por 
otra  parte  Vueftra  Cetárea  Mageftad  fe  ñrva  de  aquellas 
Tierras  de  la  Efpécería,  y ‘ce  todas  lás  otras,  que  cotí 
ellas  confinaos  y efta  yo  me  ofrezco  á Vueftra  Alteza, 
que  herido  férvido  de  me  la  mandar  dar,  ya  que  falte  el  Ef- 
t techo,  la  daré  con  que  Vueftra  Mageftad  mucho  le  firva, 
y á menos  cofta.  Plega  Nueftro  Señor,  que  el  Armada  cóníi- 
ga  el  fin  para  que  fe  hace,  que  es  defcübnr  aquel  Eftrecho, 
porque  feria  lo  mejor,  ío  qíial  tengo  muy  creído,  porque 
en  la  Real  ventura  de  Vueftra  Mageftad  ninguna  cofa  fé 
puede  encubrir,  y á mi  no  me  faltará  diligencia,  y buen  re- 
caudo, y voluntad  para  lo  trabajar» 

Áfsímlfmo  pienfo  embiar  ios  Navios,  qüe  tengo 
hechos  en  la  Mar  del  Sur,  que,  queriendo  Nueftro  Señor* 
navegarán  en  fin  de  el  mes  de  julio,  de  efte  año  de  qui- 
nientos, y veinte,  y quatro,  por  la  mlfma  Cofta  abajo, 
en  demanda  del  dicho  Eftrecho  i porque  íi  le  hay,  no 
fe  puede  efeonder  á eftos  por  la  Mar  del  Sur,  y á los 
otros  por  la  Mar  del  Norte;  porque  eftos  del  Sur,  lle- 
varán la  Cofta,  hafta  hallar  el  dicho  Eftrecho,  o juntar 
la  Tierra  con  la  que  defeabrió  Magallanes ; { i ) y ios 
otros  del  Norte,  como  h¿  dicho,  hafta  la  juntar  con  los 
■Bacallaos*  Aísí  por  una  parte,  y por  otra  no  fe  deje  dé 
fabeí  el  fecreto.  Certificó  á Vueftra  Mageftad,  que  íéguri 

tengo  información  de  Tierras,  la  Cofta  de  la  Mar  de  el 

Sur 


(i)  Ya  aquí  fe  hace  cargo  de  lo  mifrno,  que  íucedió,  y fue  el  faber  de  cierto, 
qUe  había  el  Yfthvno  del  Panamá,  que  encadenaba  las  dos  A tr* ericas* 
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Sur  arriba,  que  embíando  por  ella  eftos  Navios,  yo  hubie- 
ra muy  grandes  IntereíTes,  y aun  Vueftra  Mageftad  Te  íir- 
viera;  mas  como  yo  fea  Informado  dei  deíeo,  que  Vueftra 
Mageftad  tiene  de  faher  el  fecreto  de  efte  Eftrecho;y  el  gran 
fervicio,  que  en  le  defeubrir  fu  Real  Corona  recibiría,  dejo 
atras  rodos  los  oíros  provechos,  y intereífes,  que  por  acá 
me  eftaban  muy  notorios*  por  feguir  efte  otro  camino  ; 
NueíUo  Señor  lo  guíe,  como  fea  mas  férvido,  y Vueftra 
Mageftad  cumpla  fu  defeó;  y yo  áfsímjfmo  cumpla  mi  de* 
feo  de  fervír. 

Los  Oficiales  que  Vueftra  Mageftad  mandó  venir 
para  entender  en  fus  Reales  Rentas,  y Hacienda,  fon  He* 
gados,  y han  comenzado  á tomar  las  Cuentas  á los  que  an- 
tes tenían  efte  cargo,  que  jo  en  nombre  de  Vueftra  Alte- 
za, para  ello  había  feñalado:  y porqué  los  dichos  Oficia* 
les  harán  Relación  á Vueftra  Mageftad  del  recado,  que  crt 
todo  hafta  aquí  ha  habido,  no  tile  detendré  en  dar  de  ello 
particular  cuenta  á Vueftra  Mageftad,  mas  de  remitirme  á 
la  que  ellos  embiárán,  que  creo  ferá  tal*  que  por  ella  Vuéf- 
tra  Alteza  conozca  la  foiicitud,  y vigilancia,  que  Jo  hé 
íiempre  tenido,  en  lo  que  toca  á fu  Real  férvido;  y qué 
aunque  ía  ocupación  de  las  Guerras,  pacificación  de  efta 
Tierra,  haya  íido  tanta, quanta  el  fucefo  manifteftá,  que  nó 
por  elfo  me  hé  olvidado  de  tener  efpecial  cuidado  de  guar- 
dar, y allegar  todo  lo  que  ha  íido  pofible  de  lo  que  a Vuef- 
tra Mageftad  ha  pertenecido,  y yo  hé  podido  aplicar,  Y¡ 
porque  por  la  Gaftacuenta,  que  los  dichos  Oficiales  á V* 
Cefárea  Mageftad  embian,  parece,  y verá  Vueftra  Alteza, 
que  yo  hé  gaftado  de  fus  Reales  Rentas,  en  las  cofas,  que 
para  la  pacificación  de  eftas  Partes,  y eftfánehamiento  dé 
los  Señoríos,  que  en  ellas  Vueftra  Cefárea  Mageftad  tiene, 
fefenra,  y dos  mil,  y tantas  peías  de  Oro;  es  bien,  que  V* 
Alteza  fepa,  que  no  fe  pudo  hacer  otra  cofa;  porque  quau- 
do  yo  comenzé  á gaftar  de  ello,  fue  defpues  de  no  me  ha- 
ber á mi  quedado  que  gaftar,  J aun  de  eftar  empeñado  en 
mas  de  treinta  rail  pefos  de  Oro*  que  tomé  p refiados  de  al- 
gunas perfonas:  y como  no  fe  pudiefíe  hacer  otra  cofa. 


XX.  Pide 
Cortés  fe  le  pa 
guen  50^  pefos 
de  oro , que  b&* 
bla  gafado  en 
pacificar  las 
Provincias  re » 
heladas^  demás 
de  6 ojj,  de  les 
Haciída  Reaf 
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m en  el  Rea!  férvido  de  Vueftra  Alteza  fe  pudieífe  cum-- 
plir  ló  necefario,y  mi  défeo,fíie  forzado  gáftarlo:  y no  creo, 
que  ha  fldo  tan  poco  el  fruto, que  de  ello  redunda^rcdun- 
dará,  que  no  fea  mas  dé  mil  por  ciento  de  ganancia,  (i) 
E poique  los  Oficiales  dé  Vueftra  iylageftad,  piiefto  que 
íes  confía,  que  de  haberlo  yo  gaftadó,  ha  íido  muy  férvi- 
do, no  lo  reciben  en  cuenta?  porque  dicen,  que  para  ello 
no  traben  Comifion,  ni  Poder,  Suplico  á Vueftra,  Mageftad 
mande,  que  pareciendo  ello  haber  fido  bien  gallado,  íe 
me  reciba,  y fe  me  paguen  Otros  cincuenta,  y tantos  tful 
peíbs  de  Oro,  que  yo  hé  gallado  dé  mi  hacienda,  y que 
hé  tomado  preñado  de  mis  Amigos;  porque,  fi  efto  no  fe 
* me  pagaífe,  yo  no  podría  cumplir  con  ios  que  me  lo  han 
preñado,  y quedaría  en  mucha  neceíidad,  y no  tengo  yo 
peofarmento,  que  Vueftra  Católica  Mageftad  lo  permita,' 
íino  que  antes  de  mas  dé  pagarfeme,  me  hat  de  mandar 
hacer  muchas,  y grandes  mercedes;  porque  demas  de  fet 
Vueftra  Alteza  tan  Católico,  y Chriftiañífsimo  Prípcipé,! 
mis  férvidos  por  fu  parte  no  lo  defmereceríy  y é!  fruto 

XXL  Éthbía 
Cortil  al  Rey 
cofas  mas  pre* 
ció fas , que  las 
que  robaron , y 

entre  ellas  una  oes,  y Alonío  de  Avila,  que  fueron  por  Procuradores  de 
Culebrina , y efiaHüeva-Efpaña,  no  llegaron  ante  fu  Real  p?efencia,(¿)' 
nmi  * moño  S de  P*°rquefucron  tomados  de  los  Francefes,  á caufa  del  mal 
portar  fe  Diego  recado,  que  los  de  la  Cafa  déla  Contratación  de  Sevilla 

Felazquet.  eni« 


, (i)  Qué  dice  mil  por  ciento?  rnUiones  de  niiílonés  por  una;  cuenteíe  roda 
la  Plata,  y Oro*  que  ha  ido  á Efpaña  defdc  Cortés  halda  el  día  de  Hoy,  y en  Cau- 
dales pata  el  Rey,  Comercio,  y Particulares,  no  es  fácil  íacar  lafuma  de  Millbnes 
de- peíbs,  y valor  de  Alhajas,  ippprté  dé  Granas,  y otros  Géneros  de  crecido  va- 
ion:  Todo  edo:  lo  ganó  Cortés,  gaíiaado  La  Tierra,  y aunque  en  Efpaña  fe  haya  fe- 
guído  alguna  de  [población  en  alguna  parte,  fe  recompenfa  con  la  fubñancía,  que 
lé  entra,  y aun  con  muchas  Familia?,  que  éruiquediias  Cn  la  América,  hacen  florecer 
la,  tínapa  Vieja.  ' ¿ * \ . 

(a.)  Efta  fue  una  perdida  muy  copf.dérablí,  y que  íí  r.o  hubiera  fucédido,  ha- 
Wa  térlídé5  thíéftrts'  Chite  él1  mayor  gozo  en  ver  las  Piezas  m^ravillofas,  que  em- 
bio  Cortes,  y pidieron  en  codicia  á las  demas  Macionfs, 


que  han  hecao  da  de  ello  teftfaiohiW 

^ De  los  dichos  Oficiales,  y de  orfal  períocas,  que  en 
fu  Compañía  vinieron,  y por  algunas  Cartas,  que  de  eííos 
Rey  nos  me  han  efe  rico,  hé  Tábido,  qué  las  cofas  que  yo  á 
Vueftra  Cefáter  Mageftad  embié  con-  Antonio  de  Quiño- 


3% 


de  d,  fermardo  cortes* 

embiaron,  para  que  íos  acompañaííe  defde  la  Isla  de  los 
Azores;  y aunque  por  fer  todas  las  cofas,  que  iban  tan  rH 
cas,  y eíiranas,  que  defeaba  yo  mucho  que  'Vueftra  Ma* 


geftad  las  viera 


; porque  demas  del  férvido,  que  con  ellas 
Vueftra  Alteza  recibía*  mis  férvidos  fueran  mas  maftifieftoSa 
me  ha  pe-ado  muchos  mas  también  hé  holgado  que  las  lié- 
iaílenj  porque  á Vueftra  Mageftad  harán  poca  falta,  y yo 
trabajare  de  embíar  otras  muy  mas  ricas,  y eftrañas,  fcguii 
tengo  nuevas  de  algunas  Provincias*  que  ahora  hé  embíar 
do  á conquiftar,  y de  otras  que  embíaré  muy  preño,  te«£ 


niendo  Gente  para  ello;  y los  Francefes*  y los  otros  PrínH 
cipes,  á quien  aquéllas  cofas  fueren  notorias,  cono ce^hi 
por  ellas  la  razón,  que  tienen  dé  fe  fubjetaí  á la  Imperial 
Corona  de  V*  Cefárea  Mageftad;  pues  demas  de  los  mu- 
chos, y grandes  Réynos,ySeñonos,que  en  eífas  Partes  V.AI* 
teza  tiene;  dé  eftas  tan  divifas,  y apartadas  yo  el  menor  de 
fus  Vafallos  tantos  , y tales  férvidos  le  puedo  hacer;  y; 
para  principio  de  mí  oíreeííXi!ent®¿  embío  ahora  con  Diee 
go  de  Soto,  Criado  mío,  ciertas  colillas,  que  entodees  que*» 
daron  pdr  deshecho,  y por  no  dignas  de  acompañar  á las 
Otras,  y algunas*  que  defpués  acá  yo  hé  hecho,  que  aun^ 
que,  como  digo,  quedaron  por  déshechadas,  tienen  alguEí 
parecer  con  ellas;  embio  afsíímfmo  una  Culebrina  de  Plata, 
(i)  que  ermó  en  la  fundición  de  día  veinte,  y quarro  quin-* 
tales,  y dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundÍcior$ 
•algo  , porque  fe  hizo  dos  Veces  ; y aunque  me  fue  aífaz 
coílofa;  porque  demas  de  lo  que  trie  coftd  él  Metal,  que 
fueron  veinte,  y quatro'  mil,  y quinientos  pefos  de  Oro^ 
á razón  de  á cinco  pefos  de  Oro  el  Marco,  con  las  otras 
coftas  de  Fundidores,  y Gravadores,  y de  los  llevar  hafía  el 
Puerto,  me  coftó  mas  cíe  otros  tres  mil  pefos  de  Oro;  pero 
por  fer  una  cofa  tan  rica,  y tan  de  ver,  y digna  de  ir  ante 

tan 


(O  Mejor  diría  una  Culebrina  de:  Oro,  por  lo  muc»o  que^enia-,  y deseara  yo 
iJ.be r un  exeápúr  d?  otro  Cga^ui.aador,  qué  tan  á el  prtnéip.o  de  la  Conquifta 
hubíeífe  embia  lo  á fu  Soberano  aaa  Pies.*  tan  primorea»  de  taac»  peto,  y valor. 
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tan  alto,  y Exeleiitífsimo  Príncípei  me  pule  á lo  trabajar,  y 
gallar:  Suplico  á Vuéfíra  Cefáréa  Mageííad  reciba  mi  pe- 
queño férvido,  remendóle  en  tanto,  quanío  ía  graodeza  de 
mi  voltintad  p3fa  le  hacer  mayor,  fi  ptfdíeía  merecer;  por- 
que auitque  éftaba  adeudado^  como  á Vueííra  Alteza  arriba 
digo,  me  quife  adeudar  en  trias  * defea rido*  que  Yueftra 
Mageftad  conozca  el  defeo  * que  de  fervír  tengo,  porque  hé 
íido  tan  mal  dichofo,  (i)  que  hafta  ahora  hé  tenido  tarn 
tas  contradicciones  ante  Vueíira  Alteza,  que  no  han  dado 
Ligará  que  eííe  mi  defeo  fe  irianíféftaífé«¡ 

Afsíaiifmo  embio  á Vueííra  Sacra  Mageííad  fefenta 
mií  pefos  dé  Oro,  (¿)  dé  ío  que  ha  pertenecido  á fus  Rea- 
íes  Rentas,  Como  VUeftrá  Alteza  verá  por  la  Cuenta,  qué 
de  ello  los  Oficíales , y yo  embiamos , y hemos  tenido 
atrevimiehtoá  embiar  tanta  fuma  junta,  afsí  por  ía  nece- 
fidad,  que  acá  fe  nos  reprefenta,  que  Vueíira  Mageííad  de- 
bebe tener  con  las  Guerras,  (3)  y otras  cofas,  como  por- 
que Vúeftra  Mágeftad  no  tenga  en  mucho  la  pérdida  dé 
lo  páfado;  y defpúes  de  eíío  fe  embiará  Cada  vez,  que  hu- 
biere aparejo,  todo  ío  mas  qué  yo  padieré:  y crea  Vueííra 
Sacra  Mageííad,  que  feguií  las  cofas  van  enhiladas,  y por 
eftas  partes  fe  enfarichan  ios  Reynos,  y Señoríos  de  Vueí- 
tea  Alteza,  qué  tendrá  en  ellas  mas  feguras  Rentas,  y iln 

eof- 


(1)  No  dices  bien,  He'roe  incomparable:  en  haber  fido  taií  perfeguido,  fu  irte  el 
mas  reliz,  y con' las  contradicciones  ¡ojudas  labrafle  ttí  mayor  Mérito  en  codo  el 
Orbe:  te  impugnaron  corno  a Davidy  porque  querían  injuíTaraente  tas  Erauiosj 
te  impugnaron  aun  tus  rsifmas  hechuras,-  y Beneficiados,  y como  otro7  Achime- 
léc'ri  fe  volvieron  contri  fu  G¿fe;  No  hay  que  temer,  porque  en  medio  de  tantos 
fiureftros  informes,  es"  fuperior  á todos  el  ánimo  de  otros  Héroes  Soberanos,- coma 
el  Señor  Carlos  I.  y Phelipe  lí.  que  te  foííendrán. 

‘(2?)  Quando  otro  pediría  Di  oero  para  adelantar  ía  Conquisa,  Cortés  le  embia- 
ba,  y gallaba  de  lo  fu  y o legítimamente  habido. 

(3;  En  las  H i (lorias  de  el  Señor  Carlos  I.  fe  pueden  leer  las'  Guerras,  que  tubo 
en  Alemania' como  Erñperadorf  Eñ  Efpaña  á caufa  de  ef  ieyantamipoto  de  los 
Comuneros,  que  fueron  vencidos  en  Medina  del  Campo : en  Pavía  con  Francífco 
I,  Rey  de  Francia,  a el  que  fin  duda  hicieron  prifioncro,  y lo  eltubo  en  Efpaña, 
no  opilante  que  fue  un  Soberano  de  grande  valor,  y pericia  Militar,  y todos  ig  juz- 
gan por  digno  Competidor  de  Caries  V* 
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eofta,  qué  en  ninguno  de  todos  fusReynos,  y Señoríos, 
fino  fe  nos  ofrecen  algunos  embarazos,  de  los  que  hafta 
aquí  fe  nos  han  ofrecido.  Digo  efto,  porque  habrá  dos 
días,  que  Gonzalo  de  Salazar,  Faótor  de  Vueftra.  Alteza, 
llegó  al  Puerto  de  San  Juan,  de  efta  NuevaiEfpaña,  del 
qual  hé  fabido,  que  en  la  Isla  de  Cuba,  por  donde  pa- 
fó,  le  dijeron,  que  Diego  Velazquez,  Teniente  de  Almi- 
rante en  ella,  había  tenido  formas  con  el  Capitán  Chrif- 
tóval  Delid,  que  yo  émbié  á poblar  las  Hibueras,  en 
nombre  de  Vueftra  Mageftad,  y que  fe  habían  concer- 
tado, que  fe  alzaría  con  la  Tierra  por  el  dicho  Diego 
Velazquez,  aunque  por  Fer  el  cafo  tan  feo^  y tan  en  de- 
fervicio  de  Vueftra  Mageftad,  yo  no  lo  puedo  creer,  aun- 
que por  otra  parte  lo  creo,  conociendo  las  mañas,  (i) 
que  el  dicho  Diego  Velazquez  íiempre  ha  querido  tener 
para  me  dañar,  y eftorbar,  que  no  íirva,  porque  quan- 
do  otra  cofa  no  puede  hacer,  trabaja,  que  no  pafe  Gen- 
te en  eftas  partes;  y como  manda  aquella  Isla,  prended 
los  que  van  de  acá,  que  por  allí  pafan,  y les  hace  mu- 
chas op  re  ¡iones,  y tómales  mucho  dé  lo  que  llevan,  y 
defpues  hace  probanzas  con  ellos,  porque  los  dé  libres, 
y por  verfe  libres  de  él,  hacen,  y dicen  todo  lo  que  quie- 
re: yo  me  Informaré  de  la  verdad;  y íí  hallo  fer  afsí,  píen- 
fo  embiar  por  el  dicho  Diego  Velazquez,  y prenderle, 
(z)  y prefo  embiarle  á Vueftra  Mageftad;  porque  cortan- 
do la  raíz  de  todos  niales,  que  es  efte  Hombre,  todas  las 
otras  ramas  fe  fecarán,  y yo  podré  mas  libremente  efec- 
tuar mis  Servicios  comenzados , y los  que  pienfo  co- 
menzar. 

Todas  las  veces,  que  á Vueftra  Sacra  Mageftad 
hé  efcrito,  hé  dicho  á Vueftra  Alteza  el  aparejo,  que  hay 
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en 


XXII,  Pide 
Cortés  Cele  em* 
bien  Religiom 
[os  de  butná 
vida , y exem • 
pío  para  la  con * 
í verjion  de  los 
Indi  os  i y modo , 
con  que  podían 
mantener fe , y 
fabricar  Con • 
ventos , y de  los 
Arrendamietos 
de  ¿os  Diez 
mos. 


(i)  Los  dolos,  y artificios,  con  que  tanto  le  mortifico  no  por  Servicio  de  Dios, 
y de  ei  Pvey,  fino  per  emulación  de  la  Gloria  de  Cortés. 

(i)  En  nada  fe  detenía  Cortés,  como  juzcjaíle  fer  de  el  Servicio  de  el  Soberano,* 
y fe  refolvía  á empresas  las  mas  arduas,  venciendo  todas  las  dificultades. 


i A. 
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algufíos  2e  los  Naturales  de  eftas  partes;  Jara  fccoiH 
vertir  á nueftra  Santa  Fé  Católica,  y fer  Ghriftianos:  y 
he  embiado  á fuplicar  á Vueftra  Cefárca  Magc  ftad,  para 
ello  mandaíTe  proveer  de  Pcrfonas  Religiofas  de  buena 
vida,  y exetnpio.  Y porque  hada  agora  han  venido  muy 
pocos,  ó quaft  ninguno^  y es  cierto,  que  harían  grandíf- 
fimo  fruto, (í)  lo  torno  á trahcrá  la  memoria  á Vueftra 
Alteza,  y le  fuplíco  lo  mande  proveer  coa  toda  breve- 
dad, porque  de  ello  Dios  Nueftro  Señor  ferá  muy  fér- 
vido, y fe  cumplirá  el  defeo,  que  Vueftra  .Alteza  en  efte 
cafo,  como  Católico,  tiene.  E porque  coo  los  dichos  Pro^ 

cu- 


(i)  Éfte  glorioío  Soldado  en  la  Milicia  cíe  la  Tierra  era  igualmente  Zelofó 
para  la  Milicia  Ceieftfa!,  pidiendo  Reiigiofos,  que  dodrinaílen  los  Indios,  y tra- 
bajaren en  efta  Viña.  A los  qué  dudaífen  malí  defámente  de  el  fruto  de  las  Mi- 
llones en  la  América,  les  pregunto:  ¿Quien  ha  ganado  á Dios  tantas  Almas,  fino  ia 
cónftancia,  y renuencia  en  los  Pueblos  dé  los  Miíionercs?  ¿Quien  íes  ha  ido  redu- 

¿Ostión  les  ha  enfeñado  á ios  Indios  ia  Doifrlna  Chriftiana? 


tiendo  k Poblaciones: 


unos  con  mas,  otros  con  menos  Zelo?  Bafte  efta  propoGcion  cierta:  que  fin  los  Mi- 
niftros  Evangélicos  andarían  los  Indios  deínudos,  como  fucecie  hoy  entre  los  Re- 
beldes, y Gentiles,  que  no  tendrían  Dios,  ni  Ley,  que  cada  día  huirían  á los  Mon- 
tes, y ni  con  un  millón  de  Soldados  fe  les  podría  reducir  en  las  dos  Araericas; 
que  las  Igiefias,  los  Edificios,  las  Siembras,  los  Inftrumentos  para  trabajar  Is  Tier- 
ra, todo  íé  ío  han  eníenado  los  Mifioneros , y Párrocos;  y por  el  defcuydo,  ó 
mala  conduda  de  algunos,  no  es  razón  obícurecer  el  mérito  de  tantos  Venerables, 
Sabios,  y Virtuofos  Minift  os,  que  todos  los  días,  todas  las  horas,  y 4 todos  ini* 
tantes  andan  arrayefados  con  grande  iricommodidad  en  los  Caminos  áfperos  para  3a 
adminiftraci.cn  de  Sacramentos,  eftsn  fufriendo  cara  acara  las  impertinencias  dé 
los  Naturales , conteniendo  /fus  alborotos  ; focorriendo  fus  necesidades,  defter- 
rando  fu  ignorancia,  confefando*  predicando,  y dando  en  todo  buen  exempio;  y 
es  calí  c vidente  en  un  Católico,  y piadofó,  que  en  ia  América  ha  ganado  tan- 
to la  Palabra  de  el  Evangelio , como  ia  Efpada  de  el  Soldado,  ó á lo  me- 
nos há  mantenido,  y afegurado  ío  ganado  por  efta.  La  Religión  es  ía  que  une  a 
los  Hombres:  fu  diverfídad  les  lepara,  ó hace  enemigos:  ía  Fé,  y el  Evangelio  les 
haze  obedientes  á el  Soberano,  y á fus  Miniftrós,  y afsí  eften  rodos  periuadidos, 
4 que  Cortés  peleaba  fio  olvidarle  de  la  Religión,  era  Religiofo  fin  olvidarle  de 
la  Efpada  para  mantenerla;  tenía  arrojo  Militar  qual  ninguno,  pero  fobre  ei  funda- 
mento de  ia  confianza  en  Dios,  que  es  el  que  levanta,  y deftruye  Rey  nos,  y por 
quien  los  Reyes  reynan,  y los  Miniftrós  hacen  Jufticia:  en  un  Rey  diicierne  ad- 
mirablemente Cortés  dos  defeos,  uno  como  de  Soberano  en  dilatar  temporalmente 
fus  Dominios,  y otro  como  de  Católico  para  el  aumento  eípiritual,  y falv-acion  de 
las  Almas, 


DE  15.  FERNANDO  CORTES;  ^ %9% 
curadores  Antonio  de  Quiñones,  (i)  y Alonfo  DáVila,  los 
Concejos  de  las  Villas  de  efta  Nueva  Efpaña,  y yo,  enn 
blamos  á fuplicar  á Vueftra  Mageftad*  raandaíle  provee^ 
de  Obifpos,  ó otros  Prelados,  para  la  adminiftracion  de 
los  Oficios,  y Culto  Divino;  y entonces  pareciónos,  que  ais! 
convenía:  y agora  mirándolo  bien,  hame  parecido,  que 
Vueftra  Sacra  Mageftad  ios  debe  mandar  proveer  de  otra 
manera*  paraque  los  Naturales  de  eftas  partes  mas  ain£ 
fe  conviertan,  y puedan  fer  inftruidos  en  las  Cofas  de 
nueítra  Saeta  Fé  Católica:  y la  manera,  que  ámi,  en  ef-; 
te  cafo  me  parece  que  fe  debe  tener:  es,  que  Vueftra 
Sacra  Mageftad  mande,  que  vengan  á eftas  partes  muchas 
Perfooas  Religloías,  como  ya  hé  dicho,  y muy  zelofas 
de  efte  fin  de  la  eonveríion  de  eftas  Gentes:  y que  de 
eftos  fe  hagan  Cafas,  y Monafterios,  por  las  Provincias*; 

GGGGGí»  que 


Antonio  dé  Quinénes  afsia  de  un  Brazo  a Cortes*  cuándo  fe  vio  en  gran 
peligro*  y ie  facó  de^ntre  los  Indios  Mexicanos:  no  fe  logré  efta  remefa  de  Al- 
hajas hecha  a el  Rey  Carlos  L porque  junto  a los  Azores  aprefó  las  Carabelas,  Ó 
Navios  el  Colarlo  Francés  llamado  Florín;  y fue  U mayor  láftima,  pues  llevaba 
Quiñones  cofas  admirables,  es  á faber:  ronchas  Piedras  finas,  en  particular  una  El- 
meralda  como  la  palma  de  la  Mano,  qu adrada,  y que  remataba  en  punta  de  Pyra- 
mide;  un?.  Vaxilla  de  Oro,  y Plata  en  Tazas,  jarros,  Efcudíllas,  Platos,  Ohas,  y. 
otras  Piezas,  vaciadas  unas  como  Aves,  otras  como  Peces,  otras  como  Aninaaies* 
otras  como  Frutas,  y Flores,  y muy  á el  vivo:  muchas  Manillas,  ZarziUos,  Sortqas, 
Bezotes,  ó Arillos,  que  los  Indios  trahían  pendientes  de  el  Laoso  inferior,  derivado 
de  el  tetarme  Bezo,  y joyas  de  Hombres,  y Mugeres;  algunos  Idolos, y Cerbatanas  de 
Oro  v Plata,  todo  lo  qual  valía  mas  de  ciento,  y cincuenta  mil  Ducaaos:  a demas 
de  efto  Hevaban  muchas  mafcaras  Mofaycas  de  Piedras  finas  pequeñas  con  las  ore- 
jas de  Oro,  los  Colmillos  de  HueíTo:  muchas  Ropas  de  Sacerdotes  Gentiles,  Fron- 
tales Palias,  y otros  Ornamentos  de  Templo  texidos  de  Pmmas,  -ro‘go  on,  > pe- 
o de  Cone  o:  HueíTos  de  Gigantes,  que  fe  hallaron  en  Culhuacan,  y ie  han  v,f- 
to  v haí ado  otros  muchos  en  la  Diocefis  de  Pueblano  que  parece  prueba,  que 

es’cie-o  que  les  Tlaxcaltecas  mataron  Hombres  Gigantes,  y no  aquieta  entera- 
es  ese,, o,  q-ic  ros  v n . ¿e  ia  Tierra  crecen,  pues  es  fallo  en  Cuihua- 

mente  la/a^°a;  ¿s  Me  hago  cargo  de  lo  que  dice  el  Reverendífsimo 

can,  donde  les  hallo .Cor.cs.  Me  Mg .8  hrofimil,  que  aun  defptó 

Feyjoo,  jcío  =,  n n , ’ Hombres  deEftatura  disforme,  y gigantea,  y en 

veo  toy  llgunorHombtes,  que  como  Saúl  exceden  a los  Mexicano, 
£CS  GÍCvGS  J O . f olrnc  v CftITIDíCn  tCH20  CQ  lili  L.ÍDrC«í<l 

de  el  hombro  arriba;  yo  '“^VÍbertahormadl  ali la  NaJralezn,  es  precifo 
Huellos  de  tal  tamaño,  que  ' mas  tqa  difputa  fe  referva  á los  Eruditos, 

confefar,  que  ‘Jc  Ta°mbiei’i  ’embió  Corres  tres  Tigres,  y habiéndole 

que  cada  ¿„  pcrfoaaí,  hirió  i otras,  y faltó  4 U Man  T'- 

víltts  Padres  de  Corhs,  porque  Juan  de  Ribepa  íu  Secrmno  les  llevaba  amnrerr 

quatrp  mil  Ducados, 


CARTA  DÉ  REÍÍACIOH 

que  acá  ños  pareciere*  que  convienen*  y que  á eña$  fe 
Ies  dé  de  los  Diezmos  para  hacer  fus  Caías*  y fofíener 
fus  vidas,  y io  demas  que  redare  de  ellos*  fea  para  las 
Igleíias*  y Ornamentos  de  los  Pueblos*  donde  eíluhieren 
los  Efpafíoles*  y para  Clérigos*  que  las  íírvan;  y que  ef- 
tos  Diezmos  los  cobren  los  Oficiales  de  Vueílra  Magef- 
tad*  y tengan  cuenta*  y razón  de  ellos  * y provean  de 
ellos  á los  dichos  Monaftetios*  y Iglefías,  que  bailará  pa- 
ra todo,  y aun  fobra  harto*  de  que  Vueília  Magefbd  fe 
puede  fervir.  Y que  Vueílra  Alteza  Íuplíque  á fu  Santi- 
dad, conceda  á Vueílra  Mageflad  los  Diezmos  de  eílas 


partes*  para  efte  eíeélo;  haciéndole  entender  el  Servicio* 
que  á Dios  Nueftro  Señor  fe  hace*  en  que  eíla  Gente  fe 
convierta*  y que  eílo  no  fe  podría  hacer*  fino  por  eíla 
vía;  porqué  habiendo  Obifpos*  y otros  Prelados*  no  de- 
jarían de  íegulr  la  cc  fiambre*  que  por  nueílros  pecados 
hoy  tienen*  en  dlípcner  de  los  bienes  de  la  Iglefía,  que 
es  gaftarlos  en  pompas*  y en  otros  vicios:  en  dejar  Ma- 
yorazgos á fus  Hijos*  6 Parientes;  (i)  y aun  feria  otro 
mayor  mal*  que  como  los  Naturales  de  ellas  partes  te- 
ñían en  fus  tiempos  Perfonas  Religíofas*  que  entendían 
en  fus  Ritos*  y Ceremonias*  y eílos  eran  tan  recogidos, 
áfsí  en  honeftidad*  como  en  caílidad,  que  ñ alguna  co- 
fa* fuera  de  dio*  á alguno  fe  le  feñtía,  era  punido  con 
pena  de  muerte.  E ñ agora  viefíen  las  cofas  de  lalglefia, 
y férvido  de  Dios*  én  poder  de  Canónigos,  ó otras  Dig- 
nidades; y fupieííen*  que  aquellos  eran  Miniflros  de  Dios* 

y 


í . V ■-  : 

(i)  Efto  ya  eftá  remediado,  porque  fon  inteftables  los  Obifpos,  y por  lo  que 
éxprefa  Cortés,  fe  Conoce,  que  en  Efpaña  entonces  florecía  poca  dífciplina  Eclefiáfi 
tica  en  las  Igleflas  Cathedrales,  y creo  tenía  én  gran  parte  razón  fegun  los  ejem- 
plares, que  fe  refieren  de  aquel  tiempo,  falta  de  refidencia  de  Obifpos,  y Canóni- 
gos, barbarie,  y exceíos,  pero  no  tardó  en  entrar  el  íiglo  de  Oro  de  el  Concilio 
de  Tremo,  én  que  los  Obifpos  de  Efpaña  fe  diflinguieran  en  Virtud,  y Letras. 
Por  lo  dicho  ninguno  fe  queje  ahora  de  que  eftá  nlaio  el  Miindo,  porque  fin  du- 
da tiene  otro  Temblante  mejor  la  difciplina  Eclefiáftica,  y Regular;  y el  tener  los 
Obifpos,  y Écleñáfticos  Hijos,  y dejarles  Mayorazgos  ya  es  la  cofa  mas  efcandalo- 
fa,  y caftigada;  el  mal  exemplo,  y libertad  de  aquel  Siglo  en  todos  Eftados  moti- 
vó el  eftrechar  las  Leyes  para  hacer  odiofos,  y privar  de  Herencias  a los  Hijos 
naturales. 


DED.  FERNANDO  CORTES; 

3-  os  vieffen  ufar  oe  los  vicios*  y profanidades*  que  ago- 
ra en  oueftros  tiempos  en  effos  Reynos  ufan,  feria  rae- 
no  preciar  nueftra  Fé,  y tenerla  por  cofa  de  burla:  y feria 
a tan  gran  daño*  que  no  creo  aprovecharía  ninguna  otra 
predicación,  que  le  les  hicieííe;  y pues  que  tanto  eo  efto 
va,  y la  principal  intención  de  Vueftra  Mageftad  es*  y de- 
be fer*  que  eftas  Gentes  fe  conviertan,  y los  que  acá  en 
iu  Real  nombre  reíidimos  la  debemos  feguir*  y como 
Chriílianos  tener  de  ellos  efpeclai  cuidado*  (r)  he  querido 
en  efto  avifar  á Vueftra  Gefárea  MageRad*  y decir  en  ello* 
mi  parecen  el  qual  fuplico.á  Vueñra  Alteza*  reciba  como 
de  perfona  fubdita*  y Vafallo  fuyo,  que  afsr  como  con  las 
fuerzas  corporales  trabajo  * y trabajaré,  que  los  Reynos* 
y Señoríos  de  VueRra  Mageftad,  por  eRas  Partes  fe  en- 
Fanchen*  y fu  Real  fama,  y grao  Poder*  entre  eftas  Gen- 
tes fe  publique,  que  a fsí  defeo,  y trabajaré  con  el  ánima, 
paraque  VueRra  Alteza  en  ellas  mande  íembrar  nueftra 
Santa  Fe,  porque  por  ello  merezca  la  Bienaventuranza  de 
la  vida  perpetua;  y porque  para  hacer  Ordenes*  y bendecir 
Igleíias,  y Ornamentos,  y Oleo,  y Crifma,  (¿)  y otras  co- 
fas* no  habiendo  Obifpos,  feria  diíicuitofo  ir  á bufcar  el 
remedio  de  ellas  á otras  partes:  afsímifmo  VueRra  Magef- 
tad debe  fuplicar  á fu  Santidad,  que  conceda  fu  poder*  y 
fean  fus  Subdelegados  en  eftas  Partes  las  dos  Perfonas 
Principales  de  Religiofos,  que  á eftas  Partes  vinieren,  uno 
de  la  Orden  de  San  Francifco*  y otro  de  la  Orden  de  Santo 

Do- 
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(i)  Parece  Cortés  un  Misionero  Apoílólico  , mas  que  un  Militar,  y rae 
afombra,  y admira  fiempre  íu  Zelo'  en  el  mayor  fervicio  de  Dios  , y de  el 

Rey.  . 

(i)  Aisr  lo  hizo  el  St.  Carlos  I.  como  pedía  Cortés:  y el  Papa  concedió  4 el  Padre 
M'orolipia  facultad  de  Confirmar,  pero  no  de  confagrar  Oleos,  porque  es  proprio  de 
los  Obifpos,  y en  creer  que  otro  podía,  le  llevó  Cortes  de  alguna  opinión  menos 
íeguida,  y ao  pradicada. 


-'|5>4  * CÁRTA  DE  RÉLÁCiOÑ 

Domingo?  (i)  los  quales  rengan  bs  mas  largos  Poderes ; 
que  VueRra  MageRad  pudiere?  porque  por  fer  e Ras  Tier- 
ras tan  apartadas  de  la  Iglefia  Romana,  y ios  CnRianos, 
que  en  ellas  rendimos,  y remidieren,  tan  lejos  de  los  re- 
medios de  nueftras  conciencias / y como  humanos  tan 
fujetos  á pecado,  hay  neceíidad,  que  en  eRo  fu  Santi- 
dad con  no  forros  fe  eRienda  ¿ en  dar  I eRas  perfonas 
muy  largos  Poderes?  y los  tales  Poderes  ftíceqán  en  las 
perfonas,  que  íiempre  reíidan  en  eRas  partes , que  fea 
en  ci  General,  que  fuere  en  eRas  Tierras , ó'  en  el  Pro- 
vincial de  cada  una  dé  eftas  Ordenes. 

Los  Diezmos  de  eRas  partes  fe  Han  arrendado 
de  algunas  pillas  s y de  las  otras  andan  en  pregón , y 
arriendafe  defde  él  año  de  veinte,  y tres  á eRa  parte  i 
porque  de  los  demás  no  me  patéela,  que  fe  debía  hacera 
porque  ellos  en  si  fueron  pocos?  y porque  en  aquel  tiemñ 
po  los  que  algunas  Crianzas  tenían,  como  era  ea  tiem- 
po- de  Guerra^  gtftakanf  mas  en  foReñerlo,  qoe  el  pro- 
vecho, que  de  ello  habían,  íi  otra  cofa  VueRra  Magefíad 
emola  re  á mandar,  hacerle  ha,  lo  que  mas  fuere  fu  fer- 
vicio* 

Los  Diezmos  de  eRa  Ciudad  deí  dicho  año  dé  Vein- 
te, y fres,  y de  eRe  de  veinte,  y guarro,  fe  remataron 
en  cinco  mil,  y quinientos,  y cincuenta  pefos  de  Oro, 
y los  dé  las  Villas  de  Meddlm,  y fa  Vera^Cruzy  andan 
en  precio  de  mil  pefos  de  oro,  por  los  dichos  años  no 
tRán  rematadas/  creo  fub irán:  mas.  Los  de  las  otras  Vi» 
Mas  no  fié  íabido  íí  cílan  pueRos  en  precio?  porque  co- 
mo eíían  lejos,  no  hé  habido  refpueíhs  De  eftos  diñé- 
fss  fe  gaRarán  para  hacer  las  Igleílas,  (z)  y pagar  bs 

CiH 


(t  j Áfst  io  hizo  el  Sr.  Carlos  I.  erriblándo  Reugioíos  de  San  Prancifco,  cuya 
jame  ¡pal  Cabeza  fiie  el  V..-  Fr.  Martín  de  Valencia,  y defptigs  Keliglofos  Doíní- 
liicoSj-  cuya  principal  Cabeza,  y Fundador  de  la  Provincia  fué  el  V.  Becaazcsj.  qué 
iiíZo  el  primer  Convento,  ó Doétrina  en  Tepethlaxtoc  cerca  de  Tetzcuco» 

& Fizo,-  y de  tiempo  de  Cortés  íe  mantienén  unas  Fabricas  de'  ffiara- 
^Hlofá  Éfirü&urá,.  como  fori  las  de  Tepozthlan,'  Ayacapifiala,  Tula,-  Mefiithlam, 
^ol/agOy-*  Cú£TOábfac&y'Oculman/y  otras  partes-,  y iar  pinturas  fon  de  iníigacs 


DE-I}*  FERNANDO  CORTES.  ^9  y 

Curas,  .y.Sacriftanes,  y Ornamentos*  y otros  gados  que 
fueren  menefter  para  las  dichas  Igleiias:  y de  todo  ten- 
drá cuenta  el  Contador*  y Teforeró  de  YTieftra  Mageftad* 
porque  todo  fe  entregará  al  dicho  Tefarero  : y ló  que 
íe  gaítáre,  ferá  por  Libramiento  del  Contador*  y mió, 
Afsímlfmo  (muy  Católico  Señor)  he  íido  infor- 
mado de  los  Navios,  que  ahora  han  venido  de  las  Islas, 
que  los  Jueces,  y Oficiales  de  Vueftra  Mageííad,  que  en  la 
Isla  Efpañoía  reíiden*  han  proveído,  y mandado  aprego» 
nar  en  la  dicha  isla*  y en  todas  las  otras,  que  no  laqueo 
Yeguas/(i)  ni  otras  cofas  * que  puedan  multiplicar  pata 
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XXI!/.  Se  pro 
h ibefe  [aquén 
Caballos  , y 
otras  cofas  pa * 
ra  multiplicar % 
provi  decías  de 
Cortés  , para 
que  fe  conferí 
ve  la  poblado 
dé  í a Tierra 
perpetúamete. 
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(i)  Vinieron  Yeguas  de  las  Islas,  y de  Efpana,  y la  Cría  de  Caballos  es  abun» 
dantíísim&  en  efte  Reyno,  íiñiy  ligeros,  y de  buena  talla. 

De  las  demas  efpecies  de  Animales  , conocidos  en  feúfópa¿  cofno  Leonés, 
Tigres,  Oíos,  Gatos,  Víboras  de  caícabeí  por  el  ruido  que  mtttmi  Alacranes,  &c. 
Hay.  en  eífca  Nueva-Eípaña  éoii  ‘abundancia,  y eííos  últimos  fon  muy  vénenofos  eá 
Tierra-caliente;  - pero  hay  algunos,  particulares,  y raros,  Coi iié  ¡oá  ‘Caííorés,  que 
fe  hallan  en  el  Golfo  de  Californias,  a la  défembecadúra  dei  R16  Colorado,  raas  no 


tienen  la  cola  tan  ancha,  ni  larga  como  en  otras  partes. 

■ rr.  e'-4’  . . í ’ va  *'  - ' - 


Loi  Cíbolos,  qué  fon  fina  éfpééie  de  Bueyes  pequeños,'  rñanfos'í  y’báftante  feos; 
tienen  el  Lomo  levantado  á el  modo  de  los  Camellos,  f.  eí  pelo,  o lana  és  fina. 

Abmadíjíós  es  una  efpéde  ce  Tortugas  chicas:  eftán  cubiertos  en  todo  eí  cuer- 
po, V edla  con  unas  Conchas,' qtíe  abren,  y cierran  como  quieren:  tienen  las  uñaá 

- J -i  ^ 


largas. 


corren 


nte. 


Tlaéoachi  : es  de  el  tamaño,  y color  de  Zorra  algo  mas  pardo:  anda  minando 
debajo  íá  tierra;  y mida  fus  líijrrélos  de  tina  á otra  parte,  llevando  á unos  encima 
deí  Lomo,  y á'.otfos  metido?  en.  a na  eípecié  de  bdífa,  que  forma  con  aña  membrana 

en  lasíngleh  . U * - -V  ..y 

Zorrillo;  • píópriafnénteVs  un  ¿ofro  pequen©  manchado*  que  deí  pide  un  ayre  tac. 
fétido,  qué  fe  percibe,  y moleña  el  olfato  á grande  dííhñera,  y en  ¿fto  confíne  ftí 

natural  defenfa.  ..  , . - ..  \ y 

Ciílebrás  Saetillas,  fé  arrojan  defdé  los  Arboles  contra  los  Caminantes,  y fon 

muy  venencias*  . . * ' r ~ j.  j s , 

Tarántulas:  fon  unas  Arañas'  grandes'  peladas, ; y. tan  venencias*  que  en  pifando^ 
las  uña  Beftía , luego  fe  le  cae  el  caico.  ... 

Niguas:  foh  unos  fnfedos  roénudiísitañs,  que  fe  raetéñ  entre  cuero,  y carne,  y allr 
hacenfiina  bolfita,  donde  crian:  .caufan  fuertes  dolores,  y es  predio  fícar  con  un  Al- 
filer ro-ia  la  belfa',  para  que  no  fe  tñu!tipliquen,ní  quede  alguno  dentro,  pues  6 fe  les  - 
deja,.. comen  toda  aquella  parte,  como  fi  fuera  cáncer. 

Luciérnagas:  fon  anos  Moíqñitos,- que  defpiden  luz  folo  quarido  t-uebe,  por  Ve-' 
'.cría  debajo  de  las  alas:  eftos  fon,  los  qiiefegtm  Solis  engañaron  á la  gente  de  Naí- 
áquando  venía  contra  Cortés,  pealando  que  éftas  luces  eran  mechas  encendida# 


r.er¡; 

vaez 

de  Alcabuces-, 
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rila  Nueva- Efp3ña,  fo  pena  de  muerte;  y hanlo  hecho  á 
fio,  que  fiempre  tengamos  necefidad  de  comprarles  fus 
Ganados,  y Befiías,  y ellos  nos  ios  vendan  por  excefibos 
precios,  y no  io  debieran  hacer  afsí,  por  efiar  notorio  del 
mucho  defer vicio,  que  á VueRra  MageRad  fe  hace,  en  ef- 
cufar  que  efia  Tierra  fe  pueble,  y fe  pacifique,  pues  (aben 
guanta  necefidad  hay  de  efio  , que  ellos  defienden  para 
íoítener  lo  ganado,  y ganaF  lo  que  mas  hay,  como  por 
fas  buenas  obras,  y mucho  noblecimíento,  que  aquellas 
Islas  de  efia  Nueva-Efpaña  han  recibidor  y porque  en  la 
verdad,  ellos  allá  tienen  poca  necefidad  de  lo  que  defien- 
den; Suplico  á VueRra  MageRad  lo  mande  proveer,  em~ 
biando  á aquellas  Islas  fu  Provífion  Real,  para  que  todas 
las  perfonas,  que  lo  quifieren  íacar,  lo  puedan  hacer,  fin 
pena  alguna,  y a ellos  que  no  lo  defiendan;  parque  demas 
de  no  les  hacer  á ellos  falta,  Vuefira  MageRad  feria  de  ello 
muy  deíervido,  porque  no  podríamos  acá  hacer  nada,  en 
eonquiRar  cofa  de  nuevo,  ni  aun  foRener  lo  conquiRado:  y 
yo  me  hubiera  pagado  bien  de  eRo,  de  manera,  quo  ellos 
holgaran  de  reponer  fus  Mandamientos,  y Pregones;  por- 
que con  dar  yo  otro,  para  que  ninguna  cofa,que  de  aque- 
llas Islas  fe  traje ífe,  fe  defcargaífe  en  eRa  Tierra,  fino  fueííe 
las  que  ellos  defienden,  ellos  holgarían  de  dejar  traher  lo 
uno,  porque  fe  les  recibidle  lo  otro;  pues  no  tienen  otro 
remedio  para  tener  algo , fino  la  contratación  de  efia 
i ierra,  que  antes  que  la  tubieffen,  no  había  entre  todos 
los  Vecinos  dé  las  islas  mil  pefos  de  Oro,  y ahora  tienen 
mas  que  en  algún  tiempo  tubleron:  mas  por  no  dar  lugar 
á que  los  que  han  querido  mal  decir,  puedan  efiender  fus 
lenguas,  lo  hé  difimulado,  hifia  ío  manifefiar  á VueRra 
MageRad,  para  que  VueRra  Alteza  lo  mande  proveer,  co- 
mo convenga  á fu  Real  férvido. 

. También  hé  hecho  faber  á VueRra  Cefárea  Ma- 
ge  fiad,  la  necefidad,  que  hay,  que  á efia  Tierra  fe  traí- 
gan Plantas  de  rodas  inertes,  y por  el  aparejo,  que  en 
efia  Tierra  hay  de  todo  genero  de  Agricultura : y por- 
que hafia  ahora  ninguna  cofa  fe  ha  proveído,  torno  á 

fu» 
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fopücar  á Vueftra  Mageftad  , porque  de  ello  ferá  muy 
férvido,  mande  embiar  fu  Proviíion  á ia  Caía  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla , paraque  cada  Navio  traiga  cierra 
cantidad  de  Plantas,  (1)  y que  no  pueda  falir  fin  ellas, 
porque  ferá  mucha  caufa  para  la  Población,  y perpetua- 
ción de  ella. 

Como  á mi  convenga  bufear  toda  la  buena  or- 
den, que  fea  pofible,  paraque  eftas  Tierras  fe  pueblen,/ 
los  Efpañoles  Pobladores,  y los  Naturales  de  ellas  fe 
conferven,  y perpetúen,  y nueftra  Santa  Fé  en  todo  ie 
arraigue,  pues  Vueftra  Mageftad  me  hizo  merced  de  me 
dar  cuydado,  y Dios  Nueftro  Señor  fue  férvido,  de  me 
hacer  medio,  por  donde  vinieífe  en  fu  conocimiento,  y 
debajo  del  Imperial  yugo  de  Vueftra  Aireza,  hice  cierta^ 
Ordenanzas,  y las  mandé  pregonar;  y porque  de  ellas  e ru- 
bio copia  á Vueftra  Mageftad,  no  temé  que  decir,  fino 
que  á todo  lo  que  acá  yo  hé  podido  fentir,  es  cofa  muy 
conveniente,  que  las  dichas  Ordenanzas  íé  cumplan.  De 
algunas  de  ellas  los  Efpañoles,  que  en  eftas  partes  re  fi- 
deo, 00  eftan  muy  fatisfechos , en  eípecial  de  aquellas, 
que  los  obligan  á arraigarfe  en  la  Tierra,  porque  todos, 
los  mas  , tienen  penlamientos  de  fe  haber  con  eftas 
Tierras,  como  fe  han  habido  con  las  Islas,  que  antes  fe 
poblaron,  que  es  efquilmarlas,  y deftruirias,  y deípues 
dejarlas;  y porque  me  parece,  que  feria  muy  gran  cul- 
pa á los  que  d,e  lo  pafado  tenemos  experiencia,  no  re- 
mediar lo  prefente,  y por  venir,  proveyendo  en  aquellas 
cofas,  por  donde  nos  es  notorio  haoene  perdido  las  di- 
chas Islas,  mayormente  fiendo  efta  Tierra,  como  yo  mu- 
chas vezes  á Vueftra  Mageftad  he  eferito,  de  tanta  Grau- 

IÍIII  deza. 


4 i ) Me  parece  que  rara  Planta  de  Europa  falta  en  el  Reyno,  unas  prueban 
nejor,  que  «tías,  foto  falta  induftna.  y gana  de  trabajan  pues  bay  Tierras  Cal.ea- 
«,  como  fon  toda*  las  cercanas  i las  Cofias  de  el  Mar  de  el  Sur,  y de  el  Ocea- 
10,  otr?s  templadas,  come  México,  y Puebla,  y otras  muy  frías,  como  ion  las  que 
:ftan  cprca  de  los  Volcanes  de  México,  Orizaba,  Toluca,  y las  Sierras,  y legua 
fta  variedad  un  notable  de  temperamentos,  prueban  las  Plantas. 
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dcza,  y Nobleza,  (í)  y donde  tanto  Dios  Nueftro  Señor 

pue- 


(i)  Mucho^  fe  ha  efcrito,  y doíhfsimamente  fobré  las  cáufas  de  la  Defpoblacion 
de  nueftra  Eípaña,  y fer  una  der  las  principales  la  Población  de  Indias:  el  hecho  es  cier- 


- - - ..  iy  a ei  pre- 

ferí-. y con  rodo  efto,  para  fofegar  los  efcrúpules  de  algunos  curiofospono-o  las 
Siguientes  reflexiones:  Un  Rey,  que  tiene  vaftos  Dsminios,  debe  cuydar,  de  que 
todos  eften  poblanos,  pues  todos  fon  fus  Vafallos,  y todos  le  contribuyen,  conque 
contando  los  Vafallos,  que  nueftro  Rey  tiene  en  la  Vieja  Efpaña,en  las  dos  Araé- 
ricas,  y en  tantas  Islas,  nene  mas  Pobladores,  mas  Vafallos,  mas  Ciudades,  mas 
Tributos,  mas  Riqueza,  mas  Poder,  mayor  feguridad,  aunque  por  caíuaiidad  fe* 
íncnor  la  Población  de  algunas  Ciudades  de  Caftiíia,  que  en  comparación  de  i®£ 
demas  Dominios  es  una  mínima  parte. 

El  Dinero  en  Efpana  andaba  antes  muy  efcífó,  y eóñ  los  que  vienen  á Indias, 
íe  focorrcn  muchas  Familias  de  alia,  y lo  que  mas  es,  hay  para  los  gaftos  de  Guerra. 

Quanto  mas  pobladas  de  Gente  eften  las  América?,  tendrá  nueftro  Rev  mas 
Tropa  de  ios  nacidos  en  eilas,  y aun  para  erobiar  á Eípaña,  y íocorrer  k otras 
IsDs,  páfamn  mas  Pobladores  á Efpañá  con  tráfico,  con  Haziendas,  y con  Fami- 
lias,- y poco  á poco  fe  irá  reemplazando  la  falta  de  Gente,  que  á el  princioio  de 
la  Connuifta  fe  experimentó.  * ¿ 

Ultimamente  todas- las  Naciones  Cultas  tienen  aníía  de  pofee'r  mas,  y mas  en 
Jas  Americas,  y fe  deipueblan  aun  mas,  que  noíotros,  con  que  el  partido  es  i^ual, 
la  califa  es  indifpenSaole;  la  utilidad  notoria,  la  defenfa  de  eftas  Provincias  preci- 
ía.h  A variedad  de  el  Mundo  satúrala  nueftra  condición,  y las  razones  de  Eftacfo 
idénticas,  porque  en  el  inflante,  en  que  un  Soberano  permitiera  otro  en  la  Amerl- 
ca,  correrían  igual  riefgo  todas  las  Provincias:  efto  fupuefto,  el  mandar  que  todos 
los  hipa  ño!  es  ricos  en  las  Indias  fe  volvieíTen  con  fus  Hijos  Criollos  á Eípaña,  era 


impohbl 


mente 
os  eruditos,  que 
¡miaron  de  las  riquezas. 


¡e,  ^ conque  ie  pueden  interpretar  muy  bien  las  razones  de  1 
vieron  la  defpoblacion  de  Eípaña  en  los  prír 

que  no  vieron  eftas  Provincias  Americanas,  que  no  trataron  á los  Indios,  / final- 
mente la  propagación  de  la  Fe,  y ia  Extirpación  de  el  Gentiiifmo  fon  fuertes 
Fundamentos,  para  no  llorar  tanto  la  falta  de  algunas  Familias  en  Eípaña,  á la  que 
ci¡ colando  la  Población  por  el  Mundo,  irán  volviendo  «nfeníiblementc. 

,1°  no  vinca  efta  Nueva  Eípaña  para  volverá  tni  antiguo  Reyno,  ni  para 
e moiar  riquezas,  fino  para  vivir  en  trabajos,  y fatigas  de  rol  Paftoraí  Miriifterio; 
co niervo  el  amor  a mi  Patria,  y no  quiero  deslucir  la  Vieja  Efpaña  en  cofa  al- 
guna, y «.oh  todo  dijo  con  verdad  Hernán  Cortes,  que  México,  y otras  Provincias 
de  la  Ame.  «ca  tienen  diípoíicion  para  fer  de  las  mejores  de  el  Mundo  en  Grande- 
za, Nobleza,  y PJqueza,  finque  me  mueva  á decir  efto  1a  adulación  á los  Na- 
turales decae  País,  fino  únicamente  e!  conocimiento  de  la  verdad;  el  amor  á to- 
dos ios  mpañoles  de  eítos  Paifes,  á ios  Indios  por  mi  Oficio,  y Derechos  Divino, 
Natura/  y Ecieñaftico,  y la  experiencia  de  que  la  Tierra  es  fecunda,  agradecida 
ae  cu  tivo,  y benéfica  ea  mas  abundantes  Cofechas,  que  en  nueftra  Eípaña.  No 
por  e¡  o q4.a:¡  incommodidades,  y mayores  que  en  la  Europa,  porque  las  Peftes 
on  ^rnus  h e^üenres,  ios  Calores,  é intemperie  hacia  las  Coftas  de  el  Mar,  fea  Ñor-’ 
te,  o our,  in  ufrib.es,  y aun  caú  inhabitables  algunas,  de  modo,  que  el  que  viene 
a i Uvva  E pana,  puede  eípersr  fea  fu  íepulcro  no  fofo  el  Mar,  fino  también  ios 
uerto».  x «.uga  prefence  la  Muerte,  y la  Eternidad  para  no  cebar  fe  con  la  Codicia, 
V-e  a,  iquezasTe- delparecsn,  y io  que  quechi  fiempre  es  la  Jufticia,  las  Virttj- 
y la  buena  fama*  . 
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puede  íer  férvido,  y las  Reales  Reatas  de  Vueftra  Ma- 
geftad acrecentadas:  SupUco  á Vueftra  Mageftad  hs  man- 
de mir«r,y  de  aqueIlo,que  mas  Vueftra  Alteza  fuere  férvido, 
me  embic  á mandar  la  orden,  que  debo  tener,  afsí  en 
el  cumplimiento  de  eftás  dichas  Ordenanzas,  como  en  las 
qué  mas  Vueftra  Mageftad  fuere  férvido,  que  fe  guar- 
den, y cumplan;  y íiempre  temé  cuydado  de  añadir,  lo 
que  mas  me  pareciere,  que 'conviene,  porque  corno  por 
Ja  grandeza,  y diversidad  de  las  Tierras,  que  cada  día 
fe  de  fe  obren,  y por  muchos  fecretos,  que  cada  día  de  lo 
defeubierto  conocemos,  hay  neceíidád  , que  á nuevos 
acontecimientos  haya  nuevos  pareceres,  y confejosr  y fíen 
algunos"  de  los  que  lié  dicho,  ó ele  aquí  adelante  dijere  á 
Vueftra  Mageftad,  le  pareciere,  que  contradigo  algunos 
de  los  pafados,  crea  Vueftra  Excelencia,  que'  nuevo  calo 
me  hace  dar  'nuevo  parecer. 

lavidífsimo  Cefar,  Dios  Nueftro  Señor  la  Impe-í 
rial  Períoca  de  Vueftra  Mageftad  guarde,  y con  acre- 
centamiento de  muy  mayores  Rey  oes,  y Señoríos,  pos 
muy  largos  tiempos  en  fu  Tanto  férvido  proípere,  y con-. 
fe r ve , con  todo  lo  demás,  que  por  Vueftra  Alteza  fe  den 
fea.  De  la  gran  Ciudad  de  Ternixtíian  cíe  eita  Hueva- 
Efpaña,  quince  días  del  mes  de  Oftübre  de  mil  quiniea-; 
tos,  y veinte,  y quatro  años,  (i) 


De  Vueftra  Sacra  Mageftad  muy  humilde  Sier- 
vo, y Va  fallo,  que  los  Reaies  bies,  y Manos  de  Vuvi* 
tra  Mageftad  befa. 


Iíema nao  C ort es. 


HUI: 


Con- 


m EbñoáeKM  fue  la  Gonquifta,  f h tres  ai  es  de  techa,  ya  habla  Cortes  en 
(i)  tu  ano  ce  i _ rWuenta  de  buen  Gobierno:  venerare  hetlipre 

cfta  Caria, fi  h,b,«o  pol,tico>  y ChraM.no  fin 

! t ¿Viro!  Xnñ  vafallo,  que  fofttó  los  golpe,  déla  Fotton.  con 

exetnplo  por  .a  ^ ~ . , 1 Hombre,  ? auien  tema  Dios  áeftraací* 


4oo 


COncluyo  mi  trabajo,  spropriando  las  palabras  de  el  Sa- 
bio Maeftro  Fray  Luis  de  León,  efcribiendo  á unas  Rdl- 
— giofas  Carmelitas,  tocante  á la  Vida  de  Santa  Tercia:  Yo 
no  conocí,  ni  vi  á el  Héroe  Hernán  Cortés,  pero  le  cooozco, 
y veo  todos  los  días  en  fus  Cartas,  no  le  traté,  pero  en  efta  Capi- 
tal de  México  en  las  Calles,  y Plazas,  fe  me  reprefeota  á todas 
horas  con  la  Efpada  en  la  mano,  unas  vezes  alentando  á fus  Sol- 
dados, otras  cortando  Azequias,  otras  pafandolas  á nado,  y faí- 
vando  á otros:  en  las  Iglefias,  que  edificó,  admiro  fu  Piedad,  y 
Magnificencia;  en  fus  Relaciones  veo  un  Eftremeño  el  mas  verí- 
dico, el  mas  confiante,  valerofo,  y Rellgioío,  que  parece  le  había 
Dios  deftinado  para  fufrir  todas  las  incommodidades  de  h 
America,  como  en  íu  Gloriofo  Payfano  San  Pedro  Alcántara 
formo  la  Divina  Providencia  un  Hombre,  que  parecía  hecho  de 
raizes  de  Arboles  para  alfombro  de  la  Penitencia. 

Gloríele  la  Eftremadura  de  tener  un  Alumno  de  tan  ele- 
vado mentó,  que  fu  Hiftoria,  y Conquifia  ha  íído  traducida  con 
emulación  por  todas  las  Naciones  Europeas:  gloriefe  mi  amada 
Diocefis  de  Placeocia,  por  tener  en  fu  comprehenfion  á la  Villa 
de  Medelün,  Efciarecida  Patria  de  Cortés,  por  cuya  Cuna  mere- 
cía, el  que  altercaííen  fiete  Ciudades,  como  por  la  de  Homero: 
Un  Eftremeño  fin  fegundo,  es  el  que  dio  el  fe r á efia  Capital 
de  México;  y yo  me  glorio  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto^tiempo,  la  Diocefis  de  Placencia,  para  dar  oauefira  á aque- 
lla mi  Santa  Iglefia,  de  que  aprecio  á fus  Naturales,  y aunque 
tan  difiante,  tengo  fiempre  en  mi  prefencia  un  Dloceíano  tan 
Uufire  como  Cortes,  un  Soldado,  que  excedió  las  Reglas  de  el 
Arte  Militar;  un  Vafaiio  de  ruieftro  Rey,  que  vivirá  eterna  óren- 
te en  los  Marmoles,  en  Laminas  de  Bronce,  y fatigará  las  Prcn- 
zas  la  alabanza  de  fus  Proezas. 

Labró  el  rmfeno  fu  fortuna  á fuerza  de  golpes  como  el 
íamante:  en  fu  Vida,  ni  el  raifmo  llegó  á conocer  el  valor  de 
Ja  Herencia,  que  dejaba  á fu  Efciarecida  Familia,  mas  de  ho- 
nor, que  de  riquezas,  y merecía  ju  filísima  mente,  que  en  el  Con- 
vento de  San  Francifco  el  Grande  de  efta  Ciudad,  donde  eftá 
u Retrato,  fe  le  erigieíle  Eftatua  para  eterna  memoria. 

IN- 
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Carta  de  Relación  embiada  á fu  Sacra  Mageftad  de 
el  Emperador  nueftro  Señor,  por  el  Capitán  Ge- 
neral de  la  Nueva -Efpaña  , llamado  D.  Fernando 
Cortés  , en  la  qual  hace  Relación  de  las  Tierras, 
y Provincias  fin  cuento,  que  fia  defeubierto  nueva- 
mente en  el  Yucatán,  del  ano  de  2.  efta  par- 
te: y ha  fometido  á la  Real  Corona  de  fu  S.  M. 
En  cfpecial  hace  relación  de  una  granelísima  Pro- 
vincia muy  rica  llamada  Culua  ; en  la  quai  cuy 
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muy  grandes  Ciudades,  y de»  maravillólos  Edificios, 
y de  grandes  Tratos,  y Riquezas:  entre  las  quaies 
hay  una  mas  maravillofa,  y rica,  que  todas,  llamada 
Temixtitan,  que  ertá  por  marayiiloía  arte  edifica- 

% da  fobre  una  grande  Laguna:  de  la  qual  Ciudad, 
y Provincia  es  Rey  un  grandífsimo  Señor  llama" 
do  Muteczuma:  donde  le  acaecieron  al  Capitán, 
y á los  Eípañoies  efp-antofas  cofas  de  oír:  cuen- 
ta largamente  del  grandífsimo  Señorío  del  dicho 
Müteczqma,  y de  fus  ritos , y ceremonias,  y de 
como  fe  íirve. 

L Que  en  Nueva-Efpaña  hay  cofas  miiy  notables. 
De  la  Ciudad  de  la  Vera>Cruz,  y fe  efeufa  Don 
Fernando  Cortés  de  no  poder  dar  al  Rey  Rela- 
ción por  menor  de  todas  Lis  cofas  que  halló, 

II.  De  el  Podcroío  Señor  Muteczuraa  : Partida  de 
Omes.á  Cemppala:  Fidelidad  de  fus  Indios,  y 
íacriucios  de  Niños,  que  fe  hacían  en  ella:  Guar- 
nición puerta  en  la  Vera-Cruz,  y órden  de  fabri- 
car la  Fortaleza.  Del  Levantamiento  intentado  con- 
tra Cortés,  y fu  caíligo;  y porque  hizo  facar  las 
Naves  a la  Corta  Cortés. 

III.  Llegada  de  las  Naves  de  Francifco  de  Caray  á 
la  Corta,  no  queriendo  entrar  en  el  Puerto:  Los 
Meniajeros,  que  embiaron  á Cortés,  y fu  refpuef- 
ta\  c!fcrrrasf  9ue  Ies  hizo,  y arte,  que  ufó  para  def- 
coonr  íu  intención;  Vuelve nfe  las  Naves,  y embía 

eí  Cacique  Pánuco  un  Embajador  con  un  Regalo 
a Cortés.  & 

IV!r?eik  Provln‘cía  5ienchimalen,  y fu  Puerto 
- icuitofo  ae  pilar:  Dan  fus  Indios  el  Baftimento 
necefario  de  órden  de  Mureczuma  á Cortés,  y pone 
nombre  de  Dios  á otro  Monte:  y liega  á la  For- 
taleza de  Teixnacan, 

V,  Mueren  de  frió  algunos  Indios : Hallan  los  Caf- 
tedanos  en  la  cumbre  de  un  Puerto  una  Torre  pc- 
quena  con  Idolos.  Del  Valle  de  Carrenay,  v bue* 
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yi.  Van  otros  Caciques  á viíitar  á Cortés,  y Re- 
galos, que  ie  hicieron.  Roca  fortífsima  en  la  Pro- 
vincia de  Tefcaltecai,  cuyos  Indios  eran  Enemi- 
gos  de  Muteczuma  coa  quien  tenían  continua 
Guerra,  y admirable  Muralla  fabricada  por  ellos. 
Confejo  que  dieron  á Cortés  los  Cempoales : y 
entra  con  los  Caftellanos  en  la  Provincia  de  Tef- 
caltecal, 

yii.  Batalla  entre  los  Tlaxcaltecas,  y los  Caftellanos. 
Embían  los  Indios  Embajadores  á Cortés ; y fu 
refpuefta.  Vuelven  en  gran  número  á batalla  con 
los  Caftellanos.  Salen  de  el  Alojamiento,  y com- 
baten con  ciento,  y cincuenta  mil  Indios. 

VIII.  Daa  otra  vez  los  Efpañoles  fbbre  los  Indios, 
y embían  los  Señores,  Embajadores  de  Paz.  Cor- 
tés hace  cortar  las  manos  á cincuenta  Efpías 
Indios  , y prudencia,  que  ufó  antes  que  le  afal- 
taften,  desbaratándolos  antes  con  los  Caballos. 

IX.  Deja  tercera  vez  Cortés  el  Alojamiento,  dando 
en  los  Indios,  y le  piden  paz.  Recelo  de  losEÍ» 
pañoles,  y coma  los  alentó  Cortés. 

X»  Llega  Xicotencad  á pedir  la  Paz  á Corres,  y ref- 
puefta, qoe  le  dio,  y de  como  era,  y fiempre  ha- 
bía íido  libre  la  República  de  Tlaxcala  , y Pro- 
vincias de  fu  contorno,  y porque  no  ufaban  fus 
Indios  Sal,  ni  Algodón. 

XI.  Ruegan  i Cortés  los  Señores  de  Tlaxcala  entre 
en  íu  Ciudad,  y lo  executa.  Su  Sido,  Plaza  ma- 
ravillóla, fu  Mercado,  y abundancia  , y como  fe 
gobernaba . De  Magiícatzin,  y modo  de  cafHgar 
los  Ladrones  en  ella,  y en  la  Provincia  de  Gua- 
zincaogo. 

XII.  De  los  Embajadores,  y Regalo,  que  Muteczuma 
embió  á Cortés,  y del  placer,  que  tubo  de  la  dif- 
eordia  de  los  Mexicanos,  y Tlaxcaltecas. 

XÍIÍ.  Procuran  ios  Embajadores  de  Muteczuma  per- 
suadir á Cortés  vaya  á Chorultecal , y le  mani- 
üeftan  la  Traición  los  de  Tlaxcala.  Llegan  otros 
Embajadores  de  Xtóeczuma  á Cortés,  y como  los 
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refpoodió,  y amenazas.*  que  les  hizo,  y como  vi* 
nieron  á verle,  llamados,  los  Señores  de  la  refe- 
rida Provincia. 

XIV.  Los  Tlaxcaltecas  procuran  difuadir  á Cortés  el 
viage  por  Cholula,  y en  efeéto  falen  con  él  cien 
mil  Indios,  y entra  con  feis  mil  en  Cholula,  y ha- 
lla las  íeñales,  que  le  dijeron  los  de  Tlaxcala. 

XV.  Vueiveoíe  á México  algunos  Embajadores  de 
Muteczuma;  y defcubierta  la  Traición  de  Churul- 
tecal,  ó Cholula,  fon  prefos  fus  Principales,  y 
Cortés  íe  apodera  de  la  Ciudad.  Procuran  efcu- 
faríe  los  Priíioneros,  y prometen  reducir  al  Pue- 
blo á fus  Cafas;  y fe  deícribe  la  Ciudad. 

XVI.  Quéjale  Cortés  á los  Embajadores  de  Mutec- 
zuma: y lo  que  refpondíeran.  Repite  Muteczuma 
fus  Regalos  á Cortés,  coo  ruegos  de  que  no  en- 
tre en  fus  Eílados.  De  las  Provincias  de  Acazin- 
go,  y Izuchan:  y que  bebida  es  el  Panicap? 

XVII.  Dos  Sierras  muy  altas,  y frías,  y humo  no- 
table, que  falía  de  la  cumbre  de  una.  Embía  Cor- 
tés á imheftigar  el  fecreto:  y lo  que  refirieron  de 
la  Ciudad  de  Chalco. 

XVIII.  Vuelve  á regalar  Muteczuma  á Cortés  con  qua- 
tro  mil  pefos  de  Oro,  rogándole  no  pafe  á México; 
y fu  Refpuefta. 

XIX.  De  la  Tierra  llamada  Amaqueruca,  y regalo 
de  mil  pefos,  y Efclavas,  que  hizo  ei  Cacique  de 
ella  á Cortés.  Los  de  Muteczuma  fe  preparan  á 
ofender  á los  Caftcllanos,  y fon  muertas  fus  Ef- 
pías.  Vienen  á ver  á Cortés  doce  Principales:  lo 
que  le  dijeron  ; y fu  refpuefta.  De  una  Ciudad 
puefta  en  la  Laguna,  y de  un  Camino  fabricado 
con  mucho  artificio;  y de  las  Ciudades  de  Iz- 
tapalapa,  y Cafaaalcan. 

XX.  Sitio  de  Iztapalapa,  fus  Palacios,  y Jardines,  y 
un  Recreo  maraviüofb  de  ella.  De  la  Ciudad  de 
Temixtitan,  Mcxicakingo,  Nieiaca,  j Huchilohu- 
chico,  y como  fe  hace  allí  la  Sal.  Llegan  muchos 
Principalesá  viíirar  áCorrés,y  ceremonias,q  hicieró. 
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XXI.  Pompa,  y Mageílad,  conque  vino  á vér  á Cortés 
Muteczuma,  y lo  que  hablaron. 

XXII.  Engaño  del  Cacique  de  Almería  contra  el  Go- 
bernador de  la  Vera-Cruz»  y como  la  tomaron  los 

Caíleflanos. 

XXIII.  Buen  modo  conque  prendió  Cortés  á Muteczuma* 

XXIV.  Como  fueron  llevados  prefos  á México  Qual- 
popóca,  y otros;  y entregados  á Cortés,  los  hizo 
quemar,  y en  tanto  pufo  Grillos  á Muteczuma,  que 
le  quitó  poco  defpues. 

XXV.  Embía  Muteczuma  algunos  Indios  á las  Provin- 
cías  de  Cuzula,  Tamazilapa,  Malinaítebequje,  y Te- 
nis, acompañando  á dos  Efpañoles,  y á que.  Del 
Cacique  de  la  de  Coataücamat3  y muchos  Ríos,  de 
que  fe  faca  Oro,  y de  la  Provincia  de  Tuchitebeque. 

XXVI.  Fábricas,  y Pefquería,  que  á ruego  de  Cortés 
mandó  hacer  Muteczuma  en  Maiínaítebeque;  y Def- 
cripcion  de  la  Coila , Golfos 3 y Ríos  , que  en- 
tran en  el  Mar,  que  mandó  pintar.  Embía  Cortés  á 
bufcar  Puerto,  y fe  trata  de  el  de  Chalchilmeca,  ó 
Sandvan,  que  es  San  Juan,  en  la  Provincia  de  Qua- 
calco,  y de  íu  Cacique  llamado  Tuchintecla,  y fus 
dádivas,  y ofrecimientos, 

XXVII.  Con  la  Relación  de  los  Efpañoles,  que  fueron 
á bufcar  Puerto,  ernbía  Cortés  á reconocerla  para 
poblar,  y güilo,  que  recibió  Tuchintecla,  de  que 
poblaílen  en  fu  Provincia. 

XXVIII.  De  la  Provincia  de  Acuíuacan,  y Ciudad  de 
Tezcuco,  Acuruman,y  Otumpa,y  como  Cacama- 
cin.  Señor  de  ellas,  fe  rebeló,  y fue  prefo,  y entre- 
gado á Cortés,  que  hizo  elegir  en  fu  lugar  á Cucuz- 
cacin,  fu  Hermano. 

XXIX.  Haze  Muteczuma  juntar  todos  los  Señores,  y 
los  habla  fobre  dar  la  obediencia  al  Rey;  gran  can- 
tidad de  Oro,  y Plata,  y otras  Alhajas,  que  dieron 
para  embiar  á fu  Mageftad. 

XXX.  Situación  de  México,  y de  la  Provincia  en  que 
ella.  Géneros  comeftíbles,  y Mercaderías,  que  fe 
venden  reparadamente  en  las  Plazas,  y Calles,  y 
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cuyáadoj  que  hay  cíe  fu  medida*  y Juezes  de  ios. 
Mercados*  y Caía  en  que  eflan. 

XXXÍ.  De  los  Templos  de  Temixtitan,  y fus  Miniflros* 
fus  Tr3ge$*  y Vertidos*  y délos  Hijos  délos  Prin- 
cipales; y como  hizo  Cortés  poner  una  Imagen  de 
Nüertra  Señora*  y otros  Santos  en  el  Templo*  y 
que  fuípendieífen  factificar  Hombres; 

XXXII.  De  las  Cafas*  y Edificios  de  la  Ciudad;  dejos 
dos  Canales*  y como  trahen  eí  Agua  dulce*  y la 
venden  por  toda  la  Tierra:  del  modo  de  vivir*  y 
obedecer  de  los  Mexicanos*  y fu  Policía. 

XXXIII.  De  la  grandeza  tte  el  Dominio  de  Muteezu- 
ma*  fu  Magnificencia*  y Riqueza.  De  el  Rio  Potan- 
chan,  llamado  Grijalva*  y Ciudad  de  Cumatan.De 
las  Cafas  de  las  Aves,  y Animales*  y Mordimos  hu- 
manos* y Perfonas,  que  las  euydan. 

XXXIV.  Del  modo  de  vivir  de  Muteczuma,  y fu  Tra- 
ge.  Ceremonias*  con  que  era  férvido*  y ¿rden,  que 
fe  guardaba*  quando  falía  de  Palacio, 

XXXV*  De  como  fupo  Cortés  haber  llegado  á la  Coila 
diez*  y nueve  Naos.  Defpacha  Menfajefos*  y éjeri* 
be  á Panfilo  de  Narvaez,  que  venía  contra  él  de  or- 
den de  Diego  Vehzquez,  al  qual  íe  le  procuro  im- 
pedir, que  embiafíe  efta  Armada*  por  el  Dr,  Rodri* 
go  de  Figueroa*  y como. 

XXXVI.  Ávlfao  á Cortés  haber  fe  rebelado  las  Provin- 
cias de  la  Cofia,  y entregadofe  á Narvaez*  efpecial- 
iñente  Cempoala.  Refudve  ir  contra  él;  Cartas,  que  le 
dieron  en  el  CaffiÍQo*y  modo  que  ufó  Narvaez  de  atra- 
her  á Muteczuma.  De  lo  que  pafó  entre  él*  y Cortés 
para  ajiifefe*  y asechanzas  de  el  uno  contra  el  otro, 

XXXVII.  De  como  Cortés  venció*  y prendió  á Páníüo 
de  Ñarvaez. 

XXXVIII.  De  como  entibia  Cortés  á bufear  Batimento 
a dos  Capitanes  con  trecientos  Hombres  cada  uno, 
y los  mandó  volver  á juntar  cogíigo,  fabiendo  el 
rebelión  de  Temixrican*  y que  los  Indios  combatían 
d Alojamiento,  y habían  quemado  los  Bergantines* 
y Guarnición*  que  dejó  ea  Ja  Vera-Ciuz. 
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XXXIX.  De  como  Cortés  llegó  á Temixtltan,  y eqtró 
en  íu  Alojamiento,  y la  multitud  de  Indios,  que  le 
aíaitó,  y como  fue  reíiílida,  y embeílida,  y apaga- 
do el  fuego,  que  le  pulieron.  pag* 

XL.  Vuelven  los  Mexicanos  á aíaltar  el  Alojamiento: 
fale  de  éi  Cortés,  y da  muerte  á muchos,  y quema 
algunas  Cafas,  y ion  heridos  cincuenta  Carelianos. 

Máquinas,  conque  volvieron  á falir  á pelear,  y muer- 
te de  Mttteczuma  de  una  pedrada.  pag.  13  5. 

XLI.  Llaman  los  Indios  de  Paz  á Cortés?  lo  que  le  di- 
jeron, y refpondió.  Salen  con  las  Máquinas  ios  Caf- 
tellanos,  y combaten,  y les  hacen  gran  daño.  Sale 
Cortés  de  el  Alojamiento,  y toma  una  Torre,  y el 
Templo,  y le  pone  fuego.  pag*  136» 

XLII-  Determinados  los  Indios  á acabar  con  los  Eípa- 
ñoles,  falen  eílos  de  fu  Alojamiento,  y queman  mu- 
chas Cafas,  Torres,  y Azoteas,  ciegan  quatro  Puen- 
tes, y quedan  muchos  heridos.  ^ pag* 

XLIIÍ.  Toman  los  Caífellanós  otras  Puentes,  y falida, 
que  hicieron  de  la  Ciudad  de  México  la  Noche  trif- 
te,  muriendo  muchos,  y perdiendo  todo  ei  Oro,  y 
Riquezas  y llegan,  los  que  quedaron,  á Tacuba.  pag.  140^ 
XLIV.  Lo  que  le  facedlo  á Cortés,  faliendo  de  Tacú- 
ba.  Es  combatido,  y fortificado  en  un  Cerro.  Efpa- 
fíoles,  é Indios,  y entre  ellos  el  Hijo,  é Hija  de  Mu- 
teczuma,  eme  murieron»  Caminan  ordenados  los  Ef— 
pañoles,  peleando.  Llegan  á ua  buen  Alojamiento, 

donde  fe  fortifican.  . . p*g«J44i 

XLV.  Profigue  Cortés  el  Camino  á Tlaxcala,  pelean- 
do íiempre,  y aumentándole  los  Indios:  es  herido 
de  dos  pedradas,  y como  q^dó  viétoriofo  en  la 

Batalla  de  Ocnmba.  t Pa&*  I4$« 

XLVI.  Llega  Cortés  al  Pueblo  de  Gualipaneola  Pro- 
vincia de  Tlaxcala,  y es  bien  recibido,  y viíitado  de 
los  Señores  de  aquellas  Provincias,  y le  ofrecen  lle- 
var á fu  Ciudad,  donde  defeanfe:  fabe  las  muertes 
de  uu  Criado  fuyo,  y algunos  Efpañoles,  que  lleva- 
ban el  Qio,  y otras  cofas  á México,  y que  los  de  la 

Vera-Cruieftafean  buenos. 

ULIU  nw. 


XLVU.  Requieren  los  Caíleílanos  á Corres  fe  vuelva 
á la  Vera*Cru2:  y aquietándolos,  va  contra  Tepea- 
ca:  vence  ios  Indios,  y da  muchos  por  Efclavos,  y 
en  veinte  días  fujeta  muchas  Poblaciones.  Llega  á !a 
Vera-Cruz  un  Capitán  de  Fráncifco  de  Caray,  der- 
rotado, y con  fu  Gente  herida.  - Pag«  151. 

XLVIlI.  Determina  Don  Fernando  Cortés,  con  pare- 
cer de  los  Tuyos,  hacer  una  Ciudad  en  Tepeaca,  lla- 
mándola Segura  de  la  Frontera,  y nombra  JuíHcia, 
y Regimiento,  y otras  cofas.  pag.  1 j j. 

XLIX»  De  ía  Provincia  de  Guacachula,  y Guaxocíngo, 
y como  fus  Caciques  informaron  á Cortés  haber 
treinta  mil  Indios  cíe  Culúa,  y yendo  los  Efpañoles 
contra  ellos,  prendieron  á los  Caciques  referidos,  y 
los  vofvieíon  á Cortés,  el  qual  Ies  dio  libertad,  y 
marchó  á la  expedición*  pag.  156. 

L¿  Acercandofe  Cortés  á Guacachuía,  pelean  fus  In- 
dios con  los  Culuas,  y dan  muerte  á los  que  ef- 
taban  en  la  Ciudad;  y como  desbarató  Cortés  el 
focorro  dedos  Mexicanos*  que  retirados  á un  Mon- 
te, fueron  derrotados,  y muertos,  y fus  Alojamien- 
tos faqueados,  y quemados.  pag.  1 y 8. 

O.  Piden,  perdón  á Cortés  los  Indios  de  Ocupafuyo, 
qoe  habían  feguido  á los  de  Cuida,  y proponen  un 
Hermano  de  fu  Cacique,  que  huyó,  paraque  los  go- 
bierne en  fu  lugar,  y lo  que  refpondió  Cortés.  Sitio 


de  Guacachuía.  pag.  161. 

LIÉ  De  la  Conquifta  de  Yzzucan,  y íituacion  de  ella. 

Vierten  a dar  la  obediencia  á Cortés  los  Pueblos 

Comarcanos,  y declara  por  Sucefor  de  Yzzucan  á un 

Nieto  del  Cacique.  pag.  1 

LUI.  Llegan  de  Paz  los  Señores  de  Guaxocíngo,  y los 

de  otr3  Ciudad  diífante  diez  leguas,  y los  de  otras 

ocho  Ciudades  de  las  Provincias  de  Coaftoca,  Zu- 
- * 

zula,  y Tamazula,  y ius  Indios.  pag.  1Ó5. 


i.  ...  y • 

LIV.  Un  Hermano  de  Muteczuma  entra  a reynar  en 

México,  y fe  previene  Cortés  á la  Guerra.  pag.  1 66* 

LV.  Llega  á la  Vera-Cruz  un  Navio  pequeño  de  Ca- 
ray, y embía  Cortés  á hulearle  al  Rio  Panuco.  Pre- 
ven- 


venciones  del  Rey  de  México  contra  los  Efpaño- 
les,  y precifíon  de  Cortés  de  (acorres  á los  Ami- 
gos, , f.  pag.i¿7. 

Fragmentos  de  un  Mapa  de  Tributos,  é Cordillera 
de  ios  Pueblos,  que  ios  pagaban,  en  que  gene- 
ro, en  que  cantidad,  y en  que  tiempo,  á-  el  Em- 
perador Muteczuma  en  fu  Gentilidad.  pag.iyi. 

Caita  tercera  de  Relación  embiada  por  Fernando Co» 
tés  Capitán,  y juftida  Mayor  dd  Yucatán,  Ha-?* 
mado  la  Nueva- Efpaña  dei  Mar  Océano.  Al  muy 
Alto,  y Pote  ratísimo  Celar , y Inviétífsimo  Señor 
Don  Carlos  Emperador  íemper  AuguFío,  y Rey  de 
r Efpaña  nueftto  Señor.  De  las  cofas  fueedidas  , y 
muy  dignas  de  admiración  en  la  Conquifta,  y re- 
cuperación de  la  muy  grande,  y maravillóla  Ciu- 
dad de  Temixtiran : y de  las  otras  Provincias  á 
eik  fiíjctas , que  fe  rebelaron.  En  la  qual  Ciu- 
dad, y dichas  Provincias,  el  dicho  Capitán,  y Ef- 
paftoies,  coníiguitron  grandes,  y (chaladas  Viéto** 
rifs  dignas  de  perpetua  memoria.  Aísímirmo  ha- 
ce relación  como  han  deícubierto  el  Mar  dd  Sur: 
y otras  muchas,  y . grandes  Provincias  ¡noy  ricas 
de  Minas  de  Oro,  y Perlas,  y Piedras  preciofas « 
y aun  tiene  noticia,  que  hay  Efpecería.  pag.177. 

L Teniendo  avtíp  Cortés  de  que  las  Ciudades  de 
* Cacara  mi , y Xaiacingo  fe  habían  rebelado  , em- 
bía  á ellas  un  Capitán.  Lo  que  en  Cholula. 

Haiia  en  Tlaxcala  muerto  a.  Magifcacin,  y da  & fu 


Hijo  el  Efíado, 

II.  Eftandoíe  acabando  los  Bergantines,  provee  otras 

cofas  Cortés.  De  la  Conquifta  de  Cacatami , y 
Xaiacingo,  y perdón  de  algunos  Caciques  rebel-  ^ 

des  * 

III.  Pafa  mueílra  la  Gente  de  Cortés,  y lo  que  les 

dijo,  infundiéndoles  ánimo.  Grandes  ofertas,  que 
le  hicieron  los  Señores  de  Tlaxcala,  y como  fallo 
de  ella,  y liego  á Tezmeluca.  pag»3®}*: 

IV.  Paite  Cortés  de  Tezmeluca,  y halla  gran  em- 
barazo en  d camino:  pelean  los  Indios  con  el,  y 

MMMMM  rauer* 


muertos  algunos  por  los  Efpanoles,  fe  alojan  en 
Coacepeque.  • ..  P^g’iSy. 

tV,  Llegan  á Cortés  quatro  Indios  con  una  Bandera 
de  Oro  en  nombre  de  Guanacaein,  pidiendo  paz; 
y refpuefta,que  les  dio  Cortés.  De  las  Tierras  de 
Coatinchan,  y Guazuta.  Llega  á Tefaiea¿  y Ban- 
do, que  mandó  publicar.  pag.189. 

¡VI.  Dejan  la  Ciudad  los  de  Tezcuco  cotí  él  Señor, 
y los  de  Coatinchan,  Guazuta,  y Autengo  llegan 
á ofrecerle  á Cortés.,  Prenden  los  de  Tefaito  á los 
Embajadores  de  México,  y dé  Temixutart,  y los 
llevan  á Cortés,  y Id  que  dijeron;  y la  refpueíla 
de  Cortés,  y libertad,  que  Ies  dio.  pag.191, 

.VIL  Va  Cortés  á Iztapalapa,  y teílíied  los  Indios, 
que  llegue.  Echan  (obre  él  la  Laguna,  y entra  con 
ellos  en  la  Ciudad,  y la  pone  Fuego*  y fe  vuelve 
á Tezcuco  con  gran  trabajo*  pag.i^q.* 

VIII.  Los  Embajadores  de  Otumba,  y de  otras  qui- 
ero Ciudades  llegan  á pedir  perdón  á Cortés,  y 
ofrecerfele,  Como  Fe  efeufaron*  y Füétoü  refpon- 

didos.  f - ; - , pag*t5>(J* 

IX.  Huye  de  ía  -paflón  Ypacfuchü , ó Ctieáfcacm, 

Señor  de  Tezcuco  * y como  fue  muerto.  Embía 

* Cortés  á Gonzalo  de  Sandoval  á la  Provincia  de 
Acuiman,  y porque?  De  la  Batalla,  que  tubo  con 
los  Indios  de  Chalco,  y como  Fueron  los  Prlncí- 
pales  de  ella  á ofrecerfe  á Cortés*  y conque  lie* 

galo-  ¡K  p«g.  Í 97* 

X.  Nombra  Cortés  á D.  Fernando,  Hermano  de 
Caeamacin,  por  Señor  de  la  Provincia  de  Acu- 
luacan:  y avilan  los  de  Guaxuta , y Coatinchan 
de  las-  prevenciones  de  Itís  Enemigos.  Rebelan  fe  dos 

• Pueblos,  y cafligaaos  por  Cortés,  los  perdona.  pag.zor, 

XI.  Como  fue  arriado  Cortés  del  focorro,  que  ha- 
bía llegado  á h Vera-Cruz;  y de  la  liga,  que  hizo 
hacer  á los  de  Chalco  con  los  de  Guaxocingo,  y 

- - Guacachula,  y porque?  pag.2.03. 

XII.  De  como  Gonzalo  de  SandoVai  hizo  muchos 
Efclavos  de  los  indios,  que  habían  muerto  cinco. 


Efpañofes , trayendo  los  Bergantines  á México,  f 

como  io  executó. 

XIII.  Haila  Cortés,  falicndo  de  la  Ciudad  un  Ef- 
quadron  de  Indios,  y le  derrota,  y da  muerte  á 
muchos:  Entra  peleando  en  Xaltocan,  y la  hace 
poner  fuego.  Llega  perfeguldo  de  los  Indios  á 
Gtntinchan,  Tenayuca,  y Azcapuzako,  y como 
fue  aíaltádo  por  los  de  Tacuba. 

XIV.  Eftando  Cortés  en  Tacuba,  tiene  varios  reen- 
cuentros con  los  Indios  , y loque  Ies  decía,  y 
fus  rcípaeftas:  derrótalos,  volviendo  á Tefaico,  con 
muerte  de  muchos. 

XV.  Embía  Cortés  focorro  á los  de  Calco  con  San- 
dóval,  y halla  la  viótoria  por  ellos  contra  los  Me- 
xicanos, y muchos  prefas:  Socorro*  que  llegó  de 
la  Vera-Cruz,  y avifo  de  que  habían  llegado  tres 
Navios  al  Puerto  con  Gente*  y Caballos. 

XVI.  Efíibía  Cortés  das  Indios  de  los  Cautivos  en 
Calco  á'Temixtiran,  diciendoles  fe  rindieífen.  Vuel- 
ve á focorrer  a los  de  Calco,  y le  llegan  Embajado- 
res de  Tazapan,Maícalzingo,y!Naíftan*á  ofrecérfele. 

XVII.  Sale  Cortés  de  Tezcuco  con  treinta  mil  hom- 
bres, y íc  aloja  en  Tamanalco.  Habla, -que  hizo  á 
los  Señores  de  Chalco : Lleganfele  quarenta  mil 
Indios  en  el  camino  : afalca  un  Peñol  muy  áípe- 
ro,  en  cuya  cima  mueren  muchos  Indios. 

XVIII.  Aíalta  Cortés  otro  Peñol,  y fe  rinden  los  In- 
dios: y ios  que  eíhhan  en  otro  llegan  á pedirle 
perdón,  y defpues  los  de  Iatepeque;  y de  lo  que 
fucedió  en  Xilorepeque. 

XIX.  Cenquííia  dé  la  Ciudad  de  Cuernabaca,  y co- 
mo fe  efeufaban  los  Indios  de  haber  dilatado  ren- 
dirfe.  Toma  Cortés  io  mejor  de  Suchimilco , y 
peligro,  que  corrió,  habiéndole  juntado  los  Indios 
contra  ck 

XX.  Deliberan  los  Mexicanos  cercar  por  tierra , y 
agua  á Suchimilco:  desbarátalos  Cortés,  y á otros 
dos  Eíquadrones,  y quemada  la  Ciudad  fe  vuelve 

á fu  Real. 


pag.ioj; 


pag.20?. 


pag.  2x0 


pag.215. 


pag.nG 


pag.217. 


pag.220¿ 


pag.i23. 


pag.2  z6* 
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XXL  Salen  al  encuentro  á Cortés  los  de  Suchicnil- 
co,  y los  precifa  peleando  á echarle  en  la  La- 
guna. Llega  á Cuyoacan,  reconoce  á Temixtitan, 
y fe  apodera  de  una  Puente,  con  muerte  de  mu- 
chos indios.  Va  á Tacuba,  y derrota  á los  Indios, 
que  le  emblftleron,  y dos  Criados  Tuyos  quedan 
cautivos. 

XXII.  Embía  el  Gobernador  de  Tepeaca  á Cortés 
las  Cartas  de  los  Efpañoles  de  Chinantla , y fu 
contenido.  Zanja,  que  fe  hizo,  para  echar  los  Ber- 
gantines en  la  Laguna.  Pafa  muefíra  Cortés,  y 
y exortadon,  que  hizo  á fu  Gente.  Pide  Indios  á 
Tlaxcala,  Guaxocingo,  y Cholula , y llegan  mas 
de  cincuenta  mil  á ayudarle. 

XXIII.  Ordenanza  de  la  Infantería,  y Caballería,  que 
hizo  Cortés:  divide  los  Ataques  de  Temixtitan  en- 
tre fus  Capitanes  por  Tacuba,  Cuyoacan,  y Izta- 
palapa.  Rompe  un  Capitán  fuyo  los  Encañados 
de  la  Ciudad,  y reencuentros  con  los  Indios  to- 
dos los  días. 

XXIV.  Embía  Cortés  á Sandoval  contra  Iztapalapa, 
y entra  en  los:  Bergantines : y Batallas,  que  tubo 
en  ella,  y la  Laguna,  con  muerte  de  muchos  In- 
dios,  y deftrukion  de  fus  Canoas» 

XXV.  Toma  Cortés  dos  Torres.  Embiftenle  los  In- 
dios á media  noche.  Varios  reencuentros,  con  gran 
daño  de  ellos.  Quemafe  una  Ciudad  , y muchas 
Caías,  y hieren  á Sandoval  en  un  pie. 

XXVI.  Acaba  Cortés  de  cercar  á Temixtitan,  y 
embía  á Sandoval  á guardar  la  Puente,  por  don- 
de entraban,  y faltan  los  Indios.  Ciudades  rebela- 
das * y que  ayudaban  á los  Mexicanos.  Toman 
muchas  Calzadas,  Torres,  y Puentes  los  Efpaño- 
les, pelean  cruelmente  en  el  Mercado  dos  veces, 
con  gran  riefgo,  y fe  retiran  peleando,  dejando 
pe  gado  fuego  á las  mejores  Cafas. 

XXVII.  Embía  treinta  mil  Indios  de  focorro  á Cor- 
tés D.  Fernando,  Señor  de  Tezcuco,  y fe  le  jun- 
tan otros  velare  mil.  Los  de  Sachimilco,  y ütuoi- 


pag.zzg. 


pag.151. 


pag.¿3  6. 


pag.Zj9. 


pag.z43. 


pag.2,46. 


pa  íe  reducen.  Da  Ccrtés  tres  Bergantines  á Sandó-' 
val,  y tres  á Alvarado.  Toman  los  Eípañoles  algu- 
nas Calzadas,  pelean,  y queman  muchas  Cafas,  y las 
de  fu  antiguo  Alojamiento.  pág.  zju 

yQWlII.  Reíirandofe  los  Eípañoles,  pelean  con  Jos 
Enemigos,  que  los  embiften  por  la  eípalda.  Sucefos 
de  los  Bergantines.  Gana  Cortés  la  mayor  parte  de 
la  Ciudad  con  grandes  riefgos;  porque  néceftraba 
rodos  los  días  de  ganar  las  Calzadas,  y Puentes,  y 
C peligros  al  re  tirar  fe.  Los  otros  dos  Campos  pelean 


% 


p3g.  ¿55?v 


pag.  i6zm 


prósperamente.  pag# 

XXIX.  Rinden  fe  los  Vecinos  de  la  Laguna,  y hacen 

muchas  Cafas  en  el  Campo  para  alojar  los  Eípáño- 
les.  Ordeña  fe  el  Afalto,  y quedan  Ví&oriofos  aquel 
día,  y el  íiguiente.  - 

XXX.  Toma  Alvarado  gran  parte  de  la  Ciudad:  y 
preciíado  áretirarfe,  pierde  quatro  Eípañoles;  y or- 
den, que  dio  Ccrtés  para  aíaltar  la  Ciudad.  ' 

XXXI.  Entra  Cortés  en  ia  Ciudad,  y en  que  modo  di- 
vidió fu  Gente,  y lo  que  ía  advirtió  eftando  pelean- 
do. Retos  los  Eípañoles,  fe  ve  Cortés  en  gran  peli- 
gro: y como  falló  de  él,  aunque  herido.  Eípañoles, 
é Indios,  que  murieron,  y Cerifica  ron  los  Indias. 

XXXÍL  Embía  focorro  Cortés  á Guernabaca,  y logra 
Victoria.  Admirable  facción,  que  hizo  el  Señor  Chi- 
chimecafecíe  en  un  aíalto  á Temixtitan. 

XXXIII.  Cortés  focorre  á Matalcingo  con  -San  do  val: 
vence,  y fe  dan  por  Súbditos  los  Señores,  y los  de 
Marinaleb,  y Guifcon.  pag.  274* 

XXXIV.  Embiften  de  noche  los  Mexicanos  el  Campo  de 
Pedro  de  Albarado;  y reíiftidos  fe  vuelven  á la  Ciu- 
dad. Refuelvc  Cortés  dertibar  quanto  ganaííe  en  ella.  pag.  2 78. 
XXXV.  Aftucia  de  Cortés,  conque  murió  gran  canti- 
dad de  Indios.  Sepultura  rica,  que  hallaron  los’  Ef- 
pafkftes.  . , . pag.  z8i¿ 

XXXVI.  Entra  Cortés  sí  amanecer  en  la  Ciudad,  y ha- 
ze  gran  daño  á los  Mexicanos,  matando,  y pren- 
diendo muchos.  T 'orna  toda  la  Calle  de  Tacuba,  que- 
ma las  Cafas  de  Guarcmofzln,  y derriba  otras.  * - pag.  iS4¿ 
’*-iq  {SNNNN  ' " 'JCKSYÍfe 
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XXXVII.  Entran  peleando  los  Efpañoks  en  la  Ciudad 
muchas  yczes.  Llega  Pedro  de  Alvarado  al  Merca-? 
do,  y conociéndolo  defde  íu  Real  va  Cortés  á él;  y 
lo  que  refpondían  los  Mexicanos,  quando  fe  les  pro- 
ponía Paz.  pag.  287.; 

XXXVIII.  Fabrican  los  Efpañoles  una  Máquina.  Cortés 
combate  la  Ciudad,  reconociendo  fingidas  las  ref- 
puefías,  que  le  daban  (obre  Paz.  Mueren  mas  de  do- 
ce mil  Mexicanos.Lo  que  dijeron  á Cortés  los  Princi- 
pales de  la  Ciudad.  Del  Idolo  Ochilobus.  pag.  2894 

XXXlXyEmbía  Cortés  un  Cautivo  Principal  á hablar 
con  Quatimoc  de  Paz,  eí  qual  le  haze  (aerificar,  y 
manda  pelear  furiofa mente.  Ofrecen  los  Mexicanos, 
que  vendrá Quatimoc  á hablar  á Cortés,  y fe  le  pre- 
para el  recibimiento;  y porque  no  quifo  venir,  y lo 
que  le  refpondió  Cortés.  pag,  292 

XL,  Cortés,  viendo  que  no  venía  Quatimoc,  embiste 
el  refío  de  la  Ciudad,  y fon  muertos,  y Cautivos 
mas  dé  cincuenta,  y cinco  mil  Indios,  y de  hambre, 
y fed  mueren  mas  de  otros  cincuenta  mil.  García 
Holguin  prende  i.  Quatimoe,  y al  Rey  de  Tacuba.  pag.  19 
XLI.  Oro,  que  fe  juntó  en  Temlxtitan.  Embía  el  Rey 
de  Mechuacan  Embajadores  á ofreccrfe  á Cortés,  y 
vuelven  con  ellos  dos  Efpañoles,  y á que*  pág.  300.; 

XLII.  Cortés  embía  quatro  Efpañoles  por  dos  partes, 
para  defeubrir  el  Mar  del  Sur,  y vuelven  con  ref- 
puefta,  y noticia  de  las  particularidades  de  las  Pro- 
vincias, que  anduvieron,  y mueftras  de  el  Oro  de 
las  Minas,  dejando  tomada  Pofeflon  de  aquel  Mar 
por  el  Rey,  y levantando  Cruzes  en  fu  orilla.  pag.  301# 

XLIIL  Embía  Cortesa  Sandoval  á las  Provincias  de 
Tata&etelco,  Tuxtepeque,  Guatuxco,  y Aulicaba, 
que  fe  habían  rebelado:  y focorro  á fu  Teniente  en 
Guaxacaque.  Hace  fundar  á Medellin,  y fe  riaden 
los  de  Guaxuta.  pag.  304.; 

XLIV.  Reedificafe  Temixtitan,  y fe  reparten  Solares. 

El  Señor  de  Tutepec  embía  prefentes  á Cortés  con 
fus  Principales,  y á dar  la  obediencia.  Vuelven  los 
EfpañQles,  que  fiiergn  á lylechuacan,  con  muchos 


Frin-. 


Principales  Indios*  y vuelven  admirados  de  io  qué 
les  hizo  ver  Cortés,  y muy  contentos  con  un  pre- 
fente  para  fu  Rey  Caculcin. 

XLV.  Sabe  Cortés  la  llegada  de  Chriflóval  de  Tapia 
- á Nueva-Efpaña,  para  gobernarla,  y refpuefta,  que 
le  di  ó,  y orden  á Fr.  Pedro  Melgarejo,  para  hacer  lo 
conveniente  al  Real  Servicio.  Tratan  de  rebelarfe 
los  de  México,  y Temixtitan,  y como. 

XLVI.  Pedro  de  Álvarado  da  noticia  á Cortés  de  ha- 
ber fujetado  á Tututebeque,  Provincia  rica  de  Mi- 
nas: y de  la  Traición,  que  había  defcubierto  contra 
el  Cacique  de  ella,  y fu  Hijo:  y de  ía  Pofefion,  que 
había  tomado  de  el  Mar  del  Sur.  Por  la  Conjura- 
ción contra  Cortés  defcubierta  es  condenado  á 
muerte  Antonio  de  Viliafaña. 

XLVIÍ.  Don  Fernando,  Señor  de  Tezcuco,  mucre,  y 
y fucede  de  orden  de  Cortés  fu  Hermano,  que  fe 
llamó  Don  Carlos  en  elBautifmo.  Embía  Cortés  á 
reconocer  el  Volcan  cerca  de  Guaxccingo,  y Tlax* 
cala,  y trahen  azufre.  Difpoficiones,  que  dio  Cortés 
para  confervar  los  Gaftdlanos. 

Via  ge  de  Hernán  Cortés  á la  Penínfula  de  Californias; 
y noticia  de  todas  las  Expediciones,  que  á ella  fe 
han  hecho  ha fta  el  prefente  año  de  1769,  para  la 
mejor  inteligencia  de  la  quarta  Carta  de  Cortés,  y 
fus  deímnios. 

Carra  de  Relación,  que  Don  Fernando  Cortes,  Gober- 
nador, y Capitán  General  por. fu  Mageftad  en  la 
Nueva  Efpaña  del  Mar  Océano  emhió  ai  Muy  Alto, 
y Muy  Potentísimo,  Inviétífsimo  Señor  Don  Carlos 
Emperador  íiempre  Augufto,  y Rey  de  Efpaña  nuef- 
tro  Señor. 

I.  Halla  Sandoval  rebelada  á Guazaqualco,  y prende 
una  Señora,  á quien  todos  los  Caciques  obedecían, 

- de  las  Provincias  de  Tabafco,  Cionatlan,  Quechula, 
y Quízalrepec,  y como  Cortés  embió  un  Capitán  á 
íofegar,  y caftigar  fu  rebelión. 

II.  Embía  Cortés  un  Capitán  á reconocer  á Mechua- 
can,.y  eftado  en  que  la  halló,  elqualpafó  fiqórden 
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á las  Provincias  de  HokiciJa,  y Zacatula,  donde  fué 
derrotado  con  muchos  Indios  Amigos,  y caftigado 

por  Cortés,  Pa8,33i* 

ÍÍI.  Don  Pedro  Alvarado  va  de  orden  de  Cortés  á Tu- 
; tutepeque,  prende  el  Cacique,  y fu  Hijo:  de  la  Tierra 
de  Segura  de  la  Sierra,y  como  la  hizo  volver  á poblar 
Cortés:  vuelve  Alvarado  á Tututepeque  con  los  pre- 
fos,  y ib  liega  la  Provincia  rebelada.  pag.  334* 

IV.  Dan  la  obediencia  Tequanrepec,  y Meztithlan,  y 
fe  revuelven  con  la  venida  de  Chriftóval  de  Tapia: 
erobía  Cortés  un  Capitán  á pacificarla,  y lo  confí- 
gtie:  rebdafe  otra  vez  Tequantepec,  y la  vuelve  á 
cooquiftar  Cortés,  y la  caftíga.  PaS*33^* 

y.  Piden  íocorro  á Cortés  algunos  Pueblos  de  Panu- 
co, y va  Cortés  á daríeio,  con  noticia  de  que  ci- 
tabas juntos  en  Cuba  el  Almirante  Don  Diego  Co- 
lon, Diego  Velazquez,  y Franciíco  Garay,  tratando 
contra  él:  Derrota  los  Indios,  y fe  fortifican  entre 
unas  Lagunas;  y no  pudiéndolos  reducir  por  bien, 
pafa  un  Rio,  y vuelve  á derrotarlos;  y afaltados, 
donde  creían  efiar  feguros,  viesen  de  Paz,  y queda 
fofegado  el  País.  pag.  340. 

kVI.  Funda  Cortés  á Santíeítevan  del  Puerto,  con  Re- 
lación de  la  Tierra,  y reparte  los  Pueblos:  pierdeíe 
un  Navio  cargado  deRaftímento,  y fe  falvan  tres 
Perfonas  en  una  Isla.  Gafto,  que  hizo  Cortés  en  efta 
Conquifta,  y Cadáveres,  que  halló,  de  los  Carelia- 
nos de  Garay.  . pag.  345; 

yil.  Embía  Cortés  contra  Impilcingo  un  Capitán,  y 
con  que  inftruccion,  y porque  no  la  pacificó.  Bata- 
lla con  los  Indios  de  Coliman,  y fu  Victoria,  la  deja 
quieta,  y otras  Provincias  Comarcanas;  Isla  rica  de 
Oro,  y Pedas  habitada  de  Mugeres  folas.  Pag’ 347* 

yill.  Llegan  á Cortés  Embajadores  de  Criarían,  y 
Guatemala,  con  dos  Carelianos  á dar  la  obedien- 
cia; y fabiendo  que  quieren  quitarla,  y la  de  Chis- 
pa, prepara  Gente  para  foíegarla,  y s Armada  para  po- 
blar el  Cabo  de  las  Hibueras.  Es  avifado  de  la  venida 
de  Franciíco  ¡Caray*  y que  fe  intitulaba  Gobernador,  pag,  3 ?o, 
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IX.  Requiere  el  Teniente  3é  Sañti/íeváñ  a Juan  3é 

Grijalva,  General  de  la  Armada  de  Garay,  tome 
Puerro;  y le  enfeña  las  Provisiones  Reales,  que  lle- 
vaba, y lo  que  refpondió,  y íucedió  hafta  darle 
libertad.  pag.  3 54. 

X.  Cartas  del  Alcalde  Mayor  á Francifco  Garáy, 

á quien  va  á enfeñar  las  Reales  Provisiones  de 
Cortés;  y viftas,  ofrece  cumplirlas:  efcribele  Cor- 
tés, y como  fe  ajumaron.  PaIF357^ 

Xí.  Los  defórdenes  de  la  Gente  de  Gatay  , divi- 
diendofe  de  la  de  Cortés,  hacen  rebelar  los  In- 
dios, y dar  muerte  á muchos  Caballeros,  y mue- 
re de  pelar  Caray.  pag. 3 6i¿ 

XII.  Tiene  Cortés  Cartas  del  Alcalde  Mayor  de  Pá- 
nuco  de  la  Rebelión,  embía  Gente  con  un  Capi- 
tán, el  qual  vence  á los  Rebeldes,  y quema  mu- 
chos Caciques,  conque  queda  pacífica  la  Tierra.  pag.364¿ 
XIII*  Compra  Cortés  cinco  Navios,  y un  Bergan- 
tín, y con  la  Armada,  que  tenía  diípuefta,  y qua- 
trocienros  Soldadas,embía  á las  Hibueras  con  Ghrif- 
tóval  de  Olid,  y á Cuba  por  Batimentos,  y con 
que  inftruccíonesi  pag. 3 67* 

XIV*  Gados  que  Cortés  hizo  en  la  Guerra,  y eftado 
de  la  Conquiíla  de  las  Provincias  de  los  Cazapo- 
tecos,  y Mises,  y de  los  íocorros,  que  embió  con- 
tra ellos.  pag.  3 70. 

XV.  La  caufa  de  no  haber  arribado  los  Navios,  que 

fe  efbhan  fabricando  en  la  Mar  del  Sur.  Pa&*373é 

XVL  Población  de  Temixtitao,  y fus  Artes,  Comer- 
cios, y Mercaderías,  y de  una  Fortaleza,  que  fe 
hizo  en  la  referida  Ciudad¿  pag.374¿ 

XVII.  Que  modo  tubo  Cortés  de  tener  Artillería  , 
y Piezas  que  labró,  y Minas  de  Cobre,  Hierro, 
y Salitre,  que  fe  hallaron.  pag.378. 

XVIII.  Puebla  Cortés  un  Sido  muy  á prcpóíito  á 
dos  leguas  de  San  Juan  de  Ulua,  creyendo  feria 
en  adelante  la  mejor  Ciudad  de  Nueva-Efpaña.  pag. 3 81* 
XIX.  Difpone  Cortés  Carabelas,  Bergantines,  y otros 
Bageles,  para  áefcubrir  Eítrechos  en  el  Mar  dei 
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Sur,  y cíe  el  Norté,  y dé  la  utilidad^  qué  fe  fes 
guía  á la  Corona  Real  hallándolos. 

XX.  Pide  Cortés  fe  le  paguen  5 ©y.  pefos  de  oro, 
que  había  gallado  en  pacificar  las  Provincias  re- 
beladas, demas  de  6©y,  de  la  Hacienda  Real. 

XXL  Embía  Cortés  al  Rey  cofas  mas  preciofas,  que 
las  que  robaron,  y entre  ellas  una  Culebrina,  y 
éog.  pefos : mal  modo  de  portarfe  Diego  Ve- 
lazquez. 

XXII.  Pide  Cortés  fe  le  embien  Religloíos  de  bue- 
na vida,  y exemplo  para  la  converíion  de  los  In- 
dios, y modo  conque  podían  mantencrfe,  y fa- 
bricar Conventos,  y de  ios  Arrendamientos  de  los 
Diezmos. 

XXIII.  Se  prohíbe  fe  faqueo  Caballos,  j otras  cofas 
para  multiplicar:  Providencias  de  Cortés,  para 
que  fe  conferve  la  Población  de  la  Tierra  perpe- 
tuamente.» 
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